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  Para todos los que creísteis en mí cuando me perdí entre las sombras.



  


   “Katherine Anne Porter dijo una vez: «Parece haber cierto orden en el universo, en el movimiento de las estrellas, en la rotación de la tierra y en el cambio de las estaciones. Pero la vida humana es todo un caos. Todos toman una posición, imponen sus derechos y sentimientos, malinterpretando los motivos de los demás y los suyos propios»”


  One Tree Hill
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  Prólogo


  No era consciente de dónde se encontraba. Llevaba cuarenta y ocho horas a la espera del juicio. Su juicio. Y todavía no había conseguido asimilarlo. ¿Cómo podía asimilarlo cuando alguien correteaba alrededor deseando cortar el hilo del que pendía su futuro?


  Las últimas horas habían sido un infierno para Alissa. Habían asesinado a sus primas delante de sus narices: Samantha, el año pasado, la misma noche en que cumplía diecinueve años; Angélica, hacía tan solo unos días en su propia suite.


  Ahora ella debía enfrentarse a la justicia. Acusada del homicidio de Angélica.


  Aquello debía ser una pesadilla de la que no conseguía despertar. Eso fue lo que pensó cuando su tía Diana la señaló como culpable. Desde entonces, una lluvia de pruebas cayó sobre ella inculpándola de un asesinato que la desgarraba por dentro. Pruebas que habían impedido su libertad bajo fianza y la habían llevado sin remedio a una celda a la espera de un veredicto final.


  Se encontraba sentada delante del tribunal. Unas filas más atrás, sentía que la arropaba el cariño de su padre, de sus tíos Daniel y Valeria, y de Lucas, quien mantuvo la mirada clavada en ella intentando transmitirle valor y confianza. ¡Dios! Se moría de ganas de abrazarlo y retroceder en el tiempo para aceptar su propuesta y alejarse de todo con él. ¿Por qué no lo hizo cuando tuvo oportunidad? ¿Seguiría Angélica viva si se hubiese marchado? Esas preguntas taladraban sus pensamientos una y otra vez. Intentó espantarlas buscando el apoyo de sus amigos al fondo de la sala. Zoe terminaría mordiéndose las uñas de los pies, pues en las manos apenas le quedaban.


  En la última fila se encontraba Diana, unas enormes gafas de sol le ocultaban el rostro y no dejaba de secarse los ojos. Lloraba sin cesar. Decidió sentarse lo más lejos posible de la familia. Alissa había escuchado rumores de que su tía se arrepintió de haberla acusado a las pocas horas, pues no solo perdió a su hija de la peor manera posible, sino también a su marido. Andrés no le perdonó la descabellada acusación que lanzó contra Alissa. Él también había perdido a su hija y su mujer no tenía derecho a reducir a cenizas lo poco que quedaba de su familia. El dolor no lo justificaba todo.


  También corrieron rumores de que Diana intentó retractarse. Alegó que su marido tenía razón, que en su agonía solo buscaba encontrar un culpable, alguien que pagase por la muerte de Angélica. Tarde, porque la avalancha de pruebas impidió que la pequeña de los Valverde saliera de prisión. La única opción que le quedaba era demostrar su inocencia.


  La puerta se abrió anunciando la llegada de otro asistente. Alissa estiró el cuello, intentando descubrir de quién se trataba. No conseguía verlo desde su posición. Los murmullos comenzaron a expandirse por la sala a la par que su corazón enloquecía. ¿Sería ella? ¿Existía la posibilidad de que no la hubiese abandonado? Deseaba ver a su abuela más de lo que podía aceptar. Se reprochaba ese débil sentimiento, pese a ello, debía aceptar que tenerla a su lado sería una gran dosis de confianza. No había sabido nada de doña Cecilia durante esos días y un gran vacío se había instalado en su estómago. Puede que ese verano la hubiese decepcionado de todas las formas posibles, pero aún era su abuela y, a pesar de no ser la mujer más cariñosa del mundo, no recordaba un solo instante crucial en que la Reina de hielo no hubiese estado junto a ella. Según Santiago, su abogado y padre de su mejor amigo, solo se habían reunido un par de veces para tratar temas del palacete.


  Alissa no sabía si contaba con el apoyo de su abuela y se odiaba a sí misma por necesitarlo.


  Cecilia no entró por la puerta, aunque la persona que lo hizo tampoco la dejó indiferente. Se trataba de su tío Andrés, el padre de Angélica, quien cruzó el umbral con paso firme y no titubeó a la hora de demostrar de qué bando estaba. Tomó asiento junto a Arturo y este le sonrió, agradeciéndole el apoyo. Diana hipó al darse cuenta de que estaba completamente sola. Alissa volvió a mirarla y sintió lástima por ella, no podía perdonarla por haberla llevado a esa situación, pero no le deseaba a nadie lo que estaba sufriendo: había perdido a su hija, el apoyo de su marido y la estabilidad emocional.


  La jueza tomó la palabra y esa vez el silencio fue absoluto.


  —Silencio, por favor. Se abren las diligencias contra Alissa Fuentes Valverde por el asesinato de Angélica Valverde Cabañas. ¿Cómo se declara la acusada?


  —Nuestra defendida se declara inocente, señoría —dijo Santiago con seguridad.


  —Tiene la palabra el ministerio fiscal—añadió la jueza.


  Andrés lanzó una mirada cargada de rencor hacia su mujer cuando la fiscalía mandó llamar al primer testigo. Se trataba de un cliente que se había hospedado en una de las habitaciones cercanas a las suites de la familia. Un hombre de unos cincuenta años, con el pelo canoso y dinero suficiente como para nombrarse padrino del palacete Valverde.


  El testigo afirmó que vio salir a la investigada de su habitación dando gritos y acusando a Angélica de la muerte de Samantha horas antes de la fiesta. También citó la amenaza en la que Diana se apoyó para comenzar esa locura: «¡Lo que quiero es que pague por el daño que ha hecho! ¡Te juro que esto no acaba aquí! ¡¡Vas a pagar por ello!!».


  Esas fueron las palabras exactas. Alissa las recordaba perfectamente, tanto que bajó la mirada al escucharlas de los labios del testigo. Aun así, la amenaza no fue lo más sorprendente de ese testimonio, sino el hecho de que fue León, el marido de su prima y hermano de su novio, quien la llevó de regreso a la suite y se encerró con ella para ayudarla a relajarse. El fiscal había hecho bien su trabajo, pues con ese hilo empezó a tejer una teoría y sacó a relucir las salidas y entradas de León en el hotel donde Alissa se alojó el último año. El hotel de su padre.


  —Con la venia de su señoría, en estas fotografías vemos a León Martín saliendo y entrando del lugar en el que se alojó la acusada durante los últimos meses. —Levantó las imágenes para que el jurado pudiera verlas antes de entregárselas a la jueza—. Como se aprecia en ellas, León Martín la visitaba a menudo. ¿Eran amigos? ¿Mantenían una relación sentimental? Me decanto, dadas las horas y la frecuencia, por la segunda opción, lo que nos daría a entender el móvil de la acusada: mató a su prima poco después de conocer su matrimonio con el señor Martín. Los celos son un arma poderosa. Por otro lado, está el incidente en el que solo estuvieron presentes la acusada y los hermanos Martín. Un incidente que se produjo cuando Lucas Martín descubrió esa relación que mantuvieron en secreto su hermano y su novia y que concluyó con León en el hospital. Aquí tengo el informe médico.


  —Protesto —intervino Santiago—. No hay evidencias de lo que ocurrió en ese forcejeo ni de que mi defendida atentase contra la vida de León Martín, como tampoco las hay de esa relación inexistente.


  —Se acepta. Cíñase a los hechos, no haga especulaciones.


  La fiscalía alzó las manos con una mueca burlona dibujada en la cara y mandó llamar a Lucas, quien se acercó a testificar con buenas intenciones. Aunque era consciente de que la mejor baza de la fiscalía eran los celos como móvil del crimen, temía no ser capaz de estar a la altura.


  Tras decenas de preguntas, Lucas consiguió mantenerse firme en negar la existencia de una relación entre su hermano y Alissa. Sin embargo, salió a la luz que, durante más de once meses, Alissa no había recibido ni una sola llamada por parte de él. Lo cual dio pie a que la acusación avivara la llama del romance.


  —¿La defensa desea hacer alguna otra pregunta? —inquirió la jueza.


  —Sí, señoría —contestó Santiago acercándose a Lucas—. Según sus declaraciones, tiene una relación formal con la acusada. ¿Es así?


  —Sí, así es. Estuvimos unos meses algo distanciados, pero nunca terminamos nuestra relación.


  —¿A qué se debió el distanciamiento?


  —Conseguí una beca para un curso de informática avanzada en San Francisco. El curso duró dos años.


  —Aquí tengo los informes del curso que llevó a Lucas Martín a mudarse a San Francisco por un periodo de dos años —recalcó Santiago alzando los documentos—. También añado la confirmación de la beca y las solicitudes que fueron rechazadas por varios años consecutivos. ¿Por qué cree que ese año aceptaron la solicitud y no los anteriores? Según he podido investigar, se trata de una academia privilegiada. No todo el mundo tiene opción de asistir.


  —Porque ese año comenzamos a salir. Su abuela se enteró y facilitó mi ingreso desde el anonimato para alejarme de Alissa.


  —¿Volvió usted a España en alguna ocasión durante esos dos años?


  —Sí, el verano pasado. Pero Cecilia me descubrió y amenazó con echar a mi familia si no me alejaba de su nieta.


  —Se refiere a la misma persona que no ha ofrecido ningún tipo de apoyo a Alissa aun siendo su tutora hasta hace tan solo unos días.


  —Sí. Siempre tuvimos que mantenerlo en secreto. Cecilia no lo aceptaba.


  —¿Sabe quién controlaba la factura telefónica de Alissa Valverde?


  —Su abuela.


  —Entonces, creo que podemos entender que esta pareja mantuviera un contacto más discreto o incluso dejase de hacerlo durante el tiempo que le quedaba al joven para finalizar los estudios. A fin de cuentas, Cecilia Valverde controlaba cada movimiento de su nieta y había amenazado a este joven que no contaba con los medios para defenderse. —Se giró hacia Lucas—. ¿Qué ocurrió cuando regresó hace poco más de un mes para quedarse?


  —Volvimos a estar juntos en secreto hasta que Alissa cumplió la mayoría de edad.


  —¿No temía usted por el trabajo de su padre?


  —No, él ya se había marchado del palacete.


  —¿Qué relación tiene con su hermano?


  Lucas tomó aire, era el momento decisivo. Si fallaba en esa cuestión, todo se iría al traste. Debía ser convincente.


  —No éramos los mejores amigos, pero le hablé sobre las amenazas de Cecilia y me aconsejó que terminar los estudios en San Francisco era mi mejor opción. Yo no soportaba no saber nada de Alissa, por lo que se ofreció a hacer de intermediario. Nos informaba al uno del otro, era nuestra conexión.


  Alissa sentía que le temblaba cada músculo del cuerpo. Lucas estaba mintiendo. Mentía por ella. Nunca supo de la amistad que la unía a León. Respiró hondo, tenía que esforzarse más si quería presentar la apariencia que le habían recomendado: entereza y seguridad.


  Más pruebas salieron a relucir: unas gotas de sangre de Angélica en el vestido que Alissa llevó a la fiesta o el colgante de la mariposa. Santiago hizo hincapié en la posibilidad de que ese vestido pudo usarlo cualquiera desde el momento en que Alissa lo dejó sobre la cama para tomar un baño. Cualquiera con acceso a la suite, claro. Eso último alimentaba la munición del fiscal. Con respecto al colgante, también lo tenía complicado. Todo el mundo lo vio en su cuello el día del funeral de Samantha.


  Esa fue la primera carta que jugó el fiscal cuando le tocó declarar.


  —Usted dice que no tenía el colgante en su posesión en el momento del asesinato, ¿no es así? —preguntó el fiscal.


  —Así es, hacía días que no lo veía —contestó Alissa con serenidad.


  —¿Cuándo recuerda haberlo llevado por última vez?


  —El día del entierro de mi prima Samantha. Al salir del cementerio fui a la casa de mi madre. Allí encontré a mi padre y me pasé toda la noche hablando con él. Recuerdo que dejé el colgante en la antigua cómoda de su dormitorio y ya no volví a verlo.


  —¿Quién le regaló ese colgante?


  —Samantha —titubeó, adivinando el camino que iba a tomar el fiscal.


  —Y usted creyó que Angélica era responsable de su muerte.


  —No, eso fue un error. Un malentendido.


  —Un malentendido que la llevó a salir al pasillo y amenazarla delante de los huéspedes.


  Alissa notó que se quedaba sin oxígeno.


  —Usted no perdió ese colgante. —La seguridad del fiscal la hizo temblar—. Varios testigos afirman que salió corriendo de su fiesta de cumpleaños. Algunos incluso afirman que la vieron cruzando el puente en dirección a su casa, la que está al otro lado del río. ¿Por qué tenía tanta prisa? ¿Qué buscaba? Yo se lo diré: necesitaba su colgante. No pudo soportar la idea de que Angélica hubiese tenido algo que ver con la trágica muerte de su prima y quiso vengarla. Esa fue la razón por la que dejó dicho colgante en el regazo de la víctima. Para que pudiesen recordar a Samantha.


  —Protesto. El fiscal está dando el caso por concluido.


  —No. No es cierto —musitó Alissa con los ojos vidriosos.


  Los segundos se le antojaron horas. Santiago consiguió rebatir ese asunto con una obviedad: ¿quién en su sano juicio pondría sobre la víctima un objeto personal del que había presumido días atrás delante de decenas de personas? Esa prueba lograría que las sospechas recayesen sobre ella directamente. Tal y como había sucedido, pues ese colgante de mariposas rosadas se usó con el único propósito de inculpar a la defendida en el asesinato. Un asesinato que ella no cometió.


  Daba la sensación de que se encontraban en un auténtico combate de boxeo, los abogados daban y recibían sin cesar y Alissa no creía que pudiese aguantar mucho más. No sabía si iban ganando o perdiendo. Cuando la fiscalía parecía dar un buen golpe, Santiago tiraba todas sus hipótesis a la basura. El problema era que seguía aportando pruebas y más pruebas. ¿Cuánto duraría ese espectáculo?


  —Con la venia de su señoría —el fiscal volvió a la carga—, ahora quisiera presentar las grabaciones de las cámaras del palacete Valverde correspondientes al pasillo de la segunda planta, donde se encuentran las suites de la víctima y la investigada. Las imágenes revelan lo que ocurrió entre las 09:04 y las 09:32 de la mañana del asesinato. La cinta consta como prueba número siete.


  Una pantalla, en la que Alissa no había reparado, se encendió mostrando la puerta de su suite y la de Angélica. Al principio del vídeo, se vio a sí misma entrar en su habitación. Recordaba perfectamente ese momento. Acababa de regresar del hospital, donde había pasado la noche acompañando a Lucas mientras esperaban los resultados de las pruebas que le hicieron a León. Estaba muy cansada. Pidió a su chófer que la dejase en el palacete para cambiarse de ropa. Quería guardar ese precioso vestido allí e ir a ver a su abuela, con quien no había hablado desde que se impuso ella misma como heredera.


  —En las imágenes podemos ver a la acusada entrando en su suite a las 09:05 con el vestido de gala. El mismo vestido que lució en la ceremonia. Unos minutos más tarde, a las 09:08, la acusada sale del dormitorio y entra, sin llamar, en el de la víctima.


  Alissa volvió a sentir la ausencia de aire. Eso no ocurrió así. Ella entró en su dormitorio, se quitó la ropa para ponerse una bata y preparó un baño de espuma mientras encargaba el desayuno por teléfono y se cercioraba de que tuviesen los ingredientes necesarios para cocinar la tarta de chocolate que tanto le gustaba a Lucas. Así lo hizo constar en cada una de sus interminables declaraciones; pero ahora las imágenes mostraban a una joven con su vestido y mismo peinado entrando en la suite de Angélica.


  Esa persona no era ella.


  Y, si consiguieran encontrar a la joven cocinera con la que habló por teléfono durante más de quince minutos y luego le subió el desayuno a la suite, tendría coartada. Ni siquiera sabía su nombre, debió ser una de las cocineras de refuerzo que contrataron para la fiesta de cumpleaños. Nunca antes la había visto, ahora soñaba con su voz aguda y firme, su oscuro cabello, su mirada descarada, y rezaba por que no tuviese esa habilidad sublime para desaparecer de la faz de la Tierra que estaba demostrando.


  —Nadie más entra en esa suite, salvo la acusada, hasta las 11:34 de la mañana. Hora en la cual se descubre el cuerpo de la víctima. En cambio, sí que vemos cómo la acusada sale de esa habitación a las 09:29. —El fiscal adelantó el vídeo unos minutos para mostrar la imagen de la chica, despeinada, frotando unos guantes de raso blanco y la mirada clavada en el suelo. En ningún momento se enfocaba su cara—. Si hacemos cuentas, es un periodo de veintiún minutos, tiempo suficiente para matarla, colocarla en la cama y salir de allí.


  No podían evitarlo. Su mundo entero iba a desmoronarse. ¿Cómo demostrar que las cosas no sucedieron así? Santiago la miró y respiró hondo para que lo imitase, pero ella echó la vista atrás y las caras pálidas de los suyos reflejaron lo que temía: el combate estaba a punto de finalizar.


  El fiscal se giró hacia el jurado y dibujó otra sonrisa burlona.


  —Señoras y señores, tenemos a la víctima, la escena del crimen y no solo un motivo, sino varios. Podrían ser los celos o la necesidad de vengar a su otra prima. Lo único que queda claro es que este es el dinero que más fácil he ganado en toda mi carrera. No me cabe duda de que Alissa Valverde es culpable.


  —Protesto.


  La sala rugió en defensa de la investigada y ella volvió a temblar.


  Estaba perdida.


  



  —No tenemos mucho tiempo, solo lo que dura el receso —apuntó Santiago mientras entraba en el pequeño despacho donde se encontraba Alissa, sentada en un sofá, masajeándose las sienes.


  —¿Tiempo para qué? —musitó, aturdida. El abogado abrió un poco más la puerta y dejó pasar a la única persona que podría devolverle algo de oxígeno a sus pulmones—. ¡¡Lucas!!


  Dio un salto del sofá y se lanzó a sus brazos con una triste sonrisa en los labios y los ojos humedecidos. Él la recibió, emocionado. La abrazó. Con firmeza. Con determinación. Deseando no soltarla jamás.


  —Lo siento —sollozó ella—, si te hubiese hecho caso… Si nos hubiésemos ido lejos cuando ocurrió lo de Diésel… Lo siento. —Enterró la cara en su cuello mientras Lucas enredaba los dedos en sus largos mechones dorados.


  —Shhh, tranquila. Si nos hubiésemos ido, no habríamos descubierto la verdad.


  —Pero Angy seguiría con vida y tú no habrías mentido para…


  Lucas le puso un dedo en los labios.


  —Todo ocurre por un motivo. Vamos a salir de esta, te lo prometo. Además, tengo el coche fuera para cuando nos larguemos de aquí. Pienso llevarte lejos, muy lejos. Y quiero que sepas —añadió colocándole un mechón de pelo tras la oreja— que cuento con la aprobación de tu padre.


  Alissa dejó escapar un tímido suspiro. El hecho de que Lucas se preocupase por lo que opinaba Arturo sobre su relación le parecía tan trivial en ese momento… Estaba segura de que su padre lo adoraba, era imposible no hacerlo, aunque no estaba acostumbrada a esperar su aprobación para nada. La ausencia de una figura paterna en su vida siempre había estado presente y, a pesar de que agradecía el gesto, sabía que, si algo los separara, no sería eso. Se le bañó la cara de lágrimas.


  —Lucas, prométeme que si no salgo de aquí…


  —Vas a salir.


  —Escúchame, por favor. Si no salgo de aquí, dejarás esto y seguirás con tu vida. —Él negó con la cabeza—. Esta gente es peligrosa. No sé quiénes son, pero ellos sí saben de nosotros. Lo saben todo. Nada es casual. Alguien ha estado orquestando esto durante años. Alguien…


  —¿Qué quieres decir? —preguntó, confuso.


  —Estos días he tenido tiempo para pensar, créeme, y la muerte de mi madre o incluso la de mi abuelo… Lucas, lo de Angy no ha sido una muerte al azar. Es un patrón, alguien ha estado acabando con mi familia poco a poco… Ese vídeo… Yo no fui…


  —Sé que tú no la mataste, claro que lo sé. Las pruebas del forense deben estar mal, no marcará la hora exacta. A veces ocurre, los servidores se desconectan de internet unos instantes y la hora se desprograma.


  —No me estás escuchando, Lucas. Las horas que ha marcado el forense no son el problema, yo no entré en el dormitorio de Angélica. Esa chica no soy yo.


  —Llevaba tu vestido, tu peinado…


  —Ha sido una prueba de última hora. Ya lo tenían planeado.


  —¿Quiénes?


  —No lo sé. Pero acabaron con Sam, luego con Angy y ahora vienen a por mí. Cuando la policía me detuvo, pude verla desde el coche asomada a una de las ventanas del palacete. Creo que a la de Angélica. Te juro que era como un clon mío.


  Se giró y regresó al sofá. Las piernas no podían mantenerla en pie. Necesitaba gritar, correr. Correr sin detenerse hasta llegar a algún lugar donde no sintiese miedo a que la declararan culpable. A que la arrastraran al infierno que se abría ante ella.


  Lucas la miró por un segundo y se agachó junto a ella. Le tomó la barbilla para alzarle la cara e hizo que sus miradas se cruzasen.


  —Lis, escúchame. Si ellos van a por ti, yo iré a por ellos.


  



  De nuevo en la sala, el jurado comenzaba a tomar asiento. El ambiente estaba frío. Se escuchaban los murmullos; rezos y promesas al aire que rogaban que Alissa quedase libre. Ella cerró los ojos y se dejó empapar por esos mensajes de apoyo. Distinguió diferentes voces entre ellos hasta que la jueza pidió silencio y se dirigió al jurado:


  —¿El jurado tiene ya un veredicto?


  —Sí, señoría.


  Un sobre pasó de mano en mano hasta llegar a la jueza, quien lo leyó en voz alta:


  —En la causa que aquí se instruye se encuentra a la acusada Alissa Fuentes Valverde —el silencio era tal que se podían escuchar los corazones latiendo desenfrenados— culpable del cargo de asesinato con alevosía y con agravante de parentesco sobre la persona de Angélica Valverde Cabañas. Por lo que deberá cumplir la pena de veinte años de prisión…


  Sus oídos no captaron nada más, alejando el revuelo de la sala. Se le nubló la mirada, que le impidió distinguir las caras que la rodeaban. Aquellas que a su espalda no dejaban de protestar. Santiago la agarró del brazo al notar que estaba a punto de desplomarse. Decía algo de una apelación, pero no lograba comprenderlo. En ese instante, su mundo carecía de sentido. Lucas dio un salto hacia las pequeñas vallas de madera que los separaban y la abrazó. Apenas tuvo unos segundos antes de que se la llevasen cogida de ambos brazos. Segundos suficientes para susurrarle:


  —Te sacaré de aquí. Te lo juro.


  


  Capítulo 1


   


  —Espera…, espera un momento… No, por favor. ¡¡No!! —gritó en medio de la noche.


  Se incorporó en la cama con la frente llena de sudor y la respiración agitada. Estiró la mano y apretó la sábana con fuerza. Recordaba dónde estaba, siempre tardaba unos segundos en reconocer el frío ambiente carcelario que la rodeaba, y siempre reaccionaba de la misma forma: volvía a recostarse muy despacio y se cubría la cabeza con la áspera sábana. Solo dejaba un pequeño espacio por el que asomaba sus temerosos ojos. Esperanzada por ver algo más que terroríficas sombras en esa intensa oscuridad.


  Llevaba días sin conseguir dormir más de dos horas seguidas. Su compañera, Tina, la había apodado «la Grititos». Un seudónimo que podría sonar simpático. Nada más lejos de la realidad. No la soportaba. En ese edificio nadie toleraba su presencia. No solo Tina se pasaba el día insultándola y amenazándola, casi todas las celdas del pabellón ofrecerían su ración de comida diaria a cambio de no compartir ni un segundo el espacio con esa niña pija que se asustaba en la oscuridad.


  —Te juro que como ese loquero tuyo no te recete un sedante, terminaré haciéndolo yo —la amenazó Tina desde la cama y se dio la vuelta para intentar seguir durmiendo.


  No contestó. Ella misma comenzaba a creer que se estaba volviendo loca. Una noche más, las sombras se habían cernido sobre ella y, una vez más, le costaba diferenciar las pesadillas de la realidad. En definitiva, su realidad se había convertido en una pesadilla.


   


  



   


  —¿Has tenido ese sueño de nuevo?


  Era la tercera vez que el psicólogo se lo preguntaba. Y era la tercera vez que recibía un silencio como respuesta. Alissa se recostó en la silla y siguió observando con detenimiento cada marca del gotelé de la pared. Imaginaba distintas figuras: un león, un helado, una foca… Era su entretenimiento favorito durante las sesiones de terapia y la única forma de evitar encontrarse con la mirada del terapeuta. Aunque ese día era diferente. Tenía que esforzarse más, pues la psicóloga que la estaba tratando se había dado por vencida tras apenas dos sesiones y había enviado en su lugar a un compañero. Alguien a quien no esperaba ver por allí.


  —Alissa, no podemos continuar así. Sabes que quiero ayudarte, pero, para ello, necesito que colabores. ¿Qué recuerdas de tu último sueño?


  Había algo que no podía reprochársele, era insistente. Lo conocía bien y el golpeteo pausado del bolígrafo contra el bloc de notas se iba acelerando. Comenzaba a perder la paciencia.


  —Alissa, ¿qué recuerd…?


  —¿Por qué está aquí, Tomás? —preguntó de repente—. No es por nada, pero se me hace muy extraño que haya cambiado su lujoso ático con diván de cuero y vistas a un pacífico parque natural por esta húmeda y lúgubre sala. ¿Por qué me sigue hasta aquí? ¿No me había dado de alta?


  —No te estoy siguiendo. Me comentaron que mi compañera no conseguía conectar contigo y decidí intentarlo. Te conozco, Alissa. Hemos estado tratando durante el último año. Puedo ayudarte a superar este nuevo bache en tu vida, puedo…


  —Las mentiras no se superan —lo cortó dedicándole una fría mirada—. En el fondo, no hicimos ningún avance, pese a la fortuna que se dejó mi abuela en su consulta. No he podido superar el accidente de mi madre porque no ocurrió. Al parecer, se suicidó.


  En realidad, no estaba convencida de que hubiese sido un suicidio, los últimos acontecimientos ponían en entredicho que la conversación que escuchó a escondidas fuese la verdadera razón de la muerte de su madre. No obstante, esa era la última información de doña Cecilia, por lo que guardaría esas sospechas para sí misma. No es que estuviese segura del suicidio, pero era un tema que, por el momento, no sacaría a relucir.


  —Tampoco he podido superar el abandono de Samantha —continuó—. Porque no me abandonó, la asesinaron.


  —Lo sé, estoy al tanto de la situación.


  —Entonces también estará al tanto de que mi padre y mi novio no se alejaron de mí por propia voluntad, fue mi abuela quien se encargó de ello.


  —Tu abuela solo hace lo que considera mejor para ti.


  —¿También le paga para que repita eso? Dígame una cosa, ¿cree que una persona que abandona a su nieta en la cárcel y ni siquiera es capaz de visitarla hace lo mejor para ella?


  —¿No te has parado a pensar que pueda tener sus motivos?


  —¡Oh, por favor! —bufó y se levantó de la silla—. Desde luego que tiene sus motivos, estuve a punto de robarle su preciado mandato. Ahora estoy fuera de juego. Es obvio que lo prefiere así.


  —Háblame de la mañana en la que murió Angélica.


  —¿Se refiere a la misma mañana en la que la mataron y pusieron un puñado de pruebas en mi contra?


  Tomás descruzó las piernas y apoyó la libreta en la mesa de la sala. Se le estaba haciendo más cuesta arriba de lo que esperaba. Recordaba a la joven de hacía unos meses. Siempre llegaba a la consulta arreglada, como preparada para aparecer en un desfile de moda. En cambio, apenas encontraba ya una sombra de esa chica frente a él. El insulso chándal beige y las sosas zapatillas blancas no casaban con ella. El pelo estaba recogido de cualquier manera y no había ni rastro de maquillaje en su cara. Pero eso no era lo peor. Aunque Alissa había sufrido la pérdida de su madre, el distanciamiento de su padre y la ausencia de su prima y su novio, siempre mantuvo un brillo especial en la mirada. Conservaba la esperanza de que las cosas pudiesen ir a mejor. Esa esperanza de la cual ahora quedaba menos rastro que del carísimo maquillaje que había usado.


  —Me refiero a la última vez que hablaste con ella, ¿qué te contó Angélica esa mañana?


  Alissa abrió los ojos y respiró hondo antes de contestar:


  —¿Sabe por qué no conseguí conectar con su compañera? Porque se empeñó en intentar hacerme creer la teoría de la fiscalía. Esa prueba era falsa. Jamás entré en el dormitorio de mi prima esa mañana. No la vi. Fui a mi suite, me desvestí y preparé un baño de burbujas. Mantuve una larga conversación con una de las nuevas cocineras por teléfono hasta que me subió el desayuno…


  —¿Eres consciente de que nadie conoce a esa chica? —la cortó—. No tenemos nombre ni constancia de ella en ningún sitio. En cambio, siempre la has descrito de forma detallada, incluso para haberla visto una sola vez y de refilón mientras dejaba la bandeja con el desayuno sobre tu cama. —Alissa guardó silencio y un nudo en el estómago la avisó de que lo que venía a continuación no le iba a gustar—. ¿Recuerdas cómo la describiste? Melena oscura, voz firme, mirada descarada…


  —Esa fue la impresión que me dio.


  —Esa chica no existe, Alissa. Es duro asumirlo, pero lo que creíste ver solo fue una imagen que formó tu mente alimentada por las extremas circunstancias a las que te sometías. Viste aquello que necesitabas ver.


  —¿Qué demonios está diciendo?


  —Que creíste ver a Samantha. Tu mente te jugó una mala pasada. Acababas de conseguir ponerte al mando del palacete, algo que siempre fantaseaste hacer con ella. La situación y el estrés te desbordaron.


  Un par de lágrimas rodaron por su rostro. La impotencia la había enmudecido.


  —Voy a decirte lo que yo pienso. No creo que te enamoraras de León y esto haya sido un crimen pasional. No. Soy consciente de lo enamorada que estás de Lucas. Pero descubrir que Samantha había muerto fue un duro golpe. Siempre conservaste la esperanza de reencontrarte con ella y descubrir que había sido asesinada te desestabilizó. Ahí tu mente inició una caza de brujas, necesitabas un culpable y hacerle pagar. ¿Quién mejor que la persona que tendría que protegerte de tanto sufrimiento? Comenzaste a ver un enemigo en tu abuela. En la única constante de tu vida. El dolor se alimenta de dolor. Por eso la apartaste de tu lado con absurdos motivos: era la culpable de las muertes de tu abuelo y tu madre, mantuvo el nivel de comodidades del palacete apoyándose en un traficante… ¿Te das cuenta de que esas razones carecen de sentido? ¿Por qué iba a matar a su marido? ¿O a su propia hija? ¿Cómo podría sustentarse tu legado en la venta de drogas? Nadie, excepto tus amigos y tú, ha hecho una leve mención a ese traficante. Dime, ¿dónde está ese hombre?


  «En algún lugar a unos cuantos metros bajo tierra».


  El tema de Diésel apenas salió a relucir durante las investigaciones. La policía no creía en su existencia, daban por hecho que los chicos lo habían inventado para apoyarla en la guerra contra Cecilia. Alissa suplicó que no ahondasen en ese asunto, era preferible que nunca se comprobara su veracidad a que pudiese salpicar a Lucas. A fin de cuentas, Diésel estaba muerto y el verdugo fue León.


  Cecilia aprovechó la falta de insistencia en el tema para borrar cualquier rastro de él en aquella casa, demostrando una vez más que haría lo que fuese necesario por salvar el palacete y su reputación.


  —No sabe de lo que está hablando —murmuró con desprecio.


  —Claro que lo sé. Demasiada información que asimilar en un solo mes y demasiado dolor acumulado que no dejaba de crecer. ¿Qué hubieses hecho si León no te hubiese parado los pies horas antes de la fiesta? —Alissa no contestó—. Exacto. Tu silencio es la respuesta. Estabas desbordada. No creo que fueses consciente al cien por cien de tus actos. Creo que esa mañana fuiste a verla, discutisteis y el asunto se os fue de las manos. Hemos vivido esta situación, Alissa. Quizá no fue buena idea retirarte el medicamento con tanta premura.


  —¿Me está diciendo que maté a mi prima y no lo recuerdo? —ladró.


  —Te estoy diciendo que necesitamos que aceptes tus actos. Es la única forma de librarte de las pesadillas. De continuar. Necesitas ayuda. Recuerda, el primer paso para mejorar es aceptar el problema.


  No podía creerlo, ¿de verdad insinuaba que cometió el crimen sin ser consciente? ¿Quería hacerle creer que había vuelto a recaer?


  —No estoy obligada a tratar contigo.


  —Ahora mismo soy tu mejor opción.


  —¡Qué suerte la mía! —exclamó con sorna.


  La puerta se abrió de golpe, las bisagras crujieron. La funcionaria responsable de trasladarla de un lugar a otro se asomó con su inmaculado uniforme y su habitual gesto agrio en la cara.


  —Vamos, Valverde. Se acabó la sesión.


  Alissa sonrió y se giró hacia el terapeuta.


  —Me ha ayudado en una cosa. Jamás pensé que me alegraría de verla —dijo señalando a la funcionaria y soltó una carcajada ante su propia ocurrencia.


  —Nos vemos la semana que viene —añadió Tomás con seriedad.


  La funcionaria se acercó a la silla, la agarró por el brazo y tiró de ella. Recorrieron el largo pasillo en silencio. Todavía no se había acostumbrado a ese lugar y temía no hacerlo nunca. A cada paso que daba escuchaba el eco de la voz de la jueza dictando sentencia. Veinte años. Toda una vida.


  Su vida.


  Observó el gran reloj que encabezaba la puerta del patio y supo a dónde se dirigía. Era la hora de tomar el aire y socializar con las demás presas, cosa que ella no haría. Allí no la soportaba nadie. Las muecas y burlas que le lanzaron en cuanto la vieron llegar eran patentes. La mujer que la guiaba la llevó hasta el patio, abrió la puerta y la empujó para que saliera.


  —Ya está aquí la princesita. ¿El loquero te ha dado un sedante? ¿Al fin podremos dormir? —ironizó Tina mientras las chicas que la rodeaban se reían.


  —Basta, Tina —la reprendió la funcionaria, divertida—. Y tú vete a un rincón. No des problemas —le ordenó antes de cerrar la puerta.


   


  



   


  —¡Ey! ¿De verdad eres tú la que no duerme?


  Alissa abrió los ojos, despacio, y enfocó la mirada. Estaba en una esquina del patio, sentada en el suelo. Se había acostumbrado a buscar rincones solitarios para poder echar una cabezada durante el día: el patio, la ducha, el comedor… Cualquier lugar era preferible a la celda.


  Vio a una joven castaña con el mismo chándal que ella.


  —Por favor, no sé quién eres —musitó estirando las rodillas—, pero no quiero más problemas. Ya tengo suficientes.


  —Lo sé, tus ojeras están a punto de cobrar vida. ¿Cómo consigues abrir los ojos? —preguntó sentándose a su lado.


  Alissa hizo el intento de levantarse para alejarse. Si algo había aprendido en esos días era a huir de los problemas y cada vez que alguien se acercaba era para meterla en uno. No importaba quién tuviese la razón, si ella estaba involucrada, la culpa sería suya.


  —Espera —la chica la retuvo—, no tienes por qué irte.


  Volvió a sentarse y miró hacia delante, intentando fingir indiferencia. En realidad, estaba sorprendida.


  —No deberías hablar conmigo. Aquí soy la persona más tóxica que hay según la población.


  —¡Ja! Me gusta tu humor. Si lo dices por Tina y su séquito de admiradoras, no te preocupes. Esto no es muy diferente del instituto si lo analizas bien: grupos, líderes, populares, matonas… Además, yo llevo aquí el tiempo suficiente como para que sepan cómo me las gasto. Por cierto —se giró hacia Alissa, decidida—, soy Carla.


  —Lis —añadió mientras le estrechaba la mano.


  —Bien, Lis. ¿Cuál ha sido tu pecado para acabar perteneciendo al grupo de presidiarias más sexys de España? —preguntó señalando a una mujer con unos cuantos kilos de más y una horrible verruga en la mejilla.


  Ambas sonrieron un segundo.


  —La falta de él. —Miró a Carla con seriedad—. No es broma. Supongo que esto lo dirán mucho por aquí, pero es cierto. Aunque sí que cometí un error —suspiró dejando caer la cabeza hacia atrás—. Confié en la gente equivocada.


  —Brindaría por eso si nos dieran algo más que agua con sabor a pis de vaca.


  ¿De verdad estaba conectando con alguien allí dentro? No podía ilusionarse. Probablemente, sería un juego macabro de Tina y, en unos minutos, se vería rodeada de burlas. Aun así, algo en su interior le gritaba que necesitaba una amiga o, al menos, alguien con quien poder hablar antes de terminar volviéndose loca.


  —¿En serio? —preguntó Alissa, prudente—. ¿Tú tampoco hiciste nada para acabar aquí?


  —¡Claro que hice! En mi caso, confié en el subnormal de mi hermano mayor. El mató a un tío y yo cargué con el asesinato.


  La historia le resultaba demasiado familiar como para no interesarse. Su mente le gritaba que se alejase de Carla; en cambio, su corazón añoraba mucho a Zoe… y esa chica mordaz y atrevida se le parecía tanto que una conexión especial surgió entre ellas.


  —¿No me crees? —preguntó Carla con una sonrisa ladeada. Sacó un cigarrillo del bolsillo del pantalón y le ofreció otro. Asombrada, ella se negó con los ojos como platos—. Tranquila, ya te he dicho que saben cómo me las gasto.


  Encendió el cigarrillo y dio una larga calada. Soltó el humo despacio. Daba la sensación de que le hubiese gustado retenerlo dentro de ella de por vida. Como si nunca pudiese disfrutar de ese capricho. Alissa estaba segura de que pocas personas podrían negarle algo a Carla.


  —Lo pillaron, al gilipollas de mi hermano lo pillaron. Vivíamos solos. Bueno, yo vivía sola, mi padre lleva años encerrado en la cárcel y mi madre nos abandonó tras darme a luz. Se lo debo todo a mi hermano, él siempre ha cuidado de mí. Al menos, hasta hace unos años. Se largó a vivir en otro lado para llevar a cabo un encarguito de los suyos. Siempre me daba dinero para lo que necesitase. Por eso, cuando lo trincaron, me sentí en la obligación de ayudarlo. Más que una obligación, fue una falta de alternativas, ¿sabes lo que quiero decir? Yo no podía vivir sola siendo menor y tampoco tenía una fuente de ingresos que no fuese él. Así que, cuando apareció aquella mujer en mi casa, no pude negarme.


  —¿Quién era? —preguntó Alissa, sorprendida, se había quedado embelesada con el relato.


  —No lo sé. Una tía de esas que desprende lujo allá por donde pisa. Me dijo que, si me inculpaba, mi hermano podría terminar un trabajo pendiente. Me ofreció mucho dinero y me aseguró que, cuando el imbécil acabase su tarea, seríamos tan ricos que podrían sacarme de aquí solo con chascar los dedos. —Una amarga carcajada brotó de sus labios—. Yo no había cumplido los dieciocho años, por lo que no iría a la cárcel. Me pintaron la situación tan sencilla y yo me sentía tan sola… Acepté. No sé si cumplió o no con el encargo, pero del correccional de menores me trajeron aquí. Y, dos años después, sigo esperando. Fijo que el cabrón está en las Bahamas o algo así —añadió restregando la colilla del cigarrillo en las frías baldosas del suelo.


  El silencio se apoderó de ellas. Alissa no sabía exactamente qué debía decir, estaba claro que Carla había sido traicionada por alguien de su propia sangre. La historia era tan similar a la suya que sintió empatía. Ambas clavaron la mirada al frente y permanecieron calladas.


  —¡Fuentes! —Dio un respingo al oír su nombre, miró a Carla y esta escondió la colilla dentro del bolsillo.


  La funcionaria de la cara agria gritaba desde la puerta como si temiese pisar el patio. Ni que fuese a contagiarse de algo.


  —¡Alissa Fuentes! Ven aquí enseguida. Otro de tus deseos te ha sido concedido, cómo no… El apellido Valverde no deja de tener privilegios. —Escupió en el suelo.


  Alissa se levantó y se sacudió de los pantalones la suciedad de las baldosas.


  —Así que es cierto. Eres una Valverde —musitó Carla—. Entonces, puede que no quieras seguir siendo mi amiga.


  —No es que tenga mucho donde elegir —contestó señalando alrededor—. ¿Por qué lo dices?


  La funcionaria salió al patio, enfurruñada. Su poca paciencia se reducía considerablemente cuando se trataba de Alissa. Recorrió con la mirada los metros cuadrados que formaban la pequeña área de descanso. Escuchó cómo Tina y su grupo proferían algunas frases despectivas hacia la pequeña de los Valverde y se engrandeció conforme llegaba hasta ella.


  —Porque creo que conoces a alguien de mi familia —añadió Carla con urgencia ante la cercanía de la funcionaria—. Una persona que no es tan adorable como yo y que no creo que se acercara a tu familia con muy buenas intenciones.


  Alissa guardó silencio y le instó a que prosiguiera.


  —¿Tú no escuchas cuando te llaman? ¿Estás sorda? —La fría mujer la agarró por el brazo y tiró de ella, pero esta no dio un paso hasta que Carla terminó una confesión que jamás hubiese esperado:


  —Soy la hermana de Diésel.


   


  


  Capítulo 2


   


  —Por favor, dime que esta noche has dormido.


  Zoe salió del cuarto con el pelo revuelto y el pijama de raso color naranja que Iván le cogió prestado a su madre días atrás. Se envolvió en una manta polar y fue directa al sofá. Clover saltó sobre ella y se hizo una bolita bajo la manta. Estaba preocupada por Lucas, llevaba pegado a la pantalla del ordenador día y noche desde que declararon culpable a su novia.


  —No, el viaje ha sido un completo fracaso. No conseguimos nada.


  Las ojeras del chico se acentuaban con cada hora que pasaba. Por ello, cuando propuso ir a París para buscar a Evelyn, lo apoyó. Zoe pensó que le vendría bien tomarse un descanso y respirar algo de aire fuera de esas cuatro paredes. Desde el juicio, la vida de los chicos se centró en dos objetivos: demostrar que el vídeo donde se veía a Alissa entrar en el cuarto de su prima estaba manipulado y averiguar qué sabía Evelyn sobre lo que ocurrió.


  —¿A qué hora llegasteis? No os oí entrar. O, más bien, no te oí entrar, porque está claro que el petardo de mi novio no ha dormido aquí. Voy a hacer café, ¿quieres?


  —Sí, por favor —contestó Lucas sin apartar la mirada de la pantalla—. Llegamos a eso de las dos de la madrugada. Era más o menos medianoche cuando paramos a tomar algo en el bar de carretera que hay de camino hacia aquí, pero no te puedes imaginar lo que ocurrió.


  Zoe se acercó con dos cafés humeantes y se sentó enfrente. Lucas cogió una taza bajando la tapa del portátil y dio un sorbo, despacio, mientras ella se moría de curiosidad. Al fin, lo veía hablando de algo que no fuesen códigos, teorías o conspiraciones.


  —Cómo te gusta hacerte el interesante, se te está pegando lo mejorcito de Iván —ironizó.


  Lucas sonrió con una mueca burlona.


  —Estábamos comiéndonos un bocadillo cuando, de repente, un coche del aparcamiento explotó.


  —¿Como que explotó?


  —Pues eso, una chica arrancó y voló por los aires. Imagínate, estuvimos allí al menos dos horas prestando declaración hasta que nos dejaron salir.


  —¿Se sabe quién era la chica? —preguntó tras dar un sorbo a su café.


  —Al parecer, nadie la conocía. Viajaba sola, dicen que fue un fallo del motor o algo así, no quisieron dar muchas explicaciones.


  Zoe asintió y se levantó de la mesa.


  —Joder, qué mal rollo. Últimamente, no nos persiguen más que desgracias. ¿Qué tal por París? —inquirió, aunque ya conocía la respuesta.


  —Nada, no conseguimos dar con Evelyn —suspiró Lucas—. Los pocos familiares de los que tenemos constancia no sabían nada y el portero de su edificio dice que lleva meses sin verla.


  Ella bufó. Estaban desesperados por probar la inocencia de su amiga y no podían seguir dando palos de ciego. Necesitaban encontrar un hilo del que tirar hasta encontrar la clave de lo que estaba ocurriendo. Pero, aunque había apoyado a los chicos en su escapada a Francia, siempre supo que sería en balde. Nada más enviar aquel e-mail en el que se afirmaba que Lucas era la persona que podría ayudar a Alissa, la dirección de correo electrónico fue eliminada y Lucas no consiguió ubicar siquiera la IP desde donde se había enviado. Zoe dudaba que Evelyn tuviera respuestas y, además, estaba segura de que, si ella no quería, nadie la encontraría.


  —Ya sabes lo que pienso. No creo que puedas dar con ella, no tiene sentido. Si quisiera hablar contigo, lo haría. No enviaría absurdos e-mails como si esto se tratase de un juego. No quiero hablar mal de los muertos, pero es igual que Samantha, se las da de interesante y, en el fondo, no tiene ni puta idea de nada.


  —No opino igual. Ese e-mail decía que yo podría ayudar a Lis. Si lo dijo sería por algo, por eso no entiendo cómo llevo un mes sin lograr nada. ¡¡Joder!! Me siento inútil. —Pegó un puñetazo contra la mesa y derramó unas gotitas de café.


  Lucas fue a buscar un paño para limpiar la mesa y Zoe se acercó a la gran pizarra en la que habían apuntado todos los datos. «¿Quién asesinó a Angélica?», era el título que encabezaba el croquis, un montón de fotografías y preguntas sin respuesta.


  —Quizá hemos estado en el camino equivocado —murmuró Zoe y Lucas frunció el ceño—. Piénsalo, no vamos a encontrar a Evelyn y, si lo hiciéramos, no tenemos garantías de que sepa algo. Por otro lado —respiró hondo, le asustaba expresar los pensamientos que le habían robado el sueño en los últimos días—, ese vídeo lo has revisado un millón de veces. ¿No crees que si hubiera algo ya lo habrías encontrado? No está manipulado, Lucas. Lo sabes.


  Él se giró y frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que… —meditó sus palabras— no hemos barajado la opción de que Lis sí entrase en la suite de Angélica. Y eso lo cambiaría todo.


  —No —espetó él, tajante.


  —Hay que buscar caminos alternativos. Dar vueltas y vueltas a lo mismo no nos sirve de mucho —se defendió. Lucas le dio la espalda, no quería escucharla—. No estás siendo racional. ¿Crees que a mí no me duele? Mi mejor amiga está en la cárcel y no dejo de ver cómo te consumes día tras día.


  Una cara conocida entró en el salón con una bolsa que desprendía un olor delicioso. Clover salió corriendo y le mordió el bajo de los pantalones en busca de comida.


  —¿Quién no está siendo racional? —preguntó Iván agachándose para saludar al perrito—. Por cierto, las puertas hay que cerrarlas. Algún día os darán un buen susto. ¡Traigo churros! —exclamó, luego cogió uno y le dio un bocado—. ¿Por qué tenéis esas caras tan largas?


  Fue Lucas quien contestó mientras regresaba al ordenador:


  —Nada, al parecer, ahora tu novia piensa que fue Lis quien mató a Angélica.


  —Yo no he dicho eso, solo que es posible que la respuesta que busques no esté en ese vídeo. Si ella entró en ese cuarto, entonces…


  —¡No es una opción, Zoe! —gritó Lucas—. Alissa me dijo que vio a alguien, ese alguien estaba en el dormitorio de Angélica y fue ese alguien quien ha organizado esto.


  —No hay peor ciego que el que no quiere ver, Lucas. Ese vídeo se mostró ante un tribunal y nadie notó nada extraño. Tú lo has estado analizando tres semanas y no has conseguido nada. ¿Quieres seguir perdiendo el tiempo? Allá tú, yo voy a buscar respuestas en otro lado.


  Iván los observaba de soslayo, sin atreverse a intervenir. Tanto su novia como su amigo tenían razón. Ambos eran igual de testarudos y la falta de respuestas comenzaba a pasar factura. Cada uno lidiaba con ello como podía: Lucas se centró en revisar vídeos y e-mails y Zoe había creado un tablón de pistas digno de CSI. En cambio, él se dedicaba a apoyar las ideas de los demás y a llevar el desayuno cada mañana mientras soportaba la impotencia de no poder hacer algo por su mejor amiga.


   


  



   


  Zoe salió del dormitorio vestida con unos vaqueros desgastados, un jersey violeta y una oscura bufanda. Cargaba una bolsa en una mano y, con la otra, se guardaba el teléfono en el bolsillo, nerviosa. Ese gesto hastiado era más que conocido para Iván: otra de sus misteriosas llamadas.


  —¿Te ha llamado alguien?


  Dudó un instante antes de responder:


  —Sí, mi padre. —Percatándose de la cara de inconformidad del chico, añadió—: Esta tarde me esperan en casa para recoger algo de ropa. Por cierto, toma —dijo mientras le tendía la bolsa—. Dale las gracias a tu madre por el pijama, pero por las noches me pelo de frío y, viendo que no piensas venir más a dormir conmigo, mejor me traigo un pijama calentito.


  La culpa atravesó el corazón de Iván. Era consciente de que cada día se alejaba un poco más de su novia. Últimamente, utilizaba cualquier pretexto para dormir en el palacete. Algo dentro de él lo impulsaba a actuar así. La inseguridad iba ganando terreno y esas constantes y misteriosas llamadas solo eran como piedras que golpeaban sin cesar su autoestima. Tenía pánico a revivir el pasado. Creía haber superado los juegos de Samantha que tanto lo dañaron, pero siempre había algo que la devolvía al presente.


  El teléfono de Zoe vibró de nuevo y, con un bufido, se dirigió a la cocina para responder. Iván se dejó caer en el sofá. El abismo que había comenzado a crecer entre la pareja no se solventaría tan fácilmente. ¿Zoe podía reprocharle que se estuviesen alejando? Al principio, le preguntaba a qué se debía tanta llamada y las excusas cada vez eran menos elaboradas: «Una compañera de clase que quiere que me matricule en una asignatura con ella»; «Mi padre que está preocupado por que abandone los estudios»; «Una compañía telefónica con una nueva oferta»… Iván optó por no preguntar más, pues cada pregunta concluía en una discusión. No se creía sus explicaciones. No podía creerla.


  Sin embargo, el problema no había desaparecido, al contrario, el aparentar que no le importaba aquel extraño comportamiento solo era una tirita en la herida. Ya no discutían, pero sentía cómo los fantasmas del pasado revoloteaban a su alrededor. ¿Mentiras? ¿Engaños? No, no podría volver a pasar por ello.


  Intentó espantar esos pensamientos y se acercó a Lucas, que murmuraba frente a la gran pizarra.


  —Me niego a pensar que Lis hiciera algo así.


  —No lo hizo, Lucas. Eso es lo único que tenemos claro. Lis es inocente.


   


  



   


  —¿A qué se podría referir Evelyn si no tiene nada que ver con el vídeo? ¿Qué podría saber yo?


  Lucas no paraba de darle vueltas. Ese vídeo no era la clave, si lo fuera, ya hubiesen descubierto algo. Intentaba aceptar esa posibilidad, de hecho, no era la primera vez que rondaba su mente. Se llevó las manos a la nuca y echó la cabeza hacia atrás, intentando aclararse.


  —Esa tía es un fantasma. —Zoe regresó al salón evitando la mirada de Iván—. En serio, ¿qué puede saber ella? ¡Ni siquiera tenemos idea de dónde está! Su mejor amiga, su alma gemela, aquella por la cual daría la vida —ironizó alzando las manos—, fue asesinada y no tuvo la decencia de asistir al funeral. ¡Yo no quiero superamigas de esas!


  —A no ser que sí lo hiciera —propuso Lucas, pensativo—. Llevo días dándole vueltas a esa opción. La dirección de correo fue borrada porque yo podía descubrir desde dónde se enviaban esos e-mails. Solo alguien que anduviese por aquí podría haber escrito antes de que el escándalo se publicase en los medios. Recordad que Cecilia puso su mayor esfuerzo en frenar a la prensa, no se supo nada hasta pasadas varias horas y, en el e-mail, Evelyn deja claro que sabía lo que había ocurrido: el asesinato de Angélica, la detención de Lis… ¿Cómo podía saberlo si no estaba cerca? Además, el portero nos dijo que…


  —Que en ese apartamento no había entrado nadie desde primeros de julio —completó la frase Iván—. El cumple de Sam es el día tres.


  —Las fechas coinciden —murmuró Zoe—. En ese caso, la sombra de los disparitos… —Los chicos la miraron con el ceño fruncido—. ¿No os acordáis? El día en que a tu hermano se le fue la olla. ¡Joder! Si no llega a ser por esa sombra pistolera, no estaríais vivos.


  —Frena, vaquera. Explícate, porque no sabemos de qué estás hablando —soltó Iván.


  —El día en que León quería mataros, alguien disparó al aire y fue eso lo que lo distrajo y por ello pudiste lanzarte sobre él. Al menos, es lo que me contó la canija.


  —Recuerdo algo así —murmuró Lucas recuperando el brillo en los ojos—. Un ruido que lo desestabilizó y lo hizo mirar hacia atrás. No llegué a relacionarlo con disparos, pero puede ser. Eso sí, no vi a nadie.


  —Lis creyó que era yo la que disparaba y… —Zoe se perdió en sus pensamientos—. Un momento.


  Avanzó hacia la gran pizarra y ató un hilo rojo que comenzaba en Evelyn y que pasó por varias fotografías más hasta llegar a Angélica.


  —Así es como nace un nuevo sospechoso —declaró con orgullo. Lucas e Iván la miraron, confusos—. No sería tan raro. ¡Pensadlo! Tras ver los vídeos que Samantha guardaba en el portátil, todos creímos que Angélica era culpable de su muerte. Para colmo, la canija se encargó de correr la voz cuando salió gritando por los pasillos.


  —No estarás pensando que… —Lucas buscó su teléfono móvil mientras Zoe seguía argumentando.


  —Partimos de la idea de que ella está por aquí y de que pudo salvaros disparando al aire aquella noche. —Ellos asintieron—. Lo cual nos dice que tenía un arma, que estaba escondida en el palacete y que podría buscar vengar a su mejor amiga —finalizó con una palmada—. Las piezas encajan.


  —¿Crees que fue Evelyn quien mató a Angy? —preguntó Iván, sorprendido.


  —Desde las sombras se observa mejor —murmuró más para sí misma que para los demás—. Claro que sabía que la canija no era la asesina. Fue ella quien lo hizo.


  Iván no daba crédito al giro que habían tomado los acontecimientos. Sentía que la nueva teoría estaba cogida con pinzas, aunque sabía que serían capaces de agarrarse a un clavo ardiendo con tal de lograr su objetivo. Buscó la mirada de Lucas, Zoe solía precipitarse siempre en las teorías y quería comprobar que la situación tenía sentido. Pero, en aquel caso, no solo su novia se había precipitado, pues descubrió a su amigo con el móvil en la mano.


  —Arturo, soy Lucas. Venid Santiago y tú. Creo que tenemos algo.


   


   


   


  


  Capítulo 3


   


  Siempre le había gustado pasearse por la librería de su abuelo. No llegó a conocerlo, pero su madre supo transmitirle la esencia de todo amante de la literatura. Le encantaba el olor que desprendían los libros y trataba como pequeños tesoros a aquellos que llevaban muchos años con ellas, pues Luis, su abuelo, era un gran coleccionista y contaba con verdaderas joyas. Hacía años que no pisaba esa librería. Echaba de menos ir a ese pequeño rincón para escoger una nueva historia. Historia que leyó de niña junto a su madre bajo una manta al calor de la chimenea del sótano de su casa. Momentos inolvidables que desaparecieron cuando Laura se fue.


  Alissa había solicitado el permiso de biblioteca en la cárcel y, para su sorpresa, se lo otorgaron sin ningún impedimento.


  Cruzó el umbral de la puerta y la funcionaria de la cara agria se alejó, asqueada, repitiendo la misma frase de cada tarde: «Otro capricho concedido gracias a un dichoso apellido».


  —Aquí tienes, Fuentes —anunció la señora regordeta que organizaba la biblioteca, soltando una montaña de periódicos sobre la mesa más cercana—. Deberás registrarlos en el ordenador por fecha y añadir los titulares en las notas. Después los apilas en aquella balda de allí, tu nueva compañera se encargará de colocarlos.


  ¿Una nueva compañera? Hasta donde sabía, la mayoría de las reclusas odiaban ese lugar. Parecía que tuviesen alergia a los libros y esa fue la razón principal para solicitar el puesto.


  Quería estar sola.


  Se hizo con la montaña de periódicos y se acercó al primer ordenador. La pantalla parecía de otro siglo y la torre produjo un molesto ruido en cuanto pulsó el botón de encendido. Mientras tecleaba, su mente viajó junto a Lucas y esa sensación la embriagó. Deseaba tener la clave que le permitiese conectarse a internet y así poder enviarle un mensaje. No había permitido que el joven fuese a verla ninguno de los días de visita. Estaba convencida de que alguien dentro de esas instalaciones quería acabar con ella y no podría dormir tranquila si él se pusiese en el punto de mira. Lucas no lo comprendía y le rogaba a Santiago que la convenciera, algo que no ocurriría. Estaba dispuesta a mantenerlo al margen, aunque eso le impidiese verlo.


  Tras dos horas, terminó de registrar cada uno de los periódicos y se quitó unos pequeños auriculares que le había prestado la bibliotecaria. Las canciones que encontró en ese ordenador no le eran conocidas, pero sirvieron para acallar el silencio. Apagó el ordenador y se dirigió al fondo de la sala con la torre de periódicos en las manos. Debía dejarlos para que la chica nueva se encargase de colocarlos. Esperaba que no se tratase de Tina. Dudaba que supiera leer, puesto que apenas sabía escribir su nombre. No obstante, esa noche volvieron a tener otro altercado y terminó amenazándola con hacerle la vida imposible. Era muy capaz de presentarse allí. En el único lugar donde se sentía en paz.


  Caminaba con cuidado de no tropezar y tirar los periódicos al suelo cuando un grito la asustó.


  —¡Fuentes! ¿Se puede saber qué significa esto?


  Alissa identificó la voz de la mujer regordeta y la buscó entre los diferentes estantes. Un montón de libros esparcidos por el suelo con las cubiertas destrozadas eran el motivo por el que aquella mujer ardía en cólera.


  —Exijo una explicación. Intento no tener prejuicios contigo. Siempre te he tratado bien. Pero me marcho unos minutos a por tu nueva compañera y, cuando vuelvo, me encuentro con este desastre. —Le dio una hoja con una horrible caligrafía que declaraba que Alissa era la culpable del destrozo. Definitivamente, su compañera no sabía escribir—. No, no y mil veces no. Esto no lo voy a permitir.


  —Le juro que yo no…


  —Si hay algo que no tolero son las mentiras —le espetó.


  —Quizá no esté mintiendo —alegó una voz conocida—. Al venir hacia aquí, he visto que Tina salía corriendo con su séquito tras ella.


  La mujer regordeta suspiró. Les hizo un gesto para que recogiesen y se dirigió hacia la puerta, hecha una furia y murmurando algo que no lograron entender.


  —¿Qué haces aquí, Carla?


  —Vaya, veo que recuerdas mi nombre. Eso es una buena señal —contestó poniéndose en cuclillas para ayudarla—. Juraría que me evitas.


  —No te evito. Evito los problemas.


  —No con demasiado éxito —señaló los libros destrozados.


  —En serio, ¿qué quieres?


  —Necesito saber qué ha sido de mi hermano. ¿Por qué motivo me ha abandonado mientras él nada entre fajos de billetes?


  Nada más lejos de la realidad. Alissa recordó el momento en que León apretó el gatillo y apagó la luz en los ojos de Diésel. No sintió lástima por él. De no haber sido así, Lucas y ella no seguirían respirando. Cerró los ojos y tomó aire.


  —¿Te encuentras bien? He oído que sueles tener pesadillas y, ahora mismo, pareces estar viviendo una.


  —Mi vida entera es una pesadilla —suspiró—. Si te refieres a cuando duermo, ojalá fuesen sueños de monstruos y fantasmas. Lidiaría mejor con ellos que con esto.


  Con tantos secretos, muertes, mentiras, decepciones… Con saber que su hermano estaba muerto y no contar con el valor necesario para decirlo en voz alta.


  —¿Qué quieres decir?


  Alissa bufó y se levantó.


  —Vamos, aquí estás sola —insistió Carla—. ¿Todavía no te has dado cuenta? Sé que Diésel no era un ángel y puede que, por eso mismo, desconfíes de mí. Mírame. Llevo años encerrada en esta mierda de sitio. Y me gustaría saber los motivos que tuvo el cabrón de mi hermano para jugármela así.


  —Mató a mi prima —soltó, de repente. Carla frunció el ceño—. Diésel mató a mi prima. Y después intentó matarnos a mi novio y a mí.


   


  



   


  —¿La conoces?


  Le ofreció una fotografía que dibujó la esperanza en su rostro. Alissa había dejado a Carla en la biblioteca, lidiando con las hazañas de su hermano, para acudir a un encuentro que parecía traer buenas noticias.


  —¡Sí! Santiago, es ella. Es la camarera que estuvo conmigo la mañana en que asesinaron a Angélica. ¡La has encontrado!


  El abogado empalideció. Alissa era la hija de unos buenos amigos, una familia con la que la vida se estaba ensañando. Al mostrarle la fotografía, creyó ver en el rostro de la chica un rayo de luz. Por un momento, retrocedió en el tiempo y la recordó jugando en el parque con su hijo. Aquella inocencia había vuelto, esas ganas de vivir que se apagaron en el juicio estaban ahí de nuevo. No sabía cómo hacerlo, romper una vez más sus ilusiones le dolía en el alma.


  —Se llamaba Adalia Frei, era de nacionalidad alemana y vino a España con apenas tres años.


  —Adalia… Nunca le pregunté el nombre —dijo Alissa observando la fotografía—. Un momento, ¿se llamaba?


  Santiago sacó del maletín un periódico y le señaló uno de los titulares que revestían la primera página.


  —«Muere una joven tras la explosión de su vehículo». —Los ojos se le llenaron de lágrimas. Reconoció el letrero de la cafetería, era la primera que podías encontrar al salir del palacete. La misma en la que León contrató a una camarera para que le informase sobre Lucas y ella.


  —Paró a tomar algo en la cafetería y cuando regresó a su coche y arrancó el motor… Todo parece indicar que se dirigía al palacete.


  —Nunca saldré de aquí.


  Adiós a ese rayo de esperanza.


  —No digas eso, seguiremos luchando. Encontraremos el modo de…


  —Y ellos lo harán volar por los aires otra vez —añadió, abatida.


  —Escúchame, ahora mismo voy a por tu padre, Lucas nos ha llamado. Tienen algo, estoy seguro de que…


  —No. Por favor, evita que Lucas siga investigando. ¿No os dais cuenta? Él puede ser el siguiente. En realidad, cualquiera de vosotros, incluso Iván. ¿Quieres ver a tu hijo reducido a cenizas?


  Un nudo se formó en la garganta del abogado con tan solo pensar en esa posibilidad.


  —Gracias por todo —continuó—. Pero no quiero que nadie más se inmiscuya en esto.


  —Eso no está en mi mano. Sabes que ninguno va a descansar hasta que salgas de aquí. Y yo tampoco.


  Alissa no supo qué decir. Se levantó de la mesa y dio dos golpecitos en la puerta para anunciar el final de la reunión. Clavó la mirada en el suelo y se alejó de allí con la funcionaria sin decir una sola palabra más.


   


  



   


  Evitó pasar por el patio. No quería tomar el aire y mucho menos encontrarse con Carla y tener que enfrentarse a más preguntas. No podía quitarse de la cabeza a Adalia; esa pobre chica había muerto por su culpa. Ese testimonio era lo único que podría probar su inocencia. Una inocencia que no vería la luz. Siempre había sido fan de las historias de detectives y asesinos. Nunca imaginó que viviría una. Aquella camarera había sido el último cabo suelto, ahora solo le quedaba rezar por que no le otorgasen ese título a nadie más.


  Se sentó en el desgastado colchón e inspiró con rabia. Estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad y la soledad no la ayudaba. Quería regresar a su vida. Escapar de su propia piel. Deseaba ponerse el pijama, meterse bajo las mantas de su preciosa cama y sentir el calor de los suyos. En cambio, si abría los ojos, se encontraba con unas paredes frías y una litera que solo invitaban a las pesadillas. Aun así, se sentía más segura allí de día que de noche. No podía probarlo, pero estaba convencida de que, cuando las luces se apagaban y todo el mundo se sumía en sus sueños, alguien entraba en su celda. Alguien se acercaba a ella y temía por los propósitos que pudiera tener. Esos eran los verdaderos motivos que la hacían gritar en medio de la noche. Se pasaba el día durmiendo por los rincones para intentar mantenerse despierta durante la noche.


  La agitada respiración le había consumido las fuerzas. No le quedaban lágrimas por derramar y notaba un hormigueo recorriéndole las manos. Se dejó caer en la cama y, sin darse cuenta, el sueño se adueñó de su cuerpo, aprovechándose de la desesperanza.


   


  



   


  El reloj indicaba que habían pasado dos horas desde que se habían apagado las luces. Las reclusas se encontraban en las celdas y las puertas estaban cerradas. El silencio era perturbado por los ronquidos de Tina, quien descansaba en la litera de arriba. Alissa abrió los ojos. Un golpeteo la obligó a mirar hacia la entrada de su celda. Había una sombra. Alguien con un objeto puntiagudo que parecía un cuchillo y lo hacía chocar contra las rejas, provocando una tétrica melodía.


  Se quedó sin respiración cuando escuchó que introducían una llave en la cerradura. Abrazó con fuerza la almohada. La sombra estaba dentro. No tenía rostro. Una capucha y algo parecido a un pañuelo se lo ocultaban.


  No quería gritar. La situación ya le resultaba hasta familiar. Tenía miedo de que estuviese sufriendo otra de esas malditas pesadillas. Si gritaba, Tina acabaría matándola, se lo dejó bien claro la noche anterior.


  Clic.


  La sombra se acercó a ella, despacio. Alissa se incorporó. Despegó los labios dispuesta a chillar.


  —Shhh, es hora de dormir —musitó cubriéndole la boca para mantenerla callada.


  Con la otra mano, la sombra sacó una jeringuilla del bolsillo y, con las uñas, tiró para quitar la protección de la aguja. Las lágrimas rodaron por el rostro de Alissa, ansiosa por despertar a Tina. Impotente al no poder defenderse. La aguja le penetró la piel con facilidad y dio un respingo. A los pocos segundos, su mundo se convirtió en oscuridad.


   


  


  Capítulo 4


   


  —¿Cuándo vas a entender que no te conviene desafiarme?


  La oscuridad le ofrecía protección. Se había acostumbrado a pasear por los largos pasillos del sótano sin más compañía que la de su teléfono móvil, a través del cual daba órdenes para que todo saliera según sus planes.


  —No era mi intención, yo…


  —Te dije que no avisaras a esa camarera. Nadie debía saber que la dulce Alissa —ironizó— estaba diciendo la verdad. Esa camarera no debía existir. Yo me encargué de borrar su escaso rastro por el palacete.


  —No avisé a nadie, ¿qué motivo podría tener yo para…?


  —El nerviosismo en tu voz te delata. Fuiste tú. Claro que fuiste tú. Recuerda que me muevo entre las sombras. Nadie percibe mi presencia y, en cambio, yo controlo los movimientos de cada uno de vosotros. Me retaste haciendo volver a esa estúpida camarera, querías ayudar a Alissa, ¿verdad? Pues bien, coge el periódico.


  —No puedo moverme de aquí ahora, tengo que…


  —No me importa tu vida. Búscalo. Seguro que en la barra del restaurante hay uno.


  —Voy a mirar. —Anduvo titubeante y con lágrimas en los ojos.


  A los pocos segundos, se escucharon las hojas de un periódico agitarse al otro lado de la línea.


  —Bien, bien. Lee el pequeño cuadrito que está justo debajo del titular de los Valverde. Todavía no comprendo cómo pueden seguir siendo noticia de primera página —escupió.


  —¡¡Dios mío!!


  —¡No grites! —ordenó—. Siéntate con normalidad, respira hondo y analiza la situación. Al fin entiendes hasta dónde soy capaz de llegar, ¿no es así? —Escuchó un quejido y continuó—: Tú llamaste a la camarera para que regresase y yo la hice volar por los aires. Considérate responsable del explosivo que se encontraba bajo su coche. Fue tu decisión la que lo activó.


  —No era mi intención, yo… yo…


  —Deja de tartamudear, te recordaba más fuerte. Qué pena me da comprobar lo débil que eres en realidad. Alissa no va a salir de la cárcel hasta que yo lo decida. Tengo unos informes médicos con los que nadie dudaría más de su culpabilidad —añadió con una sonrisa mientras revisaba los documentos.


  Esperó unos segundos, recreándose en el leve sollozo que se oía al otro lado del teléfono. Se relamió los labios con orgullo al haberle hecho comprender quién estaba al mando.


  —No vuelvas a desafiarme. Fui yo quien te dio la oportunidad de poner tu pasado en orden, pero recuerda que tienes mucho que perder. El palacete es mi escenario y los Valverde, mis marionetas.


  Cortó la llamada.


   


  


  Capítulo 5


   


  Llegó al palacete y subió los peldaños que daban acceso a la puerta principal. Albañiles, pintores, plásticos que cubrían los muebles y un montón de lonas que intentaban proteger el parqué del suelo le habían quitado todo el glamur a ese lugar. Según le habían dicho, doña Cecilia creía que con un lavado de cara el mundo dejaría de hablar de los asesinatos de sus dos nietas y la acusación de Alissa. Otra de las estúpidas ideas de la Reina de hielo, que veía cómo su palacio se derretía frente a sus ojos. Jamás le perdonaría que, en vez de apoyar a su nieta, se dedicase al diseño de interiores.


  Lucas había estado tan absorto en el caso de Alissa que no había sido testigo de la intensa reforma del edificio. La frustración había sido su única compañera durante las últimas semanas. En realidad, perdió la estabilidad cuando su padre retó a doña Cecilia para, unos días después, desaparecer junto a su hermana pequeña. No podía encontrarlos. Ni siquiera tenía una vaga idea de adónde podrían haber ido. La situación lo machacaba, devolviéndole el mismo vacío que dejó su madre al marcharse. Recordaba ese momento con angustia e impotencia.


  Las mismas sensaciones que lo invadían ante la impotencia de no poder ayudar a su novia a salir de la cárcel. Nadie, excepto Evelyn, había tenido el valor de decirle lo que todos pensaban: dependía de él probar la inocencia de Alissa. Él era el informático, el novio, la única persona presente que debería ser capaz de demostrar que la prueba definitiva que decantó la sentencia era falsa. Pero el tiempo no le daba tregua, jugaba en su contra y las pocas pistas eran tan absurdas como la intención de tapar las desgracias del palacete Valverde con una capa de pintura.


  La conversación del día anterior regresó a su mente y le dio un puñetazo en el estómago.


   


  



   


  —Dime que tenemos buenas noticias.


  La ansiedad podía palparse en la voz de un padre afligido. Apenas unas horas después de recibir la llamada de Lucas, llegó a su encuentro junto a Santiago.


  —Bien, creemos que la asesina puede seguir en el palacete —dijo Lucas con ánimos renovados.


  La confusión se plasmó en el rostro de Arturo. Él jamás había oído hablar de Evelyn. Con paciencia, la teoría fue tomando forma. Una teoría basada en que Evelyn terminó lo que Alissa fue incapaz de hacer: matar a la que pensaron que era la asesina de Samantha.


  Explicaron la gran amistad que unía a Samantha y a Evelyn, Santiago recordaba a la chica de haberla visto por el palacete en más de una ocasión. Parecían hermanas, sincronizadas a cada paso. Que Evelyn quisiera vengar a su amiga no era ningún disparate, aun así, la falta de pruebas era preocupante. Lucas creía que la dirección de e-mail imposible de rastrear, la sombra que disparó desde la lejanía justo cuando estuvieron a punto de morir y la coincidencia de las fechas serían indicios suficientes para mostrar ante un tribunal y que, al menos, se reabriese el caso.


  La decepción no se hizo de rogar.


  —Vamos a ver —intervino Santiago—, ¿queréis que apele a la sentencia con esto? Seguimos sin tener nada, chicos. ¿Dónde está Evelyn? Es posible que tengamos un motivo, aunque no hay pruebas que demuestren que estuvo esa mañana en el palacete, que entró en el dormitorio de Angélica o que, como decís, escuchara cómo Alissa la acusaba del asesinato de Samantha. No tenemos nada.


  —Si fue ella, no pudo ser Lis —rebatió Lucas—. No es difícil registrarse en el palacete con otra identidad. Yo mismo lo hice, nadie supo que yo ocupaba una de las suites cercanas a la de Cecilia. Ella pudo hacer lo mismo, era su mejor amiga. Buscaba venganza.


  —Lo que dices tiene sentido para nosotros. Me encantaría que las cosas fuesen diferentes, pero sigue existiendo un vídeo, Lucas, y la sentencia ha sido dictada —explicó el abogado—. En esas imágenes se ve claramente a Alissa, no a Evelyn. Créeme, la única oportunidad que tenemos es destrozar la veracidad de esa prueba. Por lo demás, es casi imposible que nos acepten nada. Mucho menos conjeturas e hipótesis.


  Zoe suspiró con rabia y atrajo la mirada de los presentes.


  —Y sí, ese vídeo…


  —Zoe, por favor —intervino Lucas—. No.


  —Lo siento, Lucas. Pero de verdad que lo veo posible y deberíamos tomarlo en cuenta.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —inquirió Arturo.


  —Creo que es más que probable que ese vídeo no esté manipulado. —El frío se instaló en la habitación. Santiago clavó la mirada en la joven, Arturo empezó a temblar y Lucas se dejó caer en el sofá, abatido—. No estoy diciendo que Lis la matase, sin embargo, sí que creo que ella pudo entrar en esa habitación.


  —Alissa siempre lo ha negado, ¿crees que mi hija está mintiendo?


  —No. Creo que no es capaz de recordarlo. El año pasado, cuando supuestamente se marchó Sam, Lucas desapareció y ella acabó viviendo en el hotel…, sufrió algunos episodios leves de olvido. Confundía el DNI con el carné de la biblioteca, compraba por internet varios pares de zapatos idénticos o pedía que le subiesen la comida más de una vez a la habitación en el mismo día. Su psicólogo dijo que era debido a la depresión.


  Zoe fue bajando el tono hasta guardar silencio.


  —¿Se puede saber por qué yo no tenía constancia de esto, Arturo? —preguntó Santiago con brusquedad.


  —Porque me acabo de enterar. —Se levantó del sofá—. Todos los asuntos de mi hija los gestionaba Cecilia. Está claro que no van a darme el premio al padre del año.


  —Lamentándonos no conseguiremos nada —intervino Iván, que se había mantenido callado—. Papá, ¿qué podemos hacer?


  —Está complicado. Si apelamos a un tribunal superior y, por un milagro, nos lo aceptan, la existencia de esos documentos complica las cosas. Alissa no podrá defenderse frente a las imágenes del vídeo y no tendremos más oportunidades. Voy a buscar a Cecilia ahora mismo para pedirle el nombre del psicólogo. Necesitamos los informes. Lucas —se giró—, nuestras posibilidades se reducen a demostrar que ese vídeo es falso, que está manipulado o que la persona que sale es una hermana gemela perdida. Me da igual, lo que sea.


  —Lucas ya le ha dado millones de vueltas y no hay nada —presionó Zoe.


  —No tenemos elección. No hay testigos que puedan apoyar a Alissa y su palabra no valdrá nada si salen a la luz esos problemas de memoria.


  —La camarera —recordó Arturo—, mi hija asegura que la camarera estuvo charlando con ella cuando se la vio salir de la habitación de Angélica. Es obvio que nadie puede estar en dos sitios al mismo tiempo.


  —He intentado encontrar algún documento que la sitúe entre los empleados del palacete —dijo Lucas—. Ninguna de las fotografías encaja con la descripción que dio Lis.


  —No serviría de nada que la encontrases —murmuró el abogado—. Hubo una explosión en el bar de carretera que hay de camino al palacete. —Lucas e Iván se miraron, asustados—. Tuve una corazonada y he visitado a Alissa esta mañana. La chica que murió era Adalia Frei, la camarera. Según el informe policial, se dirigía al palacete.


  La noticia les cayó como un jarro de agua fría. Las opciones se agotaban a la velocidad de la luz y la desesperación comenzaba a ganar terreno.


  —Alguien se ha tomado muchas molestias para que esa chica no llegase a su destino —espetó Lucas.


  —Exacto, está claro que no van a ponérnoslo nada fácil. Necesitamos algo concluyente, de lo contrario, nos será imposible apelar a la sentencia.


   


  



   


   


  Lucas entró en el palacete por mandato de la propia Cecilia. No sabía cómo reaccionaría al tenerla cara a cara, aunque deseaba la oportunidad de recriminarle el haber abandonado a su nieta. Llegó hasta la recepción y vio a Pedro enterrado entre un montón de papeles, peleándose con el ordenador.


  —Buenos días, Peter. Te veo algo estresado.


  —No son tan buenos, joven —se quejó el hombre—. Tengo que informalizar… ¿Se dice así?


  Lucas bajó la mirada y sonrió.


  —Informatizar.


  —¡Eso! El caso es que me han pedido que introduzca todos los registros dentro de esta máquina y… digamos que no somos buenos amigos —añadió aporreando la tecla enter.


  Sorteó un par de plásticos y se dirigió hacia el mostrador, dispuesto a echarle una mano a Pedro, cuando alguien lo llamó.


  —Lucas, me alegro de que ya estés aquí —dijo Diana abrazando una tablet—. Por favor, sígueme.


  Él, con un gesto, se despidió del recepcionista y, sin decir una sola palabra, emprendió un camino que finalizó en el despacho de doña Cecilia. Aunque ella no estaba presente. Estuvo tentado de salir cuando se percató de la encerrona. No quería hablar con Diana. El simple hecho de tenerla cerca le hacía escuchar de nuevo las acusaciones que provocaron que metieran a Alissa en un coche de policía, esposada.


  —Por favor, cierra la puerta y toma asiento.


  Ella se colocó en el lugar que normalmente ocupaba la abuela de Alissa y tecleó con avidez en su tablet. Lucas cerró, pero se mantuvo de pie.


  —Ilumíname, Diana. ¿Para qué se requieren mis servicios? Te aseguro que tengo cosas mucho más importantes que hacer como, por ejemplo, cortarme las uñas de los pies.


  —Vaya, veo que venimos con los bolsillos cargados de sarcasmo —contestó sin levantar la mirada de la pantalla.


  —¿Pretendías que en los bolsillos hubiese otra cosa?


  —¿Qué te parece dinero? Quiero ofrecerte un puesto. Habrás comprobado que la mayoría del servicio ha sido despedido. Van a cambiar muchas cosas y necesitamos la colaboración de cada una de las personas que pretendan continuar con su estancia dentro de estos muros.


  —Yo no quiero vuestro dinero. Si eso es todo… —Fingió una reverencia y se giró hacia la puerta.


  —No es un ofrecimiento, aunque no quería que sonase como una obligación. —Diana clavó la mirada en Lucas—. Si quieres seguir por aquí, deberás cumplir las reglas.


  —¿Amenazas con echarme? —ironizó—. No tengo ningún interés en continuar viviendo en este lugar. Aunque no pienso moverme hasta que mi novia, a la cual tú mandaste a la cárcel, esté en libertad.


  Ella respiró hondo y se levantó de la silla.


  —Está bien, pongamos las cartas sobre la mesa. Siento más de lo que puedas llegar a creer la situación de mi sobrina. Puedes culparme por lo que ha ocurrido, pero eres inteligente y sabes tan bien como yo que el culpable lo tenía planeado para que las sospechas recayesen sobre ella.


  —Tú fuiste quien lanzó la primera piedra en su contra.


  —Y lo lamentaré el resto de mi vida. No quiero justificarme. Deberíais entender que acababa de perder a mi hija y la locura me cegó. —Diana rodeó la mesa y se apoyó en ella—. ¿Crees que me apetece jugar este papel? No seas inocente, no te pega. Si no me he marchado de aquí es porque pienso levantar cada ladrillo de este lugar hasta que encuentre a la persona que asesinó a mi hija, me alejó de mi marido y, así, acabó con mi vida. No tengo nada que perder, Lucas. Ya no. Sé que estás trabajando para encontrar al culpable, de hecho, sé que este verano estuvisteis investigando sobre lo que le ocurrió a Samantha, y no se me va de la cabeza que fue Cecilia quien tapó el asesinato de su propia nieta, dando la orden de incinerarla sin el consentimiento de sus padres. Después de eso, no puedo imaginarme hasta dónde es capaz de llegar esa mujer por salvaguardar las apariencias. Mi confianza la ha perdido. Pero necesito descubrir la verdad y no me importa si por el camino arde este lugar. ¿Me comprendes?


  —¿Qué me quieres decir?


  —Dos de sus tres herederas han sido asesinadas, la tercera se encuentra en la cárcel y el asesino anda suelto. Podemos unir fuerzas, Lucas. Ambos buscamos lo mismo: justicia.


  Lucas respiró hondo. ¿Podía confiar en esa mujer? Parecía demostrar demasiada entereza para la situación que estaba viviendo. Aunque también podría ser una pose, la única forma de seguir respirando era apoyarse en la búsqueda de respuestas. En realidad, no le quedaba nada más.


  —Sé que dudas de mis intenciones. Quizá incluso de mi aspecto —añadió pasando las manos por su elegante conjunto—. ¿Demasiado arreglada para haber enterrado a mi hija hace tan solo unas semanas? Estoy interpretando el papel de mi vida. Únete a mí, Lucas. Te juro que no pararé hasta que Alissa esté fuera de la cárcel y el asesino de mi hija, como mínimo, se pudra entre rejas.


  Por unos segundos, se quedó sin respiración. No la culpaba, si él se lo encontrara cara a cara no sabría de lo que sería capaz.


  Alguien golpeó la puerta dos veces y no esperó respuesta antes de abrir.


  —Lo siento, lo siento —se disculpó Iván—. Lucas, necesito hablar contigo.


  —No te preocupes, Iván. Lucas y yo ya habíamos terminado —respondió Diana tendiéndole una carpeta—. Ahí tienes toda la información sobre tu nuevo puesto de trabajo, es algo sencillo. Espero que volvamos a hablar pronto y pienses en mi otra propuesta.


  Le dio a Lucas unos golpes amistosos en el hombro y salió del despacho cerrando la puerta tras de sí.


  —¿A qué ha venido eso?


  Lucas apretó la carpeta con la mano. La propuesta de Diana lo tenía desconcertado. ¿Unirse? Quizá fuese una buena idea, pues nadie mejor que ella para vigilar los pasos de doña Cecilia. Sin embargo, dudaba de tanta amabilidad.


  —Lucas…, ¿qué bicho le ha picado a la acusadora number one? ¡Cada día se me da mejor el inglés! —exclamó, orgulloso.


  —Céntrate, Iván. ¿A qué has venido? ¿Ha ocurrido algo? ¿Lis está bien?


  —No, no tiene que ver con Lis. Mi padre me ha llamado y… es León. Lucas, tu hermano se ha escapado del hospital.


   


   


  


  Capítulo 6


   


  —Estuve esperándote ayer en el banco de siempre.


  Carla apareció de la nada con su bandeja y se dejó caer en la silla que había enfrente de Alissa. El comedor era enorme. Las mesas se disponían en filas de dos en dos y contaban con cuatro sillas, aunque en algunas se aglomeraban los internos. Alissa había aprendido a sentarse lo más alejada del grupo de Tina. Era la mejor opción para salir de allí sin restos de comida en el pelo.


  —Me fui a dormir. No me encontraba bien —le espetó colocándose la capucha de la sudadera. Después se cercioró de que las mangas le cubriesen las manos.


  Tenía la mirada clavada en un trozo de pan que desmigajaba sin pensar. ¿Qué hacía allí Carla? No tenía ganas de hablar de Diésel. Además de lo que suponía, era un enlace directo al palacete y, cada vez que pensaba en ese lugar, la embriagaba la desesperanza.


  No iba a salir de allí, al menos a corto plazo, y no podía respirar tranquila desde que su única oportunidad murió en la boca de su abogado. Si alguien había sido capaz de hacer volar a Adalia por los aires, es que estaba demasiado empeñado en que los próximos años los pasara con Tina como compañera de dormitorio.


  Quería volver a la celda, si iba a convertirse en su habitación durante las siguientes décadas, más le valía acostumbrarse. Recogió las cosas sobre la bandeja, amontonando la comida que apenas había tocado, y echó la silla hacia atrás para levantarse. Carla la sujetó de la mano.


  —¡Venga ya! —exclamó, frustrada—. Joder, dime qué cojones ha sido de mi hermano. ¿Por favor? —añadió con angustia en la mirada.


  Alissa sintió lástima. Hacía tan solo unos meses no hubiese comprendido cómo una persona podía seguir esperando a otra después de haberla decepcionado de esa forma, pero fue el brillo de sus ojos el que le dio la respuesta: familia. Diésel era su familia. Y, al parecer, la única que le quedaba.


  Notó que un nudo se le formaba en la garganta. No podía tragar. Se sentó en la silla, se soltó del agarre de Carla y estiró de nuevo la manga de la sudadera. ¿Había llegado el momento de contarle que su hermano nunca iría a buscarla? ¿Por qué tenía que ser ella quien rompiese sus esperanzas? ¿Por qué sentía la responsabilidad de darle respuestas a esa chica? Quizá porque Carla era la única que la había tratado como una persona en esas semanas. O quizá porque podía verse reflejada en ella.


  —Sé que mató a tu prima —insistió Carla con un hilo de voz—. Es por eso por lo que estás aquí, ¿no? Consiguió cumplir con su encargo.


  —Si tu hermano hubiese cumplido con su encargo, yo no estaría aquí —contestó con más frialdad de la que pretendía—. Tu hermano tenía que acabar con las herederas. Con las tres. Yo estoy aquí por el asesinato de Angélica y él… —Meditó sus palabras unos segundos—. Él mató a Samantha e intentó matarnos a mi novio y a mí. Pero no, no mató a Angélica.


  —¿Cómo estás tan segura de que…? —Se llevó las manos a la boca de repente, ahogando un grito—. Está… está muerto, ¿verdad?


  Ahí estaban, las esperanzas de la joven al borde del precipicio.


  Alissa bajó la cabeza, incapaz de mantenerle la mirada. No lamentaba la muerte de Diésel, si las cosas hubiesen sido de otra forma, sería ella quien estaría bajo tierra en vete a saber dónde. Sin embargo, por mucho que no lamentase la muerte de la persona que le quitó la vida a su prima e incluso quiso quitársela a ella, no podía evitar sentir lástima por esa chica que, lejos de intentar aparentar una fortaleza que no existía, había comenzado a flaquear.


  —Lo siento —atinó a decir.


  La frialdad de Alissa se derritió al sentir que el corazón se le encogía.


  —Gracias, aunque sé que mientes. No te culpo. Si yo estuviese en tu lugar, tampoco lo sentiría. ¿Qué ocurrió? ¿Quién fue? ¿Fue tu novio o fuiste… fuiste tú? —lanzó las preguntas con voz temblorosa. En realidad, temía la respuesta que pudiese obtener, pues ¿qué haría si tuviese a la asesina de su hermano delante?


  —No, no fui yo. Tampoco fue Lucas. Creo que… —De repente, guardó silencio. De ninguna manera sacaría a relucir ahora el nombre de León. Si lo hacía, corría el riesgo de que alguien relacionase el crimen con su novio y solo de pensarlo le costaba respirar.


  —Déjalo. No tienes obligación de contarme nada —dijo mientras se apoya en el respaldo de la silla—. Mi hermano mató… y luego intentó… ¡Joder, tía! Esto es una puta locura —gruñó pasándose las manos por el pelo.


  Alissa clavó los ojos en ella. Notó que estaba a punto de derrumbarse. Podía ver cómo la decepción corría por cada músculo del cuerpo de esa chica a la que apenas conocía. Aquella joven de la que no sabía absolutamente nada a excepción de que por sus venas corría la misma sangre que la del asesino de Samantha. Sin embargo, no podía juzgarla por ese lazo sanguíneo. A ella no.


  —Tienes razón. No tengo por qué contarte nada.


  —Entonces, ¿por qué lo haces?


  —Porque sé lo que se siente cuando tu propia familia te clava un puñal por la espalda.


   


  



   


  El tiempo transcurrió con rapidez frente a la bandeja de comida. Alissa le contó la historia de cómo desapareció Samantha y dónde la encontraron. También le confesó que Diésel contaba con el permiso de su abuela para desenvolverse por el palacete y que terminó dejando embarazada a Angélica. Las palabras fluían con facilidad, no recordaba haber hablado tanto en semanas. Incluso se había negado a seguir viendo al psicólogo, después de enterarse de que la camarera había muerto. No tenía sentido intentar hacerle creer a alguien que existía y Tomás parecía tener muy claro que sufría alucinaciones. Carla era diferente, bajo esa pose de chica dura y sarcástica, se escondía una niña que se había criado sin más compañía que la de su hermano, quien la había traicionado y abandonado a su suerte, pagando por un crimen que no había cometido.


  Alissa habló con familiaridad y notó cómo ella aceptaba cada uno de los horribles actos de Diésel. Un cóctel de emociones se reflejaba en su mirada: vergüenza por el lazo sanguíneo que los unía, lástima por el daño que causó, rabia por lo que ambas estaban pasando, temor de saber que ahora estaba sola en la vida.


  La conversación avanzó con sinceridad hasta que Carla hizo la única pregunta que no quería contestar:


  —¿Quién lo mató?


  La joven Valverde titubeó. Le había abierto su alma, le había narrado cómo murieron sus primas e incluso las sospechas acerca de que su madre no se había suicidado. Le había contado que su abuela no había movido un dedo por ayudarla y que no recordaba un solo día de ese verano que no hubiese sentido una puñalada en el pecho con la firma de doña Cecilia. Pero eso no. El nombre de León no había salido a relucir durante todo el relato y no iba a hacerlo ahora. Evitaría a toda costa que se supiera que el hermano de Lucas estaba relacionado con los asesinatos.


  —No lo sé. Él me apuntaba con el arma y alguien disparó. No pude verlo, lo siento. Creo que todavía no querían acabar conmigo, tienen un plan bien orquestado y lo único que puedo decirte es que tu hermano no trabajaba solo.


  —Eso lo sé. Trabajaría con la tía esa que vino a mi casa a ofrecerme dinero para intercambiarme por mi hermano.


  Alissa abrió mucho los ojos, no recordaba esa parte. Si alguien más estaba involucrado, era posible que hubiese una salida.


  —¿Alguien fue a tu casa y te pagó para que acabases aquí?


  —Soy gilipollas, ¿a que sí? —contestó, irónica—. Lo acusaron de una movida en una gasolinera donde el dueño acabó fiambre. Te juro que pensé que esa tía pondría a Diésel en el palacete a vender cuatro mierdas y me sacarían de este infierno.


  La mente de Alissa dio vueltas.


  —¿Quién era esa mujer?


  —¡Y yo qué sé!


  —En serio, Carla, piensa. Cualquier cosa ayudaría: edad, pelo, altura, color de ojos… Lo que sea. Si fuera Tamara, al menos sabríamos por dónde empezar a buscar. Desde que me enteré de su existencia no dejo de pensar en ella. Es la persona que más razones tiene para querer vengarse. Mi abuela le robó el palacete.


  —Espera, espera. ¿Te refieres a la hermana mayor de tu abuela?


  —¡Claro! ¡Te lo he explicado antes! —exclamó Alissa levantándose de la silla. La capucha de la sudadera se le bajó y el tenedor cayó al suelo—. Mi abuela tenía una hermana mayor, Tamara. Ella debía quedarse con el legado, pero Cecilia hizo algo que cambió los planes y ella desapareció. —Sonrió volviendo a sentarse—. Si consigues identificarla podríamos encontrar al culpable.


  —Eso no es posible.


  —¿Por qué? Tú la viste, hablaste con ella.


  —Y por eso mismo sé que, a menos que tu abuela sea una jovencita, esa tía que vino a verme no puede ser ella. Tendría unos veinticinco años.


  Otra vez esa sensación: la euforia de creer tener algo que se evaporaba entre los dedos.


  —¿Estás segura?


  —Bueno, estoy casi segura de que llevaba peluca porque era media melena de un azul eléctrico. De los ojos no puedo decir mucho, no sé quitó las gafas de sol. Pero de lo que estoy muy segura es de que nadie con… ¿cuántos?, ¿setenta años?, puede tener esas tetas y ni una puta arruga en la cara.


  Nada. Una vez más, no tenía nada.


  —¿Todavía seguís aquí?


  Una funcionaria con cara de pocos amigos se acercó a ellas. Alissa levantó la mirada y comprobó que no quedaba nadie en el comedor. ¿Qué hora sería? Ni siquiera había probado la comida.


  —Veo que tenéis ganas de codearos con los platos y las sobras. Vamos —dijo agarrando a Alissa de la muñeca y levantándola—. Acabo de idearos un plan para pasar el día.


  Alissa se soltó con brusquedad y unos mechones cortos se le escaparon de la coleta. Le llegaban a la altura de la barbilla. Carla se levantó y aprovechó que la funcionaria se dirigía a la puerta para abordar a la joven Valverde.


  —¿Qué le ha pasado a tu pelo?


  —Nada. —Volvió a cubrirse la cabeza.


  —Y una mierda —le retiró la capucha y le quitó la goma del pelo con rapidez.


  La melena estaba destrozada. Unos mechones caían por la espalda con su largo habitual y otros los habían cortado sin ninguna forma y a diferentes alturas. Alissa le quitó la goma de un tirón y comenzó a recogerse el pelo cuando Carla vio algo escrito en su mano. La cogió del brazo y subió la manga.


  —¿Y esto? —preguntó, aterrada.


  —¡Vamos, chicas! No tengo todo el día —ordenó la funcionaria desde la puerta.


  Alissa se bajó la manga y Carla se la subió de nuevo.


  —¿Qué coño ha pasado, Ali?


  Levantó la mirada, impactada, al escuchar la abreviatura de su nombre. Así solía llamarla Samantha. Por una milésima de segundo, la soledad la abandonó. Dos lágrimas le recorrieron las mejillas al recordar cómo había despertado esa mañana. El colchón estaba lleno de pelo. Su pelo. Y, en la mano, un dibujo; una mariposa con alas grandes encabezada por una sola palabra que, cada vez que la miraba, le helaba la sangre: PRONTO.


   


  


  Capítulo 7


   


  —No me lo puedo creer, el príncipe informático ha salido de su guarida.


  Fruncieron el ceño ante el irónico comentario de Miguel. No podían soportarlo. Su despótico carácter y su afición a la bebida lo volvían inaguantable.


  —¿Y tú, vas a comer con nosotros o sigues con tu dieta a base de líquidos?


  Zoe era la única capaz de contestarle con el mismo tono despectivo que él utilizaba. Lucas e Iván querían justificarlo por las situaciones tan complicadas a las que se había enfrentado aquellos últimos meses: en un principio, su hermana había desaparecido, después la encontraron muerta y, más tarde, se enteraron de que había sido un asesinato. Si a eso le sumaban el segundo asesinato que le quitó la vida a Angélica y el injusto encarcelamiento de Alissa, cualquier persona podría pensar que lo mínimo que haría alguien en su lugar sería darse a la bebida. Pero, mientras sus amigos luchaban día y noche por buscar al verdadero culpable, él se encerraba en su mundo acompañado de una botella e intentaba olvidarse de la macabra partida que había empezado a disputar el universo contra los Valverde.


  Una mueca de asco fue lo que recibió Zoe por respuesta. Miguel le hizo varias señales a su novia y esta se desplazó un poco a la derecha para que él pudiese colocar una silla más en la mesa. Se acomodó, cogió el primer botellín de cerveza que encontró y se lo bebió de dos tragos. Los demás lo miraron sin atreverse a contradecirlo mientras Miriam bajaba la mirada al suelo, avergonzada.


  —¿Qué hacéis por estos terrenos? —preguntó tras eructar sin reparo alguno.


  —Desde luego, no ahogar las penas como otros —le espetó Zoe.


  —No las ahogo. Te aseguro que las hijas de puta saben nadar.


  Zoe no se molestó en contestar. Se acomodó en la silla e intentó volver al tema por el que estaban allí. Se habían reunido en el restaurante para comer y despejarse un poco tras las entrevistas de Diana, quien los había hecho llamar uno a uno para ofrecerles un trabajo.


  —Yo no debería estar aquí —dijo Zoe mientras enrollaba los tallarines en el tenedor—. Todavía no se han dado cuenta de mi presencia y, si no me ven, no me mandarán trabajar.


  —Tú tan holgazana como siempre —respondió Miguel—. Creo que algo así fue lo que le ocurrió a tu padre, ¿no? Por tomarse tantos «descansos» acabó con uno permanente.


  La chica soltó el tenedor de golpe e hizo el intento de levantarse de la silla. No tenía intención de darle explicaciones sobre su vida, pero tampoco iba a permitir que se hablase mal de su padre. Iván la cogió de la mano.


  —Mira quién habla, él que no ha dado un palo al agua en su vida.


  —Deberías callarte, don Idiomas —respondió Miguel.


  —Quizá deberías callarte tú, Miguel —intervino Lucas—. Hace días que apenas sabemos de ti. Tus únicas apariciones son para enfrentarte a nosotros. En serio, ¿qué es lo que quieres?


  —De ti nada, está claro que mucho curso, mucho fardar de hacker y has sido incapaz de conseguir una mierda. Aquí tenemos al puto Lucas Martín, ¡informático de los informáticos! ¡Inflándose a pasta en un gran restaurante mientras su novia se pudre en la cárcel! —exclamó con ironía.


  Lucas recibió el comentario como una cuchillada. Apretó los labios y estrujó la servilleta, intentando contener la rabia. Era su amigo. Miguel era su amigo desde que tenía uso de razón y, aun así, en ciertas ocasiones le costaba reconocerlo.


  —Por favor, chicos —murmuró Miriam con timidez—. Como salga mi abuela se va a enfadar.


  Miguel soltó un bufido y alzó las cejas.


  —La malvada abuelita me da miedito —canturreó con intención de dañar a su chica. Sacó unas carpetas de su bolsa y le entregó una a Lucas y un par a Iván—. Me las acaba de dar Diana. Ahí tenéis los detalles de los «trabajitos» que os han asignado —dijo simulando unas comillas con los dedos y se recostó en la silla antes de abrir otro botellín de cerveza—. No todo en la vida es holgazanear.


  Zoe le retiró la mirada e intentó centrarse en los documentos que Lucas había esparcido por la mesa y revisaba. Diana le había entregado los detalles de su nueva labor horas antes y encontró un documento y unas fotografías que lo sorprendieron.


  —¿¡En serio!? —gritó Zoe con una de las fotos en la mano—. Pensé que te ofrecerían el puesto de tu padre o algo así. ¿Qué pintas tú con una modelo?


  —Parece que será la nueva imagen del palacete. Qué guapa —musitó Miriam mirando las fotografías.


  —¿Guapa? —ironizó Zoe.


  Miguel e Iván se lanzaron a examinarlas también. Lucas se llevó las manos a la nuca, intentando asimilar su nuevo papel. Siempre había pensado que recogería el relevo de su padre algún día. Se había preparado para ello, era lo que mejor sabía hacer. Sin embargo, no parecían haberlo tenido en cuenta.


  —Está buenorra que te cagas —añadió Iván, que le dio otro sorbo a la cerveza, obviando la presencia de su novia.


  —Aquí un oculista se forraría —afirmó Zoe con sarcasmo—. Necesitáis que os gradúen la vista. Parece un pendón.


  Los chicos compartieron una mirada cómplice y sonrieron. Esos pequeños detalles seguían sacando a la luz su amistad.


  —A veces las copias engañan. —Dirigieron la mirada a la pelirroja, que siempre intentaba buscar el lado positivo de cualquier cosa—. No me miréis así, no soy un bicho raro. Una fotografía es como una copia de uno mismo, quizá la chica gane al natural.


  El rostro de Lucas se iluminó con una sonrisa.


  —No, no eres un bicho raro. ¡Eres un genio, pelirroja!


  Se levantó, le dio un beso en la frente y salió corriendo del comedor.


  —Bien, chicos —intervino Zoe pasándose la servilleta por los labios—. Comienzan las carreras.


  Iván y los demás siguieron a Lucas fuera del restaurante. Estaba inclinado sobre el mostrador de la recepción y buscaba a Pedro bajo una montaña de papeles.


  —¡Cuidado! —gritó el recepcionista al salir del despacho de Cecilia—. Señorito Lucas, lo aprecio mucho, pero necesito terminar de ordenar estos papeles antes de mi jubilación, la cual auguro muy cerca.


  —Lo siento, Pedro. Necesito tu ayuda. —El hombre murmuró algo que Lucas no comprendió—. ¿Conoces las claves para acceder al servidor donde se guardan las grabaciones del palacete? —Se mordió el labio mientras esperaba una respuesta que no iba a llegar. Pedro volvió a sumergirse en la montaña de papeles, sin prestar atención a los chicos—. ¿Pedro? ¡Pedro!


  —Ay, joven, lo siento mucho. Llevo días sin dormir —confesó, aunque no hacía falta ser adivino para darse cuenta. Estaba demacrado, tenía ojeras y su traje no lucía el impecable planchado del que siempre presumía—. Si no consigo introducir todos estos datos dentro de esta estúpida máquina en una semana, mi trabajo aquí habrá terminado. ¡Son más de ochenta años los que guardan estos libros!


  Lucas enmudeció. Jamás habría pensado que Cecilia tuviera intención de deshacerse de él. Para ella, Pedro era una parte imprescindible del palacete. Era imposible que un hombre de su edad, sin ningún tipo de conocimientos informáticos, pudiese informatizar ochenta años de registros y eventos. Si Alissa estuviese allí, no lo permitiría. Pedro era como de la familia.


  —Puedo ayudarte, todos podemos ayudarte —dijo Lucas mirando a sus amigos.


  Iván sonrió y, de un salto, se colocó enfrente de Pedro y le palmeó el hombro.


  —No se preocupe por eso, hombre. Yo tengo la solución. Según estos documentos —añadió agitando la carpeta—, gracias a mis estudios de la lengua inglesa seré su asistente en recepción.


  —¿Y qué vas a hacer? —preguntó Zoe, confusa—. ¿Tratar con los clientes que vengan del espacio? Hasta donde yo sé, tu vocabulario se reduce a cinco palabras: rocket y los cuatros primeros números.


  Lucas intentó disimular una carcajada mientras que Miguel la exageró.


  —La recepción se va a poner de lo más interesante —añadió el nieto Valverde, mordaz.


  —Gracias por la confianza, gatita —ironizó Iván rodeando el mostrador y colocándose al lado del recepcionista—. Está a salvo, Pedro. Puedo ayudarle a introducir los datos y atenderé a los bomboncitos que entren por esa puerta. —Zoe lo crucificó con la mirada—. Tengo que hacerlo, gatita. El hombre está mayor.


  Pedro levantó la cabeza de los documentos. Dos gotas de sudor le resbalaban por la frente a pesar del aire fresco que se colaba por las ventanas abiertas.


  —Y, como eres tan buen samaritano —añadió Zoe con sarcasmo—, no solo te encargarás de los bomboncitos, también de las viejecitas que necesiten ayuda para limarse los callos. ¿A que sí, gatito?


  Esa vez fue Iván quien se puso pálido y dibujó una mueca de asco. Parecía a punto de vomitar.


  —Pues… esto… Yo… —tartamudeó deleitando a su novia—. Pedro, le propongo algo: yo me encargo de introducir los ochenta años de registros en el ordenador y usted, de las viejecitas y sus callos.


  —¡Trato hecho! —sentenció el hombre soltando un montón de libros en las manos de Iván.


  —Creo que es la primera vez que te veo tan feliz con algo que lleve letras —dijo Zoe con desgana.


  Cecilia salió de su despacho acompañada de Diana. Clavó una fría mirada en Lucas y asintió a los comentarios de su nuera sin prestarle la menor atención. Después se dirigió al ascensor. Al entrar en él, pulsó el botón y volvió a mirar fijamente a Lucas. Él se moría de ganas de correr hacia ella y exigirle que ayudase a su nieta. Quería gritarle y acabar con la falsa apariencia de perfección que la rodeaba. Por suerte, Diana se acercó a ellos para comprobar si estaban a gusto con los trabajos asignados y él se relajó. No era el momento de montar un numerito, aunque se había hecho la promesa de ponerla algún día en su lugar y luego llevarse a Alissa lejos de ella.


  —¡Veo que Iván se ha puesto manos a la obra! —exclamó, complacida—. No podría haber encontrado un recepcionista más… entregado.


  —¡Y cualificado! —ironizó Zoe, ganándose una mirada inquisitiva de Diana, que no la conocía de nada. Después se giró e intentó desaparecer detrás de Miriam.


  —Lucas —continuó la mujer—, sé que no era lo que esperabas. Pero recuerda la conversación de esta mañana: es preferible que pases desapercibido.


  Le dedicó unas palabras de ánimo a Pedro, que parecía exhausto, le guiñó un ojo a Lucas y se alejó en busca de Cecilia. Mientras el grupo lo interrogaba sobre la misteriosa actitud de la mujer, él comenzó a desesperarse.


  —Ya está bien, las preguntas para cuando tengamos tiempo. ¿Podemos volver al tema? Pedro, necesito los accesos al servidor donde se guardan las grabaciones de vigilancia.


  —Yo no tengo esos accesos, joven. Desde que su padre se marchó, nadie se ha encargado de ellos.


  —¿Otra vez los vídeos, Lucas? —suspiró Zoe—. Creía que ya te habías cansado de revisarlos y…


  —No. No he revisado los originales. Solo la copia que Diana le entregó a Santiago diciendo que se arrepentía y que quería ayudar a Lis. Necesito entrar en el servidor.


  —Preguntemos a Diana —sugirió Miriam.


  —¿Al perrito faldero de mi abuela? —preguntó Miguel, sarcástico.


  Lucas lo meditó un segundo. Diana parecía estar de su lado, pero no. Ella no haría tal cosa si con ello existía la posibilidad de enfrentarse a Cecilia.


  —Examinemos los documentos de Lorenzo. En algún lado debe tener apuntadas las claves —propuso Iván.


  —Sí que te ha dado fuerte con los papelitos —bufó Zoe.


  Lucas ignoró a la joven y le contestó a su amigo:


  —Es imposible. Mi padre siempre decía que las claves importantes solo debían estar en un lugar: en la cabeza de uno mismo. Y sigo sin saber dónde está mi padre.


  Otra vez ese sentimiento de culpabilidad se instalaba en su estómago. No sabía dónde se encontraban ni su padre ni su hermana. El peso de su familia lo machacaba día y noche. Su madre lo había abandonado hacía años y, aunque admitía que no se había centrado mucho en buscarla por miedo a conocer los verdaderos motivos de su huida, no dejaba de ser su madre. Por otro lado, estaba la persona que más lo había decepcionado: León. Hacía apenas unas horas se había enterado de que se había escapado del hospital. Estaba solo por el mundo. Sin recuerdos. Y él no podía dedicar ni un segundo a pensar en ello sin que los remordimientos lo asaltasen.


  Intentó matarlo.


  Su hermano mayor intentó matarlo y, aun así, sentía que debía ayudarlo.


  No. No merecía que se preocupase por él. Y mucho menos si salían sus dudas a relucir: ¿realmente había perdido la memoria o solo lo había fingido para…?


  —¿Y si preguntamos a doña Cecilia? 


  Miriam, con su incansable optimismo, sacó a Lucas de su letargo. «Gracias, pelirroja», pensó.


  —Cariño, tu ingenuidad roza la estupidez —le espetó Miguel.


  Miriam notó que sus mejillas se caldeaban y escuchó de fondo a Zoe:


  —¿Te entrenas para ser así de gilipollas o es de nacimiento?


  —¡Joder! Es cierto —se defendió Miguel—. Si mi abuela hubiese querido ayudar a Lis, no estaríamos aquí. Ella tiene el poder suficiente para sacarla de esta mierda y ni siquiera se dignó a presentarse en el juicio.


  No era la forma más correcta, pero Miguel había dicho en voz alta lo que todos pensaban. Cecilia no estuvo presente en el juicio de su nieta. Nunca hizo el intento de sacarla de la cárcel o interesarse por su bienestar. No había motivos para que pensasen que la Reina de hielo quisiese que Alissa regresase a su vida, pues ella era la única persona que hacía temblar su mandato.


  —Pero —insistió Miriam, ruborizada— ella tiene los accesos. Yo misma lo vi cuando le entregó las grabaciones a la policía.


  Lucas salió de su embelesamiento otra vez.


  —Un momento, pelirroja, ¿estás diciendo que no fue la policía quien cogió esos vídeos?


  Ella negó con la cabeza.


  —Justo al día siguiente de… de lo de Angélica, escuché a doña Cecilia decir que necesitaba aclarar este asunto con la mayor discreción posible. Así que le entregó un pendrive a la policía con las imágenes de las cámaras de seguridad.


  —Eso no puede ser —intervino Miguel—. Mi abuela apenas tiene conocimientos informáticos y Lorenzo no está.


  —Eso es verdad —añadió Pedro, que seguía colocando papeles—. Supongo que esa fue la razón de que doña Cecilia hiciese venir a un informático el día después de que la policía se llevase a la señorita Alissa.


  ¿Por qué Cecilia hizo llamar a un informático teniendo tan cerca a Lucas? ¿Tan inmenso era su orgullo o pretendía ocultar algo?


  —¿Quién era ese informático, Pedro? ¿Quedó algún recibo o registro de él?


  —No pasó por aquí. La recibió doña Cecilia en su despacho y la señora Diana la acompañó a la salida. —Lo miraron, confusos—. Extraño, ¿verdad? Ocurrió antes del velatorio. Recuerdo que era una mujer. Apenas pude verle la cara, llevaba unas de esas gafas de sol enormes que están tan de moda y una sudadera gris con un dragón. Además, tenía la capucha subida. Solo pude apreciar que era rubia y de tu altura —apuntó dirigiéndose a Zoe, quien se sintió incómoda.


  —Gracias, Pedro —añadió, irónica.


  Lucas se alejó del mostrador y se acercó a paso ligero a la entrada del palacete. Las puertas estaban abiertas de par en par a causa de las obras, por lo que no notó diferencia en el ambiente al salir. Unos leves rayos de sol le iluminaron la cara. Su gesto era de angustia y temor. Si Cecilia estaba detrás del arresto de su nieta, no lo iban a tener nada fácil. Esa mujer era el mismísimo demonio. Alissa le había arrebatado el reinado y esa era la única forma de frenarla.


  Sin embargo, lo que más le preocupaba era la participación de Diana en el asunto. Según había afirmado cientos de veces, se arrepintió de haber acusado a su sobrina a los pocos minutos de hacerlo. En cambio, al día siguiente cumplió con las órdenes de doña Cecilia y atendió a una informática antes del velatorio de su propia hija. ¿Quién en su sano juicio podría dedicarse a algo que no fuese llorar la muerte de su hija al día siguiente de perderla? ¿Cuál era la verdadera intención? ¿Entregó una copia de las grabaciones para ayudar a Alissa o fue un movimiento estratégico de Cecilia? Porque ese era otro tema que no cuadraba: Cecilia. ¿Era tan fría como para seguir su juego entre pésame y pésame? ¿Tanto ansiaba el poder como para obviar la muerte de Angélica? ¿De verdad intentaba mantener encerrada a Alissa a toda costa? ¡La cabeza le iba a explotar!


  —Lucas, ¿en qué piensas? —preguntó Iván poniéndole una mano en el hombro.


  —¿Qué ocurre? —musitó Zoe, que había aprendido a interpretar esa mirada perdida.


  —Ocurre que la propia Cecilia contrató a alguien para acceder al servidor. Alguien ajeno a nosotros cuando sabía que yo estaba aquí y me moría por ayudar a Lis. Algo no me huele bien. Como dice la pelirroja, tenemos una copia del vídeo. Una copia que Diana le entregó a Santiago como muestra de buena fe, alegando que se arrepentía. Ahora sabemos cómo consiguió las grabaciones. Yo sabía que mi padre nunca le facilitó los accesos a nadie. Contrataron a alguien para conseguirlos. Cecilia contrató a una persona para evitar que la policía o incluso nosotros accediésemos al servidor. ¡Joder! Tiene que haber algo más.


  —¡Pues genial! —exclamó Miguel, irónico—. Si mi abuela no quiere que nadie entre al servidor, ya podéis olvidaros de las claves.


  —De eso nada.


  Lucas aceleró el paso en dirección a la casa del río.


  —¿Cómo piensas hacerlo, listillo? Según tengo entendido, siempre has fardado del gran sistema de seguridad que había programado tu padre.


  —Tú lo has dicho antes, Miguel —contestó girándose—. Soy el puto Lucas Martín.


   


  


  Capítulo 8


   


  Las órdenes habían sido claras: no saldrían de la cocina hasta que sirviesen la cena y después dejasen aquello como los chorros del oro. La funcionaria se encargó de despejar la estancia y entregarles una lista de tareas llena de exigencias.


  —Esa tía es una amargada. Son las cuatro de la tarde y pretende que estemos aquí hasta las mil.


  —Es imposible que hagamos todo esto —se quejó Alissa revisando la lista por tercera vez—. Fregar la vajilla al completo, limpiar los azulejos, pintar las rayas de la pared y tener la cena preparada antes de las siete y media. Será mejor que empecemos, ¿pintura o lavavajillas? —preguntó con un bote de Fairy en una mano y un pincel en la otra.


  —Trae —le arrebató el jabón—. El trabajo finolis mejor para las pijas.


  Alissa frunció el ceño y se acercó a la pared para pasar un trapo antes de pintar. En la vida hubiese imaginado que acabaría así. Claro que jamás hubiese imaginado que su vida pudiese convertirse en ese calvario.


  Echó un poco de agua a la pintura y la removió con desgana, manchándose la manga de la sudadera. Necesitaba mantener oculta la marca de la mano. La tinta parecía imborrable. A pesar de haber frotado hasta casi arrancarse la piel, todavía quedaban restos y la palabra «pronto» se leía claramente.


  —Ali, alguien entró en tu celda anoche, ¿verdad? —Carla acabó con el silencio que las había acompañado durante varios minutos. Alissa dio un respingo y unas gotitas blancas de pintura tintaron el suelo—. ¿Te hizo algo más? —preguntó con cautela.


  —¡No! Bueno, no lo creo. Vi entrar a alguien y…


  —¿Qué?


  —No lo recuerdo. Creo que me pincharon algo y lo siguiente que sé es que desperté con un corte de pelo a la última y un adorable mensajito en la mano.


  —No ha sido la primera vez. —No lo preguntó.


  Alissa clavó la mirada en Carla.


  —Ya te dije que no creía que tuviese pesadillas, al menos, no mientras duermo.


  



  Colocaron los platos, pintaron todas las rayas de la pared y se pusieron a limpiar los azulejos con cuidado de no tocar la pintura. Guardaron silencio a excepción de frases cortas que se resumían en «pásame ese trapo», «déjame el cepillo» y «cuidado, por ahí la pintura está muy húmeda».


  —¿De verdad crees que alguien de tu familia podría estar haciéndote esto? —inquirió Carla de pronto.


  Alissa dejó el trapo sobre la encimera y respiró hondo antes de contestar. No quería admitirlo. Pensar que alguien de su propia sangre estuviese generando tanto daño la machacaba por dentro.


  —Es lo único que me cuadra. Sé que existe un familiar que podría estar rabioso. La hermana de mi abuela.


  —Yo lo estaría si me hubiesen robado semejante fortuna. ¿No tienes idea de cómo encontrar a esa tal Tamara?


  Negó con la cabeza.


  —En parte, por eso pedí el permiso de biblioteca, para buscar información.


  —¿No encontraste nada? Hay miles de periódicos apilados en la parte de atrás.


  —Es curioso —añadió poniendo un cubo de agua en el suelo—, ayer encontré un artículo donde se mencionaba a Tamara, un par de días antes de la lectura del testamento. En cambio, cuando llegó el día, nombraron heredera a mi abuela. No hubo especulaciones, ni rumores o comentarios. Fue como si Tamara nunca hubiese existido.


  —Seguro que perdió un montón de pasta. Un gran motivo para buscar venganza.


  —Pues ¿sabes qué? No creo que sea por dinero. Si mis sospechas son ciertas, lleva detrás de nosotros casi veinte años y todavía no ha reclamado nada. No, nadie maquinaría una cosa así por dinero. Es otro motivo, algo mucho más personal.


  —Mañana te ayudaré a buscar en los periódicos más pequeños. Hay algunos que se fueron al traste, pero creo que eran de esa época. Eso, si el zorrón de la funcionaria no nos vuelve a tomar por Cenicientas.


  Una carcajada se escapó de los labios de Alissa. Por un segundo, creyó estar enfrente de Zoe, siempre dispuesta a buscar y reunir pistas. ¡Dios! La extrañaba tanto, sus locuras, sus comentarios, sus ironías… La puerta de la cocina se abrió de golpe y un cuerpo escuálido fue arrastrado hacia dentro.


  —Os traigo ayuda. Parece que hoy os habéis despertado rebeldes.


  La chica apenas alcanzaría la edad para estar allí, no aparentaba más de catorce o quince años. Era como una niña asustada que se pegó a la pared con la mirada clavada en el suelo. Carla se acercó a ella y le preguntó con disimulo si se encontraba bien. La funcionaria cerró la puerta, no sin antes avisar de que la cena debía estar lista en media hora.


  —Yo iré a lavar la verdura para el puré. —Alissa comenzó a organizar—: Carla, ¿podéis encargaros de preparar el pan en las bandejas y la bebida?


  Carla asintió y siguió a la recién llegada. Se la veía aterrorizada.


  —Carla… —murmuró con un hilo de voz y una bolsa de pan en la mano.


  —Sí, el pan va en esa bandeja de ahí —contestó, despistada—. Es lo primero que se sirve, ¿no lo recuerdas?


  —Carla…, escucha —susurró todavía más flojo.


  —Sí, sí. Ponlo ahí. A rebanadas de dos dedos de grosor.


  —Pero, Carla… —insistió la muchacha sin apenas abrir la boca.


  Alissa contemplaba la situación con curiosidad. Jamás imaginó que en ese lugar pudiese encontrar a una persona tan tímida.


  —Carla… —Le tiró de la manga y provocó que unas botellas cayesen al suelo.


  —¿A ti qué cojones te pasa?


  La muchacha se ruborizó.


  —Tienes que alejarte de ella —le aconsejó señalando con la mirada a Alissa, quien ahora la observaba con interés—. Ha vuelto JJ.


  —¿Qué? ¿Han vuelto a trincar a JJ? Seguro que esa tía guarda una tarjeta especial para salir y entrar de la cárcel a su voluntad.


  —¿Quién es JJ? —preguntó Alissa.


  —Un mastodonte de tía que sale y entra con una facilidad alucinante. La pillan por delitos menores como robos o insultar a la autoridad. Entra un par de días y sale. No te acerques a ella, las dos últimas veces que estuvo aquí mandó a dos al hospital y una de ellas no vivió para contarlo. Nunca pudieron demostrar su culpabilidad. Tú quédate cerca de mí. En unos días —aseguró quitando la olla del fuego— volveremos a perderla de vista.


  —Precisamente —añadió la muchacha—, a Tina le han dado permiso para pasar la noche con Baby. No la quieren en su celda —volvió a mirar a Alissa—, porque JJ le hará una visita.


  Alissa dejó caer la bandeja con los platos de ensalada. Tanto Carla como ella se habían quedado pálidas. En ese instante, la funcionaria apareció y puso el grito en el cielo. Mandó a la muchacha al comedor y ordenó que limpiasen el desastre y sustituyeran la ensalada por las natillas que habían sobrado a medio día.


  —Tranquila, Ali —intentó calmarla—, no pasará nada.


  Ella se subió la manga de la sudadera y se quedó observando esas letras borrosas.


  —Pronto —leyó acariciando la mariposa que no había conseguido borrar.


   


  



   


  Las reclusas comenzaban a entrar en el comedor y se dirigían a la barra con las bandejas para que les sirviesen la cena. Un gran círculo que desprendía temor y adoración rodeaba a una mujer que Alissa no conocía de nada. No hizo falta preguntar para saber que se trataba de la famosa JJ. Tenía el pelo rapado, unos treinta años de edad, medía alrededor de metro ochenta y era bastante corpulenta. Sus manos estaban enrojecidas y un tatuaje le rodeaba el cuello y se perdía por la espalda. A Alissa se le erizó la piel cuando descubrió que se trataba de una serpiente. Desde niña les había tenido pánico. Una clara señal de que esa mujer no le traería nada bueno.


  Entre el círculo de admiradoras, pudo distinguir a Tina, quien dejó con fuerza la bandeja frente a ella.


  —Creo que pronto podré volver a dormir como un bebé, ¿tú qué opinas? —preguntó a una de sus seguidoras, que comenzó a reír para complacerla.


  Era cierto. Esa noche iba a tener visita.


  Pensaban matarla allí dentro.


  Tina señaló las natillas. Alissa puso un plato en la bandeja y añadió una servilleta con los cubiertos.


  —¿¡Eres imbécil!? —gritó Tina, atrayendo la atención de medio comedor—. No necesito un cuchillo para comer natillas. Me muero de ganas de perderte de vista.


  Cogió el cuchillo y lo lanzó al interior de la cocina.


  Alissa se agachó, envolvió el cuchillo con un paño y lo metió dentro de un cajón.


  El resto de la cena pasó sin más contratiempos. Carla se ofreció a recoger los platos para evitar que Alissa tuviese que volver a cruzarse con Tina o JJ. Notaba que, con solo nombrarla, le temblaba todo el cuerpo. Cuando regresó del comedor se acercó a ella. Tenía la mirada perdida. No sabía muy bien qué podía decirle. Era imposible librarla de esa angustia y ese temor que le corría por las venas.


  —¿Y si llamas a tu abogado o a tu psicólogo? Pide una cita urgente, eres una Valverde. Seguro que te harán caso. Finge un ataque de pánico. Realmente, creo que estás a punto de sufrirlo. Yo —recalcó— estaría a punto de sufrirlo.


  —Sabes que no me dejarán ni descolgar el teléfono. Esto estaba planeado desde hace años. Es probable que incluso antes de que yo fuese una mera idea en la mente de mi madre. —Bufó tirando el paño con el que secaba los platos—. Me han culpado del asesinato de mi propia prima, me han encerrado aquí y ahora, acabando conmigo, cerrarán el círculo. No imagino qué tendrán pensado para después. De todas formas —se sentó en las frías baldosas del suelo—, no estaré presente, ¿no? A menos que…


  —¿Qué?


  —Carla, lo que voy a pedirte es una locura. Pensarás que…


  —Vamos, dispara. Haré lo que sea.


  —Es la única forma que hay de…


  —Dime, ¿qué tengo que hacer?


  Alissa se acercó al cajón donde había guardado el cuchillo envuelto en un trapo, lo sacó con cuidado de no tocarlo y se lo ofreció.


  —Clávamelo.


  Los ojos de Carla se abrieron como platos.


  —¿Te patinan las neuronas? Ni de coña. Vamos, no. ¿No quieres morir a manos del mastodonte, pero sí por las mías?


  —No me matarás. Será un corte limpio y mucho menos profundo del que me haría ella.


  —Que no. ¿Y luego qué? Comenzabas a caerme bien y no tengo intención de sumar años a mi condena.


  —No lo harás. Este cuchillo lleva las huellas de Tina. Todas han visto cómo me trata. ¡Me odia! Una vez esté fuera, conseguiré que se abra una investigación. Tú solo asegúrate de esconder bien el cuchillo hasta que sea necesario.


  —Estás muy mal, ¿eh?


  —Me van a matar. Y no es un miedo injustificado lo que me hace hablar. Este verano he visto muertas a mis dos primas. Solo quedo yo. Tengo muchas más opciones contigo que con ella.


  —Esto es una puta mierda, ¿lo sabes, Ali? —dijo sopesando la idea.


  —Lo sé. Sé el riesgo que corres y te juro que, si me ayudas, pondré a mi abogado a cargo de tu caso y no descansará hasta sacarte de aquí. Por favor, eres mi única opción.


  Carla miró el trapo que guardaba el cuchillo, aterrorizada.


  —Solo si me clavas el cuchillo, tendré una oportunidad para salvarme.


   


  


  Capítulo 9


   


  —Traigo la cena, chicos.


  Clover fue el primero que atravesó el salón ante el olor de la comida. Recibió a Arturo con unos ladridos mientras este dejaba sobre la mesa unas pizzas y varios refrescos. Lo habían llamado a media tarde para informarle sobre lo que habían descubierto del servidor y no dudó ni un segundo en reunirse con ellos. 


  Daban las diez de la noche y Lucas no se había separado de la pantalla del portátil. Zoe se acercó y le ofreció un trozo de pizza que él agradeció. Le dio un bocado rápido y siguió trabajando. No quería desconectarse. Estaba a punto de conseguir romper las barreras que su padre había instalado en el servidor a petición de doña Cecilia.


  Deseaba que Lorenzo se encontrase allí, a su lado. Siempre buscó que su padre se sintiese orgulloso de él. Que viese lo que había sido capaz de aprender durante los últimos años. Seguir sus pasos era algo que comenzó a hacer desde que era tan solo un niño. Sin embargo, aunque el aprendiz casi había sido capaz de superar al maestro, Lucas había recibido lo mismo de siempre: indiferencia.


  Miguel estaba tumbado en un sillón lanzando una pelota al aire una y otra vez, ni siquiera paró cuando Miriam regresó del palacete y se sentó frente a él. Continuó ignorándola tal y como venía haciendo desde hacía días. Iván se acomodó junto a Lucas y contempló cómo introducía códigos sin parar. Admiraba la soltura con la que su amigo se desenvolvía en algo que él solo identificaba como símbolos, letras y números.


  —¡Dentro! —exclamó Lucas—. Estamos dentro del servidor. 


  Al ritmo de los frenéticos aplausos de Iván, todos, excepto Miguel, se colocaron delante del portátil y observaron la pantalla con detenimiento, en busca de aquello que se les escapaba. Ansiosos por encontrar la solución final.


  —Un momento —musitó Lucas—, no es posible. Los archivos están ordenados por carpetas, ¿veis? Cada una de ellas lleva por nombre la fecha del día en que se crearon. El sistema automáticamente genera una carpeta cuando el reloj pasa la medianoche y guarda en ella las secuencias de ese día. Aquí tenemos los vídeos del día veintisiete de julio —dijo entrando en la carpeta—, aquí los del veintiocho…


  —Muy ordenadito. ¿Y? —preguntó Zoe con sarcasmo.


  —No hay carpeta del día veintinueve —se aventuró Iván.


  —Exacto. Están todas las carpetas menos la del día que necesitamos —prosiguió Lucas.


  —Imposible —intervino Arturo acercándose a la pantalla—. Esos vídeos existen, nosotros tenemos uno que formó parte del juicio. Me habéis contado que Cecilia contrató a un informático que…


  Unas carcajadas acompañadas de unos fuertes aplausos interrumpieron al padre de Alissa. Miguel mostraba una tristeza vestida de diversión que confundía cada vez más a sus amigos.


  —Mi abuela es una puta máquina. Olvidadlo. Si ella ha metido las narices, jamás encontraréis esos vídeos.


  —¡Me tienes harto! —exclamó Lucas golpeando la mesa—. ¿Qué cojones pintas tú aquí? En las últimas semanas, lo único que has hecho ha sido emborracharte y dar por culo. ¿No quieres ayudar? Pues lárgate de una puta vez.


  —Lucas, tranquilo —murmuró Arturo dándole dos palmaditas en la espalda.


  —No, Arturo —intervino Zoe—. Lucas solo está diciendo lo que todos pensamos. En vez de ayudar y apoyar, lo único que hace es ridiculizar y beber. No veo que estés haciendo algo mejor. —Taladró con la mirada a Miguel—. Solo dañas a las pocas personas a las que todavía les importas.


  Miguel volvió a dibujar esa falsa sonrisa que habían comenzado a odiar.


  —Es cierto, yo solo tenía que cuidar de Alissa. Para eso me quedé aquí después del entierro de mi hermana. Para protegerla y lo único que conseguí fue que asesinaran a Angy delante de mis propias narices y que Lis cargase con las culpas —escupió—. Vosotros no sois mejores que yo. Tú —señaló a Lucas—, tanto que presumes, eres incapaz de demostrar la falsedad de esa maldita prueba. Tío, eres un puto informático que ha estudiado en una de las mejores academias del mundo y, ¿qué logramos? Que una vieja amargada nos gane la partida. ¿De verdad estás haciendo todo lo posible, Lucas? —La ironía se palpaba en sus palabras—. Porque debes tener claro que sacar a Lis de la cárcel supone que el reinado de mi querida abuela se tambalee. Ella no está dispuesta a compartir su trono. ¿Tienes miedo de Cecilia, Lucas?


  Miriam se acercó a Miguel e intentó abrazarlo por detrás. Podía sentir la angustia y culpabilidad abrasándolo por dentro. La impotencia de no haber podido hacer más por su familia. Llevaba un gran peso en los hombros con el que no había sabido lidiar y, sin darse cuenta, lo estaba consumiendo.


  Apartó de un manotazo a su novia y se alejó de ella.


  —Habla conmigo, por favor —suplicó.


  —¿Para qué? ¿Eh? —ladró—. ¿Para que después vayas corriendo con tu abuelita a cumplir sus deseos? —Ella dejó escapar un par de lágrimas que no ablandaron la ira de Miguel—. No me enfrenté a mi abuela y a la tuya para que te convirtieras en la chacha del palacete.


  —Es trabajo. Solo quiero…


  —¿Pasarte la vida haciendo las camas y limpiando la mierda de mi familia? Entonces no eres la persona que yo necesito. 


  —¡Ya basta! —intervino Arturo—. Miguel, no es así como tus padres te enseñaron a comportarte.


  —Claro, porque tú lo sabes todo. ¿También sabes cómo mis padres educaron a tu hija mientras contabas billetes en otro continente?


  —Se acabó. —Lucas se lanzó a por Miguel y le dio un puñetazo en la cara que lo arrojó al sofá.


  Miguel se levantó y Arturo lo cogió por la cintura antes de que pudiese devolverle el golpe. Las pizzas acabaron en el suelo mientras Miguel daba patadas al aire. Iván sujetó a Lucas, que estaba dispuesto a atizarle otro golpe. Zoe se colocó en medio de los dos.


  —¿Por qué no te vas de aquí? —le sugirió ella a Miguel, con sorna.


  —¿Y por qué no te vas tú, zorra? ¿Crees que no me he dado cuenta? La mayor beneficiada de que mi prima esté en la cárcel eres tú. Vamos, mírate. Vives en su casa, das de comer a su novio… Te estás convirtiendo en ella.


  Esa vez el puñetazo le llegó de parte de Iván, quien se le echó encima, cargado de rabia. Hicieron falta Lucas, Arturo y Miriam para poderlos separar. El hilo de sangre que caía por la nariz de Miguel no le borró esa diabólica sonrisa.


  —Ohhh, qué bonito es el amor —canturreaba Miguel mientras Arturo lo arrastraba hacia la puerta—. Aunque, ¿es amor, Iván? Por lo que tengo entendido, tu mejor amigo puede estar tirándose a tu novia cada noche, mientras tú corres a dormir bajo las faldas de mamá.


  Arturo cerró la puerta, dejando a Miguel fuera. Al girarse, encontró el desastre material y emocional que había provocado el joven Valverde. Zoe comenzó a recoger los cojines del sofá y a colocarlos sin atreverse a mirar a nadie. Miriam se arrodilló para limpiar los restos de pizza que habían caído tras la pelea y Lucas levantaba las sillas del suelo cuando una pregunta lo paralizó:


  —¿Te has acostado con mi novia?


  —¿¡Qué!? —exclamó, sorprendido—. ¡Pues claro que no! ¿De verdad piensas que yo…? ¿Que ella…? ¡Dios mío, Iván!


  Iván abrazó a su amigo sintiéndose estúpido por haber dudado esa milésima de segundo. En el pasado tuvo que vivir algo así y el peso de tragarse esa incertidumbre lo acompañó durante mucho tiempo. No se veía capaz de volver a soportar esa carga. No ahora. No podía permitirse aumentar las dudas e involucrar a Lucas en ellas. Cada día era más consciente del daño que le provocó Samantha.


  Zoe fingió no escuchar a su chico. Sintió como si un puñal se le clavase en el estómago, sin embargo, lo dejó correr. Debían centrarse en Alissa. Ocupó la silla de Lucas frente al ordenador y revisó las carpetas del servidor mientras él se dirigía a la cocina para preparar café. Vio a Miriam tan abatida que se le encogió el corazón.


  —Ey, pelirroja. ¿Estás bien? Perdona por haberme puesto así, pero me ha sacado de quicio.


  —Lo sé, Lucas. Nunca me había hablado de ese modo.


  —Y no debes permitir que lo haga —dijo Iván acercándose a ellos—. Asumámoslo, se ha vuelto gilipollas. Ha emborrachado sus neuronas, seguro que ahora están cantando la Macarena.


  —Lo está pasando mal —intentó excusarlo—. Busca culpables para no culparse a sí mismo. Esta situación lo ha destrozado.


  —Que su vida sea una mierda no justifica que dañe a los demás —intervino Zoe llenando una taza de café—. Nunca he creído en eso de «pagas tus problemas con aquellos que más quieres». Es psicología barata. Si quieres a alguien, no le haces daño porque te lo hayan hecho a ti —añadió, tajante—. Por cierto, venid. Nos hemos saltado algo.


  Regresaron junto al ordenador sin abrir la boca. Estaban de acuerdo con ella, Miguel no tenía justificación. Sin embargo, Zoe no era la reina del tacto y Miriam iba a necesitar tiempo para asumir el drástico cambio de su novio. Arturo se acercó a ellos y aceptó la taza de café que le ofreció Iván. 


  —¿Todos los vídeos duran treinta minutos? —preguntó Zoe señalando los tiempos con el puntero.


  —Sí. Normalmente, son de varias horas, pero creo recordar que Cecilia quería vídeos cortos para controlar mejor a los clientes. Lo solicitó y mi padre programó el sistema para que se dividieran de forma automática.


  —Entonces, ¿por qué el del juicio duraba menos?


  —No, Zoe. Duraba lo mismo. Lo tengo por aquí. —Lucas abrió una carpeta del escritorio y reprodujo el vídeo—. ¡Joder! La duración exacta es de veintinueve minutos y cuarenta y siete segundos. 


  —¡Faltan trece segundos de vídeo! —exclamó Arturo—. Y apuesto lo que queráis a que en ellos tendremos lo que buscamos.


   


  



   


  —¿Consigues conectar?


  —Estoy dentro.


  Lucas optó por llamar a Óscar. Ese joven había superado barreras impuestas por el propio FBI, sus habilidades informáticas y su adicción a burlar las normas pagaban las facturas de su lujoso apartamento en San Francisco. Lo había conocido en la academia y compartió piso con él mientras estuvo allí. A pesar de lo alocado era, Óscar lo ayudó a superar el último año, lo apoyó en sus decisiones y le cedió algún que otro trabajo para que pudiese ahorrar dinero y cortar lazos con esa beca que le había llegado con las peores intenciones.


  Activó un programa que permitía a Óscar entrar en su equipo. Después puso el móvil en manos libres y, por un segundo, se sintió de vuelta en San Francisco.


  —Según puedo ver —dijo Óscar—, aquí han trabajado dos personas diferentes. Acceder al servidor no ha tenido que resultarte difícil, pero encontrar los archivos que buscas va a ser otra historia. Sabes que no me importa mucho la legalidad, aunque confieso que me gustaría saber dónde me estoy metiendo.


  —Mi novia tiene problemas. Ella está…


  —Un momento —intervino Zoe—, ¿realmente confías en…?


  —Óscar, preciosa —aclaró desde el otro lado de la línea—. Me llamo Óscar. ¿Cómo te llamas tú, voz sexy?


  —Zoe —contestó Iván—. La chica de la voz sexy se llama Zoe y, por cierto, yo soy Iván. Su novio.


  —No hay problema. No soy nada celoso.


  —Lo que eres es subnormal —le espetó Iván—. ¿De verdad vamos a fiarnos de este ser?


  —Vale, chicos —cortó Lucas—. Lo primero, tenéis que saber que le confiaría mi vida. Lo segundo —dijo acercándose al teléfono—, dejemos a las novias de los demás tranquilas y centrémonos en la mía, ¿me entiendes?


  —Alto y claro, colega —contestó el chico desde el teléfono.


  Lucas le resumió la situación evitando extenderse demasiado. En definitiva, él ya conocía a algunos miembros de la familia Valverde de tanto oírlo hablar de ellos. Los alcances de Cecilia no lo sorprendieron, aunque sí lo hizo enterarse de que Samantha y otra chica habían sido asesinadas y que Alissa había sido encarcelada por ello.


  Estuvieron unos minutos probando diferentes programas para descubrir los archivos que buscaban. Cada vez que conseguían romper las barreras del firewall, aparecía otro que les frenaba el paso. Óscar volvía a intentarlo una y otra vez con esa tozudez tan característica suya. En cambio, Lucas comenzaba a flaquear. El cansancio se le notaba incluso a la hora de hablar, su cuerpo se había vuelto inmune a la cafeína y ver a los demás tumbados en el sofá, intentando entretenerse con una baraja de cartas, no ayudaba.


  Estaban agotados, desilusionados y lo peor era que tenían puestas sus esperanzas en él y no conseguía nada.


  —¿No estamos perdiendo el tiempo? —preguntó Zoe lanzando dos cartas al centro de la mesa—. Hace un rato que he dejado de comprender el idioma en el que habláis —se giró hacia Lucas—, pero, si un archivo se borra, tengo entendido que desaparece para siempre.


  —Te equivocas, voz sexy.


  Iván bufó tras el comentario y tiró las cartas al suelo. Estaba harto de que llamase así a su novia, aunque lo que más le molestaba era la sonrisa tonta que se le quedaba a Zoe cada vez que lo oía. Se agachó a recoger las cartas y su móvil vibró, avisándolo de un nuevo mensaje.


  «De Zoe: ¿Te molesta que me llamen “voz sexy”, pero crees que me acuesto con tu mejor amigo y no me dices nada?».


  Iván levantó la mirada y se encontró con una mueca de incredulidad en su chica. Zoe se levantó del sofá sin decir una sola más palabra y se acercó a Lucas.


  —Los archivos nunca terminan de eliminarse definitivamente —continuó Óscar tras unos segundos. A través del teléfono, podían escucharse sus manos aporreando las teclas.


  —Siempre existe una forma de recuperarlos y es justo lo que vamos a hacer —explicó Lucas sin despegar la vista de la pantalla—. Aunque, por cada paso que avanzamos, parece que retrocedemos tres. ¡Joder!


  —¡Eso es! —exclamó Óscar—. No podemos entrar porque hay alguien al otro lado que no nos lo permite. Nos hace retroceder.


  —Explícate.


  —¿Recuerdas cuando trabajamos para SecurityForm? No conseguíamos meternos dentro de su sistema porque el hacker estaba trabajando día y noche y, cada vez que traspasábamos el firewall, activaba otro.


  —¿Quieres decir que esa persona se encuentra ahora mismo dentro del servidor?


  —Eso mismo.


  —Pero el servidor está en el palacete. Cecilia no quería que ninguna compañía manejase los vídeos y mi padre tuvo que ingeniárselas para montar un servidor allí.


  —Entonces —intervino Zoe—, la persona que manipuló el vídeo bajo las órdenes de Cecilia está aquí. Esa hacker nunca se fue del palacete.


  El timbre sonó y dieron un respingo. Iván fue a abrir la puerta mirando el reloj, era más de medianoche. Lucas parecía a punto de explotar por la presión que se estaba generando en su cabeza.


  —Buenas noches.


  —¿Papá? —preguntó Iván—. ¿Qué haces aquí?


  —Le he enviado un mensaje —aclaró Arturo—. Hemos descubierto que el vídeo que se presentó en el tribunal no está completo. Le faltan unos segundos, fue manipulado para eliminar algo que no querían que viésemos. Además, al parecer, la persona que lo manipuló está aquí. ¿Podría servirnos para sacar a mi hija de ese infierno?


  —Desde luego, es un buen comienzo. —El tono de Santiago no contaba con ese matiz positivo que esperaban—. Necesitaríamos esos segundos extra para invalidar la primera prueba.


  —Un amigo y yo estamos intentando recuperar el vídeo original.


  —Hola desde San Francisco —saludó Óscar a través del teléfono, sin dejar de teclear.


  —Lo van a conseguir —añadió Arturo, esperanzado—. Yo sé que lo van a lograr. Podríamos intentar hablar con el juez y proponer algo por manipulación de pruebas. Quedarían anuladas, ¿no?


  Santiago respiró profundo y rechazó una taza de café que le ofreció Miriam.


  —Arturo, no dudes que haremos lo que sea necesario, pero antes debo contaros algo.


  Lucas levantó la cabeza como un resorte. Un pinchazo en el pecho le adelantó que algo no iba bien. 


  —¿Lis?


  Arturo, al ver el gesto de Lucas, dejó caer la taza de café, que se hizo añicos en el suelo.


  —¿Qué pasa con mi hija, Santiago?


  El abogado se acercó a Arturo y le puso una mano en el hombro.


  —Me han avisado hace unos minutos. Está ingresada en el hospital. Intento de asesinato.


  Arturo no respondió, cogió el abrigo y salió corriendo en busca de su coche sin esperar al abogado, quien salió detrás para evitar que condujera en ese estado. El padre de Alissa cedió con facilidad y subió al asiento del copiloto, lo que menos quería en ese momento era perder el tiempo en decidir quién llevaba el coche. Santiago rodeó el vehículo para ponerse al volante y entonces vio que Lucas se acercaba mientras se colocaba la cazadora.


  —Voy con vosotros. —Santiago lo retuvo—. Tengo que verla.


  —Allí no podrás hacer nada. Te necesitamos aquí. Encuentra ese vídeo. Demuestra su inocencia. Intentaré aprovechar esto para que Alissa no vuelva a pisar la cárcel, pero necesito esa prueba ya. Os llamamos en cuanto sepamos algo más.


   


   


  


  Capítulo 10


   


  —¿Alguien me explica qué narices hacemos aquí?


  Zoe no había dejado de quejarse desde que cruzaron la puerta que daba al sótano del palacete. Entrar ahí no fue una tarea sencilla. Después de coger «prestadas» las llaves gracias al nuevo trabajo de Iván, tuvieron que sortear a un montón de albañiles en hora punta que intentaban transformar la antigua fachada. Era vital que nadie los viese bajar allí.


  —Ya te lo he explicado, Zoe. Buscamos el servidor que instaló mi padre. Sé que fue aquí.


  En las desgastadas paredes, podían apreciarse manchas de humedad tan grandes como los carteles que marcaban las diferentes habitaciones del sótano. Ese lugar debió ser habitable en el pasado. Puede que alojasen a huéspedes o lo utilizasen para almacenaje, pero lo que estaba claro era que Cecilia lo dejó morir cuando adquirió el mandato.


  —¿Y si nos encontramos cara a cara con esa hacker? —preguntó Miriam en un susurro aterrado.


  —Ojalá. Solucionaríamos de un plumazo muchos de nuestros problemas —dijo Lucas comprobando una cosa en el portátil—. Ayúdame a abrir esta puerta, Iván. Creo que está aquí.


  Miriam se acercó a Lucas para sostener el portátil y liberar los brazos del chico. Zoe seguía deambulando por los pasillos sin más iluminación que la linterna del teléfono móvil. Apuntaba a cada cartel para leer las palabras escritas en él. La mayoría eran dormitorios para el servicio, algo lógico. También había una lavandería, una cocina e incluso una pequeña enfermería. Aquello era gigante. Sin darse cuenta, se alejó unos metros de los demás, guiada por el instinto primario de descubrir qué pasó allí. Qué historias guardaría ese lugar. Era el escenario perfecto para ocultar secretos.


  —Aunque encontrases el dichoso servidor, ¿qué conseguiremos con ello? —preguntó tocando un pequeño agujero en el yeso de la pared del fondo.


   


  



  Unas horas antes


   


  —Gracias, Arturo. Por favor, mantenedme al tanto de cualquier cambio.


  Colgó el teléfono y se sentó en el sofá junto a Iván. Eran más de las dos de la madrugada y Lucas tenía tal cóctel de emociones recorriéndole las venas que se había bloqueado. Alissa estaba ingresada en el hospital y él, en su casa. Quería correr a su lado. La situación le parecía irreal. El cansancio mental y físico lo superaba. No sabía cuánto más podría aguantar.


  —¿Qué te han dicho? —Zoe rompió el silencio.


  —Está estable. Intentaron… —carraspeó—. Intentaron matarla. Le clavaron un cuchillo. Por suerte, no dañaron ningún órgano y está bien. O eso dicen. Que está bien. Que ha tenido mucha suerte. ¿Qué mierda sabrán ellos?


  La impotencia lo estaba consumiendo. Intentó relajarse. Respirar hondo y pensar con la mente fría. Su estado no ayudaba en nada. Tenía que hacer algo y, para ello, debía serenarse y respirar. Se dejó caer contra el respaldo del sofá, notando que cada gota de oxígeno abandonaba su cuerpo.


  ¿Qué hacía allí? Lucas no quería estar en ese lugar. Ese no era su lugar. Necesitaba correr, gritar, incluso puede que llorar. Sin embargo, no podía moverse. Algo lo aterraba. El miedo lo tenía paralizado. Alissa. Necesitaba estar con Alissa. Sus sentidos estaban centrados en ella y ella no estaba. La habían herido. Casi la habían arrancado para siempre de su lado y todavía no había resuelto el puto rompecabezas. No había dado con la clave que la hubiera podido mantener a salvo. ¿Le había fallado? Esa pregunta cargaba una respuesta que posaba una tonelada de culpa sobre sus hombros.


  —Lucas —Miriam se arrodilló junto a él con el portátil—, Óscar te está llamando por Skype.


  Se frotó los ojos y pulsó el botón que descolgaba la llamada.


  —¡Ey, Luk! Estaba preocupado —saludó a través de la webcam—. ¿Has sabido algo del estado de tu chica? ¿Está mejor?


  Lucas le resumió lo poco que Arturo le había dicho por teléfono hacía unos minutos. Estable. Cada vez que pronunciaba esa palabra sentía arcadas. Aseguraban que su chica estaba estable y que había tenido mucha suerte. ¿Quién en su sano juicio llamaría «suerte» a salvarse de una puñalada? ¡Dios! Debería haberla sacado de allí, aunque fuese a rastras. Puede que ella le hubiese retirado la palabra, pero prefería mil veces su indiferencia si con ello se aseguraba de que cada noche durmiese tranquila en su cama y no en la de un hospital o en un...


  Se levantó con el portátil en las manos y lo colocó sobre la mesa. Se dirigió a la cocina en busca de algo que reprimiese sus bostezos. Dormir no era una opción. El café ya no surtía efecto. Llevaba semanas inyectándose cafeína en vena y sus nervios no soportarían una taza más.


  Miriam se acercó a la pantalla tras las incansables llamadas de atención que lanzaba Óscar a través de los altavoces.


  «¿Dónde está Lucas? No le digas que estamos hablando», tecleó el chico en el chat mientras disimulaba, entonando una estúpida canción delante de la cámara.


  «En la cocina», respondió la pelirroja, confusa. «Creo que busca algo».


  «Joder. Pon el portátil a su lado. Que me vea».


  La chica llevó el equipo hasta la encimera de la cocina. Lucas se giró con una botella de whisky en las manos y frunció el ceño al encontrarse con la cara de su amigo.


  —Déjalo, Óscar. Como ves, no tengo un buen día —le espetó, cansado, llenando un vaso.


  —Claro, y estoy seguro de que eso te ayudará más. O mejor, ayudará a Lis. ¿A que sí?


  El tono de voz de Óscar fue tan crudo y elevado que Iván y Zoe se levantaron del sofá, preocupados.


  —¿Sabes que solo tengo que cerrar la pantalla del portátil para librarme de ti?


  —Y esa es otra cosa que no ayudará en nada a tu chica —respondió, mordaz.


  Cierto. La mente de Lucas se inundó de momentos desesperantes. Momentos en los que deseó tirar la toalla y mandarlo todo a la mierda. Regresar a San Francisco tras acceder al chantaje de Cecilia fue una agonía. Extrañaba tanto a Alissa que repetía en bucle los mensajes que ella le enviaba cada día. Mensajes a los que no podía contestar y que plasmaban el daño que le estaba haciendo. Se sentía miserable por ello. Por abandonarla. Por acumular méritos para perderla. Sus razones se desdibujaban con el paso de los días. ¿Cecilia sería capaz de echar a la calle a Lorenzo, su gran confidente? Posible. ¿También sería capaz de acusar a Lucas de robar una beca con más ceros de los que había visto en su vida? No le cabía la menor duda. Enviarlo a la cárcel lo alejaría de su nieta definitivamente. Con lo cual, ella ganaba. Cecilia siempre ganaba.


  Con el corazón y la mente entre la espada y la pared, comenzó a beber, intentando buscar respuestas en el fondo de una botella donde solo encontró promesas aguadas.


  —Ya pasamos por esto, Luk —continuó el joven, evaporando sus recuerdos—. Y no es la solución.


  —¿Y qué coño quieres que haga?


  —Deja de anularte a ti mismo.


  —¿No te das cuenta de que no puedo hacer nada más? —ladró Lucas.


  —Entonces, ¿qué harás? ¿Beber hasta caer en coma y hacerle compañía en la camilla contigua del hospital?


  —¡Sí! Allí es donde debería estar. —Lanzó el vaso contra la pared, deseando hacerlo contra el ordenador para librarse de la imagen de Óscar—. Por favor, déjame en paz.


  —No me da la gana —respondió con convicción—. Eres mi amigo. Podría decir que el único que tengo y, aunque a veces te vuelvas gilipollas, no vas a poder apagar la pantalla y deshacerte de mí como seguro estás pensando.


  Lucas alzó la mirada. Le sorprendía lo bien que lo conocía.


  —Recuerda, debes simplificar las cosas. Hay dos opciones: irte al hospital ahora mismo y cogerle la mano mientras está en esa camilla, o ponerte a trabajar. Si tomas la primera, estarás siguiendo a tu corazón, por lo que también estarás haciendo el imbécil. Si se levanta de esa camilla y no tenemos nada, volverá a la celda donde se encontraba.


  Tenía razón. Sabía que tenía razón. Pero, joder, dolía demasiado.


  —Vamos, Luk —añadió Óscar—, mueve el culo y no permitas que la historia se repita. Hace solo unos meses estabas igual y, cuando un asunto te afecta, directamente no eres objetivo. Eres un puto genio y lo sabes. Sacaste las mejores calificaciones del curso, pagaste euro a euro el dinero de esa beca, librándote así del chantaje de la vieja. ¡Hostia! Si hasta te ofrecieron trabajo como informático del FBI al colarte en su sistema sin dejar rastro. Eres bueno y lo sabes. Pero igual de bueno es ahora el miedo que te tiene encarcelado. Dale una patada en los cojones y demuestra quién eres.


  Zoe se acercó a Lucas con una sonrisa en los labios.


  —¡Me gusta este tío! —exclamó señalando la pantalla.


  —¡Voz sexy, por fin te pongo cara!


  Lo mismo pensó Zoe. Ese morenazo de rasgos asiáticos no estaba mal. Nada mal.


  —Y tú —Óscar alzó las manos en son de paz cuando Iván se plantó frente a la cámara— debes de ser el novio. Pues sí, chicos. Este tío tan modesto no aceptó el jodido puesto de su vida porque quería regresar. Y se lo ofrecieron nada más graduarse.


  —Solo fue suerte —explicó Lucas—. Además, no lo hice solo. Si no llega a ser por Óscar, nunca hubiese podido pagar la beca ni limpiar mi nombre.


  —Lo que veo que no recuerdas es que también tuviste mucha ayuda de otra cosita —canturreó mostrando en pantalla un objeto con forma de llave.


  —¡Key! —exclamó—. ¿Estás pensando en…?


  —Con esto no nos frenará nadie. Ni aunque se hayan aliado con el propio Kevin Mitnick.


  —¿Qué es eso, Lucas? ¿Una llave mágica? —preguntó Iván.


  Lucas se sentó en la encimera.


  —Digamos que, cuando regresé a San Francisco, no pasé por mi mejor momento. No sabía muy bien qué hacer para superar las artimañas de Cecilia y volver aquí. Comencé a beber y… quizá por eso entiendo el estado de Miguel —admitió mirando a Miriam—. Entonces este incordio que tenemos en pantalla me dio la brasa…


  —Gracias. —Óscar hizo una reverencia.


  —Comprendí —continuó Lucas con una sonrisa— que así no conseguiría nada. Y me centré en el proyecto Key. Eso que veis es un pendrive donde programé un software capaz de entrar en cualquier servidor o base de datos. Es la llave que necesitamos para recuperar los vídeos. Nadie puede con Key. Es el motivo de mi propuesta de trabajo para el equipo informático del FBI.


  —¿Y a qué viene esa cara? —preguntó Miriam con dulzura.


  —Key está allí y nosotros, aquí.


  —Pero el tito Óscar tiene la solución. —Aplaudió Óscar—. Mientras llorabas por tu suerte, te he dejado un regalito en la nube. Solo tienes que descargarlo dentro de otro pendrive y el hermano gemelo de Key estará listo.


   


  



   


  —Entonces, si enchufamos ese USB directamente al servidor, conseguiremos los vídeos, ¿verdad? —le preguntó Miriam a Óscar, que seguía conectado a Skype.


  —Exacto.


  Lucas comenzó a dar golpes en la puerta con el hombro.


  —¡Tranquilo! Recuerda que ahora soy recepcionista y, puestos a robar, he cogido la llave maestra. Tú tienes tu llave mágica y yo la mía, colega —apuntó Iván con orgullo.


  Introdujeron la llave en la cerradura y esta cedió a la primera. Al cruzar el umbral de la puerta, enseguida vieron los equipos que configuró Lorenzo para componer el servidor privado que Cecilia tanto ansiaba. Lucas se acercó, despacio, y vio colgada una cazadora de su padre. Algo en su interior se removió. Sacudió la cabeza para deshacerse de esos pensamientos y enchufó la memoria USB.


  —¡Hora de trabajar, bonita! —dijo Óscar, emocionado por desempolvar el software que había ayudado a crear.


  Iván salió de la habitación tras percatarse de la ausencia de Zoe y paseó la linterna por el pasillo. La encontró al fondo, arrodillada en el suelo. Llegó hasta ella y se asustó al ver su cara desencajada. No apartaba la vista del suelo y respiraba con dificultad.


  —Iván, mira —susurró mostrándole algo que guardaba en la mano—. Son casquillos de balas y estoy segura de que… —respiró y señaló el suelo— esto es sangre. Tenemos que salir de aquí.


  —Tranquila. ¿Ves?, está seco, Zoe. Puede ser cualquier cosa —intentó tranquilizarla—. Debe tener años.


  —¡¡Tenemos un vídeo!! —exclamó Lucas.


  Acordaron no decir nada por el momento. Era preferible centrarse en los problemas de uno en uno. Iván le dio un beso a su chica en la sien e intentó hacerle ver que seguro que había una explicación lógica para aquello. A fin de cuentas, el palacete tenía demasiados años y a saber la de cosas, animales o personas que habían cruzado esos pasillos. Zoe asintió y le regaló una sonrisa. Sin embargo, se guardó los casquillos en el bolsillo de la cazadora.


  Se reunieron frente al portátil. Óscar también estaba con ellos, gracias a que podía ver la pantalla de Lucas a tiempo real. En ella, un vídeo mostraba los pasillos de la planta superior del palacete. Los cinco observaron con detenimiento las imágenes hasta que Lucas se fijó en la hora de la grabación.


  —¡Joder! Este vídeo es de las 08:30 a las 09:00. Necesitamos el siguiente.


  —Lo sé —añadió Óscar aporreando el teclado en busca de lo que necesitaban—. Es extraño. Además de toda la seguridad que hemos saltado, algunos vídeos son casi invisibles. Sin Key jamás hubiésemos podido llegar. ¡Bien hecho, preciosa! Luk, abre el enlace que te dejo abajo.


  —¡Espera! —exclamó Zoe señalando la pantalla—. Mirad la sombra. Se acerca alguien. ¿Esa es la puerta de Diana? ¿Quién es esa tía?


  Lucas amplió la imagen: una joven con sudadera de Game of Thrones y gafas de sol entraba en la suite contigua a la de Alissa.


  —Gafas de sol enormes, sudadera con capucha, rubia… ¿No es la informática que describió Pedro? —preguntó Miriam.


  —Yo he visto esa sudadera antes —intervino Iván.


  —El caso es —dijo Zoe con nerviosismo— que Cecilia contrató a una chica para manipular los vídeos del servidor y culpar a su nieta de un crimen que todavía no había pasado.


  —¡Dios mío! —Lucas se llevó las manos a la cabeza—. Estamos viendo a la asesina de Angélica. Ya sé lo que ocurrió.


   


  



   


  —Necesitamos entrar en la suite de Diana —dijo Lucas recorriendo los pasillos del sótano—. Desde ahí, la asesina entró en la suite de Alissa, se puso su vestido y fingió ser ella durante veintiún minutos. El tiempo exacto para matar a Angélica y asegurarse de que su salida de la habitación quedase grabada en uno de los bloques de tiempo de las cámaras.


  Lucas abandonó el sótano seguido de los demás, que no entendían nada. Subieron las escaleras del porche, cruzaron el hall a toda velocidad y se refugiaron en el ascensor.


  —No tiene sentido, Lucas —murmuró Zoe pulsando el botón que los llevaría a la segunda planta—. Alissa dice que vio a una chica vestida como ella desde la ventana de su prima.


  —Se confundió. No era la ventana de Angélica, sino la suya. La suite de Lis se encuentra en medio de la de su prima y la de su tía. Era el punto de conexión. La hija de puta no pudo evitar mofarse de Lis mientras la detenían. Se ocultó ahí, después dejó el vestido sobre la cama y regresó a la habitación de Diana. Si viésemos todos los vídeos, encontraríamos cada uno de esos movimientos. Lo sé.


  Las hipótesis de Lucas los tuvo hipnotizados hasta que llegaron a la suite de Diana. Iván hizo uso de su llave mágica y les abrió el paso.


  Miriam desconectó de pronto. Sus pensamientos quedaron perdidos en el papel pintado que cubría la majestuosa pared del pasillo.


  —Pelirroja —la llamó Zoe—, ¿no quieres saber cómo acaba el thriller que se ha montado Lucas? Me gustaría descubrir cómo se pasa de una habitación a otra sin puertas entre sí.


  —Justo aquí, Miguel me dejó escrito un mensaje el día del cumpleaños de Lis: «Nadie te alejará de mí». Al lado había una bolsita con esto. —Mostró su muñeca con un precioso reloj—. No sabía que el único que podía alejarnos era él.


  —Quizá las cosas se arreglen —musitó Zoe—. Puede que Lucas tenga razón y solo esté agobiado por lo que ha pasado. Por lo que está pasando —se corrigió, confusa—. Yo no soy muy buena animando a la gente y muchas veces me comporto como una auténtica troglodita, pero si necesitas a una amiga…


  La pelirroja asintió y le dio un abrazo. Se secó las lágrimas y pasaron a la habitación de Diana. Encontraron a Lucas asomado a la ventana.


  —¿Ya sabemos dónde está el pasadizo secreto? Según Lucas, esa tía pasaba de una suite a la otra con la misma facilidad que yo me cambio de zapatos.


  —No sé si es fácil o no, pero estoy convencido de que cruzaba por aquí —aclaró desde la ventana.


  —¿Estamos locos? ¿Por qué Diana invitaría a entrar a la asesina de Angélica? Estás perdiendo las pocas neuronas que te quedan, Lucas —le espetó Zoe—. ¡Deja de asomarte tanto!


  —¿A nosotros nos ha invitado alguien? —inquirió Lucas—. Piénsalo, lo más probable es que ni siquiera lo supiera. No conoció a esa chica hasta el día siguiente. Este plan es de Cecilia. Era ella la que odiaba que Angélica estuviese casada con mi hermano. La que no quería soltar el palacete que Alissa le arrebató delante de todo el mundo. Esta era la única forma de acabar con el matrimonio y frenar a Lis.


  —¡Wo, wo, wo! —gritó Óscar desde el portátil—. Pelirroja, dame la vuelta, que mi amigo ha vuelto a perder la cabeza y esta vez sin whisky. —Miriam obedeció y giró el portátil que paseaba en sus brazos de un lado a otro—. Lucas, respira —le ordenó cuando consiguió verlo—. Aunque no quería que te bloquearas, tampoco esperaba que te lanzases al loco mundo de la especulación. No tienes pruebas. Y hablamos de que la propia abuela ha asesinado a una de sus nietas y ha acusado a la otra.


  Lucas lanzó una carcajada llena de sarcasmo y los miró, escéptico.


  —¿Y no la creéis capaz de ello?


  Iván se asomó a la ventana, se abocó hacia delante y Zoe tuvo que sujetarlo del pantalón mientras gritaba barbaridades.


  —Esa vieja es el mal —musitó Iván regresando adentro—. Pero creo que lo que dices es imposible. Hay, al menos, tres metros entre las ventanas. ¿Cómo iba a cruzar? ¿Volando?


  —No. —Lucas se acercó y señaló—. ¿Ves eso? La canaleta. Incluso parece que tiene pisadas. Fíjate bien.


  —Sí, claro —soltó Óscar, sarcástico—. ¡Rápido! Tomad fotos, encontraremos la suela que encaje en esa huella. Venga, Luk. No digas más tonterías.


  —Sería demasiado enrevesado que esa chica apareciese aquí con esa ropa para matar a Angélica y al día siguiente volviese a utilizarla presentándose como la informática —analizó Miriam.


  —Pero no imposible. Yo diría que esa tía pasó la noche aquí, orquestando el plan con Cecilia.


  Lucas abrió del todo la ventana y, de un salto, se puso de pie sobre la cornisa. Los chicos ahogaron un grito. Él se agarró al borde y, con cuidado, apoyó los pies sobre la canaleta. Aguantaba su peso a la perfección. Estaba seguro de que tenía razón y lo iba a demostrar.


  —¿¡Se puede saber qué coño pretendes!? —exclamó Zoe—. ¿Hoy queréis matarme de un infarto?


  —¿Qué ocurre? ¿Qué está pasando? —preguntó Óscar, nervioso. Miriam giró de nuevo el portátil para que pudiese ver a Lucas—. ¿Te has vuelto gilipollas?


  —Voy a demostraros que se puede cruzar. Más os vale usar esa llave mágica y abrir la ventana de la suite de Lis.


  Lucas comenzó a deslizarse por la fachada. Zoe salió de allí corriendo acompañada de Iván, que buscaba la llave en su bolsillo. Antes de salir de la habitación de Diana, se quedó paralizado frente a un espejo que había en el lateral, pero su novia lo agarró del brazo y lo arrastró tras ella.


  Miriam aguardó en la ventana mordiéndose las uñas. Esperó unos segundos y salió del dormitorio con el portátil en las manos.


  Cuando Zoe abrió la puerta de la suite, se adentraron con temor a que Lucas no lo hubiera conseguido. Estaba loco y dispuesto a lo que fuera por comprobar su teoría. El problema era que esa teoría se encontraba a varios metros de altura en caída libre.


  Nada más entrar en el salón, lo encontraron sentado en el sofá. Podían ver el agotamiento en su respiración. Sin embargo, una sonrisa de satisfacción los eclipsó.


  —El pestillo de la ventana está roto. Demasiada casualidad, ¿no os parece?


   


  



   


  —Te estoy diciendo que hay pruebas. —Lucas llevaba un rato discutiendo por teléfono con Santiago. Paseaba de un extremo a otro del salón seguido de la pequeña bola de pelo que notaba el mal humor de su dueño. Hacía unos minutos que habían llegado a la casa del río y no dudó en llamar para contar lo que habían descubierto. En cambio, una vez más, sus avances no servían de mucho—. Tengo las imágenes de una chica entrando en el dormitorio de Diana cuarenta minutos antes del asesinato de Angélica. Hemos comprobado que desde esa suite se puede cruzar a la de Alissa por la ventana. ¡Yo mismo he cruzado!


  —Lucas, eso no demuestra nada. Pruebas concluyentes —repitió Santiago al otro lado del teléfono—. Necesitamos comprobar que Alissa no es culpable, no buscar un nuevo sospechoso.


  Lucas clavó la mirada en Zoe, que seguía revisando el misterioso vídeo junto a los demás. La chica negó con la cabeza. No encontraban nada y él se estaba cansando de las negativas de Santiago.


  —¡Ambas cosas van de la mano! —exclamó—. Estoy seguro de que cruzó a la suite de Lis y fue ella quien… ¡El pestillo de la ventana estaba roto! ¡Seguro que hay huellas!


  —Eso no nos sirve. He conseguido que estudien de nuevo la fecha del juicio. Estoy convencido de que lo adelantarán. Así que, por favor, encontrad algo. Algo que pueda utilizar para demostrar que quien entró en el dormitorio de Angélica no era ella. Dejad que al culpable lo busque la policía.


  —Sí. Vale. Dale un beso de mi parte, por favor.


  Cortó la llamada y gritó tirando el móvil contra el sofá.


  —Lucas, tenemos algo. —Él respiró hondo y se acercó al portátil. Zoe señaló la pantalla y le explicó—: Mira. En los segundos eliminados del vídeo que presentaron a juicio se ve cómo la pava saca un iPhone, se quita los guantes y envía un mensaje.


  —¿Se ve lo que escribe en el mensaje? —preguntó Lucas, esperanzado.


  —No exactamente… —respondió Zoe girando la cabeza—, pero sé que no es Lis, porque esa mañana le hicieron la manicura francesa y esta pava lleva las uñas pintadas de negro. Yo tuve que pintármelas de algodón de azúcar —añadió fingiendo una arcada—. Además, esa no es la funda de su móvil.


  Lucas comenzaba a desesperarse. ¿De verdad se habían tomado tantas molestias en borrar unos segundos que mostraban el color de uñas? No podía ser cierto. Alguien se estaba burlando de ellos.


  Miriam se levantó de la silla. Sentía un nudo apretado en el pecho. Quería ayudar a Alissa, pero su abuela iba a crucificarla por no haberse presentado a la hora. Se disculpó con los chicos y cogió la cazadora. De pronto, algo llamó su atención.


  —No sabía que Lis tuviese un tatuaje.


  —¿Cómo? —preguntó Lucas.


  —Sí, su tatuaje. Es una mariposa, ¿no? —continuó, dubitativa—. Seguro que se lo hizo en honor a su mamá y a Sam. Por lo del colgante. Pensaba que el colgante era un regalo de Samantha por… ¿Qué pasa?


  La voz de Miriam perdió fuerza hasta dejar la frase inconclusa. Lucas miraba a Zoe y ambos reían a carcajadas. Iván y Óscar preguntaron qué era lo que se estaban perdiendo. ¿Definitivamente se habían vuelto locos?


  —Pasa que —aclaró Lucas tomando aire—, Alissa tiene fobia a dos cosas: las serpientes y…


  —¡Las agujas! —exclamó Zoe—. La tuve que arrastrar a su última analítica. La canija jamás se haría un tatuaje.


  —¡Prueba concluyente! —afirmó Lucas, radiante de felicidad.


  Clover, al verlo, ladró dos veces moviendo el rabito.


   


  



  Capítulo 11


   


  —Dos céntimos por tus pensamientos.


  Zoe se acercó, con Clover en los brazos, a la ventana donde se encontraba Lucas con la mirada perdida entre las ondas que dibujaba el agua del río. Él le devolvió una débil sonrisa y suspiró. Las horas se habían vuelto eternas. El reloj apenas avanzaba y, a cada segundo, notaba cómo la angustia le oprimía el pecho. Por fin había llegado el día que tanto deseaba y temía a partes iguales. Ya no podía hacer nada más. La suerte estaba echada. En ese mismo instante, se estaba celebrando el nuevo juicio. La libertad de Alissa se decidiría en los próximos minutos y Lucas creía que enloquecería ante la incertidumbre.


  Que la misma acusada solicitase que la vista fuese privada le sentó como un puñetazo en el estómago. ¿Estaría enfadada con él? ¿Decepcionada? Durante todas esas semanas, se había negado a recibir visitas. No quiso verlo y no conseguía comprender el porqué.


  —Tienes esa mirada. —Zoe volvió a interrumpir sus pensamientos.


  Lucas se giró y comprobó que la tensión se palpaba en el ambiente. Iván luchaba en la tablet contra unos marcianitos y Miriam hacía galletas en la cocina.


  —¿De qué mirada hablas? —preguntó desperezándose—. Por cierto, ¿dónde está Miguel?


  —Se ha largado. Y, si te soy sincera, lo prefiero. Últimamente trata fatal a Miriam y seré yo quien termine mandándolo a la mierda. Cuanto más lejos, mejor. Que se quede junto a su botellita, que es con la única que se entiende.


  Miriam se acercó mientras se secaba las manos con un paño.


  —Lucas, se me ha olvidado entregarte esto. —Le tendió un pequeño bolso—. Lo he encontrado esta mañana cuando he ido a limpiar su habitación. Seguro que con ella harás unas fotos estupendas.


  —Mejor que con el móvil… —ironizó él.


  —¿Has ido a limpiar la habitación de Lis? —se interesó Zoe.


  —Sí. Mi abuela me ha dicho que Cecilia está preparando el palacete para su «posible» regreso. —Entrecomilló la palabra con los dedos.


  —Vieja cínica —ladró Zoe soltando al perrito—. No sé qué quiere preparar, si solo le falta tirar las paredes para reconstruirlas. Eso sí, con más estilo —añadió con sarcasmo.


  La pelirroja sonrió y regresó a la cocina para continuar con la preparación de las galletas. Cocinar la relajaba. Al menos, eso lo había heredado de su abuela.


  Lucas abrió el bolso y sacó la cámara réflex que Alissa compró antes de comenzar el verano. Un dulce olor lo embriagó. Su perfume. El estómago de Lucas se encogió ante su ausencia y el temor de que no acabara.


  —Esa cámara la compró para nuestro nunca realizado viaje a París —recordó Zoe—. Si la hubiese obligado a irnos, esto no estaría pasando.


  Lucas la metió en el estuche con delicadeza y cerró la cremallera.


  Ambos se giraron al escuchar ruidos en el pasillo.


  —¿Qué haces, Iván? —preguntó Zoe, exaltada, al verlo revolver las bolsas de basura que se encontraban al lado de la puerta—. Lo que hay ahí es ropa vieja, cuando estoy nerviosa me da por hacer limpieza. ¿Me acompañarás este fin de semana al centro comercial?


  —Claro, gatita —contestó fingiendo una encantadora sonrisa.


  De repente, el sonido del móvil de Iván irrumpió en la habitación, haciéndoles contener el aliento.


  —Es mi padre —anunció mirando la pantalla.


  Lucas saltó el respaldo del sofá, se colocó al lado de su amigo y le hizo señas para que contestase. Iván descolgó y pulsó el botón del manos libres. Zoe y Miriam se acercaron también.


  —Dime, papá. ¿Se sabe algo ya?


  —Hola, chicos. —Santiago saludó al grupo, consciente de que el manos libres estaba activado—. Todavía nada. Estamos en un receso.


  —¿Y Lis? —inquirió Lucas, preocupado—. ¿Está bien?


  —Lo lleva lo mejor que puede. Ahora mismo está con su padre —aclaró sin ninguna emoción—. Parece que la prueba del tatuaje está siendo positiva.


  —¿Pero? —continuó Zoe, provocando que los demás se volviesen hacia ella—. Sé que ahora va un «pero», lo delata el tono de su voz.


  —¿Qué ha pasado? —Lucas tembló—. El vídeo está manipulado y demuestra claramente que esa chica no es ella.


  —Tranquilo. —Miriam le puso una mano en el hombro.


  —Lo del vídeo ha quedado bastante claro. Lucas, has hecho un buen trabajo. Todos lo habéis hecho. Pero la fiscalía ha jugado la carta que tanto temíamos: la inestabilidad emocional de Alissa en el pasado invierno.


   


  



   


  —Esa es la mirada de la que hablaba. —Zoe se acercó de nuevo a Lucas. Tras la llamada de Santiago, se había vuelto a recluir frente a la ventana—. La conozco bien, la he visto durante meses.


  —¿De qué hablas, Zoe? —preguntó, paciente.


  La chica respiró hondo y miró al horizonte.


  —De la canija, por supuesto —afirmó—. Cuando desaparecisteis su prima y tú, tuvo que superar varias fases. La primera fue la desesperación, marcaba tu número veinte veces al día, llamaba a Iván, a tu padre… Se moría de angustia pensando que algo malo te hubiera podido pasar. A las pocas semanas, consiguió el número de teléfono de uno de tus profesores. —Lucas frunció el ceño—. Sí, no me preguntes cómo, pero lo hizo. El caso es que ahí comprobó que estabas bien y que no querías mantener contacto con nadie de aquí. Pensó que no querías saber nada de ella.


  —Lo recuerdo —intervino él—. Me dijeron que llamaba mi hermana y yo sabía que era imposible porque Lucía tenía seis años. Pensé que era mi padre intentando contactar conmigo y pedí que no me pasaran ninguna llamada.


  —Pues era Alissa. En ese momento, empezó la fase de la rabia. Reventaba el móvil contra la pared cada vez que te llamaba o se colaba en tu perfil de Facebook, y después juraba que no lo volvería a hacer. Que no volvería a intentar saber de ti. Entonces se cerró en banda. Pasó meses visitando a un psicólogo, el tal Tomás al que intentó buscar Santiago para el juicio, pero, en vez de mejorar, inició una carrera cuesta abajo y sin frenos. Tenía esa mirada, la misma que tienes tú ahora. Se perdió a sí misma. Se rindió. Dejó de ir a clase y de salir a la calle. No dormía. Apenas comía. La depresión en la que cayó fue tal que comenzó a olvidar cosas: se confundía de habitación, cruzaba las fechas de los exámenes… Un día, en mi casa, se puso a hacer palomitas y casi le prende fuego a la cocina. Fue una auténtica locura. Lo peor es que no pegaba ojo si no tomaba sus pastillas, era como una adicción. Te juro que me acojonó. No sabía de qué manera ayudarla. Hasta me hizo extrañar a Samantha, ella no hubiese permitido que entrara en ese estado.


  Lucas notó como si una soga lo estrangulase: la culpa. Se sentía responsable de que Alissa pasase por aquello. Conocía los planes de Samantha para desaparecer y, en vez de protegerla, cedió al chantaje de Cecilia. Al fin entendía muchas cosas, entre ellas que no hubiese querido verlo en la cárcel. Que hubiese pedido que el juicio fuese privado. Le había fallado de todas las formas posibles.


  Se pasó las manos por el pelo y estiró el cuello. Quería seguir escuchando a Zoe, conocer cada detalle de lo que ocurrió durante los meses que se aisló, convenciéndose a sí mismo de que hacía lo mejor, aunque la vergüenza le impedía mirarla a los ojos.


  —No te culpes, por favor. Si te cuento esto es porque conozco la forma en que funcionáis. Sois como dos partes de una misma persona. Algo que envidio, al igual que lo envidiaría la mayor parte del mundo.


  Lucas comenzó a sentirse incómodo en su propia piel. No se movió ni un centímetro, era como si su cuerpo, de pronto, no le perteneciera. Zoe tenía razón. Lo que Alissa y él tenían era tan especial que jamás creyó merecerlo. Desde el momento en que su madre lo abandonó, vivió en compañía de la desolación que le quedó a su padre. De las lágrimas no declaradas que ambos derramaban cada noche. De la ausencia de la mujer que debía enseñarle lo que era el amor incondicional y la estabilidad familiar.


  Dejó de creer.


  Se dedicó a apagar sus emociones. La atracción de dos personas era suficiente para pasar un buen rato, los sentimientos no debían formar parte de la ecuación. No fue consciente de cuándo sus barreras cayeron, ni de cómo ella entró en su universo rompiendo las reglas. Sin embargo, hubo un instante en que algo dentro de él hizo clic y entonces supo que no podría vivir lejos de Alissa.


  —Pero mejoró, ¿no? —quiso saber acariciando la cabecita de Clover, que estaba rascándole la pierna.


  —Sí —afirmó Zoe con media sonrisa—. Cuando llegó León empezó a mejorar —añadió, dudosa de si debía continuar.


  —No te calles, por favor. Si mi hermano hizo algo bueno, me gustaría saberlo.


  —Se pasaban el día hablando de ti. Debes saber que conozco toda tu infancia y puedo afirmar que eras un auténtico bicho. Te caíste de un árbol por subirte a vigilar a una chica, prendiste fuego a unos juegos de tu hermano y, la mejor de todas, ¡encerraste a la vieja Cecilia en su despacho! Por favor, tienes que prometerme que esta la repetiremos. Me muero de ganas de ver a esa bruja ardiendo en cólera.


  Lucas soltó una carcajada que relajó el ambiente.


  —Tengo miedo de verte así. —Zoe volvió a meterse en terreno pantanoso—. Tenéis algo por lo que mataría el noventa por ciento de la humanidad: el uno al otro. Os sentís aun en la lejanía. Vuestro corazón sabe cómo se encuentra el otro y eso es mágico, pero también peligroso. ¡Dios mío! Me parezco a la pelirroja dando consejos. —Frunció los labios y él sonrió—. Lucas, debes aceptar que cabe la posibilidad de que Lis no entre hoy por esa puerta. —Él negó con la cabeza—. Sí, es posible. Has oído al padre de Iván. Y habrá que seguir luchando para conseguir que salga de allí. No podemos darnos por vencidos. No puedes darte por vencido. Ella cuenta contigo. No puedes rendirte. Tengo miedo de verte caer porque sois el claro ejemplo del efecto dominó. Si cae uno, irremediablemente caerá el otro.


  —Va a salir. Debe salir. 


  —Puede que…


  —¡¡No!! —la cortó, atrayendo las miradas de Iván y Miriam—. Lo siento, no quería gritar. Tranquila, no voy a caer ni a dejar de pelear si no sale hoy. Porque va a salir. ¿Sabes una cosa? El día que me subí al árbol fue tras leer la carta de mi madre que encontré pegada en la nevera cuando se largó. No quería vigilar a una chica, creía que podía llegar a tiempo de detenerla. Subí lo más alto que pude para buscarla, aunque mis esperanzas quedaron deshechas al igual que mis rodillas cuando esa rama se partió. Fue Alissa quien cogió el botiquín de la cocina y me curó aun sin saber lo que hacía. —Una risita escapó de sus labios ante el recuerdo—. Fue ella quien me abrazó y me prometió que nunca estaría solo.


  Miriam escuchaba con atención y las lágrimas recorrieron sus mejillas. En cambio, Zoe luchaba por que no salieran. Iván se incorporó del sofá y le cedió un hueco a su amigo, que se dejó caer a su lado.


  —Hace unos años —continuó Lucas—, al comenzar las vacaciones de verano, su primer gesto al bajar del coche fue abrazar a Pedro. Esa familiaridad, ese derroche de cariño, me hizo replantearme tantas cosas, tantos límites que me imponía a mí mismo… Entonces llegó Cecilia y no le gustó nada lo que vio. La llevó a su despacho y a gritos le repitió sin cesar la diferencia entre una Valverde y un recepcionista. Después la mandó a la suite y le prohibió bajar a cenar con la familia. Ese fue el recibimiento de su propia abuela. Recuerdo que me hirvió la sangre. Utilicé la pistola de silicona de mi padre para taponar la cerradura del despacho, con ella dentro. Si Alissa no podía cenar con su familia, ella tampoco lo haría.


  —Todos pensamos que fue Sam —intervino Iván, divertido.


  —Sam me cubrió. Si hubiesen llegado a enterarse de que fui yo…


  —A mí me encantaría que alguien hiciese algo así por mí —confesó Miriam.


  —Encontrarás a esa persona, pelirroja —dijo Lucas—. Yo me pasé la vida haciendo el imbécil. ¿Recuerdas nuestras listas de objetivos, Iván?


  —Claro, colega. Siempre te ganaba.


  —Pues León quiso participar un verano. Pero él quería iniciarse en el juego por todo lo alto. Sus retos solo se centraban en chicas con una buena condición económica y, como no podía ser de otra forma, su primer objetivo fueron las Valverde. Alissa encabezaba esa lista y, cuando leí su nombre, se me revolvieron las tripas. Prendí fuego a su preciada colección de videojuegos y solamente fue una advertencia. No sé de qué habría sido capaz si hubiese llegado a pasar algo entre ellos —miró a Zoe—, porque ella me hizo despertar. Me hizo darme cuenta de que tenerla era mucho más que tener suerte. Era vivir. Y si sentir lo que siento es peligroso, dadme peligro.


  Los chicos guardaron silencio. Clavaron las miradas en el suelo y un temblor les recorrió el cuerpo al escuchar el motor de un coche. Iván pegó un salto del sofá y fue directo a la ventana.


  —Es mi padre.


  Se abalanzaron hacia la puerta y se quedaron en el porche como estatuas. Santiago maniobraba para aparcar. Iba solo. Arturo no se encontraba en el asiento delantero, donde se había colocado a primera hora de la mañana cuando se marcharon para asistir al juicio.


  El abogado bajó del coche, los miró y se detuvo un segundo antes de cerrar la puerta. Rodeó el vehículo y abrió una de las puertas traseras. Alissa se asomó desde dentro antes de bajar como si estuviese asustada. Se puso en pie, cubriéndose el costado con la mano, y sonrió a sus amigos, que salvaron los escalones del porche para abrazarla. Todos, excepto Lucas, que seguía de pie contando sus respiraciones.


  —Hola, guapo —musitó al separarse del abrazo de Miriam.


  El azul cielo de esa mirada lo atravesó como una pequeña descarga. De repente, se vio reflejado en sus ojos y, un segundo después, bajó los escalones para rodearla con los brazos. Alissa notó que le temblaban las piernas. El cúmulo de emociones estaba a punto de hacerla caer. Se aferró a él y dejó que la besara delante de los demás, que celebraban y derramaban alguna que otra lágrima.


  Ella escondió la cara en su cuello y le susurró al oído:


  —No me sueltes, por favor.


  Y recibió la única respuesta que podía devolverle el equilibrio:


  —Nunca.


   


   


   


  



  Capítulo 12


   


  —Cambio de planes —afirmó con rotundidad a través del teléfono móvil.


  Los nervios se habían apoderado de su cuerpo. Sin embargo, no tenía pensado flaquear. Llevaba tantos años forjando su plan que no entraba la opción de abandonar. Al contrario. Conseguiría su objetivo de un modo u otro. Ya tenía las manos manchadas de sangre, no le importaría ir más allá.


  Cruzó con ligereza los pasillos del sótano del palacete hasta alcanzar la habitación donde se encontraba el servidor. Maldijo al ver la puerta abierta. ¿Cuándo había sucedido? ¿Por qué no se había enterado hasta ese momento?


  —¿Sigues ahí? —preguntó una voz melosa a través del teléfono—. Estás en el sótano, ¿verdad?


  —¿Cómo narices llegaron hasta aquí sin que nos diésemos cuenta? —ladró golpeando la puerta.


  —Te dije que era imposible que hubiesen conseguido superarme.


  —Pero lo hicieron —le espetó.


  —Porque dieron con el servidor. Nunca me informaste de que estaba en este mismo edificio. Ese fue un grave error. Si lo hubieras hecho, yo podría haber…


  —Dejemos de hablar de lo que habrías hecho o no. Está claro que hemos subestimado al maldito Lucas. Te ha superado. Asúmelo.


  —¡Eso no es cierto! —exclamó con rabia—. Yo…


  —Tú nada. Calla y escúchame atentamente. —La voz al otro lado del teléfono bufó y esperó indicaciones—. Alissa ha salido de la cárcel y eso cambia las cosas. Ahora buscarán al asesino de Angélica y debemos eliminar todas las pruebas que puedan encontrar. Esa niñita me está dando verdaderos quebraderos de cabeza. Con lo fácil que fue sacar a las otras dos del camino…


  Vio una sombra acercarse. Se pegó a la pared, preparando cualquier excusa que explicase su presencia en los pasadizos. Una gota de sudor le recorrió la espalda y notó cómo el corazón se aceleraba. ¿Habrían escuchado la conversación? No. No soportaría otro imprevisto que pudiese retrasar sus planes.


  —No te asustes —susurró la voz melosa que, segundos atrás, estaba al otro lado de la línea—. Soy yo, no deberíamos mantener conversaciones tan largas por teléfono, Lucas podría…


  —¿Ahora le tienes miedo? Podrías haberlo pensado antes.


  —Soy mucho mejor que él. Eso no lo dudes.


  —La situación en la que nos encontramos no opina lo mismo.


  —Si seguimos lanzándonos piedras, no conseguiremos nada. Además, no te quedan aliados. Soy lo único que tienes. Y, si me lo permites, soy lo mejorcito que has tenido.


  Giró sobre los talones y sonrió. Le encantaba esa determinación fiera.


  —No tenías mucha competencia —contradijo forjando un juego—. ¿Diésel? Era un adicto que vendió incluso a su propia hermana.


  —Pero te falló. Ya no está.


  —Cumplió su papel y fue eliminado.


  De repente, una corriente fría cruzó el pasillo.


  —Lo mató alguien de tu propio equipo. Otro que volvió a fallarte —titubeó comprendiendo dónde se había metido.


  Una carcajada explotó en la boca de la mente calculadora.


  —¡Por favor! ¿Crees que no lo tenía planeado? Cuando hace un par de años Samantha rechazó a León, vi en él a mi peón ideal en esta partida. Su orgullo estaba herido, no había conseguido a la millonaria de sus sueños —explicó burlándose de él—. Lo envié a vigilar a Alissa, un bomboncito que lloraba la ausencia de su novio. León siempre ha rivalizado con Lucas y eso mismo es lo que lo llevaría a cometer locuras, a enamorarse de la novia de su hermano y a matar a Diésel para protegerla. De ese modo, yo eliminaría así uno de mis problemas. Admito que creí que Lucas acabaría con él al descubrir su interés por Alissa. Subestimé los lazos fraternales de los Martín. —Se masajeó las sienes—. Ese fue mi fallo.


  —Un fallo que puede salirte caro.


  —Nah. —Restó importancia con la mano—. No me preocupa. Dudo que León regrese y, si lo hiciera, tiene demasiado rencor acumulado. Será fácil de manipular.


  —Te puede delatar.


  —No niego que me ha visto, pero te aseguro que no sabe quién soy. Estoy tan cerca de ellos y a la vez tan lejos… Puedo manejar cada movimiento que hacen con maestría y dejar que sigan pensando que son dueños de sus pasos.


  —¿Y mis pasos, son decisión mía?


  —Por el momento. Ahora debemos pensar cómo solucionar la libertad de Alissa, todavía no entiendo cómo ha conseguido salir de allí con vida. Eso no era lo que acordamos.


  —Una chica con suerte. Pero esta vez no se escapará, ¿verdad?


  —Ahora mismo no podemos acabar con ella. Sería demasiado precipitado. —Chascó la lengua—. Conviene que la gente siga dudando de su inocencia en vez de convertirla en víctima. Mantenla vigilada. El problema es que está demasiado protegida.


  —¿Entonces? —preguntó con desgana. No le agradaba el rumbo que estaba tomando el plan.


  —Entonces —llenó los pulmones de aire y sonrió, triunfal—, tenemos que acabar poco a poco con su círculo protector y el primero en caer será Lucas Martín.


   


  


  Capítulo 13


   


  —¡Os aseguro que no hay nada como los macarrones del palacete! —exclamó Alissa llevando el plato vacío a la cocina.


  Su sorpresa aumentó cuando le confesaron que la cocinera, en esta ocasión, había sido Miriam. Regresaron al salón y se sentó en el sofá que estaba junto a la ventana. Sus amigos no podían dejar de mirarla. Fingía estar alegre. Feliz de encontrarse con ellos.


  Nada más lejos de la realidad.


  Su aspecto físico jamás había estado tan demacrado. Su mirada reflejaba la angustia y la desesperación que había vivido durante las últimas semanas.


  Se acurrucó en el abrazo de Lucas y Clover se hizo una bolita sobre sus rodillas.


  —Este perro, en cuanto come, cae en coma profundo. Míralo —apuntó Zoe, que había optado por sentarse en una las sillas.


  Iván se acomodó en el sillón donde solían sentarse juntos, haciendo que Alissa se preguntase por ese distanciamiento. Podía leer algo en los ojos de su amigo que no le gustó. Como tampoco lo hizo la nube oscura que ensombrecía la mirada de Miriam. ¿Dónde estaba Miguel? ¿Qué había pasado mientras estuvo fuera? El desgaste físico y emocional estaba latente.


  Lo superarían.


  El brazo fuerte de Lucas alrededor de su cintura le otorgó ese remanso de seguridad que indicaba que todo iría bien. Lo había anhelado tanto.


  —¿Qué ocurrió en el juicio? —La oleada de preguntas tenía que llegar y nadie podría iniciarla con más descaro que Zoe—. La última llamada de Santiago no fue muy alentadora.


  —Cuando sacaron a relucir los problemas de memoria que tuve hace unos meses, os juro que me vi encerrada de por vida. —Lucas le dio un beso en la sien y le cogió la mano—. Para colmo, el fiscal mandó llamar a Tomás, el psicólogo que me trató el invierno pasado y el mismo que se presentó en la cárcel dispuesto a tratarme.


  —¿Estuvo en la cárcel? —preguntó Zoe.


  —Sí, quería hacerme creer que padecía un trastorno. Que la camarera no era una camarera, sino una Samantha imaginaria que mi mente había creado para suplir su ausencia.


  —Menudo loquero, debería hacérselo mirar —añadió Iván.


  —El caso es que me negué al tratamiento y, cuando lo vi en el juicio, casi muero de un infarto. Ese hombre es una auténtica fiera para presentar los acontecimientos a su manera. Podría haber puesto en duda hasta los tatuajes que no tengo sin despeinarse. En cambio, no apoyó en ningún momento las teorías de la fiscalía. Acreditó que mis problemas fueron superados con éxito en un tiempo récord y que no existían indicios de una posible recaída. Me dio la sensación de que seguía un guion escrito por otra persona, pero, sea como sea, aquí estoy.


  —Y nosotros nos alegramos. ¡Ay! Se me olvidaba, tengo una cosita para ti —dijo Miriam dando un salto del sofá.


  —¿Dónde está Arturo? —preguntó Lucas.


  —Fingimos que yo iba en su coche y se fue directo al hotel para llevarse a la prensa tras él. En cambio, iba tumbada en el asiento trasero del coche de Santiago. Era la única forma de tener un poco de paz.


  —¡Engañando a la pasma, sí, señora! —exclamó Iván dando una palmada.


  —A la prensa, burro —lo corrigió Zoe.


  —A lo que sea, gatita. Siempre me estás corrigiendo —refunfuñó.


  Alissa sonrió con dulzura. Cambiaron de tema y los fantasmas fueron quedando atrás. Iván comentó que, gracias a sus estudios de inglés, podía ayudar a Pedro en la recepción. Lucas contuvo una carcajada y señaló la pequeña mesa del fondo. Habían pasado unas semanas, sin embargo, Alissa dudaba que su amigo hubiese mejorado mucho en los estudios con su técnica de aprender una palabra por cada día del año. Su teoría se confirmó al fijarse que en el rincón que Lucas señalaba había un libro de gramática inglesa calzando una mesita.


  El teléfono de Zoe anunció un mensaje. La chica se levantó con disimulo y fue a recoger las bolsas de ropa vieja que había preparado por la mañana.


  —¿A dónde vas? —preguntó Iván con un tono seco. De repente, se había puesto pálido. De mal humor.


  —A tirar la basura. Yo no tengo nada nuevo que contar. Vivo aquí encerrada.


  —Así que —intervino Alissa intentando calmar la tensión— estás trabajando, ¡eso es genial!


  —No solo yo —contestó Iván observando a Zoe salir por la puerta sin apartar la atención del móvil—, también Miriam y Lucas.


  Se incorporó, sorprendida.


  —¿Mi abuela te ha dado trabajo? —La idea de que su abuela hubiese aceptado a Lucas era desconcertante—. ¿Y qué tal? ¿Te defiendes bien en el puesto de tu padre?


  —No exactamente —intervino Zoe regresando al salón.


  Lucas comenzó a toser. Era consciente de que Zoe no estaba de acuerdo con su trabajo. Se lo había repetido hasta la saciedad. Por suerte, un dulce olor inundó el salón. ¡La pelirroja salvaba la situación!


  —¡Galletas! —exclamó Alissa—. ¡Y mermelada de melocotón! —Abrazó a Miriam.


  Clover decidió que los diez minutos de siesta habían sido suficientes. Bajó al suelo y se puso a dar a saltitos alrededor de ellos por ver quién se apiadaba de sus ojitos y le daba una de esas delicias.


  El plato se quedó casi vacío en apenas unos minutos.


  —¡Oh! Estas galletas son como un orgasmo —se relamió Zoe—. De los pocos que tengo últimamente.


  Iván casi se atragantó con el comentario y los demás se echaron a reír.


  —Entonces —comenzó a indagar Alissa—, ¿tenemos nueva cocinera en el palacete? No podían haber escogido a alguien mejor, Mir.


  La sonrisa de la pelirroja flaqueó de repente. ¿Había metido la pata? Ponerse al día no iba a resultar tan fácil.


  —Mi abuela se encarga de la comida. Ella puede sola, no hay que servir a tantas personas como en verano.


  Zoe bufó antes de exclamar:


  —¡Oh, por Dios! Acaba de llegar la única persona que puede poner un poco de orden aquí y nosotros optamos por endulzar la situación. Canija, te adoro. Eres mi mejor amiga y nadie se alegra más que yo de que estés de vuelta. Lo sabes, ¿verdad? Pero creo que no te hacemos ningún favor si te metemos en una urna de cristal rodeada de algodón de azúcar.


  —Zoe, por favor —musitó Lucas—. Acaba de llegar.


  —¿Y? —le espetó—. Mañana se dará un buen baño de realidad para el cual no estará preparada como sigamos así. Vamos a ver, Lis, el palacete está hecho trizas. Tu abuela ha tirado paredes y levantado suelos para modernizar su «dañada imagen». —Entrecomilló con sarcasmo—. Miriam no es la cocinera porque su propia abuela la tiene explotada haciendo camas, lavando ropa y fregando y barriendo suelos. El trabajo que antes realizaban una docena de personas se lo está merendando ella solita. —Miriam agachó la cabeza—. Si yo no estoy limpiando suelos con ella es porque todavía no me tienen bien ubicada, apenas salgo de aquí para que no me vean. Mi novio no está en recepción por su gran capacidad de controlar idiomas extranjeros. —Iván se sorprendió cuando lo nombró y la miró, confuso—. Lo siento, cariño, pero los idiomas no son lo tuyo. Si estás ahí es porque no saben cómo deshacerse del pobre Pedro y quieren simular que incluso el menos preparado puede hacerlo mejor. A ese hombre le quedan dos telediarios en el palacete, canija. Y Lucas no está trabajando en el puesto de su padre, ¿creías que tu abuela iba a ceder tan fácilmente? Creemos que la muy bruja es la responsable de…


  —¡Basta, Zoe! —la interrumpió Lucas.


  Alissa había abierto tanto los ojos que estaban a punto de salirse de sus órbitas. Zoe acababa de lanzarle un jarro de agua fría para el que no sabía si estaba preparada. Dejó la galleta que se estaba comiendo por miedo a no poderla tragar.


  —¿Cómo? —susurró—. ¿Qué te han mandado hacer, Lucas? ¿De qué creéis que es responsable mi abuela?


  El chico le dedicó a Zoe un ceño fruncido. Se llevó las manos a la nuca e intentó buscar las palabras correctas. Alissa lo siguió con la mirada hasta que descubrió una sombra corriendo fuera de la casa.


  Abandonó el sofá, aterrada. Su mente se inundó de imágenes que rezaba por olvidar: la cárcel, las misteriosas visitas nocturnas, las pesadillas, su pelo… Se llevó las manos a la cabeza y el coletero cayó al suelo, mostrando los mechones desiguales. No dejaba de pasarse las manos por la melena y, a cada segundo, estaba más nerviosa. Comenzó a respirar con dificultad.


  —Cálmate, Lis. —Lucas le puso las manos en los hombros—. Tranquila. Respira. No pasa nada.


  El perro ladró hacia la ventana. Los nervios de Alissa se dispararon.


  —¡Hay alguien! —exclamó—. Lucas, hay alguien ahí fuera. Me han seguido. No debería haber venido. No tenía derecho a poneros en peligro… —sollozó contra el pecho de Lucas, que la estrechaba entre sus brazos.


  Iván se ofreció a echar un vistazo para calmarla. Recorrió el pasillo, ignorando los susurros de Zoe, que era muy consciente de que lo había ofendido. Abrió la puerta de la entrada y alguien entró, arrollándolo como un vendaval.


  —¿Dónde está? ¿Dónde está? Lis…, ¡Lis!


  —¡Mike! —Alissa se lanzó a los brazos del chico.


  El gesto mustio y desagradable de Miguel había desaparecido. Abrazado a su prima, le pasó los dedos por el pelo y los mechones cortos le indicaron que la pesadilla había sido real. Vocalizó un: «¿Qué ha pasado?», por encima del hombro de ella. Lucas negó con la cabeza y alzó los hombros.


  —Ya estás en casa. —Le dio un beso en la mejilla—. Creía que te había perdido a ti también. ¿Te imaginas, yo solo en el mundo de doña Cecilia? No te lo perdonaría, ¿eh? —bromeó estrechándola con fuerza.


  Miguel se separó y notó los ojos de los demás clavados en él. No sabían cómo actuar. Miguel se había empeñado en levantar un muro para aislarse. Se esforzó mucho en su tarea. Temían la altura de esa barrera, que pudiese ser insalvable los atormentaba. Pero ahí estaba, dejando ver un resquicio de esperanza.


  —Lo siento, chicos. Siento mi comportamiento de estas últimas semanas… Yo…


  —Creo que tenéis demasiadas cosas que contarme —susurró Alissa.


  —Tranquila, tu primito se volvió un poco gilipollas en tu ausencia —intervino Zoe abrazando a Miriam, que derramaba lágrimas como puños—. Pero ya está olvidado, ¿verdad?


  —Gracias… —contestó Miguel con un pinchazo en el pecho al ver alejarse a la pelirroja en dirección a la cocina. La había cagado bien. Respiró hondo y se giró hacia Lucas, que rodeaba con el brazo los hombros de Alissa—. Sobre todo, gracias a ti. Debería saber que harías cualquier cosa por ella.


  —Nunca lo dudes, colega. —Le ofreció la mano para estrechársela.


   


  



   


  Tumbado en la cama, no dejaba de pensar. La tenía ahí, durmiendo a su lado, con la cabeza sobre su pecho. Y, sin embargo, la sentía muy lejos.


  La luz de la lamparita de noche seguía encendida. Alissa no conseguía relajarse con la habitación a oscuras. Antes de acomodarse en el colchón, comprobó que la ventana estuviese bien cerrada, bajó la persiana, echó el cerrojo de la puerta y la atrancó con una silla en el picaporte. Pero, aun así, todavía se sentía insegura. Daba tumbos en la cama y susurraba palabras que parecían gritos de auxilio. Las preguntas surgían sin parar y el miedo a las respuestas lo atormentaba. ¿Qué le habían hecho? ¿De quién tenía tanto miedo? Esa misma tarde, en el salón, gritó que alguien la había seguido, que alguien quería hacerle daño. Necesitaba sacarla de allí…


  Sus pensamientos se interrumpieron cuando Alissa comenzó a sacudirse. Estaba sudando y los murmullos se convirtieron en voces.


  —Lis… —susurró con tacto, frotándole el hombro—. Cariño, despierta. Solo es una pesadilla.


  —¡¡Noooo!!


  La joven se incorporó. Respiraba de forma frenética. El miedo se disipó al verse en su habitación. Notó el abrazo de Lucas y dio un respingo.


  —Lo siento —se disculpó. Pasó las manos por su desastrosa melena y continuó—: No… no quería despertarte.


  —Tranquila, no lo has hecho. —Lo miró, confundida—. No me mires así. He pasado muchos días pegado a un ordenador sin poder verte —se acercó a su oído—, y esta noche no tenía intención de hacer otra cosa.


  Sonrió de medio lado y se mordió el labio, avergonzada. Eso no tenía nada que ver con las amenazas de Tina cuando las pesadillas la despertaban. Él la abrazó y, de nuevo, la recostó sobre su pecho.


  Estaba en casa. Con Lucas se sentía en casa.


  —¿Te apetece una tila? Me he vuelto un experto en hacer café, debería probar con otras cosas.


  —No soy mucho de infusiones, pero no le diría que no a un Cola Cao calentito.


  —Marchando un Cola Cao para la señorita.


  Lucas salió de la cama y se calzó las zapatillas. Apartó la silla que ella había colocado para bloquear la puerta y se dirigió a la cocina. Encendió la luz, abrió la nevera y cogió una taza que casi se le cayó al suelo cuando alguien le tocó el hombro por la espalda.


  —¡Joder! —Ahogó un grito—. ¿Qué haces aquí, Arturo?


  Vio que llevaba un pequeño macuto.


  —¿Te marchas? —preguntó Lucas metiendo la taza de leche en el microondas—. ¿Quieres que avise a Lis? Está despierta.


  —No, por favor. No creo que tarde más que unos días. Le he traído esto. —Sacó un sobre del macuto y lo dejó en la encimera de la cocina—. Son sus cosas. No puede dormir, ¿verdad?


  —Está algo inquieta —respondió el joven intentando quitarle hierro al asunto.


  —No intentes suavizarlo, Lucas. He pasado algunas noches en el hospital con ella y la pobre no consigue descansar. Solían sedarla, aunque a veces las pesadillas la sobrepasaban.


  —Entonces no entiendo por qué te vas. Eres su padre. Deberías estar con ella. Te necesita.


  Arturo sintió unos remordimientos que casi le hicieron cambiar de opinión. No podía quedarse. Esa tarde había recibido una llamada que podría aclarar muchas cosas. Si lo hablaba con su hija o con Lucas, insistirían en acompañarlo y todavía no era el momento. Debían quedarse allí.


  —Créeme. Es necesario que vaya unos días a San Francisco, alguien de allí se ha puesto en contacto conmigo. Tiene información sobre…


  —¿Información? ¿San Francisco? —Sonó el clic que anunciaba que el microondas se había detenido—. ¿Qué harás en San Francisco, quién tiene información y sobre qué?


  Lucas disparó las preguntas sin titubear. Arturo se arrepintió de haber hablado más de la cuenta.


  —Ahora no puedo contarte más. Escúchame. Necesito que cuides de ella. Alissa es todo lo que tengo en la vida. Puedo confiar en ti, ¿verdad?


  Lucas asintió. Notó los nervios del hombre y supo que no conseguiría nada más. Algo le decía que no se marchaba por un asunto de negocios. Arturo pasó frente a la puerta y dudó un segundo si debería entrar a despedirse de su hija. Finalmente, se dirigió a la entrada y abandonó la casa.


   


  



   


  Alissa abrió los ojos lentamente. Hacía mucho tiempo que no conseguía serenarse con tanta facilidad tras las pesadillas. La lamparita de la mesilla tenía encima una camiseta para reducir la intensidad de la luz, de modo que iluminaba la habitación de forma suave. Al lado se encontraba la taza de Cola Cao. La leche caliente ayudaba a regresar al mundo de los sueños, o eso le había dicho Lucas al llevarle la humeante taza. Lo que él no sabía era que, con su mera presencia, ya podía sumergirse en cualquier mundo, dejando atrás los temores.


  Hizo un breve reconocimiento antes de ponerse en pie. La cama, las sábanas, el armario, las cortinas… Había salido del infierno. Todavía quedaba camino por recorrer, pero se encontraba en su hogar. Se giró en la cama para ver a Lucas. No lo encontró allí y la decepción la embriagó. Se incorporó, dudosa, y vio sobre la almohada una nota con una cadena rodeándola.


  Su trébol.


   


  Buenos días, pequeña. Anoche tu padre trajo esto junto al resto de tus cosas. Ha tenido que salir de viaje unos días y no quiso despertarte. Encontrarás tu móvil en el cajón de la mesita. Estaré con Iván, las chicas nos han echado de la casa porque dicen que lo que viene ahora solo es para mujeres. Si me necesitas, avísame, y te prometo que apareceremos con peluca si hace falta.


  Te quiero.


  Lucas


   


  Salió de la cama con ganas de comenzar un nuevo día, hasta que abrió el armario y se vio reflejada en el espejo que había en el interior de la puerta. Su pelo iba a ser el recordatorio constante de lo que ocurrió. Desde que alcanzaba a recordar, siempre había presumido de una melena larga y cuidada. Nada que ver con la imagen que le devolvía el espejo. Cerró la puerta sin elegir un conjunto. Se dejó puesta una sudadera de Lucas y se excusó diciendo que la ropa que tenía allí era de verano. Se recogió la melena, o lo que quedaba de ella, en una coleta y salió al pasillo. Clover la siguió en silencio, todavía adormilado.


  —¡Bienvenida al paraíso, amiga! —exclamó Zoe.


  Era consciente de que había pasado unas semanas en la cárcel. Sin embargo, estaba segura de que, antes de irse a dormir la noche anterior, el salón tenía un aspecto totalmente diferente. Al fondo, junto a la mesita calzada por un libro, habían colocado un par de camillas rodeadas por velas. El sofá estaba lleno de cajas de colores alegres y unas chicas con batas rosas a las que no había visto en su vida pululaban de un lado a otro. La encimera de la cocina estaba repleta de zumos y fruta embadurnada de nata que le hizo la boca agua.


  —¿También te gusta el batido de melocotón? —Miriam le ofreció una copa que desprendía un olor delicioso.


  —¡Me encanta! —Dio un sorbo—. Zoe, ¿podrías prestarme algo de ropa? Hace frío para salir con shorts. Por cierto, ¿qué es todo esto? —preguntó encendiendo el móvil. Jamás pensó que pudiese echar tanto de menos ese aparato.


  —De eso nada —gruñó Zoe arrebatándoselo—. No hemos montado este tinglado para…


  —Creo que a eso puedo contestar yo —intervino una voz conocida mientras entraba con un gran perchero.


  —¡Valeria! —se sorprendió al ver a su tía—. ¿Qué haces aquí?


  —No creerías que iba a permitir que mi sobrina favorita estuviese sola, ¿no? —Alissa sonrió como una niña pequeña.


  Valeria había sido como una madre para ella. Siempre fuerte, alegre, con una energía incontrolable. Ahora estaba pálida y vestía de negro. La muerte de Samantha seguía pesando sobre ella como una losa, un peso del que nunca se libraría. Pero contaba con un brillo en la mirada. Un brillo dedicado a ella.


  La mujer le dio un sorbo a su batido y explicó:


  —Al fondo, tenemos la zona de Maica, una masajista extraordinaria que eliminará cualquier rastro de tensión en tu cuerpo. En el sofá, tienes manicura, pedicura, depilación… —Miró a su sobrina y se fijó en su pelo—. Y en el baño tienes montada una peluquería completa. Ponerte en manos de Vicky es como asistir a un milagro, créeme. Por la ropa no te preocupes, te he renovado el armario con la nueva temporada de las mejores marcas.


  Alissa revisó el perchero. Su tía tenía un gusto exquisito y conocía sus preferencias.


  —Esto es… ¡Gracias! —Volvió a abrazarla.


  —No me las des. Eres mi niña —dijo poniendo las manos en su cara—. Ahora vamos a demostrar quién es la dueña del palacete.


  



  Tras unas horas de diversión y relax con sus amigas, Alissa volvía a ser la misma de siempre, solo que con un corte nuevo de pelo. Vicky le dejó una melena por encima del hombro y a capas que le encantó. Sus uñas lucían una manicura preciosa color nude. Ella hubiera preferido pintarlas de negro, pero Zoe se negó en redondo alegando un montón de disparates sobre un vídeo.


  Regresó al dormitorio para colocar la ropa nueva en el armario. El espejo le devolvió otra realidad que la llenó de confianza. Vestía unos pantalones vaqueros rasgados a la altura de las rodillas con un jersey blanco de cuello de cisne. Unos botines negros con tacón medio que encajaban a la perfección con su nueva cazadora de cuero verde azulado que la enamoró nada más verla. Complementó el conjunto con el colgante del trébol. El mismo que cubría la ausencia de la mariposa que siempre llevó cerca del corazón en recuerdo de su madre y de su prima. La mariposa que ahora reflejaba dolor tras haber sido una pieza clave en la muerte de su madre, de su abuelo y de Angélica.


  Sacudió la cabeza espantando esas imágenes y se centró en el reflejo del espejo. Al fin quedaba atrás esa imagen perfecta que siempre se requirió de ella. Se sentía bien, se sentía libre y llena de fuerza, aunque sabía que debía guardar toda esa energía para la reunión que iba a tener con su abuela en unas horas.


  Aunque, si encontrase algo de su madre… Se giró hacia el tocador y abrió el primer cajón en el que Laura solía colocar sus joyas. Le encantó la forma en la que todo estaba ordenado. Era como volver a su niñez. Sonrió ante algo más de una docena de pequeñas cajas que guardaban esos complementos que su madre utilizó tantas veces. Eligió una al alzar y la abrió. Se encontró con un precioso brazalete de oro blanco con un par de piedras grisáceas. Era precioso, demasiado para esa ocasión. En otra cajita con forma de corazón descubrió unos aretes de plata. Una lágrima rodó por su mejilla. Recordó el momento exacto en que su padre se los regaló. No. No podía llevarlos.


  Continuó abriendo cajas, sin decidirse. Eran los recuerdos más especiales de su madre. Allí no había nada que pudiese ponerse sin sentirse una intrusa. Era como si no le pertenecieran. Entonces se topó con un pequeño cofre de bambú que recordaba bien. Sabía lo que había dentro. Con las manos temblorosas, lo abrió y dejó a la vista un par de pendientes que Alissa cogió sin permiso aquella última tarde que vio a su madre. Pasó tanto tiempo culpándose por ello, creyendo que Laura se había marchado enfadada por haber tocado sus cosas… En la parte interior de la tapa había una tarjeta pegada con un mensaje escrito por la letra de una niña:


   


  «Los ha pagado papá, pero los elegí yo porque soy la mejor. Sam».


   


  Samantha. Nadie más podía haber elegido esos pendientes. Estaba obsesionada con las cerezas. Con su olor. Alissa tuvo la sensación de estar oliendo su fragancia en ese instante. Esos pendientes eran perfectos. De su madre. De su prima. No encontraría una pieza que cubriese mejor ese vacío. Sin embargo, los devolvió a la pequeña caja de bambú y cerró el cajón.


   


  —¡Alissa! —Miriam la llamó desde el salón, librándola de sus pensamientos.


  —Voy. —Se secó la cara y retocó su discreto maquillaje antes de salir—. ¿Me llamabas?


  —¡Wow! Canija, vuelves a ser el pivonazo del palacete.


  —Han traído esta carta para ti —dijo la pelirroja—. Y, como no te des prisa, la fisgona de Zoe la abrirá.


  —¿La estás oliendo? —preguntó Alissa acercándose a su amiga.


  —Soy como un sabueso —le explicó Zoe al devolverle la carta.


  Soltó una carcajada y abrió el sobre. Dentro encontró una nota escrita a ordenador y unas hojas viejas escritas a mano.


  —«Me alegro de que se haya hecho justicia» —leyó en voz alta—. «No merecías lo que te estaba pasando. Te envío un regalo o, más bien, el inicio de lo que ocurrió en verdad». —Giró la nota en busca de alguna firma. No había nada.


  —¿Fígaro 2.0? —ironizó Zoe revisando la nota—. No está firmada.


  —¿Quién la ha traído? —preguntó, nerviosa.


  —Ni idea —contestó Miriam—. Alguien se la dio a una de las chicas de la manicura.


  —Y ese alguien dice que la encontró tirada en el suelo, debajo de la puerta —concluyó Zoe.


  Alissa se sentó a revisar las hojas que acompañaban la nota. Parecían arrancadas de un diario. Leyó las primeras líneas y se llevó las manos a la boca para ahogar un grito.


  —Chicas, esto lo ha escrito mi abuelo.


  


  Capítulo 14


   


  —¿Se puede? —preguntó Iván asomando la cabeza. Llevaba una peluca rubia y rizada con un lazo rojo.


  El reloj había marcado ya más de tres horas desde que Zoe los había echado, alegando que necesitaban una mañana solo de chicas. Lucas lo acompañaba, ansioso por curiosear.


  Entraron despacio a una señal de Miriam y vieron el salón lleno de toallas, cosméticos y cremas. Iván se quitó la peluca y se la lanzó a Zoe antes de correr hacia la barra americana de la cocina. El olor de los batidos y la fruta embadurnada de nata le bloqueó las fosas nasales. Picoteó unos trozos de fresas con chocolate derretido y eligió un par de batidos. Lucas se sorprendió cuando le puso uno delante de la cara, aceptó y se sentó al lado de Alissa. 


  —Ey, pequeña —saludó. Ella le respondió con un fugaz beso en los labios y continuó leyendo, como si las hojas que habían llegado dentro del sobre la hubieran hipnotizado.


  Iván dudó si acercarse o no a Zoe. Sentía esa espinita de echarla de menos, pero, cada vez que decidía confiar en ella, descubría algo que lo hacía retroceder. En ese momento, el móvil de su chica vibró y ella se recostó en el respaldo del sillón para contestar el mensaje. Abatido, Iván agachó la cabeza y se centró en el batido.


  Lucas bebió un sorbo del delicioso batido de piña con melocotón y miró por encima de los papeles que su novia leía tan concentrada, intentando descubrir de qué se trataba.


  —¿Alguien me explica qué está pasando? —preguntó tras no entender nada.


  —La canija cree que su abuelo ha regresado de la ultratumba —explicó Zoe, sarcástica, quería atraer la atención de su amiga. No funcionó, Alissa seguía embelesada. Se giró hacia ella y alzó la voz—: Hasta donde yo sé, tu abuelo murió hace años. Es imposible que esas cartas sean de él. A mí me suena más a un nuevo Fígaro jugando a La isla del tesoro.


  —Un momento, un momento, ¿tu abuelo? —preguntó Lucas—. ¿Estas cartas son de Luis?


  —Eso parece… —contestó ella terminando de leer el último fragmento.


  Había leído cada una de las hojas que iban en el sobre. Y, no sabía por qué, estaba casi convencida de que aquellas frases estaban escritas del puño y letra de su abuelo Luis. No tuvo ocasión de conocerlo, sin embargo, su madre se encargó de perfilárselo tan bien cuando era pequeña que tenía un retrato claro en la memoria.


  —Creo que sí. No, sé que son de él —afirmó tras salir del trance—. Es increíble.


  —¿Cómo estás tan segura, canija?


  Alissa sintió que su corazón se encogía, devolviéndola al pasado.


  —De niña, mi madre me contó que mi abuelo siempre tenía la cabeza en otro mundo. En un mundo lleno de estrellas.


  —¿Seguro que Iván no es de la familia? —Zoe miró de reojo a su novio, que apuraba con el dedo los restos del batido—. Eso de estar en otro mundo podría haberlo heredado.


  Alissa sonrió de medio lado y volvió a centrarse en las cartas.


  —Mirad aquí. Esta es la prueba. —Su amiga se fijó en unas pequeñas estrellas dibujadas en la esquina inferior de las hojas—. Es la marca de mi abuelo. Hacía años que no las veía.


  Zoe se sentó a su lado, curiosa. Miriam apagó la música, que ya repetía la misma lista de reproducción por tercera vez.


  —Escuchad —puso las hojas sobre la pequeña mesa—, según las fechas, las escribió hace más de treinta años. Son páginas aleatorias de un diario. Su diario. Según cuenta, se veía mayor para escribir sus confidencias en un cuaderno, pero necesitaba hablar con alguien. Se sentía solo. No tenía con quién desahogarse y comenzó a escribir como vía de escape.


  —¿Es una especie de cuento? —inquirió Zoe.


  —Para nada. Es sobre él y su tortuosa relación con mi abuela. No es ningún secreto que la convivencia con doña Cecilia es un tanto complicada, pero el pobre se llevó la peor parte. En la primera página narra que, a pesar de verse deslumbrado por la belleza de mi abuela cuando la conoció, el matrimonio se concertó a sus espaldas. Ocurrió tan rápido que ni siquiera le dio tiempo a saber si estaba enamorado o encaprichado. Sus padres trabajaban en un banco de la capital y tenían relación con los Valverde. Sabían del palacete y querían que su hijo formase parte de ese mundo.


  —¿Y por qué no se acercaron a la hermana de tu abuela? —preguntó Zoe—. Era ella quien iba a heredar. Se llamaba… —Chascó los dedos.


  —Tamara —contestó Miriam.


  —¡Eso! —exclamó Zoe—. Si los padres de tu abuelo eran unos interesados, lo más lógico es que buscasen a Tamara, no a la segundona de Cecilia.


  Miriam se levantó del sofá y se dirigió a la cocina con Clover, dando saltitos tras ella.


  —Para esa incógnita también tenemos respuesta. Justo aquí. —Señaló la segunda hoja. Lucas la cogió para poder leerla—. Antes de heredar, Tamara trabajaba día y noche en un proyecto con el objetivo de demostrar su capacidad para dirigir el negocio familiar a su temprana edad. Además, estaba a punto de casarse con un importante médico. Un hombre querido y respetado por la familia.


  —Lo que no consigo comprender —añadió Lucas— es que, si la herencia estaba destinada a ella, y, además, hacía méritos para merecerla, ¿por qué acabó en manos de Cecilia?


  —Eso no lo dice —contestó Alissa—. Son hojas salteadas. Hay lagunas entre ellas. En la primera relata cómo conoció a mi abuela y cómo se comprometieron. En la segunda habla de lo involucrada que estaba Tamara en su proyecto. Se reunía cada mañana en la oficina del banco con los padres de mi abuelo. En el resto de hojas cuenta lo decepcionado que se sentía con su vida. El error de haberse casado con Cecilia, el miedo que le daba saber que era capaz de cualquier cosa por lograr sus objetivos. Si soportaba vivir junto a ella, era por sus hijos.


  —¿Y ya está? —Zoe estaba frustrada—. ¿No dice nada más? Que Tamara iba a ser la heredera y de la noche a la mañana dejó de serlo no es nada nuevo y que la convivencia con tu abuela es una tortura es un hecho demostrado científicamente. Nadie la aguanta, a excepción de Diana, que parece su perrito faldero. Eso no aporta nada, la vida de tu tía abuela no nos interesa mucho… Vaya pérdida de tiempo.


  —Pues no, no dice nada más. Pero te estás quedando con lo superficial, Zoe. Lo importante aquí no es qué dicen las hojas.


  —Es quién las mando y con qué propósito —añadió Miriam desde la cocina, secándose las lágrimas provocadas por las cebollas que estaba pelando.


  —Exacto —respondió Alissa—. Sea quien sea, estoy segura de que tiene muchos más como este por enviarme. —Alzó el sobre—. Solo tenemos que esperar. Mientras tanto, deberías sacar tu colección de bolígrafos y libretas, Zoe. Vamos a recopilar información sobre Tamara.


  La aludida se levantó de un salto y arrastró a Iván hacia su dormitorio. A los pocos segundos, salieron de él con una enorme pizarra encabezada por el título: «¿Quién mató a Angélica?». Estaba repleta de fotografías y anotaciones. La colocaron delante de Alissa, dejándola impactada. Se acercó, despacio, y acarició cada una de las imágenes. Todo estaba anotado: las fechas de los asesinatos, las razones que podrían tener los sospechosos, los lugares donde se encontraban en el momento del crimen… En cambio, pese a tener las fotografías de sus primas con la fecha de la muerte señalada, se centró en el hilo que unía a su abuela con un pósit en el que había dibujada una interrogación. Alguien desconocido del que solo tenían algunas anotaciones: «sudadera», «gafas», «¿peluca?», «informática», «tatuaje», «¿asesina?».


  —¿Qué tiene que ver esta persona con mi abuela? —preguntó ella sin apartar la mirada de la pizarra.


  —La descripción que nos dio Pedro de la informática que contrató Cecilia coincide con la de la chica que entró en el cuarto de Diana —contestó Lucas—. La que se hizo pasar por ti.


  Guio a su novia hasta el ordenador y le mostró los vídeos que recuperaron del servidor. Le explicó, paso a paso, que creían que esa persona llegó a la suite de Alissa, se puso su vestido y mató a Angélica. Le enseñaron el tatuaje de la mariposa que llevaba en la espalda y Alissa se frotó la mano como si el dibujo que le hicieron la noche en que le destrozaron el pelo continuase allí. Al día siguiente, la informática apareció en el palacete bajo las órdenes de doña Cecilia para proteger esos vídeos.


  —¿Esa persona podría seguir aquí? —preguntó, temerosa.


  —No tendría motivos para ello. Destrocé su firewall y recuperé los vídeos.


  Temblando, Alissa regresó junto a la pizarra.


  —No solo vino aquí para ocultar unos vídeos. Si tenéis razón, es la asesina de Angy. Puede que también la de Sam. Incluso podría ser quien…


  Zoe intervino recordando que fue Diésel quien mató a Samantha. Sin embargo, Alissa sabía que ese pobre infeliz solo fue víctima de su propia ambición. Lo libraron de la cárcel con promesas que lo condujeron a la muerte. Sus días estaban contados desde el momento en que aceptó formar parte de aquello.


  Alissa se sobresaltó al notar la mano de Lucas en su brazo.


  —Estás a salvo. Ya estás en casa.


  —Sí —murmuró—. Gracias a vosotros, el testimonio del psicólogo y el trabajo magistral de tu padre —añadió mirando a Iván— estoy fuera. Pero si mi abuela ha sido capaz de contratar a alguien para deshacerse de sus nietas… Sabéis tan bien como yo que esto no ha terminado.


  La cabeza le iba a explotar. ¿Hasta qué punto llegaría Cecilia por mantener su reinado? No. Eso no era posible. Debía retomar su primera teoría. Su abuela era controladora y ambiciosa hasta el exceso y, de alguna forma, se hizo con la herencia que le correspondía a Tamara, pero ¿matar? ¿Eliminar a su propia familia?


  —Tienes razón —contestó Miguel entrando por la puerta. El joven se acercó a su prima y le dio un beso en la sien—. Me alegra verte por aquí, primita. Las aguas están regresando a su cauce, aunque lo que vengo a decirte no te va a gustar. La abuela te espera ya en su despacho. No vas a librarte, primita.


  Tampoco quería hacerlo, aunque un escalofrío le recorrió el cuerpo. No tenía ganas de enfrentarse a ella. Mucho menos después de lo que había descubierto. Sin embargo, retrasarlo no serviría de nada.


  —Además —continuó Miguel—, desde hoy nos acompañarán en el palacete un par de policías. Su excusa es que buscan al asesino. Teresa se está encargando de preparar las habitaciones.


  Miriam sintió un espasmo y se le cayeron los tenedores al suelo.


  —¡Mi abuela me va a matar! —gritó, asustada—. Debería volver para ayudarla. ¡Yo tendría que estar preparando esas habitaciones! Sacad la lasaña del horno en diez minutos, el postre está en la nevera y el pan, en la bolsa tras la puerta —dijo, precipitada, mientras se quitaba el delantal.


  —De eso nada —la frenó Alissa—. Tus días como chica del servicio han acabado. Tengo algo para ti.


  —Mi abu-buel-la… —tartamudeó.


  —Tranquila, hablaré con ella. Lo que me preocupa ahora son esos policías. Es extraño que vengan justo ahora. Estoy convencida de que buscan algo con lo que meterme de nuevo entre rejas.


  —Ese algo no existe —aseguró Lucas.


  Miguel miró a Miriam, que estaba terminando de poner la mesa.


  —Pelirroja —la llamó con dulzura—, ¿podemos hablar?


  La joven titubeó. Tras unos segundos de indecisión, aceptó y salieron juntos de la casa.


  Zoe observó a Alissa. La notaba ausente. Algo le rondaba la mente. Miró a Lucas y ambos retrocedieron un paso. Alissa recorrió cada rincón de la pizarra, acariciando las fotografías de sus primas e intentando memorizar cada frase. Notaba que la información se le escapaba entre los dedos. Faltaba algo. Más bien, alguien. Destapó un rotulador y trazó una flecha. Antes de escribir al final de la línea, se tomó un segundo.


  —No crees que haya sido tu abuela —afirmó Zoe mirándola—. Tienes a otra persona en mente. Tamara, ¿verdad?


  A veces temía lo bien que Zoe sabía interpretar sus silencios.


  —¿Por qué acabar con sus nietas? ¿O con… —dudó— su marido y su hija? —Alissa clavó la mirada en la fotografía de Cecilia. La arrancó del tablón—. Esto no es por ambición. Es por venganza.


  —¿Te refieres al suicidio de tu madre y al del abuelo? —preguntó Miguel regresando con Miriam.


  —¿Y si no fue un suicidio? Pensadlo. A Samantha la asesinaron fuera, pero mi madre, mi abuelo, incluso Angy… Ellos tres tenían el colgante, estaban en sus dormitorios, en sus camas… Creo que alguien se está tomando demasiadas molestias en acabar con mi familia.


  —Supongamos que es cierto —añadió Zoe—. ¿Por qué ahora? ¿Por qué ha esperado tantos años? Tamara debe tener unos setenta años. Ni siquiera sabemos si sigue con vida. ¿Por qué pelear ahora por el palacete?


  —Puede tener familia: hijas, nietas… Sus nietas rondarían mi edad, su edad. —Señaló la interrogación de la pizarra—. Ni siquiera creo que sea por el palacete. Nadie prepararía algo así por dinero. Estoy convencida de que, quien está haciendo esto, tiene un motivo personal.


   


  



   


  Alissa cruzó el puente seguida de sus amigas. Decidieron ir caminando para disfrutar de ese maravilloso paisaje que tantos recuerdos le traía. El aire corría fresco y se subió la cremallera de la cazadora hasta arriba. Aun así, lo agradecía. Pese a que no terminaba de sentirse libre, podía andar sin miedo a que alguien le pusiera la zancadilla. El verde del césped, la frescura del río, la majestuosidad de los árboles… Cada detalle contaba. Cada detalle le daba fuerzas y le dejaba ver que estaba preparada para poner las cosas en su sitio. Le iba a demostrar a su abuela que un cambio de suelos y una mano de pintura no ocultarían la verdad: en ese lugar estaban asesinando a su familia.


  —No estoy de acuerdo —se impuso Miriam desde atrás—. Mi abuela no lo permitirá.


  —Pues yo estoy encantada —declaró Zoe.


  —La decisión está tomada, chicas. Lo harás bien, Mir. Estoy convencida. Por cierto, todavía no me ha contado nadie en qué trabaja mi novio. ¡Ni que se hubiese convertido en gigoló!


  Zoe fingió un ataque de tos y la pelirroja le golpeó suavemente la espalda. Lucas se había marchado a trabajar después de comer con Miguel. Iván salió con ellos, solo que en dirección al palacete.


  —¡Joder! ¡Pensaba que exagerabais! —exclamó Alissa observando la fachada—. ¿Dónde está el palacete? ¿Pretende reformarlo o reconstruirlo?


  Avanzó a paso ligero y se paró antes de cruzar la puerta. Habían quitado la campana que siempre tocaba con su madre al principio del verano. Una sensación de angustia y rabia se instaló en su pecho. Ese cambio era el primero que había visto y le había dado un puñetazo en el estómago. ¿Qué más le esperaría dentro?


  Cruzó el umbral con cuidado de dónde ponía los pies. El suelo estaba repleto de herramientas y plásticos protectores. Apenas quedaban recuerdos en ese lugar. Allá donde dirigiese la mirada no encontraba nada que le resultase familiar. Solo una capa de polvo inmensa que apenas le permitía abrir los ojos. Se apartó hacia un lado para dejar paso a dos albañiles que cruzaban el pasillo con una larga escalera. Iván se asomó por el mostrador que se encontraba al fondo de la entrada.


  —¡Bienvenida! ¿Quiere la señorita su suite de siempre? —bromeó.


  —No, gracias —contestó, divertida, al verlo allí—. Ni siquiera estoy segura de que siga estando en el mismo sitio. Además, vivir aquí ahora sería como estar en la prehistoria —añadió señalando el suelo levantado.


  Unas voces sobrepasaron el molesto ruido de una taladradora. Pedro bajaba por la escalera principal seguido de una joven que no paraba de gritarle y mover las manos, desenfrenada. Alissa nunca la había visto y, supuestamente, el palacete estaba cerrado al público. La altanería de la joven hizo que el recepcionista cerrara los ojos. Parecía superado por la situación.


  De ningún modo iba a permitir que lo tratara así.


  —Canija…, espera… —murmuró Zoe en balde.


  —Me alegro mucho de verla, primor. —Sonrió el hombre.


  Alissa lo abrazó con total confianza.


  —Disculpe, su abuelo tiene trabajo que hacer —añadió la voz chillona—. ¿Me permites? —Con un movimiento ligero de mano, la apartó para colocarse de nuevo frente al recepcionista.


  Alissa respiró hondo e intentó comportarse como dueña del palacete, a pesar de que lo único que le apetecía era echarla de allí a patadas.


  —¿Podría decirme qué problema hay? —preguntó, educada.


  —¿Y a ti qué te importa? ¿Quién eres? ¡Ah! Seguro que eres la responsable de que mi vestido para la sesión de fotos de esta tarde esté inservible. ¡Se le han roto las costuras!


  —Quizá sea por esos kilitos de más —intervino Zoe—. Esta, querida amiga, es a quien ha elegido tu abuela para ser la futura imagen del palacete. La reconocida modelo, a la que no conocen ni en su casa, Nadine sin apellido —soltó con ironía.


  La aludida balanceó su larga melena morena con un presumido gesto.


  Alissa y Miriam no pudieron evitar reírse ante el sarcasmo de Zoe. Sin embargo, Pedro estaba agobiadísimo. Siguió andando hasta resguardarse tras el mostrador de la recepción. Se sentó en la butaca, exhausto, y aceptó un vaso de agua que le ofreció Iván.


  —¡De descansar nada! —gritó la modelo—. Exijo responsables.


  —Lo primero, dejemos los grititos. No estamos en un campamento de niñas de seis años —ordenó Alissa, cansada de la rabieta y el trato tan desagradable hacia Pedro—. Lo segundo, modales. No sé qué clase de modelo eres, pero dudo mucho que encima de una pasarela te permitan comportarte como una verdulera. Y, por último, lo único que podemos ofrecerte es el contacto de una buena dietista.


  Zoe comenzó a aplaudir y a carcajearse. Alissa se arrepintió de su comentario enseguida. No por lo que significaba, pues esa chica se merecía eso y más, sino por haber perdido la compostura. Tenía que aprender a mantener el carácter frío y sosegado de su abuela.


  —Hablaré ahora mismo con doña Cecilia. Te echarán de aquí sin contemplaciones —amenazó la modelo, colorada.


  —Hazlo —la retó, obviando el tono cordial. No le interesaba tratar con esa clase de gente. Tenía ventaja. Haría uso de ella—. Veremos quién de las dos sale primero de aquí.


  —¡Seguridad! —gritó Nadine—. ¿Quién te has creído, la dueña del mundo?


  —Del mundo, no. De este palacete, sí.


  La modelo retrocedió un paso. Su gesto sombrío era la clara evidencia de la derrota. Zoe sonrió, satisfecha y orgullosa de su amiga. Llevaba días en contra de la presencia de esa tía. No le gustaban sus intenciones y estaba convencida de que no traería nada bueno.


  —¡Yogurín! —exclamó Nadine, mimosa, sorprendiéndolas. 


  Los acontecimientos acababan de dar un giro radical. Alissa se quedó boquiabierta. La siguió con la mirada mientras la modelo sorteaba los plásticos y corría enloquecida por los pasillos. Tuvo que sujetarse a Zoe para no caerse cuando la vio lanzarse al cuello de Lucas, quien acababa de entrar con Miguel en el palacete. Él se quedó bloqueado mientras Nadine lloriqueaba, pegando los labios a su cuello. No dejaba de exclamar, excitada, lo mal que la estaban tratando y lo ansiosa que estaba por mostrarle el vestuario para la nueva secuencia.


  Alissa respiró hondo y puso su mejor cara ante esa extraña escena.


  —Perdón. ¿Mike, me puedes decir por qué Lucas lleva colgada del cuello mi cámara de fotos y a esta modelito de saldo?


  Su primo abrió la boca, sin embargo, no consiguió pronunciar palabra. Miriam se acercó con Zoe.


  —Lis… —murmuró Lucas quitándose a Nadine de encima—. Ella es…


  —Creía que serías capaz de sumar dos y dos. —La chica se burló sin dignarse a mirarla a los ojos—. Yo soy modelo y esta preciosura —acarició la mejilla de Lucas— ha sido mi fotógrafo y guía por este palacete. Bueno, y muchas cosas más, ¿verdad, yogurín?


  —¿Fotógrafo? ¿Guía? —Alissa había subido el tono casi una octava sin darse cuenta.


  Zoe llegó hasta su amiga y le susurró:


  —Serénate.


  Tomó aire.


  Intentó calmarse.


  Lucas se aclaró la voz. Explicó que el trabajo que Diana y Cecilia le habían pedido realizar consistía en hacer las fotografías para la nueva etapa del palacete. Según le explicaron, no tenían a nadie más que pudiese encargarse de ello. Recalcó que no era algo que él hubiese elegido, pero no le habían dado otra salida. Tras unos angustiosos segundos de explicaciones, que no parecían servir de mucho, intentó dar a conocer a la chica que sería la nueva imagen del Palacete Valverde.


  —Ahórrate las presentaciones —le espetó Alissa—. Ya se presenta ella solita.


  —Recuerda, soy una modelo famosa —intervino Nadine limpiándole a Lucas una mancha de carmín que le había dejado en el cuello. Alissa sintió que se le revolvían las tripas.


  —Yo lo llamaría de otra forma —añadió Zoe.


  —Un poco facilona, ¿no, Zoe?


  —No exactamente, canija. Zorrón. Ese es el mejor adjetivo para esta.


  Alissa chascó los dedos con una malvada sonrisa en los labios. Vio cómo Nadine, ofendida, se agarraba a la cintura del chico en busca de protección.


  —No sé por qué insistes en continuar aquí, yogurín. Entre que el servicio deja mucho que desear —lanzó una mirada afilada en dirección a Pedro, que consiguió alterar a Alissa todavía más— y que tu novia no es más que una niña jugando a ser princesa… Lo que necesitas es una mujer de verdad.


  Nadine se giró en tono meloso hacia Lucas y acercó sus labios a los de él. Lucas la agarró de los hombros a tiempo de apartarla.


  —Entonces vamos a ver qué tal se me da este juego —arremetió Alissa—. Seré muy clara. Este es mi palacete, esta mi cámara de fotos, él, mi novio y tú, la que se va al paro. Estás despedida.


  Lucas se mordió el labio. Los nervios de la reunión con su abuela se habían sumado al carácter impulsivo de Nadine y temía que el asunto empeorase.


  —Eso lo dudo, honey. Tengo un contrato firmado y Lucas me debe muchos paseos. ¿A que sí, yogurín? Recuerda que yo fui tu guía por San Francisco.


  El ruido que provocó el impacto de la cámara de fotos contra el suelo cuando se le resbaló de las manos fue lo único que sonó durante los siguientes segundos. Lucas miró a su chica a los ojos, unos ojos confusos y distantes.


  Nadine se regodeó en sus palabras mientras Alissa seguía petrificada, reviviendo una secuencia de abrumantes imágenes que le inundaron la mente: dolor, angustia y desesperación ante el silencio de Lucas durante el último año.


  Podía notar en la boca el amargo sabor de las pastillas que necesitaba para dormir. El peso de la soledad que la envolvía pese a estar rodeada de personas. Porque lo necesitaba a él y, al parecer, él estaba con ella.


  Se concentró en intentar que el oxígeno le llegase a los pulmones. No iba a llorar. No iba a perder el control. No delante de esa. Giró sobre sus talones y comenzó a andar. Lucas se deshizo de la modelo y echó a correr para alcanzarla.


  —Lis, espera. ¡Ey! —La agarró del brazo y la hizo girar—. Deja que te explique, por favor.


  —Nunca me hablaste de ella, ¿por qué? —preguntó con serenidad—. Supe de Óscar, de tus colegas del curso… De ella, nada. Jamás la nombraste. ¿Por qué? —Lucas tragó saliva e intentó hablar. Alissa le puso el dedo índice en los labios para que guardase silencio.


  En el fondo, sabía que no podía sumergirse en una conversación de reproches y desconfianzas. Estaba claro que Nadine jugaba el papel de proyectar sombras cargadas de dudas, de sospechas. Generar inestabilidad para poder ganar. En ese momento, no podía darse el lujo de entrar en su juego.


  Lucas la quería.


  Sabía que la quería, aunque eso no borrase su intenso año de silencio.


  —¿Sabes qué? Ahora no puedo hablar, Lucas. —No delante de Nadine—. Tengo prisa. Mi abuela. Yo… Adiós.


  Él intentó retenerla, pero se le resbaló entre los dedos.


  —Te dije que no era buena idea que siguieras adelante con las fotitos —le susurró Zoe llegando hasta él.


  Lucas respiró hondo y se quedó de pie con el corazón encogido, observando cómo Alissa se alejaba.


   


  


  Capítulo 15


   


  —Buenas tardes, abuela.


  Entró en el despacho con paso firme. Un destello de emoción llegó hasta ella cuando se encontró cara a cara con su abuela. Eso sí, un destello fugaz que enseguida se vio reemplazado por las largas y terroríficas horas que vivió en esa celda mientras esperaba que la ayudase. Una espera que se mantuvo permanente y que, ahora, se complementaba con más dudas e inquietudes sobre la Reina de hielo.


  Diana se encontraba a la derecha de doña Cecilia y Santiago, en el sillón de enfrente. A diferencia del palacete, el despacho sí que le resultaba familiar. No habían sustituido ni un solo mueble. El color gris de las paredes seguía mostrando la frialdad de siempre; una frialdad que hacía juego con la sonrisa de su abuela.


  —Veo que has mejorado tu puntualidad —contestó Cecilia mientras consultaba el reloj.


  —Sé cuándo me necesitan en un sitio, algo que no he aprendido de ti —respondió Alissa imaginando que el dardo dañaría, aunque fuese un poco, el corazón de piedra de Cecilia.


  —Estas semanas te han sentado bien, me gusta ese carácter. No lo desperdicies. Te hará falta.


  Diana tosió, haciéndose notar. La mujer iba vestida con un traje de chaqueta negro que marcaba su figura. Alissa no sabía qué debería sentir por ella. Compartían la pena por haber perdido a Angélica y, aun así, no podía olvidar que fue ella quien primero alzó la voz, señalándola como culpable.


  —Comencemos, no tenemos tiempo que perder —espetó Cecilia—. Espero que tu abogado te haya puesto al día.


  Santiago se levantó del sofá nada más oír su nombre.


  Alissa se adelantó:


  —Comprenderás que fue ayer cuando salí de prisión. Claro que no tienes por qué saberlo vista tu falta de interés. —Cecilia se mordió la lengua—. Si te parece bien, podéis hacerme un breve resumen y después, con calma, estudiaré la situación en profundidad.


  La abuela asintió con desagrado y tomó asiento. Alissa y Diana la imitaron. Fue Santiago quien habló durante los siguientes minutos. Explicó brevemente los propósitos de la reforma, las nuevas tarifas y el modelo de negocio que habían planificado en su ausencia. La intención era abrir para la temporada de Navidad.


  Alissa escuchó cada una de las propuestas sin intervenir, aunque tomaba notas mentales de cada uno de los cambios que propondría a continuación. El abogado terminó citando los acuerdos de participación que tendrían cada una: mientras ambas viviesen y estuviesen en pleno uso de sus facultades mentales, el palacete les correspondería al cincuenta por ciento, sin opción de donar o traspasar su parte a otra persona. Fallecida una de las dos o declarada incapacitada, la otra se quedaría con la totalidad del palacete, pudiendo hacer lo que desease con él.


  —Vamos a pasar mucho tiempo juntas, abuela. —Sonrió, satisfecha—. Ahora quiero aclarar unos puntos.


  Cecilia temía ese momento. Tener a otra persona a su lado con la capacidad de tomar decisiones al igual que ella la ponía nerviosa. Había luchado mucho por hacer crecer ese reino y no creía que su nieta estuviese cualificada para tomar ciertas decisiones.


  —Te escuchamos —dijo Diana con amabilidad.


  —Lo primero, necesito un despacho. He pensado que, visto el avance de la reforma, lo instalaré, por el momento, en mi suite. Como sabéis, pienso vivir en la casa que me dejó mi madre. En segundo lugar, la señorita Miriam y mi amiga Zoe pasarán a ser mis asistentes.


  —¿Te refieres a Miriam, la chica del servicio? —preguntó Diana, confusa.


  Alissa asintió.


  —De eso nada —se negó Cecilia—. Una sirvienta y una joven desvergonzada no están capacitadas para ser asistentes de nadie. Mucho menos de alguien que pretende dirigir mi palacete.


  —Nuestro palacete —declaró—. Ambas están tan capacitadas como Diana, que apenas tiene un curso de… ¿masajista? —La aludida enrojeció—. Yo estoy empezando, necesito dos asistentes para poder llegar al nivel que requieres, querida abuela. Además, no lo estoy preguntando. Solo os estoy informando —afirmó con calma—. Al igual que os informo de que mi novio, Lucas Martín, está más que preparado para ejercer el trabajo de su padre, el cual comenzará a desempeñar mañana mismo.


  —Eso es algo que debemos discutir —ladró Cecilia—, no puedes llegar aquí imponiendo tu santa voluntad.


  —Pero, abuelita —dijo, socarrona—, si tú misma te encargaste de que se formase en la mejor academia del mundo. No hay nadie más cualificado que él y todo gracias a ti. Eres una mujer muy previsora.


  La ironía de la nieta se mezcló con el orgullo de la abuela. Ambas se quedaron en silencio. Santiago estaba sorprendido, sin intervenir. Estaba claro que la joven sabía defenderse e iba preparada para rebatir cualquier argumento. Diana guardó silencio al igual que el abogado. La escena parecía una auténtica lucha de titanes y la experiencia y el temor que desprendía Cecilia no superarían los planes de su nieta.


  —¿Algo más? —gruñó la mujer.


  —Pues sí, tengo entendido que a Pedro le habéis encargado una misión imposible y, como ayudante, habéis puesto a alguien que no puede defenderse en su trabajo.


  —Pedro debe adaptarse a las nuevas tecnologías si quiere mantener su puesto y el trabajo de Iván fue el único que encontramos para no tenerlo de holgazán por los pasillos.


  La crudeza de Cecilia hizo que Santiago apretase los puños. Alissa respondió con la misma dulzura que había utilizado durante toda la reunión:


  —Me parece muy bien que el sistema de registros se modernice. Pero propongo que, tanto Pedro como Iván, tomen unos cursos de ofimática y de inglés antes de exigirles tal rendimiento. Además, no es necesario informatizar ochenta años, ¿no? Si presumimos de que vamos a iniciar una nueva etapa, con los dos últimos años será más que suficiente.


  —Creo que es justo. —Diana rompió lanza a favor de Alissa.


  —Bien, veo que lo tienes todo estudiado. Felicidades.


  Las palabras de Cecilia iban cargadas de vanidad. Se levantó de su asiento con intención de dar la reunión por terminada.


  —He aprendido de la mejor. Sobre los temas de reforma…


  —¿También vas a cuestionarlos? —le espetó la mujer, que estaba a punto de arder en cólera. Volvió a tomar asiento, obligándose a mantener la calma.


  —Para nada, aunque me gustaría dejar claro que no es una solución. Pienso que unas capas de pintura no podrán tapar las desgracias que han ocurrido aquí. No obstante, confiaré en tu criterio.


  Cecilia asintió de nuevo, irritada. Abrió la carpeta que los interioristas le habían facilitado con los nuevos diseños y le dijo:


  —¿Tienes alguna opción mejor? Porque me encantaría oírla. Si mi querida nieta —se levantó con elegancia y bordeó la mesa— tiene alguna idea para sacarnos del hoyo en el que ella misma nos ha metido, estoy ansiosa por escucharla.


  La joven se incorporó y se puso a su altura. Las últimas palabras de su abuela se le habían clavado como un aguijón venenoso. Ella no era la responsable del asesinato de Samantha. Tampoco del de Angélica. Pero, por respeto a Diana, se tragó sus reproches e intentó que no la asfixiasen. No era el momento de sacar esos temas a relucir.


  —Claro que tengo ideas —respondió para no mermar las expectativas de Cecilia. No tenía nada, aunque solo necesitaba tiempo—. Te mostraré mi proyecto en la próxima reunión.


  —Estoy deseando verlo. —Su boca destilaba veneno—. Creo que la reunión ha terminado. Por favor, Diana, haz un informe de los puntos tratados y pon fecha a nuestra próxima reunión. Estoy convencida de que mi nieta nos planteará un proyecto irrechazable.


  Cecilia regresó a su sillón y recogió los papeles mientras Diana anotaba las indicaciones en su iPad. Santiago miró a Alissa y ambos asintieron antes de dirigirse a la salida. En el umbral de la puerta, la joven Valverde se giró.


  —Solo una cosa más. He despedido a la modelucha esa de tres al cuarto. No quiero verla por aquí.


  Su abuela rompió en una carcajada que le hizo temblar. La mujer sintió que había un punto en el que podía ganar y, con ello, demostrar quién estaba al mando. Enseñó los dientes perfectamente alineados y sonrió con desprecio. Qué evidentes eran los celos de su nieta.


  —Lo siento, querida. No podré darte ese gusto, a menos que tengas por ahí a otra modelo que quiera trabajar gratis.


  —Nadine ha cobrado su tarifa por adelantado y tiene una suite en contrato hasta enero —explicó Diana con tacto—. El motivo principal de que Lucas hiciese de fotógrafo es que no hay fondos para permitirnos algo mejor. Nuestro presupuesto ha volado entre la reforma y el contrato de la chica.


  Cecilia sonrió con soberbia y alzó las manos, fingiendo lamentarse por no poder hacer nada.


  —Mantengo lo del nuevo trabajo de Lucas —afirmó Alissa, de ningún modo iba a ceder—. Yo misma me encargaré de las fotos y os traeré una nueva modelo.


  Cerró la puerta y salió del despacho con el corazón acelerado. Jamás se acostumbraría a esas reuniones. Los nervios habían estado a punto de jugarle una mala pasada. Tuvo que abandonar ese lugar sin esperar una respuesta de su abuela y ahora debía buscar a una chica que quisiera trabajar por el módico precio de cero euros. Se giró y vio a sus amigos en el mostrador, ayudando a Pedro con el desorden de archivos.


  Contar con esas personas le daba la vida.


  Anduvo hacia ellos y se topó con Lucas, quien estaba sentado en la escalera. La mente se le inundó de imágenes protagonizadas por ese ser insoportable agarrado a su cuello y sintió arcadas. Aceleró el paso y Lucas salió tras ella.


  —Alissa —la llamó Santiago, consiguiendo que se volviera—, has estado bien. Ya saben que no pueden jugar contigo ni doblegarte. Es un buen inicio.


  —Gracias. —El corazón todavía le martilleaba en el pecho por la acumulación de emociones. Lucas se quedó unos pasos atrás, esperando a poder hablar con ella—. Santiago, tengo que pedirte un favor.


  El abogado asintió y se desplazaron hacia las escaleras. El único lugar que, por el momento, tenía las baldosas del suelo en su sitio. Lucas se acercó a ellos.


  —En la cárcel conocí a alguien. Es una joven que se llama Carla Álvarez. Necesito que la saques de allí.


  Santiago frunció el ceño y revisó entre sus papeles. Sacó un documento con la ficha policial de la joven.


  —¿Te refieres a esta Carla? —Alissa asintió al reconocerla en la fotografía—. No lo entiendo. Según el informe de tu ataque, ella es la sospechosa principal. Carla estaba en la cocina contigo cuando te hirieron y allí no había nadie más.


  —Ella no fue. El cuchillo llevaba las huellas de…


  —¿Por qué quieres ayudar a la persona que intentó matarte? —preguntó Lucas.


  Alissa se vio acorralada. La mirada de ambos la desestabilizaba. No podía dar explicaciones. No allí.


  Tomó aire y se impuso.


  —Sin preguntas. Carla tiene que salir de la cárcel.


  Un silencio incómodo se instaló entre ambos. Ella comenzó a andar en dirección a la salida. Notaba calor. Quería que el aire la envolviera para dejar de respirar con dificultad. La puerta del despacho se abrió y salió Diana.


  —Alissa, ¿podemos hablar un momento?


  Estaba convencida de que las piernas le iban a fallar. Se sentía agotada en exceso. Solo quería alejarse y, a cada paso, alguien la frenaba.


  —Quisiera pedirte perdón.


  —No es necesario.


  —Sí, sí lo es. Ese día no perdí solo a Angélica, también a ti. —Se secó las lágrimas que resbalaban por sus mejillas—. Sé que no lo merezco. La rabia me cegó, yo…


  —Diana, por favor, no es necesario —añadió, incómoda, al ver que la persona a la que tanto había querido y odiado por su desconfianza estaba a punto de derrumbarse.


  —Quiero que sepas que sigues siendo mi niña. Que temo por tu seguridad en este lugar y que daré mi vida, si es necesario, por aclarar lo que ocurrió y volver a ganarme tu confianza. Eres lo único que tengo aquí.


  Tras decir esas palabras, los ojos de la mujer se cargaron de inseguridad. Se giró y buscó refugio en el ascensor, sin decir una sola palabra más. Alissa no supo cómo reaccionar. Aturdida, caminó en dirección a la salida.


  Se alejó de la gran entrada principal del palacete. Lucas la siguió de cerca, susurrando a su espalda palabras que ella intentaba ignorar. Al final, la agarró del brazo y se colocó frente a ella.


  —Lis, por favor. Deja que me explique.


  —¿Qué quieres explicar, Lucas? —preguntó con sarcasmo. Estaba al límite—. ¿Que mientras yo me moría de angustia sin saber dónde estabas, si te había pasado algo o si simplemente seguíamos juntos o no, tú te revolcabas con esa?


  —Jamás. ¡Joder! Deberías entender que, para mí, solo existes tú. ¿Cuándo vas a ser consciente de eso? ¿Qué más tengo que hacer?


  —No mentirme.


  —No te mentí.


  —Claro, solo me ocultaste la verdad —ironizó.


  —La conocí cuando ya no manteníamos contacto. —Lucas deseó no haber pronunciado esa última frase tras la mirada punzante que le lanzó Alissa—. Solo es una amiga que me ayudó a soportar la angustia de estar lejos de ti.


  No, esa frase tampoco ayudaba.


  Intentó acercarse, pero ella retrocedió un paso. Él comenzó a sentirse incómodo. Incluso molesto.


  —Si no me equivoco, es lo mismo que hiciste tú con mi hermano, ¿no?


  La situación empeoraba por segundos.


  Alissa sintió que le ardía la sangre. ¿De verdad Lucas iba a jugar esa carta? Fue él quien desapareció. Fue él quien cortó todo tipo de contacto. Fue él quien la dejó deshecha en el peor momento. Y, para colmo, la persona que la ayudó, que intentó sacarla de ese bache, solo la había estado utilizando para… ¡Por Dios, si León intentó matarla!


  —¿Cómo te atreves? —logró articular—. Qué bajo has caído después de… Es muy fácil atacarme en vez de…


  —Hi, darling. —Alguien la estrechó con los brazos, dando por finalizada esa discusión.


  —¿Román?


   


  


  Capítulo 16


  —Necesito una modelo —soltó Alissa dejándose caer en el sofá del salón.


  Miriam y Zoe cruzaron una mirada, confundidas. Lucas se colocó en un taburete de la cocina mientras Iván abría unas latas de refresco y Miguel se hacía con una bolsa de patatas. Estaba claro que la joven Valverde buscaba una sustituta para deshacerse de Nadine. Aunque a Lucas lo que le preocupaba era el hecho de que no le hubiese dirigido la palabra en todo el camino. Desde luego, no había estado nada acertado con el comentario de León y la llegada de Román no ayudaba. ¿Qué querría ese imbécil pijo ahora?


  —¿Por qué me miráis así? —preguntó Alissa a las chicas—. Ambas quedaríais perfectas como imagen del palacete. Mucho mejor que esa modelito de saldo.


  —Pero… —interrumpió Iván desde la cocina— la imagen del palacete está elegida desde hace semanas.


  —¿Quieres seguir siendo mi amigo? —lo cortó con una ligera mirada.


  Iván fingió cerrarse la boca con una cremallera tras recibir una colleja de Miguel.


  —Canija, si me pones de modelo, a tu abuela le da un infarto. Me odia, ¿recuerdas? Y no olvides que soy tu asistente. Dos trabajos a la vez es demasiado para mí.


  —Por eso no te preocupes, te despido y luego te vuelvo a contratar —respondió, sarcástica—. Tú lo has dicho: eres mi asistente. Se supone que debes ayudarme. Yo haré las fotos y tú posarás. —Zoe negó con la cabeza—. Qué conveniente, ¿no? Eres asistente para lo que te interesa.


  —Pero… —la volvió a interrumpir Iván— ya hay mucho material fotografiado. Hoy recibimos de imprenta los primeros panfletos y Lucas lleva unos días muy volcado en el asunto.


  Miguel levantó la mano a modo de amenaza, en forma de una nueva colleja que provocó que se sentara para esquivar el golpe.


  —¿En serio, Iván? —le espetó Alissa girándose de nuevo hacia la cocina—. Si Lucas no es capaz de contar las cosas con la boca, ¿cómo pretendes que lo haga a través de un objetivo? —La pregunta fue directa a Lucas como si se tratase de un dardo envenenado.


  El aludido notó que las burbujas del refresco se peleaban en su garganta. Tosió para liberarse de ellas y Alissa volvió a centrarse en Zoe mientras Iván se sentaba apretando los labios.


  —Ni de coña, canija —añadió Zoe rotundamente para deshacerse de la mirada inquisitiva de su amiga.


  Alissa bufó, molesta. Puede que Zoe no hubiese aceptado, contaba con ello desde el principio. En cambio, Miriam era una dulzura. Siempre dispuesta a colaborar. Seguro que no se negaría. Se giró hacia ella y puso su mejor sonrisa. La pelirroja tembló.


  —¿Yo? —preguntó, aterrorizada—. Yo no sabría cómo hacerlo.


  —No te preocupes, yo te ayudo. Soy una fotógrafa increíble y tú tienes unos ojos preciosos. Además, tu melena pelirroja dará un toque tropical a la imagen —dijo la joven Valverde, satisfecha.


  Zoe notó que Miriam comenzaba a sudar y le dio un ataque de risa.


  —Pero…


  Cuando Alissa escuchó de nuevo a Iván, intervino antes de que pudiese continuar:


  —Piensa bien lo que vas a decir, estás a punto de que te retire la licencia de «amigo». —Entrecomilló con los dedos.


  —Solo pensaba que… —musitó, asustado ante la mirada de todos—. Tu abuela busca una imagen mediterránea. ¿No es eso lo que dijo Diana? Nadine es una morenaza con un buen par de…


  —Quieto ahí, vaquero —lo frenó Zoe—. Yo podría retirarte el carné de novio y cortarte los… —Imitó unas tijeras con los dedos—. Algo que estoy segura de que aprecias demasiado.


  Iván palideció y agachó la mirada. Alissa aprovechó para seguir con su plan.


  —¿No querían cambio? Pues yo les daré cambio. Y si no, no pasa nada, todavía tengo la peluca que llevé cuando me hice pasar por Sam. Seguro que te sentará genial.


  —Ella es una profesional —musitó Miriam.


  —¿Esa? Con esos michelines no serviría ni para un spot de lavavajillas. Jamás podría anunciar un producto que elimine la grasa con lo que tiene en el cuerpo. Quizá sí para uno de cremas antiacné. Creo que le vi una espinilla en…


  —Canija, te estás columpiando —advirtió Zoe—. Los celos hablan por ti.


  —Y, si no hablan, la han cegado por completo —remató Iván poniéndose en pie—. Lis, yo te quiero mucho, pero la tía está buena que te cagas, ¿verdad, Lucas?


  —Ejem, ejem —tosió Zoe simulando de nuevo las tijeras. Iván se llevó las manos a la entrepierna y volvió a sentarse.


  Lucas se levantó del taburete y se alejó de Iván. Notó las miradas sobre él y llamó al perro, fingiendo darle algo de comida. Desde luego, su amigo cada día filtraba menos.


  —Lo siento —se disculpó Miriam—. Pero al ponerme delante de la cámara se me desfigura la cara. No…, no puedo. —Se cubrió los ojos, avergonzada.


  —Tiene el síndrome de Chandler Bing, el de Friends —se carcajeó Zoe.


  Iván se acercó corriendo con el teléfono móvil y enfocó a Miriam para fotografiarla mientras ella se escondía tras un cojín.


  —¡Quiero verlo! ¡Quiero verlo!


  —Está bien. ¡Se acabó! —exclamó Alissa—. Con la peluca y una falda, Iván será mi nueva modelo.


  —¿Yo? —El móvil le resbaló de las manos.


  —Vámonos —le propuso Miguel agarrándolo del brazo para sacarlo de la casa—. Si no te saco de aquí, acabarás cantando I will survive.


  Mientras su primo sacaba a Iván de allí, Alissa se dejó caer contra el respaldo del sofá. Estaba con el ceño fruncido y aceptando que, hiciera lo que hiciera, tendría que trabajar con Nadine. Eso sí, la quería a veinte metros de Lucas. 


  —Pienso haceros sufrir en vuestra etapa de asistentes —amenazó a sus amigas—. Vais a sudar.


  —Canija, aquí la única que va a sufrir con ese zorrón insoportable vas a ser tú.


   


  



   


  Esa noche Lucas durmió en el sofá. Alissa no se lo pidió expresamente, aunque, al cerrarle la puerta en las narices, captó la indirecta. Le dolía la espalda. Era curioso que unas horas en el sofá lo hubieran dejado molido cuando había pasado semanas sin apenas cerrar los ojos. Quizá la razón de ese malestar fuera que él no quería estar ahí. Se levantó despacio y fue a la cocina. Se sirvió un vaso de leche, que se bebió en dos tragos. Llamaron a la puerta y fue a abrir con una magdalena en la boca. No esperaba a nadie a las ocho de la mañana.


  —Buenos días.


  —Buenos días, Eduardo, ¿verdad? —le sorprendió que el chófer de Alissa anduviese por allí.


  —Sí, Alissa me envió anoche un mensaje para que le trajera unas cosas. ¿Puedo pasar?


  En ese instante, ella salió de su habitación con el pelo húmedo y unos pantalones negros que complementaba con un jersey rosa palo.


  —Buenos días, Edu. Pasa, por favor.


  Lucas se apartó de la puerta con una sonrisa burlona. ¿Edu? ¿Desde cuándo tenían tanta familiaridad? Apenas había hablado con ese chico un par de veces: cuando los acercó al hospital siguiendo la ambulancia en la que iba León y cuando le pidió que llevara a su chica al palacete a la mañana siguiente. Por la primera no tenía quejas, de la segunda era otro asunto. Si hubiese estado más cerca de ella, quizá hubiese podido ver algo, pero su testimonio no sirvió para ayudarla.


  El chófer puso un par de bolsas en la mesa, Alissa rebuscó en ellas y comenzó a sacar cosas: una cámara de fotos, unos focos, un trípode…


  —Creo que está todo, gracias.


  —De nada, para lo que necesites, ya sabes —respondió con amabilidad.


  —¿Otra cámara de fotos? —preguntó Lucas desde el sofá.


  —Claro, la mía murió ayer con tanta sorpresa, ¿recuerdas? Y, como comprenderás, no tengo intención de fotografiar a esa zorra con la cámara de mi madre.


  Lucas asintió y mordió la magdalena. La irritación de la chica era obvia. Se fijó en el chófer, había algo raro que no le inspiraba confianza. No vestía el uniforme, sino unos vaqueros oscuros y una cazadora de cuero negra. Lucas se preguntó por qué continuaba en el palacete. Incluso cuando Alissa estuvo dentro de la cárcel, Eduardo no abandonó el lugar ni un solo día. Pese a que sus declaraciones no servían para nada y la persona para quien trabajaba estaba encerrada, siempre estuvo rondando por allí.


  Alissa cerró la puerta tras despedirlo y, al girarse, se encontró de frente con su novio, quien seguía con media magdalena en la mano y con Clover a dos patitas intentando quitársela.


  —¿Qué? —preguntó ella con frialdad.


  —Nada. Qué bien te llevas ahora con Edu —pronunció con sarcasmo.


  —Siempre nos hemos llevado bien. Es una persona leal, simpática —enumeró con los dedos—, sincera y… está buenísimo.


  Lucas dejó caer lo que quedaba de magdalena al suelo y Clover no desperdició la oportunidad, se hizo con ella y salió corriendo hacia el dormitorio para esconderse bajo la cama.


  —Ya veo. —Sonrió intentando no caer en su provocación—. Te aprecia mucho, nunca se fue de aquí a pesar de no tener a nadie a quien pasear en su magnífico BMW.


  —El coche es mío, no de él. Y ahora podrá llevarme a muchos sitios.


  —Deberías sacarte el carné. —Lucas se acercó a ella. Apenas unos centímetros separaban sus labios—. No es tan difícil.


  —Estoy segura de ello, hasta tú conduces. —Alissa no se amilanó. Se puso de puntillas y acortó la distancia—. Pero me gusta mirar por la ventanilla mientras alguien gira el volante.


  —A veces eres una pija un poco insoportable. —Tres centímetros los separaban del beso que los estaba consumiendo.


  —¿Te molesta? —preguntó, irónica—. Pareces algo… celoso. —Apoyó los talones en el suelo y le hizo un gesto con la mano para que se apartara. Si quería seguir molesta con él, no podía continuar tan cerca de su boca—. Si te apetece, podemos hablar de tu querida modelito.


  Lucas sonrió ante el comentario y se sintió vencedor del duelo. Se apartó a un lado y la siguió con la mirada. Estaba preciosa. Desde luego, no se encontraban en su mejor momento, pero verla hacer algo tan cotidiano como prepararse el desayuno se le antojaba una imagen a repetir cada mañana.


  —¿Quieres escucharme? —Se acercó y le quitó la taza que acababa de coger. Ella frunció el ceño y la comisura de los labios—. Nada. Nunca ha pasado nada entre Nadine y yo, porque ella no ha sido, ni es, nadie para mí.


  La arrinconó contra la nevera. Apoyó cada mano a un lado para evitar que se escapara. Su dulce olor lo embriagó, aunque consiguió mantener el control y clavar la mirada en ella.


  —Te lo juro. Siempre has sido tú.


  Alissa nunca había visto tanta sinceridad en unos ojos. Se asustó. Dobló las rodillas y se escapó por debajo del brazo que la hacía prisionera. Su interior daba gritos, pidiéndole que lo creyera. Quería creerlo. Necesitaba hacerlo.


  —¿Qué debo hacer para que confíes en mí? —preguntó, abatido.


  —Confío —admitió, segura—. Y no lo digo solo para que me devuelvas mi ta-za —añadió recuperándola de su mano—. Lo nuestro es especial. Si te paras a pensarlo, no tengo mucho más, Lucas. Por eso me dolió enterarme así de que la conocías. Es una arpía. No te haces una idea de cómo trata a Pedro. Además, sabes que no solo planea que la fotografíes, ¿verdad?


  —Pues… —susurró acercando los labios al cuello de la chica— es lo que va a encontrar. Por cierto, me duele la espalda. Deberías sentirte responsable, ese sofá es horrible.


  Alissa soltó una carcajada socarrona.


  —Tampoco hiciste ningún esfuerzo sobrehumano para entrar en el dormitorio.


  Lucas se giró y vio su sonrisa burlona.


  —Justo aquí —se señaló la nariz— me diste el portazo. Estoy seguro de que por mucho que lo hubiese intentado no hubiese podido entrar. La puerta estaría atrancada con la silla.


  —La cómoda y la mesita de noche también cumplieron su papel —confesó ella dando vueltas a la leche con una cucharilla. Lucas alzó las cejas—. ¿Qué? Estaba sola.


  —Lis, yo estaba justo aquí. —Señaló el sofá.


  —¿Y? Cuando pillas el sueño ni una bomba te sacaría de la fase REM.


  —Tú sabes —volvió a pegarse a ella— cómo sacarme de esa fase.


  La cogió por la cintura y la subió a la encimera de la cocina. Se derramó un poco de leche en el suelo. No lo tuvo en cuenta. Esa vez no iba a darle la opción de que se escapase de sus brazos. Alissa se libró de la taza y enredó los dedos en su pelo. No sabía hasta qué punto lo había extrañado. Ambos dejaron constancia de que solo necesitaban la boca del otro para olvidarse hasta de su nombre. Lucas fue tumbándola, apoderándose de su cuerpo mientras le recorría el cuello con los labios y bajaba hacia el pecho. La respiración acelerada de ella lo animó a colarse debajo del jersey. Se lo quitó y lo tiró sobre la encimera, provocando que la taza cayese al suelo. Él abrió mucho los ojos ante el ruido y ella soltó una risita antes de poner las manos sobre sus hombros y llevarlo de vuelta a su boca.


  —Si queréis me piro. No me mola cortar el rollo mañanero —dijo Zoe entre bostezos.


  Alissa pegó un salto y bajó de la encimera mordiéndose los labios. Se puso el jersey y miró la cara de su novio, que mostraba deseo y decepción a partes iguales. Dibujó con los labios un: «Lo siento», y fue a por la escoba para recoger los pedacitos de la taza. Él se apoyó en la barra y traspasó a Zoe con la mirada.


  —¿Qué? —preguntó ella desde el sofá.


  —Me voy a la ducha —gruñó él.


  —Abre el grifo del agua fría, don Juan.


  Lucas le lanzó un cojín que ella atrapó soltando una carcajada.


   


  


  Capítulo 17


   


  Recogió los trozos de cerámica del suelo y puso dos tazas de leche en el microondas. Su estómago protestó y colocó dos rebanadas de pan en la tostadora. Sacó una bandeja del estante superior.


  —¡Qué envidia me das, canija! —exclamó Zoe desde el sofá.


  —Tranquila, una tostada es para ti. ¡Ay! —dio un gritito cuando se quemó al sacar el pan de la tostadora—. Tú no sufras.


  —No lo digo por eso, es que se os ve tan bien… —añadió con una sonrisa boba.


  Alissa cogió la bandeja y se dirigió al sofá con cuidado de no derramar la leche. Se sentó y le ofreció una taza a su amiga. Esta se incorporó y atacó primero la tostada.


  —Iván está loco por ti, Zoe. No sé de qué te quejas.


  —¿Tú lo ves por aquí? —Chascó la lengua—. Las cosas cambiaron cuando no estabas. Eras como el adhesivo que unía el grupo, unos pocos días sin ti y nos volvimos gilipollas. Cada uno fue absorbido por una cosa diferente: ese —señaló la puerta del baño para referirse a Lucas— por el ordenador, Miriam por su abuela, Miguel por las litronas de cerveza, mi supuesto novio por los deberes con su madre y yo por estas paredes. Apenas pisé el palacete dos veces contadas. Si no hubiese sido por Clover, me habría muerto del aburrimiento. Por cierto, ¿dónde está?


  —Creo que sigue debajo de mi cama disfrutando de la magdalena de Lucas, pero no te desvíes del tema. ¿Qué es eso de los deberes con su madre? ¿Michelle ha empeorado?


  Temía que el estado de la mujer que fue la gran amiga y consejera de su madre se hubiese agravado. Le tenía un cariño infinito. Un cariño recíproco, pues, en sus mejores días, siempre tenía una palabra amable o un gesto capaz de robarle una sonrisa. No fue hasta hace poco que comprendió los motivos que sumieron a Michelle en ese estado. Encontrar el cuerpo sin vida de Laura hizo que cayera en una depresión que la ligó a los fármacos de por vida. El impacto de perder a su mejor amiga sumió su mente en una oscuridad completa. Había momentos en los que estaba lúcida y podía convivir con su familia, diseñar los mejores vestidos… Sin embargo, de repente, su mente hacía clic y enloquecía, pudiendo llegar a ser peligrosa para aquellos que estaban a su alrededor e incluso para sí misma.


  —Michelle sigue igual —contestó Zoe—. Los primeros días estuvo algo nerviosa al ver que te llevaba la policía, pero le contamos que habías viajado por un tema de negocios, porque ahora eras la nueva dueña del palacete. Se puso tan contenta que no ha dejado de diseñarte vestidos. Algunos son una puñetera pasada. —Alissa se mordió el labio inferior con dulzura—. Yo la ayudé en algún que otro retoque. Es una mujer encantadora y, mientras toma la medicación, no hay problema alguno de que se desestabilice. El desestabilizado aquí es su hijo, eso te lo aseguro. De no separarse de mí ni para mear, ha pasado a ignorarme la mayor parte del tiempo.


  —Bueno, con todo lo que hemos vivido durante estos últimos meses… —Alissa intentó justificarlo—. Sé comprensiva.


  —¿Y quién me comprende a mí? Yo tampoco he estado de vacaciones. Esta mierda me ha llevado a… —Cerró la boca de repente.


  —¿A qué? —preguntó entre intrigada y asustada.


  —Pues… —Zoe se puso nerviosa. Se levantó del sofá y anduvo de un rincón a otro buscando las palabras adecuadas—. A cometer más de una gilipollez, como volver a confiar en el sexo masculino después de…


  Se mordió la lengua antes de continuar. Alissa comprendió a qué se refería. Más bien a quién.


  A León.


  Ese era un tema del que no habían hablado. Nunca imaginó que su mejor amiga hubiese estado enamorada del hermano del hermano de su novio, al igual que no supo que él solo la estaba utilizando. Mientras León intentaba ganarse el corazón y la confianza de Alissa, traicionando a Lucas, jugaba en la recámara con Zoe para asegurarse de que, pasase lo que pasase, podría tenerla controlada.


  —Nunca hablamos de lo que ocurrió con León.


  —Canija, eso es agua pasada. Prefiero no hablar de ese impresentable al que espero no tener que ver más. Casi te mata, ¿recuerdas?


  —Es difícil olvidarlo. Y más sabiendo que anda por ahí. Lucas me comentó que se había escapado del hospital.


  —No creo que intente nada. Además, el palacete ahora cuenta con policías recorriendo los pasillos y jardines. Ese es el principal motivo de que no haya asesinado ya a Iván. El muy imbécil solo me habla cuando algún tío me hace caso. Tendrías que haberlo visto cuando Óscar me llamaba «voz sexy», los ojos le hacían carambolas. ¡Estúpido!


  La conversación derivó en cómo Óscar los ayudó a entrar en el servidor. Zoe le contó cada detalle sobre cómo habían accedido al sótano, del programa que había diseñado Lucas y de cómo este cruzó de una ventana a otra para probar su inocencia. Después regresaron al tema de Óscar. Zoe lo describía como un tío que estaba buenísimo y con un carácter arrollador. Comenzó a fantasear con irse a vivir a San Francisco si Iván no espabilaba.


  Recogieron la mesa y fueron a la cocina. Lucas salió de la ducha con el pelo mojado y dispuesto a vengarse de Zoe. Lo agitó al lado de ellas, salpicándoles gotitas de agua. Zoe se puso roja de rabia y Alissa tuvo que besarlo para que no las siguiese mojando. Satisfecho, volvió al dormitorio a buscar una cazadora.


  —Demasiado pronto lo perdonas tú —gruñó Zoe pasándose un trapo por la cara—. ¿Ya no te acuerdas de la zorra mayor?


  —Tengo dos opciones: creerlo o dejar que otra duda más caiga en mi saco. —Se giró y miró a su amiga—. Necesito creerlo, es uno de los pocos pilares estables en mi vida y, si también dudo de él, no sé cuánto podré aguantar.


  Zoe asintió. Recordó cada angustiosa hora en la que Lucas buscaba cualquier pista que pudiese funcionar en el juicio. No dudaría de lo que ese chico sentía por ella. Nadie debía hacerlo.


  Introdujeron algo por debajo de la puerta tras dar dos golpes en la madera. Las chicas se giraron como un resorte mientras Clover gruñía en la entrada frente al sobre que descansaba sobre el suelo. Lucas salió con urgencia del dormitorio colocándose la camisa y se asomó al porche, donde Zoe miraba hacia los lados.


  Allí no había nadie.


  Regresaron al interior de la casa y encontraron a Alissa con otro puñado de páginas en las manos y un sobre rasgado sobre la mesa.


  —¿Has visto a alguien? —preguntó sin levantar la vista de las páginas.


  —No —contestó Lucas, con la respiración acelerada por la carrera—. Es como si se lo hubiese comido la tierra.


  —¿Más hojas del diario? ¿Qué dicen ahora? —preguntó Zoe sentándose a su lado.


  Alissa leyó en silencio unos segundos antes de responder.


  —No mucho. En realidad, solo hablan de que mi abuelo estaba enseñando a mi tío Daniel a jugar al ajedrez. Repiten una y otra vez la defensa siciliana e4-c5. Incluso la palabra está subrayada. —Señaló, confusa—. ¿Para qué me mandarán esto? A mí nunca me ha gustado el ajedrez, apenas entiendo nada.


  —Ya te lo dije, esto es una copia barata de Fígaro —espetó su amiga.


  —Continúa leyendo —la animó Lucas metiéndole un paño de cocina en la boca a Zoe.


  En las dos últimas páginas encontró algo más de información. Su abuelo siempre había soñado con convertirse en arquitecto. Sin embargo, al casarse con Cecilia, sus planes de futuro cambiaron. A pesar del cambio en su vida, el matrimonio no le impidió seguir estudiando por su cuenta y diseñar las casas que un día serían de sus hijos. Tres preciosas viviendas que construirían al otro lado del río. Alissa sonrió al saber que era propietaria de uno de esos lugares. Uno levantado a base de sueños e ilusiones. Al final, explicaba cómo esos sueños de su abuelo se enturbiaron.


  Antes de casarse con Cecilia y de que esta pasase a ser la dueña del palacete, Luis había trabajado codo con codo en el gran proyecto de Tamara. Se trataba de un edificio de dos plantas que él mismo diseñó en unos planos: la superior dividida en diferentes salas y la inferior planificada para ser un precioso salón de reuniones que diese a un gran patio exterior. Además, era imprescindible que el edificio estuviese lo más alejado del palacete, aunque dentro de sus muros, y que contase con su propia entrada al paraíso Valverde.


  Alissa se llevó una mano a la boca cuando descubrió que su abuelo había ayudado a construir lo que ella llamaba «la cabaña de Diésel».


  —¿El gran proyecto de Tamara era un nido de yonquis? —preguntó Zoe arrebatándole la carta.


  —No. —Negó con la cabeza—. No pone lo que tenía planeado. Y, según el impacto que recibió mi abuelo cuando se enteró de la presencia de Darío Cortés, estoy segura de que no se trataba de eso.


  —¿Quién es Darío Cortés? —preguntó Lucas.


  —Es el primer camello que contrató mi abuela, según ella, para conseguir fondos, ya que el palacete pasaba por una mala racha. —Alissa siguió leyendo—. Aquí pone que mi abuelo quiso enfrentar a Cecilia y pedirle explicaciones por haber permitido que toda esa mierda estuviese tan cerca de sus hijos. Descubrió en lo que se había convertido ese lugar por error, un error que casi acaba con mi tío Daniel. Él era solo un niño y un día fueron a ver cómo iban las obras en las casas y se alejó mientras jugaba. Terminó en la casa que, en ese momento, ocupaba Darío Cortés y se llevó a la boca una de sus golosinas, la cual lo condujo directo al hospital.


  Ambos escuchaban atentamente a Alissa. Palabras cargadas de desesperación y angustia. Dolor. Esas páginas fueron como un buen amigo que albergaba historias que nadie más podía conocer. Historias que ahora lo acercaban a su nieta con la misma rapidez que la alejaban de Cecilia.


  Alissa dio un respingo cuando el reloj de cuco marcó las diez de la mañana.


  —¡Joder, qué tarde es! Tengo que irme. La modelito de saldo me estará esperando —dijo metiendo las hojas en el sobre.


  —Sigo sin entender nada —intervino Zoe—. Alguien te está contando los orígenes del palacete, aunque no son de gran ayuda. Ya sabíamos que tu abuela era una bruja y que tu abuelo la aguantaba por sus hijos. ¿En qué nos ayuda que Luis hubiese diseñado los planos de las casas o que tu tío Daniel se colocase por primera vez siendo un niño? No nos sirve de nada.


  Alissa se puso la cazadora verde azulada de cuero y un pañuelo negro alrededor del cuello mientras escuchaba a su amiga.


  —Creo que solo están asentando las bases, no podemos comprender bien la historia si no vemos el cuadro completo —contestó y deseó que fuera cierto.


  Lucas cogió la cámara y las bolsas de Alissa. Esta lo miró, confundida.


  —Voy contigo, ¿no?


  —No. Lo siento, guapo, pero te quiero a más de veinte metros del zorrón americano. Además, ambos empezáis a trabajar hoy. Zoe, tú tienes una lista de tareas en esta carpeta. Miriam te está esperando en mi suite. Y tú —se dirigió a su novio—, lo principal ahora es poner el servidor de grabaciones bajo nuestro control. Llévatelo del sótano y móntalo en mi habitación. Escóndelo donde quieras. En el armario, por ejemplo. No quiero que mi abuela pueda acceder a él sin pasar antes por alguno de nosotros. Y también tenemos que descifrar el resto de vídeos. Recordad que fue en mi vestido donde encontraron sangre de Angélica y de mi boca de donde salieron las amenazas. Hasta que no atrapen al verdadero asesino, andaré en la cuerda floja.


  Lucas dejó la cámara de fotos en las manos de su novia y asintió.


  —¿Te busco para almorzar?


  —Lo siento, anoche le prometí a Román que almorzaría con él.


  —¡Genial! —exclamó con ironía—. Yo, a veinte metros de Nadine, y tú, a almorzar con el pijo con quien casi te casas. Me gusta el plan.


  Alissa sonrió acercándose a él.


  —Vamos, debo disculparme con él. Lo ridiculicé el día de mi cumpleaños. Le hice creer algo que no era y te elegí frente a todos mientras él preparaba una boda.


  —¿Cómo sé que esta no es otra de las tretas de tu abuela?


  —Porque esta vez no pienso llevar una máscara que no se ajuste a mi medida. Tampoco pienso ir cogida de otra mano que no sea la tuya. —Lucas le envolvió la cara con las manos y la besó—. Además —continuó, risueña—, tengo que proponerle algo y estoy convencida de que si estás delante será imposible. Nos vemos a la hora de comer, guapo.


  Lucas se quedó ahí plantado mientras ella abandonaba la casa antes de que volviese a protestar. Cerró la puerta, se giró y miró a Zoe.


  —¿Qué? He desconectado. Había demasiado azúcar en la conversación. —Zoe dio un salto del sofá y tiró de su mano—. Vamos, a currar.


   


  


  Capítulo 18


   


  —¿Se puede saber qué haces ahora?


  La paciencia de Alissa estaba bajo mínimos. Apenas llevaban cuarenta minutos y Nadine ya había parado la sesión más veces que fotografías había en la cámara.


  —¿Tú no entiendes que tengo que retocarme el maquillaje? Al fruncir los labios se pierde su espectacular acabado. ¡Salen grietas! El gran esfuerzo que pongo en cada pose produce brillitos en mi piel y debo estar perfecta, ¿okay? No deberías ser tú quien realice la sesión fotográfica si no entiendes esas cosas. ¡Oh my God! ¿Por qué no vuelve Lucas? Él me ayuda a estar en calma. Comprende mis necesidades.


  —Creo que voy a satisfacer las mías. Si me das un solo segundo te dejaré durmiendo para el resto de mañana —la amenazó Alissa—. No te soporto.


  —Discúlpame, querida, pero se te nota lo carcelario —le espetó con desagrado—. ¡Peluquería! Mi pelo no está perfecto.


  Alissa se quitó la cazadora. No importaba el ambiente fresco, le hervía la sangre. Cuando no era el maquillaje era cualquier tontería con la ropa, como una mancha en las botas —cosa bastante natural si estaban en el exterior—, o un pelo fuera de su sitio. ¿Acaso pretendía que el equipo controlase la dirección del viento?


  El cielo se estaba nublando y la joven Valverde rezaba por que comenzase a llover como si no hubiese un mañana. Estaba deseando perderla de vista.


  Nadine se apoyó en el tronco de un gran árbol. Alissa ajustó el objetivo y pulsó el disparador, imaginando que era una pistola de bolas. Una, dos, tres. Se movía con soltura por el césped, fotografiaba y contabilizaba los puntos, sonreía al pensar en esas bolas impactándole en la cara. Estaba dispuesta a batir el récord de su propio juego. Unos segundos más tarde, Nadine alzó la mano. Era la señal para que se detuviese.


  —¿Y ahora qué? —ladró intentando contenerse.


  —Necesito beber líquidos cada tres minutos, ¿recuerdas? Este sol es abrasador y debo hidratar mi piel. No me extraña que la tuya este así de tensa. —Abrió un botellín de agua—. Te saldrán arrugas en breve.


  —¿De qué sol hablas? Está nublado.


  —Espero que cierto joven sepa apreciar la diferencia entre una niñita y una mujer de verdad —añadió, mordaz.


  La rabia la invadió y agarró una botella de agua con intención de lanzársela. Un saludo relajado y peculiar la detuvo.


  —¡Hi, darling! ¿Llego demasiado pronto? —Román presentó su mejor sonrisa y le quitó la botella de agua que mantenía en lo alto.


  —No, la verdad es que llegas justo a tiempo. —Le dio dos besos—. Tú, modelito de saldo. —Nadine frunció los labios retocándose el pelo. Se giró y cogió la primera camisa que encontró a su alcance para ponérsela en la cabeza—. ¿Se puede saber qué narices haces ahora?


  —Nadie puede verme. Mi brillo está destinado a las fotos. ¡Tengo que salir impecable! —gritó con voz chillona.


  Alissa miró a Román y le hizo un gesto, advirtiéndolo de que esa chica estaba loca.


  —Descansamos veinte minutos. O, mejor, nos vemos mañana —claudicó Alissa. No la soportaba ni un segundo más.


  —¿Perdona? —se indignó, aún con la camisa en la cabeza, cubriéndole la cara—. Tú no puedes dejarme así, esta es la hora ideal y mi piel está divina con esta luz. Pienso quejarme a tu abuela.


  Una carcajada se escapó de la garganta de Alissa mientras guardaba la cámara. Por un segundo, regresó al patio del colegio y se vio rodeada de niñas de ocho años con coletas y uniforme.


  —Sí, sí —respondió con desgana—. Hidrátate bien y revisa esas arrugas. —Se colocó la cazadora y entrelazó su brazo con el de Román para salir de allí.


   


  



   


  En la recepción, Pedro se peleaba con el ordenador mientras Iván intentaba ayudarlo. La montaña de documentos a digitalizar había disminuido lo suficiente como para volver a respirar con tranquilidad. En cambio, el ruido de los albañiles que eliminaban el revestimiento de madera de las paredes no les permitía concentrarse y tardaban una eternidad en introducir a cada uno de los clientes en la base de datos.


  Lucas bajó las escaleras con soltura y se acercó a ellos cargando una impresora nueva.


  —Me han dicho que esto es para vosotros. —Puso la caja sobre el mostrador.


  El recepcionista enrojeció. No soportaría otra máquina con botones cerca de él, mucho menos si tenía que aprender a manejarla.


  —Tranquilo, hombre —dijo Lucas con una sonrisa—. Esto se lo instalo yo en un periquete y solo deberá apretar un botón para que funcione o mandar a Iván. ¿Sabrás hacerlo, colega? —le preguntó con sorna a su amigo, recibiendo una burla de su parte.


  Un joven delgaducho se acercó corriendo al mostrador. Vestía un chándal sencillo y unas deportivas desgastadas.


  —¿Tengo que ayudarte a instalar la impresora? —le preguntó a Pedro con familiaridad.


  Lucas se puso en pie y observó que se quedaba rígido. Estaba claro que no esperaba encontrar allí a nadie más que al recepcionista. Por un segundo, Lucas se vio reflejado en él. No creía que tuviese más de quince años, a pesar de su altura. Pero esas ganas de ayudar o el brillo que desprendieron sus ojos al ver un cacharro nuevo que configurar no le pasaron desapercibidos.


  No estaba seguro de haberlo visto por allí, aunque su cara se le hizo familiar.


  —¿Nos conocemos?


  —Este es… —contestó Pedro con voz pausada. Que la presencia del joven pasase desapercibida en verano fue un logro. Ya no podía ocultarlo—. Mi sobrino Toni.


  Iván y Lucas abrieron la boca, sorprendidos. Nunca habían oído hablar de la familia de Pedro, ni siquiera habían llegado a plantearse que tuviese una. Él siempre había estado en el palacete. Jamás le conocieron hermanos, mujer, ni hijos. Simplemente, había sido Pedro, un hombre adorable que los había cuidado y cubierto en todas sus travesuras.


  El recepcionista no se explayó demasiado, les contó que Toni estaba viviendo allí desde la pasada Navidad porque su hermana, con la que llevaba años sin hablarse, había fallecido a causa de una enfermedad. Toni no tenía más familiares, por lo que le fue imposible desentenderse. Tampoco quiso contarle nada a doña Cecilia. Temía que la mujer lo obligase a elegir y así librarse de él. Diana lo encontró la mañana de Navidad, destrozado, y le dio una solución. Desde aquel día, el joven vivía con él en su dormitorio.


  —Toni me ayudó en más de una ocasión con mi papel de Fígaro —confesó.


  —¡Claro! —exclamó Lucas—. Fuiste tú quien se tropezó con Alissa en la escalera de casa de Diésel. El que le metió el pendrive en el bolsillo.


  —¿El pen que encontré en mi chaqueta este verano? —preguntó Iván, confundido.


  El joven se ruborizó.


  —Fue un pequeño error de cálculo, tío. Tenía que hacerle llegar el USB, pero no contaba con que esa chaqueta no fuese de ella. Aquello estaba lleno de drogatas. Menudo acojone.


  —También fuiste tú —continuó Lucas— quien codificó los archivos y montó los vídeos.


  Pedro asintió. Si no hubiese sido por su sobrino, jamás hubiese podido interpretar el papel de Fígaro. Estaba claro que los ordenadores no eran su fuerte.


  —Se te da bien la informática. —Lucas no lo preguntó—. ¿Te gustaría ayudarme? Tengo que montar un servidor y no me vendría mal un poco de ayuda extra, alguien que entendiese del tema.


  Los ojos del joven se abrieron llenos de entusiasmo. Extendió la mano para que Lucas se la estrechase y firmar así el acuerdo.


  Entonces Zoe y Miriam entraron por la puerta sujetando algo tan largo que lo tenían que llevar entre las dos. Eduardo las seguía con media docena de bolsas y una caja.


  —¡Cuidado! ¡Paso, dejen paso! —exclamó Zoe para que los albañiles se apartasen.


  Lucas miró a Iván y ambos se acercaron para ayudarlas. De repente, el móvil de Zoe sonó y soltó lo que cargaban para salir corriendo a la calle y contestar. Miriam estuvo a punto de perder el equilibrio al acarrear con todo el peso. Si no hubiese sido por Iván, hubiese rodado escaleras abajo.


  —Esa es mi chica, pelirroja. Su móvil hace magia. Con una sola llamada, Zoe hace «¡puf!» y desaparece.


  Miriam suspiró, agradecida.


  —¿Qué es esto? —preguntó Lucas.


  —Los deberes que nos ha puesto Lis. Es un biombo —le explicó soltándolo en brazos de los chicos.


  Eduardo se reunió con ellas en la escalera.


  —He dejado las cosas en la habitación de Alissa. Os ayudo con esto —añadió mientras agarraba un extremo.


  La familiaridad con la que el chófer se refería a su novia le chirrió a Lucas en los oídos. ¿Dónde estaba su uniforme? Cecilia no admitiría ese comportamiento en un empleado. Según tenía entendido, siempre se quejó de Eduardo, alegando el mal gusto de Arturo para elegir a sus empleados. ¿Por qué no se encontraba por allí la vieja Valverde?


  Tras unos segundos de mantenerse la mirada el uno al otro, Lucas soltó el biombo y le hizo señas a Toni para que lo siguiera. Necesitaba alejarse de allí, Eduardo no le inspiraba confianza. Algo en su interior le gritaba que ese hombre ocultaba algo, pero no podía afirmarlo basándose en la falta de uniforme o su encantadora sonrisa. No quería comportarse como un novio celoso. No obstante, investigaría por su cuenta.


   


  



   


  —Entonces, ¿he interrumpido tu trabajo, darling?


  Escogieron la mesa más apartada del restaurante y Román retiró una silla, haciendo honores a su galantería. Alissa lo notó diferente, llevaba uno de sus carísimos trajes y seguía utilizando corbata, todo muy de su estilo. Sin embargo, tenía en la mirada una pincelada de algo que no sabía identificar. Algo como tristeza. Inseguridad.


  —Para nada, con esa persona no se trabaja. ¡Se sufre! —exclamó sentándose.


  La conversación fluyó con la normalidad de dos amigos que se veían en contadas ocasiones. Ninguno de los dos decía realmente lo que quería. Solo compartieron opiniones, incluso de los nuevos azulejos que colocarían en los baños.


  Teresa se acercó a la mesa a los pocos minutos. Su paso lento mostraba cansancio y su ceño fruncido no disimulaba el malestar. ¿Ella sola había atendido el restaurante las últimas semanas? ¿Por qué no permitió que Miriam la ayudase?


  —¿Qué van a tomar? —preguntó sin intención de apuntar nada. No llevaba encima ningún tipo de libreta.


  —Un bombón, por favor.


  Román dijo lo que le apetecía con naturalidad. Cualquiera que pasara por allí creería que estaba ordenando la comida para un comité, aunque, en realidad, solo remarcaba sus gustos:


  —Café con leche. Espero que recuerde que debe estar en su punto, no quiero tener que gritar de horror por quemarme ni perder los matices del buen café por no haber sabido tratarlo de manera adecuada. La gotita de leche condensada es esencial. Solo una, si le tiembla el pulso por la edad… —Teresa abrió los ojos, ofendida. Alissa se aclaró la garganta, llamando la atención de Román, quien enseguida intentó corregirse—: Vaya con mucho cuidado. La canela es imprescindible y de azúcar solo ponga cuatro gramos y medio. Mi doctor ha recortado la dosis.


  Teresa lo escuchó sin quitarle el ojo de encima. Debería creer que el pobre chico estaba mal de la cabeza cuando pidió esa cantidad tan exacta de azúcar. Había oído quejarse a las camareras durante el verano cuando le servían. Qué equivocada estaba al tacharlas de exageradas.


  Alissa comenzó a acostumbrarse a las peculiaridades del joven, por ello sintió pena al no tener una libreta a mano para cedérsela a Teresa y acabar con su sufrimiento. Cuando la mujer se despidió, aprovechó para seguirla hasta la cocina. Sentía que le debía una explicación por haber cambiado la rutina de su nieta.


  —Disculpe, ¿tiene un minuto? —preguntó con cautela.


  —Señorita, este no es lugar para usted. Mire cómo está esto —añadió, avergonzada. La cocina lucía desordenada y había cajas de herramientas por el suelo, preparadas para instalar el nuevo mobiliario—. Por favor, vuelva al salón.


  —No se preocupe por eso. Quería hablarle de Miriam y tranquilizarla. A partir de esta misma tarde, vendrán dos muchachas nuevas para ayudarla en las tareas del palacete.


  La ayuda no pareció aliviar su gesto. En cuanto escuchó el nombre de su nieta, frunció el entrecejo y las comisuras de los labios. Su cuerpo se había puesto en alerta como un gato a punto de atacar. La reacción tomó por sorpresa a Alissa. Pensaba que esa mujer podía caer rendida en cualquier momento y, de pronto, se había transformado en una fiera. Sus ojos echaban chisas.


  —Mi nieta vino aquí a trabajar, no a hacer amigos, besarse por los pasillos y recibir regalos —escupió.


  Alissa supuso que se refería al reloj que su primo le regaló. Toda una hazaña por parte de Miguel. Garabatear en uno de los pasillos de Cecilia era como una declaración de guerra. Apenas pudo creerlo cuando se lo comentó Zoe. Sabía que Miguel siempre se había caracterizado por ese toque rebelde tan característico de Samantha, pero, normalmente, solía contar hasta tres antes de actuar.


  —Miriam es una de las mejores personas que conozco —le dijo con delicadeza—. Se preocupa mucho por usted y por todos, es muy especial.


  —Eso no quita que su obligación sea estar aquí. Trabajando. A nosotras nadie nos ha regalado nada. Nunca.


  —Sigue siendo así, Teresa. Solo que ahora trabaja para mí. Necesitaba una asistente.


  —Ella no es asistente. Apenas tiene estudios —le espetó colocando dos tazas sobre una bandeja.


  —Puede que no tenga esos estudios, pero tiene lo más importante en este momento: mi confianza. Teresa, usted sabe lo que está ocurriendo por aquí y su nieta me ha apoyado y ha estado a mi lado como ni mi familia ha sabido hacerlo.


  A la mujer se le humedecieron los ojos y se giró. Alissa sonrió ante ese orgullo arañado. Parecía que el ogro no era tan fiero como lo pintaban.


  —A fin de cuentas, todos los seres humanos somos hermanos —sentenció la mujer.


  Con esa frase, le dio a entender que, de un modo que nunca admitiría, Teresa estaba dando su aprobación.


  —Espero que no te equivoques —continuó—. Mi nieta tiene buen corazón. Sin embargo, no entiende mucho de la vida.


  —Le sorprendería su capacidad de comprender detalles que a muchos se nos escapan —afirmó Alissa. La cogió de las manos y notó una débil sonrisa en la mujer.


  Regresó a la mesa, conforme. El primer paso había sido un éxito. Temía que, con su decisión, Miriam pudiese tener problemas con su abuela.


  Ahora tocaba el segundo asalto. Se sentó y escuchó a Román hablar sobre nimiedades hasta que se armó de valor y lo cortó:


  —Siento lo que ocurrió el día de mi cumpleaños.


  El chico abrió los ojos como dos lunas llenas y cerró los labios. En ese mismo instante, apareció Teresa con una bandeja en la que llevaba los ingredientes del café que el joven había pedido: canela, leche condensada, azúcar y una báscula para medir las cantidades.


  —He preferido traer todo lo necesario para que pueda hacerse el café a su gusto. Seguro que a su edad no le temblará el pulso.


  Tras decir eso, dejó el bombón de Alissa frente a ella y se marchó. Román se quedó tan petrificado que Alissa no sabía si se debía al desaire de la mujer o al hecho de haber tocado el tema innombrable. El caso era que parecía a punto de sufrir un infarto.


  Román miró, perplejo, el bote de leche condensada como si de un extraterrestre se tratara y, cuando levantó la vista, solo dijo:


  —Qué mal está el servicio.


  La joven Valverde soltó una carcajada y lo ayudó a prepararse el café. Después de unos divertidos minutos en los que midieron exactamente las cantidades adecuadas para el tentempié de Román, decidió retomar el tema:


  —Te prometo que no quise hacerte daño. Te encontraste en medio de un fuego cruzado con mi abuela y…


  —Darling, no tienes que darme explicaciones. O sea, esa noche entendí muchas cosas, entre ellas, que una mujer como Cecilia no cuenta con la suficiente calidad emocional como para decidir el futuro de nadie. Todavía no comprendo cómo puedes venir de ese elegante espécimen.


  Alissa se mordió los labios para no reír.


  —Sé que no es tu madre, sino tu abuela. Pero es tan increíble como cuando dicen que venimos del mono. ¿Tú crees que yo, con esta maravillosa piel y este impecable pelo, puedo venir del mono?


  —Imposible —afirmó a punto de troncharse de risa—. Entonces, ¿aceptas mis disculpas?


  Instantáneamente. El cambio en Román fue notable. Seguía siendo el mismo engreído rodeado de pétalos de rosa que conoció unos meses atrás. Sin embargo, Alissa pensó que el desengaño, de alguna forma, lo había hecho madurar. Al menos, intentaba pensar en ello para no sentirse tan mal por haberlo utilizado. Deseaba que fuese así. Le gustaría llegar a ser su amiga y compensar las malas decisiones.


  —¡Qué bonita eres! Irradias amor. En cambio, tu abuela desprende amargura —continuó él—. No podemos elegir a quien amamos y tú, no sé si por problemas auditivos, olfativos o por lo que sea, estás enamorada del informático ese.


  —Lucas. Se llama Lucas.


  —Pues eso. O sea, mi amor por ti va mucho más allá del tiempo y del espacio. Te has convertido en mi musa, darling, y yo quiero mejorar y cumplir mis propósitos en la vida al igual que tú. Eres mi diosa. —Le acarició la mano.


  Alissa comenzó a sentirse incómoda y fingió dar vueltas a su café.


  —Honey, quiero terminar lo que vine a hacer aquí.


  —No tengo intención de casarme.


  Una risotada hiposa se escapó de Román.


  —No me refiero a eso. Quiero formar parte del mundo Valverde. He preferido decírtelo a ti, como dueña, que a tu abuela. O sea, quiero formar parte del team Alissa y, no puedes mentirme, sé que necesitáis el dinero para superar los últimos acontecimientos. Expandiros por toda Europa es lo mejor que os podría pasar y yo tengo que demostrarle a mi padre que soy capaz de cumplir mis objetivos. Puedo ser un gran aliado, baby.


  Un gran aliado y un gran incordio que Lucas difícilmente tragaría. Aunque en algo llevaba razón: necesitaban el dinero y los planes de la familia de Román con los Valverde serían un importante lavado de cara. Mucho más eficaz que la costosa restauración que su abuela había organizado. Además, si ella no aceptaba la ayuda de Román, él no dudaría en ofrecérsela a Cecilia y esta sí que no la rechazaría. Tenía que ganar tiempo y se le estaba ocurriendo una idea.


  —Te propongo algo: prometo pensar en tu propuesta y, a cambio, tú me harás un pequeño favor —añadió sacando el móvil para enviar un mensaje de WhatsApp.


  —Lo que necesites, darling.


   


  



   


  Lucas entró en el sótano acompañado del sobrino de Pedro. Iba más relajado que la última vez que cruzó esos pasillos, aunque su mente no dejaba de dar vueltas. No sabía por qué, pero, cada vez que veía al chófer, una luz de advertencia titiliba en su interior.


  —Aquí es donde las cámaras pillaron a Samantha junto al muerto. ¡Qué flipe!


  Esa frase lo hizo salir de sus pensamientos y frenar en seco. Lucas se giró y miró a Toni con el ceño fruncido.


  —¿Qué sabes tú de eso?


  —Teniendo en cuenta que yo preparé los montajes de los vídeos y audios que envió mi tío cuando se hacía pasar por Fígaro… Bastante. Sé bastante —respondió el joven.


  Claro. Era obvio. Toni había manipulado los vídeos para enviar pequeñas pistas a su novia. Recordaba ese archivo. Samantha estaba histérica. Hablaba de una amenaza, de una deuda…, de un cadáver. No se había parado a meditarlo hasta ese instante y solo de pensarlo un nudo se instaló en su garganta. La prima de Alissa habló por teléfono en ese mismo lugar. Fue entre esas paredes donde vio un cadáver. Alguien murió allí.


  —¿Conservas las grabaciones que editaste?


  —Sí, claro. Aunque no esperes encontrar mucho más. Las revisé un millón de veces con mi tío. Lo más importante fue lo que os enviamos.


  —Lo que no entiendo es el motivo por el que editabais los vídeos —continuó Lucas—. Si los tuviésemos completos sería la hostia.


  Toni se detuvo en seco. Analizó sus palabras y contestó con sinceridad:


  —Mi tío tenía miedo. No sabía hasta dónde podía contar. No quería poneros en peligro más de lo que ya lo hacía. ¿No puedes recuperar un vídeo borrado?


  Lucas le explicó que sí. Claro que podría hacerlo. Pero recuperar cada uno de esos vídeos era una larga tarea que requería tiempo y ni siquiera sabía cuál necesitaban. Sumergirse en ese mar de horas y horas sin saber exactamente lo que buscaban sería caótico. Además, el hacker no les pondría ningún tipo de facilidades.


  El joven alucinó ante la mención de ese hacker. Le fascinaba ese mundo y los caminos oscuros en los que derivaba. Siempre tuvo la ilusión de llegar a ellos y añadir luz a sus entresijos.


  —Sigo guardando los fragmentos que editamos —el chico retomó el tema, entusiasmado—, aunque, como te digo, no tienen mucho más. Que cada vídeo dure tan pocos minutos es una putada. Sin contar con la cantidad de cámaras que hay, tío. ¿Qué loco grabaría estas ruinas a diario?


  Buena pregunta.


  —Esta vez los revisarás conmigo —dijo abriendo la puerta de la habitación donde se encontraba el servidor—. Seguro que encontramos algo. Apago el sistema y desconectas aquellos cables de allí. Tenemos que subir todo esto a la suite de Lis y volver a montarlo.


  Toni obedeció. Cuando Lucas le dio la orden, comenzó a desenchufar y desenredar un amasijo de cables que no parecían tener visos de separarse. A los pocos minutos, el chico estaba con los nervios de punta.


  —Tío, quien montó este tinglado sería un genio, pero un jodido desastre con los cables. ¡Esto no hay cojones de desenredarlo!


  Lucas sonrió y se acercó para echarle una mano. Tuvo que agacharse para desconectar la clavija del equipo y entonces lo vio. Un trozo de papel asomaba por debajo de la torre. Lo sacó con cuidado y lo desdobló. La fragilidad del papel le mostró su intenso uso. Al leer el contenido se quedó pálido.


  —¿Qué es esa mierda? —soltó Toni, despreocupado. Aunque, tras ver el semblante serio de Lucas, preguntó con más tacto—: Tío, ¿te encuentras bien?


  No supo qué responder. Ese trozo de papel desataba una nueva humareda de preguntas.



  


  Capítulo 19


   


  —¡Qué cambio!


  Alissa entró en su suite y casi no pudo reconocerla. El sofá central lo habían desplazado a un rincón y, combinado con otro de un tono gris más suave, formaba una rinconera enlazada por una bonita lámpara de pie de color bronce envejecido. Había una planta en un lateral que le otorgaba un toque elegante y relajado. El conjunto armonizaba con una pequeña mesa enfrente, creando un lugar perfecto para sentarse a charlar. Un precioso biombo disimulaba la entrada al dormitorio y parecía limitar la zona de los sofás. Al otro lado del salón, habían colocado un escritorio flanqueado por las dos librerías que Alissa reconocía del dormitorio. Un puñado de tornillos y algunas herramientas revelaban que los habían montado allí mismo. El escritorio estaba acompañado de un sillón en color crema para quien presidiera las reuniones y dos exquisitas butacas que incitaban a formar parte de los planes que allí se tejiesen. El resto de la estancia contaba con algunas figuras de diseño o pequeñas plantas que no recargaban el ambiente; en cambio, le daban un toque original y fresco a lo que sería su despacho.


  —¿Habéis puesto el cierre de seguridad en las ventanas?


  Enterarse de que alguien había entrado en su habitación cruzando desde la suite contigua la había intranquilizado.


  —Sí —contestó su amiga—, fue lo primero que hicimos. Para entrar sería necesario reventar el cristal. Cosa poco probable si estás colgado de la fachada.


  Alissa volvió a pasear la mirada por la estancia.


  —Genial. Habéis hecho un trabajo estupendo, chicas. —Toqueteó cada una de las nuevas piezas.


  —No creo que opines eso cuando entres en el dormitorio —repuso Zoe colocando el MacBook de Alissa sobre el escritorio y tomando aire. Estaba agotada—. En tu cama está todo lo que había dentro de estas pesadas estanterías que hemos tenido que desmontar para sacarlas de ahí. No sé qué limpiadoras tenía contratadas tu abuela, pero eso de limpiar el polvo no parecía entrar en el contrato —añadió sacudiéndose los pantalones.


  —¡Me encanta! —exclamó Alissa, satisfecha, sentándose en el comodísimo sillón blanco de oficina.


  En el escritorio se encontró con la pequeña cajita de bambú que guardaba dentro los pendientes de cerezas. Le había contado a su amiga que extrañaba llevar algo con ella que le hiciese sentir más cerca de su madre y esos pendientes salieron a relucir en la conversación.


  —¿Y esto?


  —Quieres llevarlos, canija. Hazlo. De lo contrario, me los tendré que poner yo y pasarme los días pegada a ti para que te acostumbres a verlos. Créeme, por esa joyita, lo haría.


  Alissa sonrió.


  —Lo sé. Por cierto, ¿dónde está Lucas?


  —Con Fígaro Junior —respondió Zoe mientras colgaba un precioso cuadro abstracto encima del sofá.


  —Creo que alguien me ha nombrado —dijo el sobrino de Pedro apareciendo por detrás del biombo—. Buenas, soy Toni y tú, Alissa. Ya nos conocemos, no necesitamos presentaciones.


  Estrechó la mano del chico, confusa, y miró a Zoe en busca de una explicación.


  —No me reconoces, ¿a que no? Vamos a ver, ¿te suena un tío que tropezó contigo en la casa del camello? Pues ese era yo.


  —Sí —afirmó Lucas apareciendo también por detrás del biombo—, es el «hombretón» misterioso que te dejó el pendrive y ayudó a Pedro, en su momento, Fígaro.


  Alissa sonrió. Se levantó del sillón y se acercó a su novio para darle un beso, después sopesaría la nueva información. Lucas le explicó que el servidor estaba dentro del armario y la ropa, sobre la cama. No quiso ni imaginarse el caos que habrían organizado entre Zoe y él. 


  —Bueno, supongo que mi cama no será muy útil ahora mismo.


  —Ni falta que hace —intervino Zoe—. Tuve bastante con los gemiditos mañaneros.


  —¡Zoe! —gritó, avergonzada.


  Un estruendo en el dormitorio los puso alerta.


  —Estoy bien. Sigo viva —graznó Miriam desde la habitación.


  —Seguro que se ha tirado la estantería encima —aventuró Zoe. Miró a Lucas, que no soltaba a su chica de la mano—. Necesitaría un hombre, pero viendo el panorama me conformaré con medio. —Agarró a Toni del brazo y lo arrastró con ella.


  Lucas se acercó al sofá y tomó asiento, dando unas palmaditas a su lado para que Alissa lo imitase. Le entregó una caja pequeña de cartón que ella abrió, entusiasmada. Al levantar la tapa, lo miró con el ceño fruncido.


  —O te has confundido de siglo o hemos retrocedido en el tiempo. ¿Qué pretendes que haga con esto?


  —Pero qué pija eres. Esto es la definición de seguridad. —Lucas cogió la caja y sacó de ella un Nokia 3310 gris. Lo encendió y se lo mostró.


  —No tiene ni pantalla a color. ¿Estás seguro de que funciona?


  —Claro que funciona. Y no, no tiene pantalla a color. Tampoco cámara de fotos o acceso a internet. Y eso es justamente lo que necesitamos, que desde él no se pueda acceder a la red. Así no podrán piratearlo. A los demás les he dado uno igual.


  —¿Has repartido uno de estos a cada uno? ¿Por qué?


  Lucas dudó.


  —Ya te lo he dicho. Sin internet no pueden hackearlo. Preferiría que no usaseis vuestros teléfonos por el momento, pero, cuando lo he propuesto, Zoe casi me muerde. Creo que es importante que…


  —No te desvíes del tema —lo cortó—. Te conozco demasiado bien como para saber que ocurre algo. ¿Qué has descubierto? —Él bajó la mirada—. Lucas, sin secretos.


  Se levantó y miró hacia el dormitorio. Zoe estaba desternillándose de la risa con Toni y Miriam buscaba un hueco en la cama para tumbarse, exhausta. Al comprobar que nadie les prestaba atención, regresó al sofá y sacó algo de su bolsillo.


  —Esta mañana, cuando he bajado al sótano a por el servidor, he encontrado esto. —Alissa cogió el papel doblado que su novio le ofrecía y lo revisó, ansiosa.


  —¿Qué significa esto? Son…


  Él asintió.


  —Sí, son nuestros números de teléfono y creo que las secuencias de código que ves arriba son una especie de contraseña para acceder a ellos. Nos pueden estar vigilando. No les he dicho nada a los demás para evitar que se alarmen.


  Alissa respiró hondo y se dejó caer en el respaldo, pensativa.


  —No lo has hecho por eso —concluyó—. Crees que quien haya escrito esto ha incluido su propio número para disimular, ¿verdad?


  —Es una posibilidad, Lis. Estamos todos ahí. Nosotros, tu abuela, tus primos, Diana, Iván…, hasta Samantha. ¿Desde cuándo nos vigilan?


  Ella clavó la mirada en la hoja. Necesitaba encontrar algo, una pista que pudiese descartar a aquellas personas que tanto quería. Que Samantha estuviese ahí significaba que los tenían controlados, como mínimo, desde hacía un año. De pronto, se percató de algo. Se incorporó y notó cómo su voz se negaba a reaccionar.


  —No estamos todos —tosió para aclararse la voz—. Zoe no está en este listín telefónico.


  Como si la hubiesen invocado, Zoe salió del dormitorio seguida de Toni y la pelirroja. Lucas y Alissa se pusieron de pie de un salto, sorprendidos. Él cogió el papel y se lo guardó en el bolsillo de los vaqueros con nerviosismo.


  —¡No me digáis que las hormonas han vuelto a ganar la batalla! —exclamó Zoe con ironía, mullendo unos cojines—. No quiero más gemiditos, ¿eh? Hay un menor delante. Tened respeto.


  —A mí no me molestan los gemidos —dijo Toni ganándose una colleja de Lucas.


  —Qué graciosa eres —contestó Alissa fingiendo sarcasmo—. Vamos, Lucas. Tengo que pedirte un favor. —Comenzó a arrastrarlo fuera de la suite.


  —¿Favores sexuales a estas horas? —preguntó Zoe, que recibió un portazo por respuesta.


   


  



   


  —¿Crees que Zoe…? —preguntó Lucas.


  —No. No y mil veces no. Debe haber alguna otra razón.


  Tiraba de la mano de Lucas, negando con la cabeza sin parar. Llegó hasta el ascensor y pulsó el botón repetidas veces. Él no sabía qué decirle. Notaba cómo cada centímetro de su cuerpo temblaba. Quería calmarla, aunque no encontraba las palabras. Se abrieron las puertas del ascensor y las cruzó, todavía arrastrado por ella.


  —No tiene sentido —repitió Alissa cuando las puertas se cerraron—. ¿No crees? Seguro que ese papel tiene años. Zoe empezó a formar parte de esta locura hace unos meses. Sí, seguro que es por eso.


  —El número de Miriam está en el papel, Lis. Además, realmente esta locura empezó hace unos meses.


  Lucas desvió la mirada cuando su novia intentó abrasarlo con la suya. Ella necesitaba convencerse de que su mejor amiga, aquella en la que siempre había confiado y con la que había vivido tantas cosas, era inocente. Tenía que ser inocente.


  —Eso no es verdad. ¿Hay que recordarte que mataron a Sam el año pasado o que fue hace dos cuando tu hermano la sedujo?


  —Seducir, seducir… —La mirada de Alissa lo asustó tanto que cerró la boca.


  —Sí, tu hermano quería a una Valverde. Le daba igual cuál fuera, solo buscaba nuestro apellido. Y no olvides —continuó, acelerada— que él y Diésel estaban vinculados. Este plan lleva forjado mucho tiempo, si no, ¿a cuento de qué iban a sacar a Diésel de la cárcel para hacer el trabajo sucio?


  —Espera —intervino Lucas—, rebobina. ¿Quién sacó a Diésel de la cárcel? ¿De qué cárcel?


  Esa vez fue ella la que cerró la boca. Apretó el botón del ascensor y este comenzó a bajar.


  —Dijimos sin secretos, ¿no?


  —No es el momento, Lucas. Te prometo que te lo contaré, pero ahora necesito que me hagas un favor, ¿vale? Escondamos la lista de teléfonos, al fin y al cabo, cada uno tiene un móvil nuevo o más viejo que la tana…, lo que sea. No es Zoe. Eso es lo único que tengo claro —remarcó hasta que su novio asintió a regañadientes.


   


  



   


  Lo llevó de la mano hasta la puerta de la vieja biblioteca de su abuelo. Alissa tuvo que esforzarse por mantener una conversación mientras cruzaban los inmensos pasillos. Lucas estaba molesto con ella y sus respuestas monosilábicas eran prueba de ello. Su novia sabía más de lo que le contaba. Le pedía total sinceridad y, a cambio, se guardaba información. Quería comprenderla, luchar a su lado y ayudarla en lo que fuese posible, aunque, de algún modo que desconocía, siempre se chocaba con un muro de secretos que la alejaba de él.


  Poco a poco, Alissa preguntaba sobre el sobrino de Pedro, tejiendo la historia a base de las escasas palabras como respuesta. Lucas le contó cómo había conocido a Toni y que le gustaría ayudarlo a mejorar sus habilidades. Ese chico tenía potencial suficiente como para convertirse en un buen informático, aunque contaba con menos medios de los que él mismo tuvo en su momento. Alissa sintió que el corazón se le hinchaba de orgullo. Adoraba la nobleza de Lucas.


  No le dio muchas explicaciones de lo que harían en la biblioteca, solamente le dijo que Pedro e Iván necesitaban algo de ayuda con el tema de los ordenadores. De lo contrario, no podrían defender sus puestos de trabajo frente a su abuela.


  —No sé a qué viene tanto misterio —dijo Lucas, su frase más larga desde que salieron de la suite—. Nunca me negaría a ayudar a Pedro.


  —Eso espero.


  Llegaron a la puerta de la biblioteca y se puso frente a él antes de entrar.


  —Prométeme que no te vas a rajar.


  —Estoy cansándome de esto… ¿Por qué iba a rajarme?


  —Tú prométemelo —suplicó poniendo morritos y rodeando su cuello con las manos. Cada vez que le acariciaba la nuca con la yema de los dedos, Lucas se estremecía.


  —Creo que me voy a arrepentir…


  Giró el pomo de la puerta y abrió.


  La sala era enorme. El techo tenía una altura superior a la de cualquier habitación del palacete y por todas las paredes se extendían unas enormes estanterías repletas de libros. A la derecha, había una majestuosa chimenea acompañada de dos sillones tan antiguos como elegantes y una mesa de ajedrez preciosa. Llevaba años sin pisar ese lugar y el olor la transportó a su infancia. Pudo ver a su madre correteando entre las diferentes estanterías en busca de una nueva aventura mientras ella la esperaba al lado del calor de la chimenea. Añoraba esos momentos tan sencillos donde las siguientes horas estaban planeadas para viajar a otros mundos. En cambio, ahora temía cada uno de los segundos que el reloj marcaba.


  Lucas nunca había estado allí, él no era ningún fan de la literatura. Los únicos libros que había leído eran los que le mandaron en el instituto. Sin embargo, se quedó impresionado al entrar en esa enorme habitación. Notó la emoción contenida en los ojos de su chica. Sabía que su madre y ella habían pasado cientos de horas entre esas paredes. Entrelazó los dedos con los de ella y le dio un beso en la sien, robándole una sonrisa. Mantuvo silencio mientras recorría la estancia con la mirada. Al otro lado de la sala había una enorme mesa de roble donde estaban sentados Pedro, Iván y… No podía ser… ¿Román? Soltó a Alissa y la miró con el ceño y la comisura de los labios fruncidos.


  —¿Qué coño hace este aquí? —atinó a preguntar.


  Alissa tosió aclarándose la garganta. Recuperó la mano de Lucas y lo arrastró junto a los demás.


  —Gracias a todos por venir. —Sonrió, sujetando con fuerza la mano de su novio, que parecía querer salir de allí a la carrera—. Os he reunido porque tanto Iván como Pedro necesitan ayuda urgente y creo que sois las personas indicadas para formarlos. Román puede enseñarles a defenderse con el idioma y tú —lo miró, decidida— eres el mejor para que consigan entenderse con el ordenador.


  —¡Me parece ideal! —exclamó Román con una sonrisa.


  —No estoy de acuerdo —gruñó Lucas.


  —Por favor —rogó Alissa con un susurro.


  —Tranquila, darling. Haremos un gran equipo.


  —Sigo sin verlo claro, baby —añadió Lucas, irónico.


  Alissa fingió una sonrisa y se alejó de los demás, tirando de la mano de Lucas.


  —Haz esto por mí, necesito tenerlo cerca porque…


  —Vale, pero esta noche invitamos a Nadine a cenar con nosotros.


  —¡Ni de coña!


  —¿Ves? Eso mismo siento yo cuando tengo al panoli este cerca. —Se giraron y vieron a Román retocándose el pelo frente a un espejo que decoraba una columna—. Es imbécil, creído, egocéntrico, presuntuoso…


  —Veo que has ampliado tu vocabulario con creces. Escúchame. Lo necesitamos cerca. Es inofensivo, míralo. —Román se pasaba el dedo índice por uno de sus dientes y le sonreía al espejo—. Y puede ayudarme con mi abuela, sigue queriendo invertir en el palacete.


  —¿Es por una cuestión de dinero?


  —¡No! —exclamó Alissa—. Es una cuestión de… ¿poder? Ay, no me mires así. Él llegó al palacete con unos planes de inversión y, si no los lleva a cabo conmigo, lo hará con Cecilia. No puedo permitir que mi abuela gane otro aliado.


  —¿Aunque este sea tonto? Creo que no podemos saber con qué opción ganaríamos más, si con él o sin él. —Lo miró de reojo.


  Alissa volvió a poner morritos.


  —¿Lo harás por mí?


  Lucas asintió a regañadientes. Se acercaron a la mesa de nuevo.


  —Bien, podéis planificaros las horas de estudio como mejor os venga. Por el momento, con una al día será suficiente. Lucas, tú céntrate más en Pedro, enséñale lo básico para que pueda defenderse con los programas de registros de clientes, facturas… —El joven se acercó a Pedro y se sentó a su lado frente al portátil—. Román, tú ayuda a Iván a defenderse en una conversación típica con un cliente: saludo, reservas, tarifas…, ¿vale?


  —Of course —contestó Román con una sonrisa radiante.


  —¡A esas las conozco! —dijo Iván, exaltado, antes de salir corriendo fuera de la biblioteca—. Voy a por el casete.


  A los pocos minutos, el joven regresó acalorado por la carrera con un aparato viejo en la mano. Lo colocó sobre la mesa y buscó un enchufe. Román lo miraba, hipnotizado.


  —Iván… —intervino Alissa.


  —¿Se puede saber qué haces con eso, colega? —preguntó Lucas.


  —Si no lo enchufamos, no funciona —explicó Iván—. Estos chismes no llevan batería. Aunque te advierto que no me sé las canciones —confesó mirando a Román—. Las conozco porque mi madre era muy fan.


  La curiosidad se extendía en el rostro de su profesor, quien tocaba el aparato con miedo a que pudiese morderlo. Alissa intuyó a qué se refería su amigo. Hacía años que no lo recordaba. De niños pasaron cientos de horas junto a ese casete. Intentó evitar la mirada de Lucas para no romper a reír allí mismo. Llegó hasta la puerta y escuchó el clic del play cuando Iván lo pulsó.


  —¿Ahora qué hacemos, profe? —preguntó Iván cuando comenzó a sonar música irlandesa.


  —Dímelo tú.


  —¡Vaya birria de profesor! Me pateo el palacete para traerte lo que me pides y ahora no dices nada.


  —O sea, yo no he pedido nada. Ni siquiera he llegado a hablar, little boy.


  —Has dicho «Corrs» y yo he traído a «Corrs» —añadió, indignado, tirándole la caja del casete de The Corrs, la banda irlandesa de los noventa.


  La puerta se cerró. No vieron a Alissa desaparecer tras ella, aunque sí escucharon sus carcajadas.


   


  



   


  Las chicas bajaban por las escaleras cargadas de papeles. Era la hora de cenar y habían quedado con los demás en el restaurante. La investigación sobre Tamara Valverde no iba a resultar sencilla. Puede que ni siquiera utilizase ese apellido. Apenas habían encontrado datos: fecha de nacimiento, alguna enfermedad leve, compromiso con el hijo de los banqueros más prestigiosos de la ciudad… Sin embargo, no había nada que les aclarase los motivos por los que esa boda se canceló o sobre su desaparición. En el momento en que Cecilia fue nombrada heredera, a su hermana se la tragó la tierra.


  —Veo difícil que podamos seguir este hilo. Canija, no tenemos nada. Llega un punto en el que esta mujer se esfuma sin dejar rastro.


  —Paciencia, Zoe. Debe haber registros de algo. Es una Valverde. La prensa se interesaría, ¿no?


  —No con una bruja que va cerrando bocas a base de talonario. —Alissa se paró al escuchar a su amiga—. No estoy diciendo nada que los que estamos aquí no pensemos, incluida tú.


  —De todas formas —intervino Miriam intentando suavizar la situación—, no creo que con su edad… Además, sois familia. ¿Cómo iba a querer mataros?


  —En asuntos de dinero la familia sobra, pelirroja. Sobre todo, tratándose de la bruja de tu abuela —continuó Zoe mirando a Alissa—. Me juego el cuello a que la mujer perdió la herencia por su culpa. Estará rabiosa y llevará años planeando su venganza.


  —Hablando de abuelas —intervino Miriam—. ¿Os importa que me adelante? Quiero echar una mano a la mía para la cena.


  Alissa asintió y cogió las carpetas de la pelirroja, que desapareció en dos segundos. No podía creer que el palacete estuviese en esas condiciones. Su elegancia se escondía bajo lonas y capas de polvo que habían generado al levantar el suelo antiguo. Sujetó con fuerza las carpetas que guardaban toda la información que habían recopilado sus nuevas asistentes y siguió a Zoe, que no dejaba de sacudirse las manos tras tocar la barandilla. Al bajar el siguiente escalón, tropezó con el plástico que protegía el parqué y tuvo que soltar las carpetas para agarrarse. Un taladro y otras herramientas resonaron como si fuese una orquesta mientras ella se lamentaba al ver el suelo regado de papeles, al pie de la escalera.


  —Así que yo los imprimo y tú los desperdigas por ahí —se quejó Zoe ante el desastre—. Creo que también me voy, quizá Miriam necesite ayuda con su abuela… o algo así. —Esquivó los papeles y la dejó allí.


  —¡Fugitiva! —gritó Alissa agachándose para recoger los documentos.


  Cogió los folios y les sacudió el polvo antes de meterlos de nuevo en la carpeta. Había cientos de artículos impresos. ¿Cómo era posible que tuvieran tanta información y tan pocos datos? Se pondría a estudiar cada uno de los artículos minuciosamente. Seguro que habían pasado algo por alto. Recogió el último y cerró la carpeta. El hall estaba en silencio, eran más de las ocho y los obreros habían terminado de recoger para marcharse a sus casas.


  —¡Te he dicho que no!


  Alissa se detuvo en seco cuando escuchó el grito de su abuela. Procedía de su despacho, la puerta estaba entornada, aunque no pudo ver a nadie más por allí. Pegó la espalda a la pared, junto a la puerta. La voz de la vieja Valverde sonaba con autoridad. De pronto, escuchó un golpe que le hizo apretar la carpeta contra su pecho. Cecilia había golpeado la mesa con el auricular del teléfono. Lanzó un gruñido que le erizó la piel y después tecleó con furia.


  —No vuelvas a colgarme el teléfono —amenazó la mujer con sequedad—. Estás aquí gracias a mí y, con la misma facilidad, podría sacarte.


  Alissa apoyó la cabeza en la pared y agudizó el oído.


  —…


  —Ya lo creo que sí, harás exactamente lo que yo te diga.


  —…


  —Si Alissa estuvo en la cárcel fue porque yo lo consideré necesario. ¿Ves lo fácil que me resultó sacarla de allí? —Presumió—. No me pongas a prueba. Sabes que por defender lo mío soy capaz de cualquier cosa.


  Decepción.


  Un sentimiento de decepción e incredulidad la embriagó por dentro. Alissa se deslizó hasta quedar sentada en el suelo. Las rodillas le fallaron. No podía permanecer en pie. ¿Fue a la cárcel por su abuela? ¿Fue su abuela quien realmente la sacó de allí?


   


  


  Capítulo 20


   


  Respiraba con sumo cuidado, intentando contener las lágrimas. Cecilia seguía al teléfono con un tono frío y un poco dramático. La oía recorrer la habitación mientras hablaba. Temía que pudiese encontrarla escuchando a escondidas, aunque, en el fondo, deseaba que ocurriese. Una llama en su interior crecía con cada palabra que su abuela pronunciaba. ¿Qué más le quedaba por descubrir?


  —Saldrás cuando yo lo considere necesario —gruñó la vieja Valverde—. Mientras tanto, seguirás haciendo exactamente lo que te diga. Yo soy la titiritera aquí. Yo decido dónde, cómo y cuándo.


  —…


  —Lo que eres es la persona más insensata que he conocido. Lo que hiciste la noche del cumpleaños de Alissa estaba fuera de lugar. Pudieron verte. Habrías tirado nuestros planes por la borda. Harás justo lo que yo te diga. No consentiré más riesgos innecesarios. Este es mi palacete y así debe continuar.


  —…


  — Aunque no sea consciente de ello, Alissa solo está escribiendo un guion bajo mis pautas.


  —…


  —Te equivocas. El verano pasado vi morir a una de mis nietas. Tuve que presenciar el espectáculo en primera fila e incluso ordenar que enterrasen el cuerpo. Lo recuerdas, ¿verdad? Me costó mucho mantener ese secreto.


  —…


  —Ya has ayudado suficiente, ¿no te parece? Cuando Angélica…


  —…


  —Por supuesto que soy responsable de su muerte.


  —…


  —Deberías saber que la única persona a la que hay que temer es a mí. Espero que todos sean conscientes de ello pronto. No dudaré ni un segundo en hacer desaparecer a quien se interponga en mi camino. Puedo hacerlo y lo haré. Nadie pondrá en riesgo lo que me queda. Juegas con mis reglas. ¡Cúmplelas!


  Oyó otro golpe cuando volvió a dejar el teléfono sobre la mesa. Cecilia recogió unos documentos y sus tacones avisaron de que se aproximaba a la puerta. Alissa se puso en pie y se apartó para ocultarse tras una de las escaleras de los obreros. Posó las carpetas en uno de los peldaños y se limpió las lágrimas que le surcaban la cara. Su abuela se dirigió al ascensor con la misma pose elegante y soberbia que la caracterizaba.


  El silencio se dilató. Sin embargo, su cabeza estaba a punto de explotar. ¿Con quién hablaba Cecilia? ¿Vio a esa persona el día de su cumpleaños? ¿Seguía sus propios pasos o cumplía los planes de su abuela? Las preguntas gritaban dentro de ella en busca de respuesta, aunque había una que sobresalía entre las demás, alzando la voz con más fuerza y clavándose en su corazón: ¿Cecilia fue la responsable de la muerte de sus primas?


  Se pasó las mangas del jersey por la cara, intentando eliminar cualquier rastro de lágrimas, y anduvo en dirección al restaurante.


  —¡Lis! —la llamó Iván, que llegaba con Lucas—. No te lo vas a creer, tu amigo el panoli pretende que memorice diez palabras en un solo día. ¡Diez! —exclamó mostrando los dedos de ambas manos—. ¡Y frases enteras!


  —Vaya, tendrás que ponerte las pilas —murmuró sin levantar la mirada.


  —¿Estás bien? —preguntó Lucas acercándose a ella.


  —Te estás poniendo azul —añadió Iván.


  Alissa no pudo evitarlo y rompió a llorar. Lucas la abrazó, preocupado. Zoe salió del restaurante seguida de Miriam y preguntó a qué venía ese estado, hacía apenas unos minutos que la había dejado en la escalera. Iván alzó los hombros, su amiga estaba desconsolada, las palabras se le atascaban en la garganta. Un obrero con un mono blanco, una gorra y una especie de mascarilla llegó hasta ellos.


  —¿La señorita Alissa Valverde? —preguntó con un sobre acolchado en la mano—. Tengo que entregarle esto.


  Alissa se giró para que no la viesen de ese modo.


  —Ya lo cojo yo, gracias —se adelantó Lucas. El hombre asintió y salió de allí.


  Zoe se hizo con el paquete y lo agitó.


  —¿Quieres que lo abra?


  Vieron a Cecilia a lo lejos. Podían oír su voz dando órdenes a Diana con ese toque autoritario que carecía de sentimientos y empatía. Alissa comenzó a hiperventilar y salió corriendo. Necesitaba escapar del palacete con urgencia.


  Estaba teniendo un ataque de ansiedad. Le costaba respirar y sentía que se iba a desmayar. Lucas la agarró del brazo y la volteó hacia él. Volvió a abrazarla con fuerza, sin decir una sola palabra. Ella mantuvo los ojos bien abiertos y observó el palacete por encima del hombro, como si no lo reconociera. Como si acabase de despertar de un profundo sueño.


  Como si toda su vida hubiese sido una mentira.


  —Ella las mató.


  Lucas la miró a los ojos y esperó a que se explicase.


  —Fue ella quien…


  —¿Lis? —intervino Eduardo—. ¿Necesitas que te lleve a algún lado? Tengo el coche ahí mismo.


  Ella bajó la cabeza y volvió a pasarse la manga del jersey por los ojos. Iván se acercó seguido de Zoe y Miriam.


  —No, gracias —contestó Lucas—. Si me dejas las llaves, yo me encargo.


  El chófer asintió con desgana, puso las llaves en la mano extendida de Lucas y se alejó, despacio.


  —Por cierto, ¿mi coche sigue vivo? —le preguntó Iván a Zoe—. Porque no lo he visto desde que te lo he dejado esta mañana y no eres lo que se dice una flor delicada al volante.


  —Tú sí que tienes la delicadeza donde yo te diga. Las llaves siguen en casa, no cogí tu coche. Por cierto, tengo un regalito para ti. —Le entregó un llavero de un oso que Iván recibió con una mueca. Era realmente feo—. Al final, Eduardo nos acercó al centro y estuvimos de compras. ¿Podemos hablar ya de lo que en realidad importa? —Se giró hacia su amiga—. Canija, ¿qué ha pasado?


  Ansiosos, esperaban a que ella hablase. Su mirada seguía perdida entre los pilares del palacete. La calma había llegado a ella. Sintió que no le quedaban lágrimas. Respiró hondo y, con tono firme, dijo:


  —Doña Cecilia. Mi propia abuela fue quien mató a Sam y a Angy.


   


  



   


  —¿Estás segura de que has escuchado bien? Estamos de acuerdo en que tu abuela es un poco especial, pero ¿matar a sus nietas? —preguntó Iván, desconcertado, tirándose sobre un sillón con el llavero en la mano.


  Miriam le ofreció a Alissa una taza de té y se sentó a su lado. El perrito la miraba con cara de lástima.


  —Eso ha dicho, se culpaba de ambas muertes. Incluso ha confesado que mandó enterrar el cuerpo y se ha quejado del trabajo que le supuso mantener el secreto. No deja mucho a la imaginación, ¿no os parece? Es una cínica.


  Estaba destrozada, pero seguía en pie. Cuando terminó de contarles la conversación que Cecilia había mantenido por teléfono, una sensación de vacío se apoderó de ella. Sentía como si llevase días sin dormir. Su estómago se había cerrado y prueba de ello era el plato de sopa que estaba intacto sobre la encimera. Sus amigos tampoco continuaron comiendo cuanto la vieron levantarse de la mesa. Dos horas después, seguían en el sofá, sumergidos en sus pensamientos y diciendo solo alguna frase cuando el silencio se hacía insoportable.


  Lucas sugirió ir a la cama a descansar y alejó a Alissa de las constantes hipótesis de sus amigos. Sabía que las intenciones de los chicos eran las mejores, pero temía que Alissa pudiese romperse. No era la primera vez que insinuaba que Cecilia estaba detrás de esa pesadilla. Pero era su abuela y siempre encontraba una forma de justificarla o alejarla del centro de aquello. De las sospechas que la señalaban directamente. Decían que solo podían dañar aquellos a quienes se lo permitías. Aquel a quien le entregabas tu confianza. Tu cariño. ¿Cómo no entregarlo a las personas que formaban parte de tu familia?


  Alissa se puso el pijama y salió del baño. Lucas estaba metido en la cama con una duda nublando su cara.


  —Pequeña, no crees que quizá…


  —¿He escuchado mal? —lo interrumpió—. Piensas que he escuchado mal al igual que el psicólogo pensó que vi a Samantha en vez de a una camarera que realmente existía y que terminó volando por los aires.


  —Yo no he dicho eso —se defendió—. Solo que no se puede juzgar una conversación si no se conocen las versiones de ambas partes.


  —No entiendo por qué la defiendes. Mi abuela te echó, nos separó, Dios sabe cómo se deshizo de tu padre, casi me casa con Román solo para asegurar una inversión, ocultó el asesinato de Sam y la incineró para proteger el secreto, me abandonó en la cárcel a mi suerte, acusada de matar a Angy… ¿Tan raro es lo que digo? Es algo que temíamos. En nuestro interior sabíamos que podía ser posible. Que la controladora y cínica de mi querida abuela podía estar detrás de toda esta mierda.


  Lucas asintió. Se puso de rodillas en la cama y se acercó a ella para cogerla de las manos.


  —Tranquila. Estás temblando. —Tiró de ella para que se sentase a su lado—. Rastrearé la llamada y daré con la persona que estaba al otro lado de la línea.


  —No me crees… —murmuró.


  —Sí. Sí te creo. Claro que te creo. Solo estoy harto de que te hagan daño. La última vez que te lo propuse no salió bien. Lo intentaré una vez más. —Alissa lo miró temiendo que pronunciase las siguientes palabras—: Vámonos de aquí, Lis. Si resulta que tu abuela es culpable de lo que ha pasado…


  La mirada de Lucas derrochaba esperanza. Deseó tanto volver a escuchar esa petición cuando estuvo encerrada. Se arrepintió tantas veces de no haber aceptado en ese momento. Tanto como lo haría ahora. Pues ahí estaba de nuevo esa oportunidad. Y, de nuevo, la dejaría pasar.


  —Si es la culpable, acabaré con ella —espetó, tajante—. No me voy a ir. No permitiré que se quede con su preciado palacete. Si por él ha sido capaz de matar a mi familia, me encargaré de que no lo disfrute ni un solo segundo más.


  Lucas sintió miedo por un instante. Le aterraba ver el estado en el que se encontraba. Le dio un beso en la sien y dejó que se recostarse a su lado, sin discutir sobre el tema. Lejos de romperse, Alissa estaba iniciando un peligroso camino con dudoso final.


  Clover dio un salto y se hizo una bolita a sus pies, en la cama. Se quedaron en silencio hasta que el sueño consiguió vencerlos.


   


  



   


  La casa estaba en silencio. Los primeros rayos de sol se colaron por las ventanas iluminando la mesa repleta de tazas de café, bolígrafos, pósits y rotuladores. La gran pizarra se encontraba en medio del salón y había cambiado su esquema. Ahora una foto de Angélica estaba en el lado derecho y otra de Samantha en el izquierdo. De debajo de cada una de las imágenes salían unas flechas que concluían en tres preguntas principales: «¿Motivos de Cecilia?»; «¿Motivos de Tamara?»; «¿Otro asesino?». Si conseguían hacer coincidir los motivos de los asesinatos, quizá podrían continuar por ahí.


  Miriam y Miguel acababan de levantarse del sofá tras haber echado una pequeña cabezada. Estaban agotados y se dirigieron a la cocina para preparar tortitas. Ella no había dormido las horas necesarias ni lo había hecho en una cama decente, aunque acurrucarse junto a Miguel le dio muchos puntos para sentir ese resquicio de felicidad que tanto había anhelado. Dibujaba una sonrisa en la cara que no podía borrar. La situación seguía siendo delicada y sabía que se encontraban dentro de un castillo de naipes a la espera de que el lobo feroz soplara para derrumbarlo. Sin embargo, se agarraría a ese remanso de paz mientras durase.


  —¿Me pasas el azucarero, cielo? —pidió el nieto de Cecilia sacando del microondas dos tazas de leche caliente—. Podrías hacer una tarta de cerezas, huele toda la cocina a esa fruta. Por cierto, me encanta ese reloj. Seguro que te lo ha regalado un tío guapísimo con un gusto exquisito.


  Ella frunció los labios fingiendo que le molestaba el comentario y le dio un codazo.


  —Pues sí, es guapo. Aunque también un poco idiota.


  —Me lo imaginaba. Pero se te olvida algo. —Ella lo miró con curiosidad soplando suavemente la leche de su taza—. Está loco por ti.


  —Ya… —se ruborizó y abrió la nevera—. Preguntaré a mi abuela si tienen cerezas, aquí no hay. Oye, tengo que contarte una cosa… —intentó decir Miriam antes de perderse en sus labios.


  —¡Buscaos un hotel! —exclamó Zoe. Se sentía frustrada, cada mañana se encontraba a una pareja dulcificando la casa y sus niveles de azúcar estaban por los suelos.


  Miguel agarró a su chica de la mano y una manta del sofá y se dirigieron al porche para desayunar juntos.


  En la otra esquina del salón, Iván intentaba jugar una partida en la PlayStation, sin conseguir coordinar los botones correctamente. Zoe colocó los cojines y las sillas en su sitio. Durante las últimas semanas, había descubierto que ordenar el mobiliario la ayudaba a pensar. Justo lo que necesitaba: pensar y descubrir qué era lo que estaba ocurriendo, porque su amiga no sería capaz de aceptar que su propia abuela hubiese asesinado a sus primas. Zoe sabía que el interés de Alissa por demostrar la culpabilidad de Tamara se debía a la necesidad de eliminar las sospechas que recaerían sobre Cecilia.


  —¿Qué es esto que hay aquí? —preguntó Zoe tirando de una bolsa que había debajo de una pequeña mesita auxiliar.


  Iván se sorprendió y saltó por encima del sofá, desperdigando los cojines por el suelo, para llegar a su lado.


  —¡Nada! —exclamó apartando la mano de su novia de la bolsa. Volvió a meterla en su sitio y se sentó encima de la mesa con una sonrisa—. Hay cosas que no debes ver, gatita.


  —¿Es un regalo? ¿Para mi cumpleaños?


  El chico asintió con nerviosismo. Fingió gran entusiasmo aplaudiendo y tarareando la canción infantil Cumpleaños feliz.


  —Iván, mi cumpleaños es en enero y lo sabes perfectamente porque el tuyo es justo un par de días después.


  —Lo sé, lo sé —añadió afirmando con la cabeza—. Soy un hombre de recursos y, además, cuando ves el regalo ideal, no debes dejarlo escapar.


  Zoe mostró una mueca irónica.


  —No me tomes por idiota, ¿quieres? Allá tú con tus secretos. Luego no finjas que si nos estamos distanciando es por mi culpa. —El impertinente móvil de la chica sonó, dándole la oportunidad de alejarse, ofendida.


  Iván no pudo soportar esa actitud. Si escondía algo era por su propio bien. A ella le convenía más que a nadie que lo que se encontraba debajo de esa mesa no saliese a la luz. En cambio, ¿qué secretos ocultaba el móvil de Zoe? Estaba harto de ver cómo se apartaba cada vez que sonaba. Cada vez que entraba un nuevo mensaje huía de él y de cualquiera que se encontrara cerca.


  Necesitaba liberar su mente de esas dudas que no le daban tregua.


  —¿Puedo ver tu móvil? —gruñó perdiendo la calma.


  —¿Perdona? Ni de coña —aclaró guardándolo en el bolsillo—. Anda, vete a dormir, ¿quieres? Tienes un aspecto horrible.


  —No. Estoy hasta los cojones de tu actitud. Me dices… No, mejor dicho, me reprochas que me alejo, que me quedo a dormir en el palacete con mis padres, y ahora pretendes ver hasta las bolsas de mierda que guardo bajo una mesa, cuando tú llevas semanas pegada al puto teléfono mientras te escondes por las esquinas. ¿Crees que no me doy cuenta? ¿Te ves con alguien? Es eso, ¿verdad? ¡Dímelo! Puedo aceptarlo. No serías la primera.


  Zoe explotó en una carcajada. ¿De verdad pensaba eso? Iván necesitaba descansar, comenzaba a delirar.


  Se acercó a él. Le acarició el cuello en un gesto provocativo que pudiese eliminar sus dudas.


  Iván la apartó de golpe.


  —¿Pero tú eres gilipollas? ¡Me has hecho daño! —gritó frotándose la mano.


  —¿Me estás engañando sí o no?


  —¿De verdad lo piensas? Pues mira, es posible. Puede que como mi novio no se digna a tocarme me haya buscado un hombre para no pasar frío por las noches. —La decepción en el rostro de Iván le produjo un vacío en el estómago que la hizo recular enseguida—. No, Iván. Claro que no te engaño.


  —Entonces dime, ¿qué hay en ese móvil? ¿Quién te manda tantos mensajes? ¿A quién llamas constantemente? ¿Por qué te ocultas cada vez que ese trasto suena? Dímelo, porque si no me quito esta angustia de encima, no podré seguir. No puedo continuar pensando que hay alguien o algo más. Algo oscuro, Zoe. 


  La chica se sorprendió al escuchar su nombre con esa voz atormentada.


  —¿De qué hablas?


  —De lo que tengo que esconder para que los demás no duden de ti. De que prefiero que me estés engañando a que mis dudas sean reales. —Se secó una lágrima de la mejilla—. Dime la verdad. ¿Qué nos ocultas?


  —No es nada —murmuró bajando la cabeza.


  —Confía en mí, o seré yo quien deje de confiar en ti. 


  —¿Me estás dando un ultimátum?


  —Tómatelo como quieras. Si no confías, esto se acaba.


  —Iván… —murmuró.


  Él se apartó y se tumbó en el sofá. Buscó el mando de la televisión y encendió la PlayStation. Sentía los ojos de Zoe en él y se tuvo que esforzar demasiado para no voltear la cabeza. Comenzó a disparar a los enemigos sin apuntar siquiera. Por dentro, su corazón se estaba desgarrando.


  —Lo gracioso —añadió sin mirarla— es que podría perdonar que me engañases. —Finalmente, se giró y sus miradas se cruzaron—. La alternativa es mucho peor.


  Ella notó cómo cada gota de oxígeno se le escapaba del cuerpo. No sabía a qué se refería, pero no pudo rebatirlo. Quería gritarle, pedirle explicaciones, saber el motivo por el que el chico más dulce que había conocido y el único que la había hecho sentirse especial se comportaba así. Respiró hondo. Hizo acopio de sus fuerzas para hablar cuando Lucas salió del dormitorio. El reloj de cuco sonó marcando las ocho de la mañana y algo en su interior cambió con el último «cuco». Tenían trabajo que hacer y un abismo de dudas y desconfianza se había instalado entre Iván y ella. Alissa, debía pensar en Alissa. No podía perder de vista el objetivo principal porque él tuviese una crisis existencial.


  —Como tú prefieras. —Se alejó de él antes de que el resto del grupo invadiese la estancia.


  No quería más preguntas. No tenía intención alguna de responderlas.


  —Buenos días —saludó Miriam entrando de nuevo en la casa—. ¿Cómo habéis dormido?


  Lucas reprimió un bostezo y se sentó al lado de Iván en el sofá. Miguel los acompañó con el rostro pálido tras ponerse al día. Todavía le costaba asimilar lo que le contó Miriam sobre una conversación telefónica que podría hacer que encarcelasen a su abuela de por vida. ¿Había matado a Angélica? ¿A su hermana?


  —¿Cómo ha pasado la noche? —preguntó la pelirroja refiriéndose a Alissa.


  —Bien, regular… Bueno, no sé —dudó Lucas dejando una taza sobre la mesa para masajearse las sienes—. No suele dormir muy bien. Tiene pesadillas continuamente y esta noche han sido más fuertes. ¿Y vosotros? Habéis madrugado.


  —¿Estás de coña? —intervino Zoe—. Ninguno de nosotros se ha acostado. Bueno, excepto ese. —Señaló a Clover.


  —Hemos estado intentando encajar las piezas —añadió Miriam mientras se acercaba a la gran pizarra.


  —Si lo que me habéis contado sobre mi abuela es cierto, creo que estamos perdiendo el tiempo —ladró Miguel—. Llamemos a la policía.


  —¿Con qué pruebas? Lo que escuchó la canija solo tiene sentido para nosotros, el resto nos tratarán de pirados —murmuró Zoe frente a la pizarra—. La vieja no es santo de mi devoción, pero no entiendo qué razones podría tener para matar a sus herederas. A su propia familia.


  —Poder —irrumpió Alissa de pronto—. Mi abuela solo quiere mantener su poder.


  La miraron, impresionados. Vestía unos pantalones negros, una camisa amarilla y unos preciosos botines negros de tacón alto. El maquillaje intentaba disimular la tristeza que llevaba en el alma. Su mirada era más fiera que nunca.


  —Toni acaba de llamarme. Dice que tienes el móvil apagado y que en vuestra carpeta del servidor te ha dejado unos vídeos. ¿De qué vídeos habla?


  Lucas sacó el viejo móvil de su bolsillo y maldijo por encontrarlo apagado.


  —Joder, siempre me quedo sin batería en el mejor momento.


  —¿De qué vídeos habla, Lucas? —repitió Alissa poniendo énfasis en el nombre.


  —¿Recordáis que Toni era miniFígaro? —Asintieron—. Cuando bajé al sótano el chico recordó que ahí fue donde se grabó aquella conversación de Samantha que te enviaron. Intenté buscar las grabaciones, pero mi padre diseñó el sistema para que los vídeos que tuviesen un año de antigüedad se borrasen automáticamente. De lo contrario —hablaba sin dejar de teclear en el portátil—, sería imposible guardarlos todos en un espacio limitado. Por suerte, Toni guardó copias de los vídeos importantes. Aquí tenemos el de Iván cuando…


  Como un resorte, Iván saltó del sofá y se acercó al portátil con los demás. Las imágenes precedían al momento en que él presionaría un pañuelo contra la cara de su amiga.


  —Me he quedado dormido y estoy en una pesadilla, ¿verdad? —bostezó enfocando la vista.


  —No, mendrugo. Ese fuiste tú metiendo la pata —aclaró Miguel con tono socarrón.


  Siguieron viendo el vídeo. Alissa regresó de nuevo a la fiesta de cumpleaños de Samantha del año pasado. El último día que la vio con vida. Las cámaras enfocaban el hall y la puerta principal. Activaron la cámara rápida para evitar los detalles insignificantes. Cuando llegó el fragmento en el que Alissa abandonaba el salón del restaurante para salir en busca de su prima, notó que las piernas le fallaban. Fue en ese mismo instante cuando su vida estaba a punto de cambiar o, visto de otra forma, ese fue el instante en que los secretos comenzarían a asomar la patita por debajo de la puerta. Se vio con aquel precioso vestido turquesa llamando por teléfono. Los vídeos no tenían audio, no obstante, ella recordaba cada segundo. Los había estado analizando una y otra vez en su cabeza durante un año. Siempre con la esperanza de encontrar algún detalle que le explicase por qué su prima la había abandonado.


  —Me dirigía al despacho de mi abuela porque, al llamar a Sam, escuché su móvil ahí dentro.


  De repente, Iván sale en escena, cubre su cara con cloroformo y la deja dormida.


  —Lo siento —murmuró el joven con timidez.


  Alissa se giró y le regaló una pequeña sonrisa que indicaba que estaba perdonado. Enseguida regresó la vista a la pantalla: Iván arrastró a Samantha fuera del palacete y la pegó contra la pared, exigiéndole explicaciones. Iván estaba fuera de sí, sobrepasado por la pena, la decepción y el alcohol. Se quedó inmóvil mientras la nieta mayor de Cecilia se subía a un coche y se alejaba de allí.


  Ahí fue donde Fígaro decidió cortar el vídeo sin ser consciente de que los detalles más importantes surgirían escasos minutos después. Lucas volvió a acelerar la reproducción y, en apenas unos segundos, pulsó play. La misma Cecilia aparecía en el vídeo. La anfitriona perfecta abandonó su fiesta y ahí estaba. En el hall. Se acercó a Alissa y le tomó el pulso. Después fue al mostrador de la recepción y arrancó un trozo de papel del libro de visitas donde escribió una nota rápida que depositó en la mano de su nieta. A continuación, salió del palacete y se subió a un coche que aceleró nada más cerrar la puerta.


  Alissa guardó silencio, se alejó del portátil y miró a sus amigos.


  —¿Todavía creéis que es inocente? Me dejó tirada allí y salió detrás de Sam para matarla.


  Zoe se aproximó a ella, despacio.


  —Eso no quiere decir que la matase, canija. Es raro, sí. Pero no creo que esto sea una prueba sólida como para que sirva en un juicio.


  —A mí sí me sirve —espetó Alissa evitando las lágrimas—. Ya lo creo que me sirve. Fue ella quien escribió la nota de despedida. ¿Qué más necesitas? ¿Eh? ¿Desde cuándo eres tan defensora de mi abuela?


  —Eso mismo me estaba preguntando yo —intervino Iván, alterado—. Se ve claramente cómo sale disparada detrás de Samantha.


  Zoe se sorprendió con el tono frío de Iván. Se sintió acorralada.


  —No es eso. Llevo días estudiando la posibilidad de que Tamara haya planeado una venganza. De que perdiera el palacete por culpa de doña Cecilia. Si tu abuela acaba con sus herederas, deberá legar en alguna sobrina, lo cual devolvería el palacete a las manos de Tamara con alguna de sus descendientes.  


  —No si mantiene a una de ellas en la cárcel hasta que encaje en sus planes. Lo dijo ella misma, yo estuve encerrada mientras así lo quiso. ¿Que cómo lo hizo? No tengo ni puta idea. Pero fue ella quien me retuvo dentro hasta que me necesitó fuera. Samantha y Angélica sobraban, al igual que podría haber sobrado yo. Recuérdalo, solo necesita a una.


  —Mirad —intervino Lucas—, he adelantado el vídeo y aquí se ve cuando tu abuela regresa al palacete.


  En la pantalla, Cecilia bajaba del coche con el vestido y las manos cubiertas de barro.


  —¿La enterró ella misma? —musitó Alissa con un hilo de voz.


  —Canija, para de adelantar acontecimientos —añadió ganándose una mirada afilada de su amiga.


  El móvil de Alissa las interrumpió anunciando un nuevo mensaje de WhatsApp. Se equivocó de terminal al coger el Nokia. Jamás se acostumbraría a ese dispositivo que parecía sacado de una película antigua. Lo metió en el bolsillo y buscó el iPhone en el otro para leer en voz alta:


  «De Diana: Cariño, tienes que venir al palacete. Tu abuela va a dar una exclusiva en directo en unos minutos. No sé qué planea».


  Alissa agarró la cazadora de cuero y salió corriendo seguida de sus amigos.


  ¿Con qué los sorprendería ahora doña Cecilia?


   


   


  


  Capítulo 21


   


  Alissa releyó un par de veces más el mensaje de WhatsApp mientras Lucas conducía. Zoe los acompañaba en silencio y le extrañó que Iván prefiriese ir en el coche de Miguel, ¿habrían discutido? En los últimos días, había notado una actitud un poco rara entre ellos, aunque solían ser como una montaña rusa: tan pronto estaban acaramelados que se tiraban los trastos a la cabeza. Tampoco debía ayudar la actitud proCecilia que había adquirido Zoe de repente.


  No podía pensar en eso. Tenía que centrarse en su abuela. La creía capaz de cualquier cosa. Tras la conversación que escuchó a escondidas, notó cómo una venda cayó de golpe, permitiéndole ver el cuadro completo. ¿Habría sido capaz de matar a sus nietas? ¿Su ambición llegaría tan lejos? Mientras los interrogantes se clavaban en su mente como cuchillos afilados, aporreó el móvil y le envió varios mensajes a Diana. No obtuvo respuesta a ninguno de ellos.


  —¿Qué se le habrá ocurrido ahora? —Se lamentó.


  —No puede hacer nada sin ti. El palacete lo dirigís entre las dos —sentenció Lucas intentando calmarla.


  —¿Crees que eso la detendría? —Ambos se miraron y él pisó el acelerador.


  Estaban a punto de llegar cuando Zoe rompió su silencio:


  —Sigue sin cuadrarme nada. Si Cecilia es la responsable, ¿qué tienen que ver Diésel y León?


  —Diésel era un vendido —contestó Alissa.


  —Y mi hermano, un interesado —añadió Lucas.


  Su amiga se incorporó en el asiento trasero y se acercó a ellos.


  —Vale, ¿y las mariposas, los suicidios…?


  Lucas aparcó el coche y bajaron de él de forma precipitada, sin contestar a Zoe. Los albañiles no estaban. El hall se encontraba más o menos despejado de herramientas y plásticos, aunque no de personas. Había cámaras, pantallas, iluminación y una docena de operarios corriendo de un lado para otro. También un monitor enorme situado en el mostrador de la recepción. Desde ahí podía verse lo que ocurría en el interior del despacho de Cecilia, el lugar que habían habilitado para lo que parecía ser una entrevista. Alissa decidió dirigirse al despacho cuando escuchó: «Entramos en directo en tres, dos, uno… ¡Ya!», y se quedó de piedra observando la pantalla.


  —Buenos días y bienvenidos a Es actualidad. Hoy, con nosotros, contamos con una mujer que, aun teniendo el éxito y una vida de ensueño, comienza a despertar de una pesadilla. Cecilia Valverde, la dueña de uno de los palacetes más cotizados de España, nos hablará sobre los nuevos acontecimientos que han surgido en la investigación para esclarecer los trágicos sucesos que se cobraron la vida de dos de sus nietas. Muchas gracias por estar aquí, doña Cecilia.


  —Gracias a vosotros por hacerme un hueco con tanta premura.


  Alissa observaba el monitor sin perder detalle. Su abuela estaba frente a las cámaras con una soltura pasmosa. ¿Qué pretendía mostrar? La periodista continuó haciendo un breve resumen sobre los últimos acontecimientos:


  —Hace unos meses, supimos que su nieta Samantha no había desaparecido, sino que fue asesinada dentro de los muros del palacete. Pero la desgracia no acabó ahí, hace unas semanas otra de sus nietas apareció sin vida. El asesino volvió a actuar. Pese a que las autoridades parecen estar dando palos de ciego en busca del culpable, usted no quiso hacer declaraciones. ¿Qué ha cambiado?


  —Mi vida se ha convertido en una rueda que gira a cada segundo. La pérdida de mis nietas ha sido un duro golpe del que no creo que pueda recuperarme nunca. Sin embargo, necesito mandar un mensaje optimista y hacer ver que estamos luchando por mantener en pie nuestro nombre y, a la vez, buscar justicia.


  —¿Es cierto que la investigación ha dado un giro de radical?


  —Así es, Victoria. A partir de hoy mismo, el palacete Valverde contará con un extra en su seguridad y, hasta que los crímenes se resuelvan, tendremos una patrulla que velará por nuestro bienestar día y noche. Gracias a ello, han hallado pruebas que han cambiado el curso de la investigación. Estas pruebas estaban en una casa de mi propiedad, un edificio abandonado que se encuentra en los límites del palacete.


  —¿Qué revelan esas pruebas?


  —Básicamente, nos demuestran que, en ese edificio, se llevaban a cabo actividades poco lícitas. Algo que, de haber estado al tanto de ello, nunca hubiese permitido. Al parecer, la persona que se adueñó de esa propiedad se hacía llamar Diésel. Un delincuente de poca monta que estuvo a punto de entrar en prisión y que se refugió en mi territorio. Las imágenes todavía son confidenciales y están en manos de la policía. No puedo adelantar nada más, pues entorpecería la investigación.


  —Cuando hablamos de actividades ilegales nos referimos a… ¿drogas?


  —Entre otras cosas. Solo quiero aclarar que en ningún momento estuve al tanto de esos movimientos. La casa está distanciada del lugar que habitamos y oculta por un pequeño bosque. La creía abandonada desde hace varias décadas.


  —¿Y qué tiene que ver ese hombre con sus nietas?


  —Han comprobado que mis nietas trataban con él, al menos, Samantha y Angélica. Según sabemos sobre este delincuente, estuvieron a punto de encarcelarlo por asesinar a un dependiente durante el robo de una gasolinera hace unos cuatro años.


  —¿Se cree que él puede ser el asesino de las chicas?


  —No me cabe ninguna duda.


  —Sin embargo, su nieta menor, Alissa Fuentes, estuvo encerrada al ser acusada del asesinato de Angélica y declaró que usted había tapado el asesinato de Samantha.


  —Mi nieta, Alissa Valverde —puso énfasis en el apellido— no ha tenido una vida fácil. Desde que murió su madre, mi hija Laura, nuestras vidas se complicaron considerablemente. La ausencia de su padre y la desaparición de Samantha la enloquecieron.


  —Entiendo, hablaremos de ello después de la publicidad. —La periodista se giró y miró a cámara—. No se muevan, en unos minutos, regresaremos con un testimonio que dará luz a lo ocurrido.


  Los operarios comenzaron a correr por la sala. Las maquilladoras se adelantaron para retocar a la periodista y a Cecilia. La pantalla seguía mostrando lo que ocurría dentro de la sala. Había alguien más por allí. Alissa fue acercándose poco a poco, no podía entrar sin descubrirse y necesitaba saber quién era esa persona misteriosa que tenía algo que decir. Que sabía algo sobre su vida. Lucas la cogió del brazo.


  —Quiero ver quién más hay —musitó poniéndose de puntillas.


  Lucas le hizo un gesto con la cabeza y echó a andar en dirección al restaurante. Ella lo siguió a regañadientes y los demás los imitaron. Al entrar en el salón, se encontraron con Diana.


  —No soporto tanta falsedad —dijo la mujer, afligida ante el revuelo que había levantado Cecilia—. No derramó ni una sola lágrima en el funeral de mi pequeña.


  Un nudo se instaló en el estómago de Alissa. Le dolía tanto que su tía tuviese que pasar por eso. Estaba demacrada, ojerosa y vestía de negro. Su vida se había parado cuando lo hizo la de su hija. Se estaba consumiendo lentamente. El corazón le pedía que la abrazase para intentar consolarla y llorar junto a ella la pérdida de Angélica. Una pérdida que no pudo llorar en su día, ni siquiera pudo asistir al funeral porque estaba acusada de su asesinato. Justo ese era el motivo que no la dejaba acercarse a ella. En cuanto la miró, una serie de flashes inundaron su mente: el cuerpo sin vida de Angélica, los gritos desgarradores de Diana, la policía, las esposas…


  —Sé que no confías en mí —continuó la mujer— y soy muy consciente de que lo merezco, pero no tengo nada más. No me queda nadie.


  Las imágenes volvieron a asaltarla: el juicio, la mariposa, el vídeo, la sentencia…


  —Hace unos días se lo dije a Lucas —añadió Diana. Alissa miró a su novio, confusa, y este alzó los hombros—. Si continúo aquí es por dos razones: conseguir justicia para mi pequeña y tu perdón. No permitiré que te pase nada. Tu abuela solo quiere limpiar la imagen de su palacio, nada más. Dudo mucho que el responsable sea ese tal Diésel. A ella no le importa encontrar al culpable. Y yo no podría vivir sabiendo que quien apagó la luz de mi niña sigue por el mundo sin castigo.


  Diana no sabía hasta qué punto tenía razón. Alissa bajó la mirada y se mordió el labio para no explotar y decirle toda la verdad. Diésel mató a Samantha, pero, a menos que los fantasmas pudiesen regresar y continuar sus hazañas, era imposible que hubiese sido el responsable de la muerte de Angy, porque él ya estaba muerto entonces. Había muerto a manos de León semanas antes con un tiro perfecto entre ceja y ceja.


  —No alcanzo a entender las intenciones de Cecilia sacando a relucir ahora la existencia de ese ser.


  —Tú sabías de él —afirmó la joven con un murmullo lleno de sorpresa—. ¿Desde cuándo?


  —Cariño, llevo mucha documentación de este lugar. Al principio, no cuestionaba nada, ya sabes que la relación entre tu abuela y yo nunca ha sido buena. Aunque ha ido mejorando con los años. En cambio, el verano pasado me armé de valor y le pregunté sobre unos ingresos extra que se reflejaban en las cuentas mensualmente. Tuvo reparos y me contó decenas de verdades a medias, sin embargo, con el paso de los meses, fui atando cabos. No creo que ese tal Diésel matara a Angélica.


  Miró hacia atrás y se encontró a sus amigos respaldándola. Sus ojos reflejaban las mismas dudas que bullían en su interior. ¿Confiaban en Diana? ¿Creían que era sincera? Por un segundo, se vio así misma respondiendo esas preguntas sin detenerse a analizar las posibles consecuencias.


  —No lo hizo.


  Diana abrió los ojos, impactada. Era una madre herida que había perdido lo que más quería en la vida. Su desesperación se hizo patente en cuanto agarró a su sobrina de las manos y le rogó una respuesta.


  —¿Sabes quién fue? ¿Sabes algo más?


  Una celda fría, gritos a medianoche, sombras que se acercaban…


  —Por favor, confía en mí —suplicó—. Cariño, estamos en el mismo bando.


  Amenazas ocultas, cuchillos que atravesaban el alma, desesperación recubierta de un intenso dolor…


  Los pensamientos se aglomeraban en su mente, nublando su juicio. Alissa miró hacia la puerta y observó cómo su abuela le sonreía a la periodista como si se tratase de una amiga confidente. Bajó la mirada a sus manos y vio las de Diana, sujetándola con fuerza. Clavó los ojos en los de ella y se dejó vencer. Atrajo a su tía y la abrazó con fuerza.


  La familiaridad del abrazo le relajó los músculos. El alivio que sintió fue inmenso. No era consciente de cuánto la había necesitado. Esa mujer formaba parte de cientos de momentos felices: desfiles de moda, fiestas, confidencias sobre chicos… Esas cosas habían quedado tan atrás que parecían recuerdos de otra vida. Una vida donde despertaba con una sonrisa cada día y donde su mayor preocupación era llevar la ropa y los complementos adecuados. Diana siempre jugó el rol de hermana mayor y ansiaba regresar a esa época en la que no había secretos, miedos o mentiras.


  —No sé quién le hizo eso a Angy —su tía lloraba a lágrima viva—, pero te prometo que lo averiguaremos.


  Lucas respiró, tranquilo. Esa unión le haría bien a Alissa. Necesitaba a su familia más que nunca. No obstante, no bajaría la guardia. Era imposible olvidar que Diana fue la primera en atacarla.


  Miriam tenía los ojos vidriosos por la emoción. Le sorprendió que esa emoción no se reflejase en el rostro de los demás. Sería difícil convencerlos de las buenas intenciones de Diana. Ella estaba feliz. La familia siempre debía ser lo primero.


  —He encontrado esto abandonado en una escalera. —Diana mostró unas carpetas.


  Alissa reconoció los documentos que por la tarde había impreso con sus amigas. Escuchar la conversación de su abuela fue un palo tan duro que los dejó olvidados y ni siquiera había reparado en su descuido hasta ese momento.


  —No es mío —mintió.


  Esas carpetas estaban repletas de información sobre Tamara. ¿Hasta qué punto podía confiar en Diana? ¿Debería contárselo todo?


  —Cariño, no pueden ser de nadie más. —La mujer abrió la carpeta y sacó una de las hojas—. Hacía años que no veía estos dibujos. —Señaló la esquina inferior donde había garabateadas figuras con forma de estrella—. Los hacía tu abuelo. Recuerdo que, cuando te lo contaron, te pasaste años dibujándolas en los libros del colegio. Te llevaste más de una regañina. ¿Por qué has vuelto a dibujarlas? ¿Encontraste algo de él?


  Esa revelación la dejó al descubierto. Un halo de ternura la envolvió, haciéndole alzar los hombros, confusa. No conseguía visualizar esa época de dibujar estrellas. Sería muy pequeña o, quizá, fue una de esas costumbres que se perdían al desaparecer el ancla que te unía a ellas. Lo olvidaría al morir su madre.


  La había pillado. Diana la conocía bien, formaba parte de su historia. Sin embargo, debía mantener en secreto la existencia del diario de su abuelo. Al menos, por el momento.


  —Ayer estuve en la biblioteca, supongo que algo me las recordaría.


  La explicación pareció bastar a Diana, que abrió el bolso y sacó su tablet.


  —Bien, no sé por qué buscas información sobre Tamara Valverde —Alissa contuvo el aliento al comprobar que su tía sabía más de lo que creía—, pero tengo algo que quizá pueda servirte. No suelo imprimir nada a menos que sea necesario, tiendo a olvidarme los documentos allá donde voy. —Le guiñó un ojo, cómplice—. Te lo envío por e-mail. Voy a ver a Cecilia, el descanso debe estar a punto de acabar. Hablamos pronto.


  —Una cosa —se atrevió a preguntar antes de que Diana abandonase el restaurante—, ¿sabes quién es el invitado especial del que hablan?


  Su tía afirmó con un susurro apenas audible. Abrió la puerta del restaurante y se encontró con la multitud que había en el hall. Cuando su tía se sumergió entre los asistentes, Alissa se acercó a la puerta para observar a través del vidrio de diseño que instalaron en la remodelación. Se fijó en el camino que había tomado Diana y la mujer la guio directamente a la baza oculta de su abuela.


  De repente, comprendió muchas cosas.


  —Canija, ¿ese no es…? —preguntó Zoe, sorprendida.


  —Sí, es él.


  —¿Quién es? —intervino Miguel seguido de los demás.


  —Tomás. Mi psicólogo.


  En ese instante, tuvo la certeza de que ella estuvo en la cárcel solo porque su abuela así lo decidió. En el momento en que cambió de opinión, solo necesitó chasquear los dedos para que los argumentos que pudiesen concederle la libertad se encontrasen sobre la mesa. La pregunta era: ¿por qué su abuela la quería fuera ahora?


   


  



   


  —El programa está a punto de acabar —avisó Iván—. Es el último corte de publicidad.


  Seguían en el restaurante. Lucas había puesto la emisión en su teléfono móvil mientras revisaban la información que le había dado Diana a Alissa.


  —¿De verdad confías en ella, canija? Porque a mí no me la da la buena samaritana. ¿Dónde coño estaba cuando te pudrías en la cárcel?


  —Es mi tía.


  —Y la otra, tu abuela, y mira cómo nos ha salido —rebatió Zoe.


  La entrevista continuaba con Cecilia añadiendo lo traicionada que se sintió al enterarse de la existencia de Diésel y de la relación que mantenía con sus nietas. La periodista intentó en más de una ocasión sacar a relucir a Alissa en la conversación. Deseaba tenerla en escena de algún modo, sin embargo, la protagonista se las ingenió para que, con dos palabras del psicólogo, quedase claro que su nieta menor no tenía ni la experiencia ni la capacitación emocional para tomar una responsabilidad tan grande sobre el legado familiar.


  —Lo que dice este e-mail tiene todo el sentido. Mi abuelo se enfadó mucho al ver en qué se había convertido la casa de Diésel. Tiene que ser por esto.


  —Sí, y porque el padre de este se pilló el primer pelotazo de su vida —añadió Zoe señalando a Miguel. Él le devolvió el gesto con el ceño fruncido.


  —Bueno, sea como sea, esto no nos sirve de mucho —intervino Iván, que no se había pronunciado todavía.


  —Te equivocas —le contestó Alissa—. Con esto puedo hacer que mi abuela se ponga muy nerviosa. ¿Me ayudáis? —preguntó con una sonrisa pícara.


  —Esta vez no pienso robarle vestidos a mi madre ni buscar pelucas —zanjó Iván.


   


  



  —Limonada, ¿quién quiere limonada? —murmuró Miriam por los pasillos, avergonzada.


  Zoe se acercó a ella con urgencia.


  —Dale vidilla al asunto. Necesitamos molestar, ¿comprendes el concepto? Si quieres, le cuento a tu abuela lo que hacías con Miguel esta mañana y verás como ella sí molesta al personal.


  Miriam enrojeció.


  —¡Limonada fresquita! ¿Alguien quiere limonada recién hecha? ¡Vamos, que se calienta! —gritó la pelirroja.


  Una señora de mediana edad, traje de chaqueta y un moño bien tenso se giró y le lanzó una mirada de odio.


  —Por favor, silencio. No estamos en una feria.


  —¡Miriam! —la reprendió Zoe apareciendo de repente con unas gafas de pasta negra y una tablet en la mano—. Un poco de sentido común, estas personas no son los obreros a los que estás acostumbrada. —La pelirroja agachó la cabeza y Zoe se acercó a la señora con confianza—. Discúlpela, la pobre acaba de salir de un trauma… Se quedó sorda hace unos meses por acercarse al microondas mientras hacía palomitas. Increíble, ¿verdad? Fue algo de las radiaciones mezclado con el «plof, plof» del maíz. Para colmo, su novio la dejó porque, al no oírse, fingía unos orgasmos apoteósicos y los vecinos llamaban a la policía acusándolo de malos tratos. —Miriam sintió que la cara le ardía a cada segundo que pasaba y la mujer se colocó unos auriculares, intentando bloquear las frases de Zoe—. Y no olvidemos lo de su abuela, la muy perra decidió que una nieta sorda no servía para la repostería. Que digo yo, ¿qué tendrá que ver el oído para hacer pasteles? Pues la mandó a hacer limonada y aquí está. Exprimiendo limones todo el santo día.


  —Cámara uno, enfoca ese gesto de Cecilia. —La mujer ignoraba a Zoe y continuaba haciendo su trabajo. Pendiente de un monitor, ordenaba la posición de cada uno—. Cámara dos, quiero un primer plano constante de la dueña del palacete. Victoria, ahonda más en lo sentimental. Quiero lágrimas.


  «Si esperan que la vieja llore, van listos», pensó Zoe.


  Un mensaje de WhatsApp llegó a su móvil. Lo leyó con disimulo.


  «De Miguel: Hay dos putos coches rojos. Necesito ya el modelo del de esta tía».


  Lo primero que sintió Zoe al recibir el mensaje fue un pinchazo agudo en el estómago. Entre Miguel y ella apenas había confianza, ni siquiera sabía que tuviese su número en la agenda del móvil. Seguro que su novio, o su ex… Mejor dicho, Iván a secas, se negó en redondo a escribirla.


  Sacudió la cabeza y se fijó en la pelirroja, que la observaba, preocupada. Debía centrarse. Necesitaban seguir el plan de Alissa, aunque estaba claro que su mejor amiga no tenía idea de organizar un plan completo. Simplemente, pensaba en su parte, que consistía en dar un gran espectáculo y desequilibrar a su abuela. Los medios para alcanzar el fin debían improvisarse sobre la marcha.


  «¿Qué tenemos?», pensó. Cuando el equipo del programa llegó al palacete, Pedro los ayudó. Gracias a él supieron que la coordinadora había llegado en un vehículo rojo. Ese era el único dato que pudo darles el recepcionista, que se trataba de un turismo rojo que, por desgracia, no era el único. ¿Cuál de los dos sería el correcto?


  Zoe comenzó a desesperarse. Miguel no dejaba de hacerle llamadas perdidas, algo típico de Iván, por lo que estaba casi convencida de que era él sin utilizar su propio teléfono. Tenía que descubrir cuál era el modelo de coche y tenía que hacerlo ya. Miriam seguía quieta en el mismo sitio, con la jarra de limonada en lo alto. Estaba empezando a cogerle cariño a la amable pelirroja que siempre estaba dispuesta a ayudar, aunque un poquito más de sangre en el cuerpo no le vendría mal.


  —¡Un vasito de limonada para esta mujer tan trabajadora! —exclamó Zoe—. Miriam, después de venir gritando, lo menos que puedes hacer es ofrecerle a la señora un poco de limonada.


  Zoe cogió uno de los vasos de la bandeja y lo llenó con el zumo de la jarra. Se lo acercó tanto a la mujer que casi la obliga a beberlo.


  —No, gracias —zanjó—. Cámara uno, mantén ese primer pla… ¡Por favor! ¡No quiero limonada! —gritó apartando el vaso con la mano—. ¡Que alguien me quite de encima a estas niñatas!


  —Está fresquita, mire. —Zoe insistió hasta derramar la limonada sobre el traje de la señora—. ¡Ups!


  —¡Joder! ¿Quién es esta payasa?


  —De payasa nada, señora. Solo intento ser amable. Lo siento mucho, déjeme ayudarla —se ofreció Zoe buscando un paquete de pañuelos en el bolso.


  —¿Quién coño sois vosotras? ¡Sacadlas de aquí! Así no se puede trabajar. Esto es una vergüenza.


  Lucas llegó con Pedro. Mientras el recepcionista la acompañaba al baño, él cuestionó a Zoe:


  —No era así como tenías que sacarla de aquí. Discreción, ¿recuerdas?


  —Lo sé, listillo. ¿Se te ocurría algo mejor? Porque yo no os veo a ninguno venir a darme ideas. Además, volverá enseguida.


  —Entonces no nos sirve el espectáculo que has montado —se quejó Lucas.


  —Anda, apártate, hombre de poca fe —dijo cogiendo el bolso de la coordinadora—. ¿Qué es esto? —preguntó agitando unas llaves.


  —Muy bien, Zoe. Has encontrado unas llaves, pero no queremos que nos echen de aquí por ladrones —gruñó él mientras Miriam comenzaba a temer que los pillasen.


  —¡Es un llavero! —exclamó la pelirroja—. Un llavero de…


  —De la marca Peugeot —concluyó Zoe—. Manda un mensaje a los chicos, Mir. Tenemos la marca del coche.


   


  



   


  La coordinadora regresó a los pocos minutos. Se colocó los cascos y continuó dando órdenes a diestro y siniestro. Zoe y Miriam se quedaron quietecitas al lado del mostrador de recepción. Ahora les tocaba a los chicos cumplir con su parte. De pronto, sonó una alarma a lo lejos; el sonido era muy leve y apenas se apreciaba con tanto ajetreo. Miguel apareció, sofocado, les guiñó un ojo y se dirigió a la mujer.


  —¿¡Qué!? ¿Alguien ha roto la luna de mi coche? —Se horrorizó—. ¿Pero dónde diablos he venido a trabajar?


  —Le pido disculpas en nombre de mi abuela y de mi familia. Deje a mi técnico al mando —aconsejó Miguel tirando de Lucas para ponerlo al frente—, es de mi total confianza y así puede acompañarme. Serán unos minutos.


  Lucas se puso los cascos tras la recomendación y miró a ambos lados sin saber muy bien qué debía hacer o decir. La señora se alejaba a paso ligero seguida del joven Valverde, que se giró y les levantó los pulgares.


  De un salto, Zoe le arrebató los cascos a Lucas y tomó el mando.


  —Cámara tres, mantenga la posición. Cámara uno, no pierda de vista el gesto de la vieja, digo… de Cecilia. Ahora viene el bombazo. —Tapó el micrófono y se dirigió a Lucas—: Ve a por Lis.


  Él salió corriendo hacia el restaurante.


  —Como esa mujer llegue…, estamos perdidos —añadió Miriam con temor.


  —¿Estás de coña? —preguntó Zoe, socarrona—. Con Iván de por medio, esa tía no vuelve antes de que acabe el programa.


   


  



   


  En el restaurante, Alissa estaba sentada en una mesa revisando los papeles minuciosamente. Todavía no podía creer que la casa de Diésel, como ella la conocía, tuviese tanta historia. Allí comenzó todo: la derrota de Tamara y la victoria de Cecilia.


  Tras comprobar cada una de las personas que estuvieron implicadas, supo que su abuela jamás se casó por amor, eligió a Luis por las puertas que le podían abrir sus padres. Firmó un acuerdo con sus suegros antes que con su marido. Cuando leía las hojas del diario, pensó que su matrimonio se fue apagando con el paso de los años. Nunca se le pasó por la cabeza la idea de que su abuela hubiese utilizado a tantas personas siendo tan joven. Incluso forjó un futuro de acuerdo a sus intereses con la misma edad que Alissa tenía ahora.


  Le dolía la cabeza. Cerró el correo electrónico y prestó atención al móvil de Lucas, que seguía dando en directo la entrevista. Cecilia presentaba a Tomás y declaraba que, gracias a su testimonio, su nieta salió de la cárcel. No dejaba de llevarse la mano al pecho, fingiendo dolor por el mal trago que tuvo que pasar la única nieta que le quedaba. Afirmaba que Alissa, algún día, cuando estuviese preparada, sería la dueña. En ningún momento aceptó que ya lo era. Mientras tanto, las decisiones importantes recaerían sobre sus hombros, como siempre, y sería ella quien levantase ese castillo, reconstruyéndolo, si fuese necesario, de sus cenizas.


  Alissa se pellizcó el puente de la nariz, intentando ahuyentar el dolor de cabeza. Si todo salía como esperaba, en unos minutos el programa daría un giro radical.


  Lucas abrió la puerta con ímpetu.


  —Es la hora, pequeña.


   


  


  Capítulo 22


   


  —Mantened ese plano. No os mováis ni un milímetro.


  El equipo comenzaba a murmurar. Nadie conocía a la chica que daba órdenes sin criterio alguno. Miriam se colocó detrás de Zoe y le susurró:


  —Cuidado, están pensando en hacer un corte publicitario. No entienden qué ocurre.


  Se apretó bien los auriculares y asintió para tranquilizar a la pelirroja. En el fondo, estaba aterrada. Vio acercarse a Lucas con Alissa de la mano y respiró hondo. Era el momento, no podía fallarles. Escuchó a la periodista prepararse para hacer el corte e intervino de inmediato:


  —Ni se te ocurra cortar, Victoria. Ahora viene el pelotazo. Tenemos a Alissa Fuentes Valverde lista para entrar en tres, dos, uno… —Zoe rezó para que el gorila que flanqueaba la puerta del despacho la escuchase también por los auriculares.


  Lo hizo.


  El hombre abrió la puerta y Alissa soltó la mano de Lucas para entrar en acción.


  Accedió al despacho intentando mantener el paso firme. Su abuela estaba de espaldas, explicando lo duro que resultaba seguir adelante cuando su propia familia se deshacía a causa de un extraño.


  No se percató de su presencia.


  Victoria asentía al monólogo de la mujer, vio de reojo a la joven y actuó con cautela. Las palabras que le llegaban a través del pequeño auricular la cegaban. Zoe sabía lo que quería oír y se lo estaba dando: «Cuida de que Cecilia se comporte y tendrás la mejor exclusiva»; «Alissa conseguirá que no se olvide esta entrevista durante meses…, años…»; «Te convertirás en la periodista más deseada del momento»; «La nieta desarmará a su abuela con un gran secreto».


  —Entiendo —afirmó la periodista con seguridad, fingiendo que atendía a la matriarca—, ha debido de ser muy duro ver cómo tu familia se iba derrumbando y no poder hacer nada por evitarlo.


  —No te haces una idea, Victoria. Ahora debemos estar más unidos que nunca para superar esta amarga situación. A veces —Cecilia se llevó la mano al pecho otra vez y derramó un par de lágrimas— creo que me será imposible mantener la compostura. Conseguir que este mundo siga funcionando cuando te han arrebatado lo que más quieres es desolador. Asfixiante. La soledad que sientes en el corazón puede llegar a consumirte.


  —Para eso estoy yo aquí, abuela. Para que superemos esto juntas.


  Un segundo se congeló en el tiempo cuando las miradas de la nieta y la abuela se cruzaron. Sin duda, ese instante dijo mucho más que los intensos discursos que Cecilia había preparado tan cuidadosamente. 


  La matriarca se sintió abatida durante ese segundo. Un instante de su vida en el que tuvo que ordenar sus pensamientos a toda velocidad y pasar de la incertidumbre al control; un control que temió perder.


  —Alissa… —consiguió articular—. ¿Qué haces aquí, cielo?


  «Cielo». No recordaba la última vez que su abuela la había llamado así. Ese término era la muestra más amplia de cariño que le había dado en público. Estaba nerviosa. Pese a su mirada inquebrantable, notó que a Cecilia le temblaban las manos, y eso la llenó de poder. 


  «Jaque, abuela», pensó.


  —Pues estar contigo. Debes comprender que no permitiré que pases por esto sola —alegó, se sentó junto a ella y le tomó las manos con ternura. Interpretaría el papel de su vida. Miró a la periodista y sonrió, complacida—. Victoria, al igual que mi abuela, quisiera felicitarte por el programa y agradecerte que nos hicieses un hueco. Creo que es de vital importancia hablar sobre la serie de desgracias que han estado ocurriendo en mi familia y explicar las medidas que tomará el palacete para seguir brindando sus servicios.


  —Unas desgracias que te han salpicado directamente —añadió Victoria sin ningún tipo de reparo—. Cuéntanos, ¿cómo fue tu paso por la cárcel sabiendo que eras inocente?


  Alissa la miró, incrédula. Acababa de dejarle claro que lo único que había venido a buscar al palacete era el morbo de una familia destruida. Meter el dedo en la llaga era algo típico de los periodistas. Pues bien, si quería espectáculo, lo iba a tener. Pero a su manera.


  —Bueno, puedo asegurarte que no fueron unas vacaciones. Sin embargo, el verdadero calvario fue perder a mis primas. Por suerte, mi abuela se aseguró de que no pasara sola por ese trance. —Miró a Tomás, que no se atrevía a intervenir—. Y, hablando de ese tema, quisiera expresar mi opinión acerca de las nuevas pruebas que mencionaba antes mi abuela.


  Cecilia dio un respingo, apretó la mano de su nieta y le regaló una forzada sonrisa cargada de orgullo.


  —Cielo, no creo que tengas mucho que decir sobre ese tema. No te mostré los vídeos para evitarte un dolor innecesario.


  Alissa le devolvió la sonrisa con soltura.


  —Lo sé, abuela. Yo actué de la misma forma cuando los vi. No quise decirte nada, para no hacerte sufrir. —Cecilia apretó los labios y tragó saliva. Alissa estaba fuera de control y eso la aterraba—. Nos protegemos la una a la otra.


  —¿Qué nos puedes decir sobre esos vídeos? —indagó Victoria como un ave en busca de su presa.


  —Realmente, no puedo aportar información sobre las imágenes. Como ha dicho mi abuela, podríamos entorpecer el trabajo de la policía y es lo que menos deseamos. Sin embargo, he pensado mucho en ello y, con la investigación que se llevó a cabo para demostrar mi inocencia, creo que puedo trazar un perfil del asesino bastante acertado. Veamos qué opináis.


  La reportera se relamía los labios, deseosa de que la chica continuase. Cecilia quería salir corriendo y silenciar de golpe cada uno de los micrófonos de esa sala. Se arrepentía de haber concertado esa entrevista y comenzaba a darse cuenta de que al timón de ese barco ya no solo había un capitán.


  —Lo que ocurrió con mi prima Samantha —continuó Alissa— fue descuidado y me atrevería a decir que improvisado. El cuerpo fue enterrado de cualquier forma dentro de los terrenos de este palacete. Nada que ver con su modus operandi. Creo que mi abuela tiene razón, el responsable es Diésel. En cambio, lo que ocurrió con Angélica fue diferente. Se trató de un crimen más planificado, incluso yo estaba destinada a ser la cabeza de turco. El escenario estaba impoluto y las pruebas en mi contra, estratégicamente calculadas. No creo que eso fuese obra de ese ser.


  —Entonces, ¿crees que hay dos asesinos, dos motivos?


  —No sé si dos motivos en sí o uno relacionado con el otro. Pero sí. Creo que son dos asesinos diferentes.


  Victoria se dirigió a Cecilia.


  —¿Qué opina de las palabras de su nieta? ¿No lo habían hablado antes?


  La mujer tomó aire, soltó la mano de Alissa de un tirón y entrelazó los dedos para darse seguridad.


  —Tiene sentido. No hemos hablado de los desgraciados acontecimientos que han ocurrido en la familia. Como ha podido ver, intentamos evitarnos el dolor que ello conlleva. Es difícil cuando…


  —Abuela —la cortó—, tienes que dejar de culparte. Todos cometemos errores. Nadie espera que seas perfecta.


  Cecilia, incrédula, alzó las cejas. ¿A qué se refería? ¿Con qué iba a salir ahora? ¿No se daba cuenta de que lo estaba estropeando?


  —¿Qué quiere decir? —preguntó la reportera con una mirada felina.


  —Pequeños fallos o, más bien, situaciones que se dieron que quizá podrían haber evitado el desenlace trágico de Angélica. Por ejemplo, mi abuela tuvo un… llamémosle desacuerdo que concluyó con el despido de Lorenzo, el encargado de las cámaras de vigilancia, días antes del asesinato. ¿Podría él haber evitado el crimen? Eso nunca lo sabremos. Como tampoco podías controlar —miró a su abuela con dulzura— que la nueva informática resultase ser quien manipuló los vídeos para inculparme. ¿Era una cómplice? ¿La asesina? No tenemos una respuesta a eso, abuela. No debes seguir mortificándote.


  Alissa se lanzó a los brazos de su abuela y esta los dejó abiertos sin saber cómo reaccionar. ¿Acababa de responsabilizarla del asesinato de su nieta en televisión? ¿Cuándo se habían torcido tanto la situación?


  Victoria saboreaba los titulares que vestirían las portadas de los periódicos a partir de ese momento. Nieta y abuela intentaban fingir un trabajo en equipo que no existía para tapar una lucha de poder interna que, probablemente, derrumbaría ese imperio. Escuchó a través del pinganillo instrucciones de una voz que todavía no reconocía, pero que le había dado la mayor exclusiva de su vida. Una sorpresa. Debía preguntar a Alissa por una sorpresa.


  —Y, para terminar, me gustaría que nos contaras la gran sorpresa que le has preparado a tu abuela.


  —¿Sorpresa, cielo? —Cecilia lanzó las palabras como dardos envenenados que no le resultaron indiferentes a su nieta.


  Alissa aplaudió, emocionada.


  —Cierto. Hace unos días me reuní con mi abuela para tratar temas de reforma y la nueva cara que le daremos al palacete. Acordamos una nueva imagen, un sistema de seguridad reforzado… Al final, me pidió que pensase en algo nuevo. Algo que nos reinventase y a la vez recuperase nuestros antiguos valores. Lo he encontrado, abuela —añadió con una tierna y entusiasta sonrisa. Cecilia sintió que el oxígeno no llegaba a sus pulmones—. Revisando algunos documentos di con esto. —Sacó algo de una carpeta en la que nadie había reparado hasta entonces—. Es un plano de la casa que se encuentra retirada. La misma donde se han encontrado las pruebas que analiza la policía. Ninguno de nosotros supo nunca del objetivo de esa propiedad, pero aquí está escrito. La diseñó mi abuelo y fue a petición de Tamara, tu hermana. —Miró a su abuela y notó que la palidez se apropiaba de ella.


  Ese tema llevaba años enterrado. Le costó demasiado que así fuera.


  —¿Tiene una hermana? —preguntó Victoria tan sorprendida como excitada. Lo que pintaba ser una entrevista aburrida se había convertido en un show que nadie olvidaría en mucho tiempo.


  Cecilia intentó sonreír al asentir, aunque sus labios solo dibujaron una mueca de angustia y desesperación. Miró el reloj. El programa debería haber terminado hacía más de diez minutos. Tenían que cortar la emisión. Como no lo hicieran, jamás iba a poder recomponer ese desastre.


  —Sí —contestó Alissa viendo que la mujer guardaba silencio—. Tamara era la hija primogénita, pero un día desapareció. Nadie supo más de ella, ¿verdad, abuela? —La inocente pregunta se clavó en el estómago de la mujer—. La cuestión es que mi tía abuela tenía un objetivo precioso para ese edificio: convertirlo en una casa de subastas donde los beneficios recaudados fuesen destinados a diferentes asociaciones benéficas. En esa casa ha estado viviendo un asesino. En esa casa, que con tanta ilusión diseñó mi abuelo y en la que con tanta dedicación Tamara pensó, ocurrieron cosas terribles. Por ello, aquí y en exclusiva, quiero que todo el mundo sepa que haré realidad ese sueño.


  —Es una noticia maravillosa. Te deseo mucha suerte… A ambas —se corrigió, recordando la presencia de la matriarca—. Espero que este nuevo camino para el palacete esté lleno de felicidad.


  —Solo una cosa más, Victoria. Tamara —Alissa se dirigió a cámara, la cual la enfocó en un primer plano—, si nos estás viendo, me gustaría decirte que nada me haría más ilusión que conocerte y poder realizar este sueño contigo. A fin de cuentas, siempre fue tuyo.


  Cecilia no movió ni un músculo y guardó silencio con la mirada perdida en el horizonte.


  —A nosotros también nos encantaría conocer a la original heredera de este reinado. Esperemos que pronto podamos hacerlo. Gracias por seguirnos un día más. Hasta mañana —se despidió Victoria del público, tajante.


  Las cámaras dejaron de rodar y la sala se convirtió en un hervidero de gente. Tomás abandonó la sala, escabulléndose como un gato silencioso. La reportera le dedicó unas escuetas palabras a Cecilia y prestó más atención a una Alissa resuelta y decidida que se había proclamado dueña del imperio.


   


  



   


  —¿Se puede saber en qué estabas pensando? Has aireado datos de la familia que no te pertenecen. ¡Vas a arruinarlo todo!


  Cecilia explotó en el momento en que cerró la puerta de su despacho, tras conseguir que el equipo del programa televisivo se marchase de allí. Le temblaban las manos, la situación había escapado de su control y no conseguía encontrar una salida. Había convocado esa entrevista con otro objetivo. Uno muy diferente. Nunca debió terminar así. Había quedado como una muñeca de trapo frente a las cámaras. Como una pieza decorativa mientras su nieta se hacía con su reino.


  —¿Cómo que no me pertenecen? —rebatió Alissa con energía—. Esta también es mi familia y estoy harta de tus gilipolleces. ¿Dónde está tu hermana? ¿Por qué nunca has hablado de ella? Es porque, en el fondo, fuiste la culpable de que se fuera, ¿verdad? Le robaste su futuro como lo has hecho con nosotras.


  —Eso no fue así. Estás muy equivocada con respecto a esa mujer.


  —¿Ni siquiera eres capaz de reconocer que es tu hermana? ¡Qué cínica! ¿Qué historia vas a contarme, eh?


  —La verdad.


  —No, tu verdad. Porque la del resto del universo es que chantajeaste a tus suegros para tenderle una trampa. Lo sé muy bien. Aquí tengo los documentos que falsificaste para dejarla como una ladrona. —Mostró su tablet con los archivos que le había enviado Diana—. Hiciste que todos pensaran que había creado la organización benéfica para llevarse el dinero de los donantes y salir de aquí con los bolsillos llenos y arruinando la reputación familiar. Una sarta de mentiras que ocultaste porque ni siquiera tú te las creías. ¿Esa fue la razón principal por la que te casaste con el abuelo? Para aprovecharte de sus padres. Me parece muy triste que la ambición pudiese más que el amor por tu hermana y por tu marido.


  —No sabes de lo que hablas, yo sufrí mucho cuando…


  —¿Ahora eres la víctima? Ese papel no te pega, abuela. Tu eres más bien la titiritera, ¿no? La que mueve los hilos que nos hacen dar cada paso. La que decide dónde, cómo y cuándo.


  Cecilia se quedó impactada tras las palabras de su nieta. ¿Era posible que hubiese escuchado la conversación que había mantenido con…? No, eso no podía ser. Alissa estaba enfadada y dolida porque no la trataba como a una igual. Debía ser eso. Que hubiese utilizado sus propias palabras solo podía ser una casualidad. Sí, una desafortunada casualidad. Tenía que tratarla con más cuidado. Durante el verano, su nieta comenzó a demostrar su inconformismo y sus ganas de luchar. Pero, pese a que cometió fallos, no generó ningún revuelo de esa envergadura. Ahora estaba desatada y podía echarlo todo a perder.


  —Estoy harta de ti —continuó Alissa—. Estoy harta de tus mentiras, harta de tus secretos…


  —No me hables así. —Se sentía orgullosa de su fuerza. De ver en ella su propio carácter. Aun así, debía ponerle límites. No podía permitir que le pasase por encima. Apenas era una niña.


  —Lo que no entiendo —añadió Alissa, más calmada— es por qué sacas a relucir a Diésel ahora. Antes era un tal… —Chasqueó los dedos—. Darío Cortés, ¿no? Siempre hubo alguien, según tus propias palabras, capaz de hacer el trabajo sucio para que tú pudieses presumir de palacio. Aunque, claro, necesitabas un cabeza de turco para que tu precioso y resplandeciente reino no se viese afectado. Pero yo sé la verdad. ¡La existencia de Diésel era única y exclusivamente responsabilidad tuya! —exclamó, incapaz de retener las primeras lágrimas cargadas de rabia.


  —Yo te he convertido en lo que eres hoy. Deberías aprender a respetarme. Te he criado como si fueses mi propia hija.


  —Pues a mí no me lo parece. Lo único que has hecho en toda tu vida es fingir que vives en un cuento de hadas a base de dinero. ¿También tenías comprado a Tomás? ¿Te ha mantenido al tanto de cada una de nuestras sesiones? Fuiste tú quien le pidió que me sacara de la cárcel cuando lo creíste conveniente. Mientras tanto, me mantuviste allí encerrada sin siquiera ir a visitarme. —Se secó las mejillas—. ¿Sabes una cosa? Yo te quiero, siempre te he querido. Siempre te he necesitado. Es cierto que, cuando perdí a mi madre, solo me quedaste tú. Aunque tenías cosas más importantes que hacer: una reunión, un viaje, un cliente o hacerte las uñas para estar impecable. Nunca me has sabido comprender. Tampoco lo intentaste. Me dabas dinero, me regalabas los mejores vestidos, me ofrecías comodidades… Gracias, pero no. Necesitaba a mi abuela. Y ahora que por fin comienzo a conocerla, me avergüenza pensar que llevo su sangre.


  Cecilia dejó volar una mano. Le dio una bofetada que la hizo romper en llanto mientras se cubría la cara justo donde le había pegado.


  —Nunca vuelvas a hablarme así —gruñó la mujer—. Tienes razón, saliste de la cárcel gracias a mi intervención y ni siquiera tuve que moverme del palacete. Sé inteligente, no me declares la guerra. Te aseguro que no te conviene, no sabes hasta dónde puedo llegar por…


  —Oh, te aseguro que sí que lo sé —la interrumpió—. Puedes ir cambiando la canción. No pienses ni por un instante que voy a doblegarme ante ti. Tenemos que llevar este reinado juntas. ¿Quieres que sigamos conduciendo en direcciones opuestas? ¡Muy bien! Yo no me voy a detener. De ti depende que alcancemos un acuerdo o que nos estrellemos.


   


   


  


  Capítulo 23


   


  El agua le resbalaba por la piel, aunque no conseguía eliminar de su mente las últimas palabras de su abuela. Buscó su gel favorito. Ese que desprendía un suave olor a coco y mango. Uno de los pocos recuerdos que tenía de su madre. Algo que siempre la hacía sentirse en casa.


  No funcionaba.


  Apoyó la cabeza en la pared. Dejó que su cuerpo se mantuviese pegado a los azulejos mientras el agua caía, llevándose las lágrimas.


  Salió de la ducha y se envolvió en una toalla. El espejo estaba empañado. ¿Cuánto tiempo había pasado allí? No avisó a nadie. Cuando salió del despacho de su abuela solo quería estar sola. Desaparecer. Pasó la mano por el cristal para limpiarlo y, tras ver su reflejo, se tocó la cara, justo en el lugar donde Cecilia la había golpeado. Jamás la había visto perder la compostura de esa manera. Nunca le había puesto la mano encima. Respiró hondo y se secó las lágrimas que volvían a recorrerle las mejillas. No le dolía el golpe, sino haberle abierto su corazón así. Le dolía en el alma necesitarla a su lado cuando la decepción que le provocaba la corroía por dentro.


  Hasta donde alcanzaba a recordar, Cecilia siempre había tomado las decisiones por ella: colegios, actividades extraescolares, vestuario, amistades… Toda su vida era un sinfín de normas que aceptaba gustosa pues era su abuela. La persona que se quedó con ella cuando sus padres desaparecieron de su vida. La única persona que afirmaba ser su familia. Alissa cumplía con los deberes impuestos y lucía preciosos vestidos y una radiante sonrisa. Esa era la única forma de sentir que había alguien que cuidaba de ella.


  Enchufó el secador y se secó el pelo durante unos minutos sin dejar de darle vueltas a la cabeza. ¿Por qué contrató a Diésel? ¿Fue su abuela quien lo hizo? Según Carla, a ella la convenció una chica joven para que se cambiase por su hermano para entrar en la cárcel. ¿Quién era esa chica? ¿Tendría algo que ver Cecilia? Todavía no podía asumir que su abuela hubiera matado a Samantha. Una parte de ella guardaba una pequeña chispa de esperanza. Las cosas debían tener una explicación.


  Otra explicación diferente a la que apuntaban las pistas.


  ¿Por qué no había sido capaz de decirle que la vio seguir a Samantha la noche del crimen y regresar llena de barro? No había tenido ningún reparo en acusarla en directo de haber contratado a la persona que preparó las pruebas para meterla en la cárcel o incluso de responsabilizarla de que Lorenzo no hubiese estado en su puesto de trabajo, vigilando cuando mataron a Angy. ¿Por qué solo había sembrado la duda de que fue la informática la que se hizo pasar por ella y mató a su prima? Tenía pruebas que lo acreditaban; fuera quien fuera, entró en la suite de Angélica. Se demostró en el juicio. Entonces, ¿por qué no reveló esa información para acabar de una vez con la Reina de hielo?


  En el fondo, conocía las respuestas. Podía acusar a su abuela de tapar crímenes, de modificar pruebas e inventar historias, pero no podía acusarla de asesinato. El único consuelo que le quedaba era no tener la certeza de que Cecilia hubiese ordenado que matasen a su propia familia.


  Guardó el secador en el mueble y salió del baño. Entró en su habitación con Clover dando saltitos detrás de ella. Abrió el armario y eligió unos vaqueros oscuros y un jersey violeta. Unas botas negras altas con tacón completaron el conjunto. Se dirigió a la cocina y sirvió agua para la bola de pelo que la perseguía.


  —¡Vaya! Sí que tenías sed. —El pequeño perro comenzó a beber de forma desesperada—. Más despacio, monito, o te sentará mal.


  Alissa sacó un refresco de la nevera y se colocó delante de la gran pizarra de pistas que se encontraba en el salón. Decenas de flechas apuntaban a Cecilia, aun así, sintió que algo se le escapaba.


  ¿Tamara o Cecilia?


  Su abuela era capaz de cualquier cosa con tal de proteger el palacete de los rumores, sin embargo, su inteligencia jamás la llevaría a cometer ciertos errores. A Samantha la mató Diésel, León lo confesó y él nunca hubiese podido empezar una relación con su prima si su abuela lo hubiese contratado para matarla. Cecilia no le hubiese quitado el ojo de encima. No… No tenía sentido.


  Una melodía que no reconoció la sacó de sus pensamientos. Miró hacia atrás y vio el viejo Nokia vibrando sobre la mesa. Era Lucas. Antes de entrar en la ducha, había silenciado el iPhone por la insistencia del chico. Lo dejó sonar y regresó a la pizarra.


  Quizá Zoe tuviese razón. No conseguía comprender el gran enigma que era su abuela. Pese a la crueldad de sus palabras y sus acciones tan difusas, ella no mandaría matar a sus nietas y mucho menos mientras daba una gran fiesta. Cecilia era capaz de abandonarla en la cárcel o de enterrar un cuerpo, si con ello conseguía mantener un escándalo bajo tierra; pero no mandaría matar a su familia cuando podía perder su legado y que este regresase de nuevo a las manos de su hermana. La persona que lo hizo tenía sus propios motivos. Y Tamara era quien mejor encajaba en ellos.


  En su cabeza las ideas se iban aclarando. Tachó la flecha que relacionaba la palabra «asesina» con su abuela y la presión en su pecho se aflojó. Se centró en Tamara. Según había averiguado, estaba a punto de cumplir los setenta años. No podía imaginar a una mujer de esa edad llevando a cabo una venganza de tal magnitud. Sin embargo, pudo tener familia. Hijos y nietos dispuestos a cualquier cosa por recuperar lo que consideraban suyo.


  —¿Por qué tuviste que echar a tu propia hermana, abuela? —le preguntó a la pizarra—. ¿Por qué tu ambición pudo más?


  Clover ladró un par de veces y se restregó por los bordes del sofá. Un gesto que repetía cada vez que quería salir a la calle.


  —¿Has bebido demasiada agua, monito?


  Se acercó al sofá para coger la cazadora de cuero. En la mesa encontró un sobre como los que había estado recibiendo últimamente. Sintió la necesidad de abrirlo en ese mismo instante, aunque temía pensar cómo había llegado hasta allí. Los temores duraron poco, pues detrás del sobre encontró un pósit de Zoe que lo aclaraba:


  «Canija, este es el sobre que nos dieron ayer al descubrir lo de tu abuela. Dejo esta nota por si se me olvida dártelo cuando despiertes».


  Estaba claro que se le había olvidado. No la culpaba de ello. Llevaban días sin parar. Más bien meses. Rasgó la solapa del sobre y Clover comenzó a protestar.


  —Está bien, está bien. Tú ganas —dijo abriendo la puerta. Al girarse para cerrar, se vio con su melena corta reflejada en la ventana—. ¿Cómo ha podido cambiar tantísimo mi vida en tan poco tiempo?


   


  



   


  —¿Desde cuándo necesito cartas anónimas para entender a mi familia, monito?


  El perrito corría alrededor de su dueña y se paraba a olisquear cada árbol que encontraba en el camino.


  Alissa andaba sin rumbo mientras leía las hojas que le habían llegado en ese sobre. No parecían tener información relevante. Repetían la angustia que sintió Luis al enterarse del uso que le había dado Cecilia a la casa que él mismo había diseñado. Nombraba la fundación benéfica y lo orgulloso que se había sentido cuando Tamara le propuso trabajar en los planos del edificio. En ese momento, su felicidad fue máxima: iba a desarrollar un trabajo que adoraba y podría estar cerca de Cecilia, la mujer que hacía que su corazón se acelerase. La misma que después lo metería en una jaula con barrotes de acero y diamantes.


  La carta se ponía más emocionante. Luis quedó encandilado la primera vez que la vio. Quería conquistarla. Construir una vida junto a ella. Lo consiguió, aunque, por desgracia, esa mujer no era el sueño que él creía. Cecilia traicionó a su hermana para quedarse con el palacete. La echó sin reparos, separándola del amor de su vida con los planes de boda sobre la mesa. Tamara no se despidió de nadie. La vergüenza pudo con ella y ni siquiera dio la cara para cancelar la ceremonia.


  Su abuelo pasó tantas horas con Tamara que terminó apreciándola. Sus padres eran unos importantes banqueros que creyeron alcanzar el cielo cuando su único hijo fue nombrado como el arquitecto oficial del edificio benéfico que planeaban los Valverde. Diversas reuniones los llevaron a entablar conversación con Cecilia, quien comenzó a visitarlos muy a menudo. Se sintió feliz cuando sus padres le revelaron que Cecilia estaba interesada en casarse con él. Su corazón se hinchó de dicha hasta tal punto que temió que pudiera explotar. Y lo hizo, explotó al descubrir que su matrimonio era una farsa. Esa preciosa mujer solo se interesó en él a cambio de los recursos necesarios para sacar a su hermana del camino, y sus padres, deseosos de que él formase parte de esa familia, aceptaron.


  Luis se creyó culpable de lo que había ocurrido. Culpable de no haber detenido los planes de la mujer que se probaba vestidos de novia mientras conspiraba contra su propia hermana. El doctor García se sintió morir cuando Tamara se marchó. Su prometida había desaparecido sin dejar rastro. Luis forjó una bonita amistad con él. Le recomendó que rehiciese su vida, cosa que jamás ocurrió. El doctor juró que esperaría a esa mujer. A la única mujer que había amado.


  Alissa se secó las lágrimas que ni sabía que estaba derramando. Qué historia tan triste. Su abuela había causado tanto daño que no entendía cómo podía seguir respirando. Tamara era una buena mujer. Tenía una vida perfectamente planeada y, en un suspiro, todos los planes se fueron al traste.


  Clover se tumbó en el suelo. Estaba agotado. Alissa comenzó a reír al verlo tirado con la lengua fuera.


  —¿Qué pasa, monito? ¿Te has cansado? —Metió las hojas en el sobre y se lo guardó en el bolsillo. Se agachó y cogió a la bolita de pelo en brazos—. Vamos, colega. Tampoco hemos andado tanto.


  Sin embargo, sí. Habían andado mucho más de lo que ella creía. Alzó la mirada y a lo lejos vio la casa de Diésel con la puerta precintada por la policía. Se había sumergido de lleno en las palabras de su abuelo y sus pies la habían llevado hasta allí. Cecilia mandó limpiar esa casa para evitar que la relacionasen con las oscuras escenas que se vivieron en el interior. No obstante, quedó lo necesario para llamar la atención de las autoridades, como, por ejemplo, los vídeos que nombró en la entrevista. ¿Habría algo más? ¿De verdad su abuela lo tenía todo bajo control?


  —¿Tú qué dices, Clover? ¿Pasará algo si entro a echar un vistazo?


  El perro se recostó sobre su brazo y ella subió los peldaños del porche, dudosa. La puerta estaba abierta. Alzó la cinta policial y se coló dentro sin el menor esfuerzo. Un olor cargante a alcohol y comida caducada le provocó arcadas. Tendrían que trabajar muy duro para convertir aquel lugar en un sitio habitable.


  Cuando miró la escalera recordó el encontronazo con Diésel y la forma en que Lucas la sacó de ahí. Todo un héroe al que terminó propinándole un puñetazo por no admitir que se moría por besarlo.


  El iPhone vibró otra vez.


  —¿Sí? —preguntó dejando a Clover en el suelo.


  —¡Al fin! —exclamó Lucas—. Te he llamado mil veces. ¿Estás bien? No te hemos visto salir del despacho de tu abuela.


  —Tranquilo. Estoy bien. Todavía respiro —aclaró paseando por el salón—. La cosa se ha puesto un poco tensa y necesitaba despejarme. ¿Por allí cómo van las cosas?


  —Bueno… Después de la tormenta llega la calma, a ver cuánto dura esta vez. Estoy en el restaurante con Iván y tu primo. ¿Tú dónde estás?


  —Esto… —titubeó.


  —Lis, ¿dónde estás? —repitió.


  —No te enfades, ¿vale? —pidió con voz melosa—. Estoy en la casa de Diésel. Y no estoy sola. Clover está conmigo, ¿a qué sí, monito?


  —¿Estás de coña? Voy para allá.


  —No, no. Ya me iba. Llevo al perrillo a casa y me reúno con vosotros. Dame quince minutos.


  —¿Cómo se te ocurre…?


  —Tranquilo. Pídeme unos canelones de esos tan ricos que hace la abuela de Miriam. No tardo. Te lo prometo.


  —Pero…


  —Te quiero, guapo. —Cortó la llamada antes de que su chico siguiese protestando.


  Se giró hacia Clover, que rascaba el suelo bajo del sofá. Se guardó el móvil en el bolsillo y se acercó a él.


  —¿Qué haces, monito? Ven aquí —dijo cogiéndolo en brazos de nuevo—. Las chucherías que toman en esta casa no son precisamente buenas para la salud.


  Al coger al perrito, vio que algo colgaba de su boca. Una pulsera de plata. Una pulsera que la impactó al reconocer la inscripción que tenía grabada. Ella conocía esa pulsera. ¿Qué narices hacía ahí?


   


  



   


  —Elegiste bien la novia, colega. Tu suegra cocina como los ángeles, ¿venderán suegras como Teresa? —preguntó Iván devorando otro trozo de tarta de manzana.


  Lucas sonrió ante ese comentario y se recostó en el respaldo de la silla. Estaba nervioso. No le hacía ninguna ilusión pensar que Alissa había ido hasta allí sola.


  —¿Has conseguido localizar la llamada de mi abuela? —indagó Miguel—. ¿Se sabe ya con quién hablaba?


  —Para eso necesito el móvil de Cecilia y dudo mucho que alguno de nosotros se la juegue para quitárselo —confesó Lucas—. No quiero arriesgarme a usar otros métodos más agresivos, no sé hasta qué punto esa hacker nos controla. Me siento impotente. Está empezando a tocarme los cojones.


  —Quizá yo pueda aportar algo nuevo —intervino Alissa acercándose a la mesa—. Nos hemos centrado en dos personas: mi abuela y su hermana. Pero nos olvidamos de otra sospechosa. —Puso la pulsera sobre la mesa.


  Miguel se adelantó y leyó la inscripción:


  —«S.Y.E 4ever». —Giró la pulsera y vio el nombre de la dueña—. No puede ser.


  —Sí, primito. «Samantha y Evelyn for ever». Es la pulsera que Sam le regaló a Eve por su cumpleaños.


   


   


   


  


  Capítulo 24


   


  —¿Dónde la has encontrado? —preguntó Lucas.


  Alissa se había acomodado en la mesa y le robó el refresco a su novio. En la calle hacía fresco, pero ella sentía un calor de mil demonios. Ese lugar consumía el oxígeno, la energía… Era como vivir en un tablero de Cluedo donde las pistas adquirían vida propia.


  —En casa de Diésel —respondió—. El enganche está roto. Tuvo que caérsele. La pregunta es: ¿cuándo ha estado Evelyn allí?


  —Zoe siempre dudó —dijo Iván—. Antes de que salieses de la cárcel, nos centramos mucho en ella. Incluso fuimos a París a buscarla.


  —Sí, pero no la encontramos —recalcó Lucas—. No conseguí rastrear los e-mails. Borró las direcciones como una profesional. Puede que supiera cosas, aunque… no nos sirvieron de mucho.


  —Zoe decía que ella era la asesina de Angy —murmuró Iván.


  —Y sigo pensándolo —añadió la aludida apareciendo en escena.


  —¿De dónde vienes? Parece que has corrido una maratón —curioseó Alissa con un tono socarrón al ver a su amiga sudando.


  —De ducharme. De la casa del río.


  —Pues deberías volver a ducharte —espetó Miguel, recibiendo una mueca por parte de Zoe.


  —Yo también vengo de allí —añadió Alissa, confusa—. Qué raro que no nos hayamos cruzado.


  Zoe alzó los hombros.


  —Quería dar un paseo y he venido rodeando las casas de los empleados. ¿Novedades? —Cambió de tema.


  Alissa se extrañó. Pero lo dejó pasar.


  —Mi prima ha encontrado esta pulsera. —Miguel se la entregó a Zoe, quien la cogió y la mordió.


  —No es bisutería barata. ¡Qué bonita!


  —La he encontrado en casa de Diésel —aclaró Alissa. Su amiga dibujó una mueca de asco—. Es de Evelyn.


  Zoe dejó la pulsera en la mesa y le quitó la Coca-Cola a Miguel. Hizo gárgaras con ella y escupió en el mismo vaso. Miguel la miró con odio.


  —Lo siento. A saber qué clase de sustancias me he metido en la boca —añadió fingiendo una arcada—. Entonces, ¿Evelyn y Diésel se conocían?


  —A no ser que el camello se dedicase a robar pulseras, ella debía conocer su casa —ironizó Alissa.


  —Siempre he creído que esa tía estaba por aquí. Os lo dije. —Señaló a los chicos con el dedo índice. Después comenzó con sus hipótesis—: Estoy segura de que buscaba a Sam. Sabemos que no asistió al cumpleaños de su mejor amiga el año pasado, por lo que, cuando se enteró de que la habían matado, se sintió culpable, destrozada y ansiosa por descubrir la verdad. Envió cuatro palabras por e-mail para que pensáramos que seguía en París, pero no. Fue ella quien disparó al aire y os salvó de León. Al igual que fue ella quien te escuchó acusar a Angélica y se tomó la justicia por su mano. Por eso mismo luego te envió otro correo diciendo que eras inocente. ¿Cómo no iba a saberlo? Se la cargó ella.


  Alissa dio un respingo al escucharla. Confirmó, una vez más, que la delicadeza no era el fuerte de Zoe. Aun así, lo que decía tenía sentido. Ella misma llegó a creerlo, aunque le dolía en el alma pensar que alguien hubiese matado a Angélica por culpa de sus falsas acusaciones.


  —Hay una cosa que se llama tacto —intervino Lucas en dirección a Zoe—. Te recomendaría usarlo.


  —Lo siento, Miguel. Canija, yo…


  —No importa, tienes razón. He llegado a pensar que Evelyn pudiese ser la informática que se metió en el palacete.


  —¡Eso explicaría la habilidad para borrar su rastro de la red! —exclamó Lucas.


  —Evelyn tiene el pelo más negro que yo y, según vimos en el vídeo, era rubia —añadió Iván.


  —¿Recuerdas mi peluca? —preguntó Alissa—. Cualquiera podría usar una.


  —Y la tía iba tapada hasta las orejas. —Zoe se puso unas gafas de sol, imitando a la chica.


  —Con una sudadera preciosa, ¿no? —preguntó Iván con sarcasmo. Zoe retiró la mirada de la mesa. Era la primera vez que se refería a ella desde que había llegado, ¿por qué empleaba ese tono?


  Se quedaron sumidos en sus pensamientos hasta que Teresa sirvió los canelones de Alissa. Por suerte, puso el doble de la ración, pues comenzaron a devorarlos entre todos. Después siguieron montando teorías que situaban a Evelyn como principal sospechosa del asesinato de Angélica. Algo que no encajaba con la muerte de Samantha ni el papel que jugaban Tamara y Cecilia. Alissa sabía que, si su abuela había soportado a Evelyn, era por la fuerza de su apellido, pero nada más. En el fondo, odiaba el carácter que despertaba en su nieta, la forma en que alimentaba su rebeldía. Nunca se hubiese aliado con ella. Además, tampoco tenía constancia de que Evelyn fuese un genio de los ordenadores. Hasta donde podía recordar, sus talentos eran salir de fiesta y documentarlo en las redes sociales.


  Una voz chillona se acercó y golpeó la mesa con unas revistas.


  —No pienso volver a soportarlo.


  —Lo que faltaba. ¿Qué quiere la modelito de saldo? —preguntó Alissa mirando a Nadine.


  —No permitiré que me plantes y me hagas perder MI tiempo para que, en vez de fotografiarme, te luzcas en televisión.


  Alissa había olvidado por completo la sesión de fotos. Con el revuelo del programa, ni siquiera había reparado en ello.


  —Quería darte tiempo para que te hidrataras bien —dijo con sarcasmo, arrancando sonrisas entre sus amigos—. De todas formas, hay fotografías de sobra como para sufrir pesadillas el resto de mi vida. Sorpresa. Eres libre, como el genio de la lámpara.


  —No pienses que esto se quedará así. Soy una cosa divina, jamás podrás tapar mi luz —replicó, orgullosa.


  —Sí, sí —suspiró Alissa sin prestarle atención—. Búscate una alfombra y sal volando a tu mundo ideal.


  —Lucas —continuó Nadine, provocativa, pasando un dedo por el hombro del chico—. ¿Vendrías conmigo a la selección de fotos? No quiero que mi imagen se rija por el criterio de esta. Piénsatelo, luego podríamos… Ya sabes…, pasarlo bien. —Se alejó riéndose.


  Lucas fingió toser al ver la cara escéptica de Alissa. Estaba convencido de que, si Nadine hubiese estado un segundo más allí, le habría saltado al cuello.


  —¿Quién coño se cree esa tía?


  —Canija, últimamente dices muchas palabrotas. ¿Se te está pegando de mí?


  Respiró hondo. Alguien le tocó la pierna por debajo de la mesa y dio un respingo. Arrastró la silla hacia atrás y levantó el mantel.


  —¿Qué haces tú aquí?


  —¡Pasar calor, joder! —exclamó Toni.


  Los demás también arrastraron las sillas. A Iván lo enviaron a vigilar la puerta y Miriam fue a entretener a su abuela. Lucas se arrodilló en el suelo.


  —¿Pasa algo?


  —Pues mi tío me ha dicho que os avise de que la vieja asquerosa esa está intentando dar con Lula. Quiere tomar el control del periódico.


  —¿Quién es Lula? —preguntó Alissa.


  —Se trata de una periodista anónima que comenzó a escribir una columna semanal contando teorías sobre lo que ocurría en el palacete —explicó Lucas.


  —Pero no te preocupes —Zoe le restó importancia mientras apuraba los canelones—, la tía escribe como el puto culo. No entiendo cómo le permiten publicar.


  —Es posible que la abuela solo quiera utilizarla como último recurso —añadió Miguel—. Tiene millones de lectores, por lo que, si la columna dice exactamente lo que ella quiere, volverán a escucharla.


  —Vaya, Mike —aplaudió Zoe—. De vez en cuando piensas.


  —¿Alguien me da un canelón? —suplicó Toni desde el suelo—. Mis tripas se están derritiendo al olerlos.


  Lucas sonrió. Envolvió dos canelones en unas servilletas y ayudaron al chico a salir de allí sin ser visto.


  La conversación continuó con las teorías sin sentido de Lula: desde una discusión entre nietas donde se mataban las unas a las otras hasta un extraño virus que se propagaba por la familia, haciendo que se suicidasen para acabar con su sufrimiento. Cada semana la revista publicaba la columna como si de un nuevo capítulo se tratara. La gran expectación que generaba había triplicado las ventas de la revista Dímelo. Alissa temió que su abuela se hiciese con el control, aunque se relajó ante su situación financiera: Cecilia no tenía dinero para comprar a la gallina de los huevos de oro.


  —¿Dónde está mi móvil? —preguntó Iván revisándose los bolsillos.


  —¿No lo encuentras?


  —No. Ya me extrañaba a mí que Román no me estuviese dando por culo en el WhatsApp. Me tiene hasta las narices con tantas palabritas en inglés —añadió levantando las servilletas.


  —Espera, te llamo —propuso Alissa—. No da señal. Está apagado.


  Iván dio un salto.


  —A que me han robado el teléfono… —se alteró— ¿Dónde cojones está?


  Se levantaron de la mesa y comenzaron a buscar por el suelo, en las sillas, bajo las servilletas…


  —¿Estás seguro de que lo has traído? —intervino Lucas.


  —Casi al cien por cien. —Lo miraron con odio—. De vez en cuando, me enfado con Román y lo tiro en la primera papelera que encuentro.


  Explotaron en gruñidos. Conociendo a Iván, ese teléfono podría estar en cualquier parte. Cada uno de ellos regresó a su silla, a excepción de Zoe, quien seguía tranquilamente comiendo sin molestarse en buscarlo.


  —Pero os juro que después lo recojo —añadió Iván, nervioso—. ¡Ayudadme!


  Ignoraron las súplicas de Iván, quien seguía revisando el suelo. En ese instante, el iPhone de Alissa vibró encima de la mesa. Se había olvidado de activar el sonido. No le gustaba ir con dos teléfonos a todos lados. El número era desconocido. Se sentó y contestó.


  —¿Sí…?


  —Joder. Por fin contestas, Ali.


  —¿¡Carla!? —exclamó poniéndose en pie—. ¿Has salido de la cárcel? ¿Dónde estás?


  —Ahora mismo podría estar siendo devorada por un miniperro blanco que creo que tiene nombre de planta.


  —¿Clover? ¿Estás en mi casa?


  —¿Casa? Menuda mansión, cabrona. Y sí, o al menos eso me ha dicho tu abogado antes de dejarme aquí. Llevo un rato intentando localizarte.


  —Estamos en el palacete, ¿sabes venir?


  —Supongo que está al otro lado del río, pero no llevo bañador.


  —Hay un puente, tonta —dijo riéndose.


  —Escucha, Ali. Hace un rato he visto a alguien…


  —¿A quién?


  —A la persona que acompañaba a la tía que me convenció para cambiarme por mi hermano. Están aquí y creo que me han visto.


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Estaban más cerca de lo que ella pensaba.


  —Menudo acojone, tía —continuó Carla—. Son el mismísimo diablo.


  —Para —la cortó Alissa mirando su Nokia sobre la mesa. No debería mantener esa conversación desde el iPhone—. Hablar por teléfono no es seguro. Camina unos metros hacia la izquierda y encontrarás el puente. Crúzalo y continúa recto. Llegarás al palacete. Te espero aquí.


  Alissa colgó y notó las miradas de sus amigos clavadas en ella.


  —Era Carla —se explicó—. Una amiga de…


  —¿La amiga que te acuchilló? —ironizó Zoe—. Vimos los documentos de Santiago y no entiendo por qué insistes en ayudarla. ¿De verdad la has sacado de allí?


  —Ella no me hizo daño —se defendió—. No deberíais hablar de lo que no sabéis.


  Zoe se levantó, ofendida.


  —Quizá, si nos lo contases… —dijo Lucas.


  —Lo siento —se disculpó Alissa.


  —Tranquila, voy a hablar de lo que sí sé —espetó Zoe saliendo del restaurante con el móvil en la mano.


  Una sonrisa desganada se escapó de la boca de Iván.


  —No te preocupes, Lis. Zoe últimamente no sabe más que buscar excusas para largarse con su teléfono. —Los chicos lo miraron, sorprendidos—. Por si todavía lo dudáis, sí, hemos roto.


  Intentaron indagar en los motivos que lo habían llevado a romper la relación con su novia. Estaba abatido. Desolado. Se sentía engañado, pero no entró en detalles. Prefería callar a revelar sus sospechas. Quería estar equivocado. Necesitaba estar equivocado. De momento, solo se mantendría bajo su coraza.


  Alissa sintió un nudo en el estómago. Había estado tan centrada en sus propios problemas que no había sido capaz de ver que sus mejores amigos se estaban derrumbando. ¿Desde cuándo era tan egoísta? Siempre había podido contar con ellos. Zoe había dejado su mundo por acompañarla en su caótica vida e Iván se había asegurado de cuidarla desde que eran niños.


  Los chicos comenzaron a hablar de una fiesta. Una especie de juerga privada donde la cerveza nunca se acabaría. Miguel hablaba sobre litros y litros de alcohol para animar a su amigo y Lucas les seguía la corriente.


  Se levantó y se acercó a la ventana, esperando a que Carla apareciese. No pudo evitar mirar hacia el pasillo en busca de Zoe. Se sentía mal por no haberse dado cuenta de que su amiga la necesitaba. Respiró hondo y le dio un trago al refresco. El cielo estaba nublado, era raro que no hubiese llovido ya. Normalmente, por esas fechas, de lo que más se podía disfrutar en el palacete era de la lluvia.


  A lo lejos apareció una joven que desentonaba en ese lugar. Con la larga melena castaña, unos pantalones de camuflaje y unas botas de militar, no podía ser otra que Carla. Se alegraba de tenerla allí más de lo que esperaba. Esa chica evitó que se volviese loca dentro de ese infierno y luego le salvó la vida. Le debía tanto que no sabía cómo podría pagárselo.


  Alissa alzó el brazo y la saludó desde la ventana. La joven le respondió con una pícara sonrisa. Le estaba haciendo señas para encontrarse en la puerta cuando un intenso ruido paralizó a todos en el restaurante.


  ¿Qué había sido eso?


  Añicos. A eso quedó reducido el vaso que le resbaló de las manos.


  Sangre. Carla estaba sangrando.


  Un grito desgarrador se escapó de la garganta de Alissa antes de abandonar el palacete a causa de ese ruido que podía interpretarse como la voz de la muerte.


  Lucas reaccionó al verla correr tras ese estruendo que les había helado la sangre. Tiró la silla al levantarse para seguirla. Consiguió alcanzarla en la puerta del palacete. Rodeó su cintura con el brazo para retenerla. Entonces, dos disparos más impactaron contra la joven que apenas llevaba unas horas en libertad. Sin entender lo que ocurría, Carla se desplomó en el suelo como una muñeca de trapo.


  Alissa se zafó de Lucas y se abalanzó sobre su amiga.


  —Están… Ellos… —Carla intentó hablar. La sangre se aglomeró en su garganta.


  —Tranquila, tranquila —titubeó antes de tocarla. Sangre. Había demasiada sangre. Apoyó la cabeza de la chica en sus piernas—. ¡¡Una ambulancia, por Dios!! Tranquila…


  Lucas se arrodilló a su lado y presionó las heridas. Alissa lo imitó torpemente.


  No podían controlar la hemorragia.


  —¡¡Un médico!!


  El recepcionista salió con un pequeño botiquín y comenzó a taponar las heridas, se esforzaba por mantener consciente a Carla. Miguel no dejaba de llamar por teléfono a emergencias. Zoe apareció allí con la cara pálida.


  En apenas unos segundos, que parecieron horas, las pocas personas que se alojaban en el palacete se encontraban allí, observando la escena. Cada uno de los obreros y de las nuevas empleadas estaban absortos. Miriam llegó corriendo junto a Román y rompió a llorar. Nadine le preguntó a Miguel discretamente qué había ocurrido. Por suerte, tuvo la decencia de no acercarse a Lucas. Toni se asomó tras la cortina del restaurante, no se atrevió a salir. Las que sí salieron fueron Diana, que se llevó las manos a la boca, impresionada, y Cecilia, que mantuvo la mirada al frente y la pose firme.


  Alissa notó que Carla murmuraba algo. Era tan flojito que no podía escucharla. Se acercó a ella.


  —Están aquí. Ten cui… cuidado.


  La mano de la chica cayó al suelo, inerte. Pedro la miró, petrificado.


  —Lo siento, Alissa. —El hombre se levantó despacio después de tomarle el pulso—. Ha muerto.


  —No… —gimoteó—. No…, por favor. Carla, despierta —suplicó acariciándole la mejilla. Dibujó un rastro de sangre en la cara de la chica—. ¡Despierta! ¡No!


  La ambulancia llegó. Lucas intentó apartar a su novia de la joven, pero se aferraba a ella.


  —Vamos, Lis. —La cogió de la cintura y la puso de pie—. Venga, pequeña.


  —¡¡No!! —Lucas la abrazó mientras ella se resistía.


  Le fallaron las rodillas. Miró hacia arriba. La ventana de su suite estaba abierta. Ella pidió que las ventanas permaneciesen siempre cerradas desde que supo que alguien pasó a su habitación desde ahí. ¿Por qué estaba abierta? ¿Desde dónde habían disparado?


   


  


  Capítulo 25


   


  El tiempo parecía haberse congelado. No apartaban la mirada de la chica que se encontraba tirada en el suelo con tres disparos en el pecho. Los murmullos se habían apagado. Apenas respiraban para no enturbiar el intenso silencio que los rodeaba.


  Cuando llegó la ambulancia solo corroboró lo que ya sabían: Carla estaba muerta. Alissa se derrumbó de nuevo. Se sentía culpable de lo que había pasado. Ella la había sacado de la cárcel. La había llevado hasta allí, a una muerte injusta y horrible.


  Una pareja desconocida se acercó a ellos. Tendrían unos cuarenta años. Ninguno de ellos recordaba haberlos visto antes, excepto Alissa. Ella jamás podría olvidar esos gestos engreídos y prepotentes de los que presumían.


  —Soy el inspector Ojeda. —Le tendió la mano a Cecilia—. Y esta es mi compañera, la agente Mendoza. Necesitaremos hablar con todos vosotros. Queremos saber cualquier cosa que hayan podido ver o escuchar para descubrir lo que ha ocurrido aquí.


  La matriarca asintió.


  —¡Abuela! —gritó Miriam. Teresa se tambaleaba con las manos en el pecho.


  Pedro sintió la necesidad de acudir en su ayuda, sin embargo, dejó paso a su nieta. La pelirroja corrió hacia la mujer y se encontró con Nadine agarrada al brazo de Miguel, quien no pudo devolverle la mirada. Incrédula ante la situación, acompañó a su abuela al interior del palacete.


  —Muy bien —dijo Cecilia en cuanto la ambulancia cerró sus puertas—. Los inspectores necesitan hablar con nosotros. Regresad a vuestras ocupaciones, pero que nadie se marche de aquí. Estad disponibles para cuando os hagan llamar.


  —Yo voy con ella —musitó Alissa mirando la ambulancia y secándose las lágrimas—. No tiene familia, su hermano… Era mi amiga. Me haré cargo.


  Lucas le dio un beso en la cabeza y asintió.


  —De eso nada —ladró Cecilia acercándose a su nieta—. Debes estar aquí. Como dueña que eres. Por ella ya no puedes hacer nada.


  —¿Cómo puede ser tan insensible? —intervino Lucas.


  Cecilia le regaló una mirada afilada y no se dignó a contestarle.


  Alissa se abrazó a él cuando la ambulancia se marchó sin ella. No pudo plantarle cara a su abuela al igual que tampoco pudo subir corriendo las escaleras para comprobar quién había estado en su suite. El dolor la superaba. La culpabilidad le cegaba los sentidos. Una vez más, su abuela ganaba.


  —Tú —dijo la mujer mirando a Zoe—. Eres su asistente, ¿no? Encárgate del tema.


  —¿Yo? —respondió la aludida, asustada.


  La vieja mostró una sonrisa de suficiencia.


  —¿Lo ves, querida nieta? Te dije que debías buscar a gente más competente. No puedes delegar ciertas responsabilidades en cualquier persona.


  Zoe enrojeció. Por primera vez, no supo qué decir. Se sentía perdida, agobiada, confusa… Acababan de asesinar a una persona delante de sus narices. Alguien importante para su amiga y no sabía cómo ayudarla. Su corazón no dejaba de buscar señales en los ojos de Iván. Quería abrazarlo, apoyarse en él. Sentir su calor y protección. Decirle esa verdad que la quemaba por dentro. Cabía la posibilidad de que ese chico que le había devuelto la ilusión jamás volviese a confiar en ella, sin embargo, tenía que intentarlo. Lo necesitaba más de lo que era capaz de admitir. El problema era cómo hacerlo sin traicionar…


  —Yo te acompaño, vamos en mi coche. —Los pensamientos de Zoe se vieron interrumpidos. Esa voz masculina le inyectó oxígeno en los pulmones tan rápido como se evaporó al comprobar que no se trataba de Iván, sino de su padre.


  —Papá, ¿dónde estabas?


  Santiago se acercó a su hijo.


  —Estaba con tu madre. Se encontraba junto a la ventana cuando ha ocurrido. Ha sufrido una crisis, pero está bien.


  Los inspectores se acercaron tras oír al hombre.


  —Entonces, contamos con una testigo. ¿Podría decirnos cómo se llama su mujer?


  —Mi mujer no puede hablar con ustedes —les espetó Santiago con firmeza—. Tiene problemas de salud, así que les aconsejo que no se acerquen a ella hasta que yo regrese. —Santiago sacó las llaves del coche de su bolsillo y le abrió la puerta a Zoe—. ¿Iván, nos acompañas?


  Zoe lo miró, esperanzada.


  —No —contestó, forzado. En el fondo, se moría por acompañarla, era la primera vez que la veía tan indefensa—. Me quedo con Lis y después iré con mamá.


  Su padre asintió y Zoe cerró la puerta del coche para evitar que alguien pudiese ver cómo las lágrimas le recorrían las mejillas. Santiago miró a Alissa y le dijo que no se preocupase, que él se encargaría de la situación. Inmediatamente después, arrancó el coche y se alejó de allí.


  —Vamos, Alissa —ordenó Cecilia—. Tenemos trabajo.


  —Creo que… —intervino Diana con prudencia— Alissa debería descansar. Mírala, Cecilia. Está demasiado afectada.


  Lucas sujetó de la cintura a su chica con fuerza . Cecilia reparó en el gesto del joven y negó con la cabeza.


  —Mi nieta es una Valverde. Esa chica era una don nadie que tuvo la suerte de cruzarse en su camino. No debería estar tan afectada como para eludir sus responsabilidades.


  Iván se acercó a su amiga y le puso una mano en el hombro en señal de apoyo. Miguel lo imitó, deshaciéndose al fin del brazo de la modelo, que no dudó en desaparecer sin decir palabra. La matriarca miró el gesto de los chicos, protegiendo a su nieta, y sonrió con sorna.


  —Alissa, acompáñame —dijo girando sobre sus talones—. Solucionemos este pequeño problema antes de que la prensa llegue dispuesta a sacar brillo con sus despiadados argumentos.


  —Te acompaño, Lis —murmuró Lucas.


  —¡Eso no será necesario! —exclamó Cecilia, demostrando tener un oído muy agudo—. Ella entrará ahí dentro conmigo. A solas. No necesita al hijo de su abogado, ni a un primo incapaz de valorar a su familia, ni a un desconocido ajeno a esta.


  Miguel abrió los ojos como platos al recibir esas palabras. Nunca le había dedicado la atención necesaria como para que él pudiese sentirse parte de la familia. Aun así, ese desprecio se le clavó en el alma.


  Alissa miró a su primo y notó que la sangre le quemaba en las venas. Se separó de Lucas y se secó las lágrimas con rabia.


  —Deberías analizar tus palabras antes de que expulsen su amargo veneno, abuela. —Cecilia paró en seco y se giró—. Es cierto, no valoramos a nuestra familia como debemos —dijo poniendo la mano en el hombro de Miguel—. ¿Quién es la responsable de ello? Además, veo que también has olvidado que el hijo de mi abogado es de las pocas personas a las que le confiaría mi vida. —Iván le sonrió, agradecido—. Y, aunque sea difícil de entender, deberías recordar que tu nieta no hace mucho que salió del mismo sitio que Carla, la chica a la que acaban de asesinar a sangre fría en tu maravilloso paraíso. Pero es más fácil olvidar, ¿no? De hecho, eso es lo que mejor se te da.


  Alissa se acercó a su abuela y la encaró con firmeza.


  —Déjame darte un consejo, abuela —continuó—. Recuerda muy bien lo que acabo de decirte y, sobre todo, no olvides que Lucas es la persona con la que he decidido estar. Esos pequeños despistes pueden llevar a falsos rumores. A tu edad no es muy común, pero tampoco es nada descabellado sufrir alzhéimer y, con ello, creo que me proclamaría única dueña, ¿no? El reinado lo tendremos a medias siempre que ambas estemos en pleno uso de nuestras facultades mentales. —Giró con la misma elegancia que su abuela y agarró a Lucas de la mano—. Ahora, si me permites, me voy a descansar.


  Alissa se alejó en dirección a casa seguida de sus amigos y aferrada a la mano de Lucas, cuya fortaleza le ayudaba a mantenerse en pie.


   


  



   


  —Ha sido horrible. No sabía lo que debía hacer —confesó Zoe, angustiada—. Si no llega a ser por tu padre…


  Iván se levantó cuando la escuchó. La chica acababa de entrar por la puerta con los ojos enrojecidos. Le dolía no abrazarla. No ser capaz de dejar su orgullo a un lado.


  Se encontraban en el salón de la casa del río. Miriam había llevado algo de comida para cenar, aunque nadie se atrevía a tocar un plato. Se miraban los unos a los otros sin saber muy bien qué decir. Zoe explicó vagamente cómo se llevaron a cabo las gestiones de la defunción de Carla e hizo hincapié en la gran ayuda que supuso tener a Santiago cerca. Iván desviaba la mirada cada vez que mencionaba a su padre. Nunca se había considerado una persona orgullosa, pero, en su interior, albergaba tantas dudas que no podía dar su brazo a torcer, aunque se muriese por besarla en ese mismo instante. Zoe intentaba encontrar las palabras adecuadas para explicarle a Iván los motivos que se estaban cargando la relación más bonita que había tenido. Tenía miedo de decepcionarlos. Aunque fue consciente de que, de un modo u otro, fallaría a alguien.


  Miguel se disculpó una docena de veces con Miriam por no haberse movido del lado de Nadine. La pelirroja le repitió hasta la saciedad que no importaba, que comprendía que la situación era muy delicada. Sin embargo, él notó que algo se había apagado entre ellos y el hecho de que ella no dejase de tocar con nerviosismo el reloj que él le había regalado lo confirmaba.


  —¿Cómo está Lis? —preguntó Zoe, cambiando de tema.


  —Descansando. Lucas está con ella —contestó Miriam—. ¿Encontrasteis a algún familiar de Carla?


  Zoe negó con la cabeza.


  —Lis tenía razón. Estaba sola. Tiene un hermano, un tal Rodrigo Álvarez, pero ha sido imposible localizarlo.


  —Y no lo encontraréis nunca —apuntó Alissa entrando en el salón—. El hermano de Carla está muerto y su cadáver, en paradero desconocido. Era Diésel.


  La noticia cayó como un jarro de agua fría en la sala. Ninguno hubiese podido atar cabos, si no fuese por la historia que relató a continuación:


  —A Carla la encerraron injustamente. Lo que contó mi abuela en televisión es cierto, Diésel mató a un hombre en una gasolinera y por eso estuvo a punto de pudrirse en la cárcel. Hasta que un día una mujer se presentó en casa de Carla y le propuso algo: ella cargaría con el asesinato, alegando defensa personal, y en unas semanas su hermano la sacaría de allí. Una buena suma de dinero y nombrar a la familia Valverde ayudó a cerrar el trato.


  —¿La abuela? —preguntó Miguel sintiendo los suaves dedos de Miriam entre los suyos.


  —No lo creo. Según me dijo Carla, era una mujer joven con una peluca azul eléctrico a lo Katy Perry y unas gafas de sol más grandes que su cara. Aunque, ya sabes, la pudo contratar.


  —O podría haber sido Evelyn —intervino Zoe—. No me miréis así. ¿Recordáis la pulsera? Sigo pensando que es ella quien ha estado rondando por aquí y haciendo ciertas cosas.


  —¿Como llevar sudaderas de Juego de Tronos? —preguntó Iván con tono afilado.


  —Sí, como eso. ¿Qué te pasa? ¿Eres tan amigo de Evelyn que no puedes aceptar la realidad? ¿Te jode que sea la asesina o qué?


  Lucas entró en el salón antes de que su amigo explotase e intervino:


  —Supuesta asesina, Zoe. No sabemos con seguridad que haya sido ella.


  —¡Joder! ¡Estáis ciegos! —exclamó dejándose caer en el sofá, enrabietada.


  —Volviendo al tema —continuó Alissa—. Carla se pasó años en la cárcel. Obviamente, su hermano nunca regresó a por ella. El caso es que alguien acompañaba a la mujer de la peluca el día en que fueron a convencer a Carla de que se intercambiase con su hermano.


  —¿Y? —le preguntó Miguel.


  —Que esa persona está aquí. En el palacete. Carla la vio mientas me buscaba. En esta casa. Eso es lo que me ha dicho por teléfono cuando estábamos en el restaurante y seguro que es el motivo por el que la han matado.


   


  



   


  La convenció para que regresara a la cama e intentara descansar. Se tumbó a su lado y guardó silencio hasta que dejó de sollozar y cayó rendida. Lucas no pudo dormir, se centró en velar su sueño, mirando el reloj y contando los pocos segundos que Alissa descansaba sin removerse a causa de las pesadillas.


  De pronto, ella comenzó a murmurar, sumida en sueños. No había descansado ni una sola noche desde que salió de la cárcel, pero, en esa ocasión, la pesadilla fue más agresiva.


  Lucas se inclinó sobre ella y le tocó suavemente el hombro.


  —Cariño, tranquila. 


  —Carla… Carla… —susurró entre lágrimas.


  —Lis, no pasa nada. Despierta.


  —El cuchillo… Carla… ¡¡No!! —gritó, desesperada.


  Se incorporó en la cama envuelta en sudor y con la respiración agitada. Se pasó las manos por el pelo para retirárselo de la cara. Lucas le dio un beso en el hombro.


  —Solo era una pesadilla.


  —¿Lo que acabo de soñar? No. Mi vida sí que es una pesadilla.


  Él no dijo nada, le rodeó la cintura y ella se recostó en su abrazo.


  —Lucas, he estado pensando algo y… —Él clavó la mirada en la de ella y sus ojos grises le hicieron perder el habla—. A ver, lo que le ha pasado a Carla ha sido culpa mía.


  —No —negó en firme—. No digas eso. Tú no…


  Alissa le puso la mano en los labios.


  —Sí. Ella me salvó la vida y yo he acabado con la suya. ¿Recuerdas los documentos de Santiago donde se culpaba a Carla de haberme atacado? —Lucas asintió—. Fue verdad. Ella me atacó, pero solo para salvarme.


  —¿Cómo?


  —Estando encerrada pasé la mayor parte de las noches en vela. Alguien entraba en mi celda mientras todos dormían. Cuando las luces estaban apagadas y las puertas, cerradas. Alguien conseguía entrar cada noche y asustarme o amenazarme. Unos días me despertaba con arañazos en las piernas, otros rompían las sabanas o me cortaban el pelo —dijo acariciándose la melena y fingiendo una sonrisa entre lágrimas.


  »Cada noche me despertaba sobresaltada y mi compañera comenzó a odiarme. Así que decidí no dormir de noche y hacerlo de día. Aprovechaba cualquier momento para echar una cabezadita, aunque las matonas de turno, capitaneadas por la imbécil de mi compañera, siempre se encontraban cerca para mortificarme. Me estaba volviendo loca. Hasta que apareció Carla. Se acercó a mí por curiosidad, había oído que era una Valverde y quería saber de su hermano. Cuidó de mí. —Lucas le retiró las lágrimas con la yema del dedo—. Me salvó de más cosas de las que podéis imaginar. Desde el principio, fue sincera conmigo y, aunque intenté alejarme de ella cuando supe quién era su hermano, no me dejó sola. Una noche recibí un aviso, me dibujaron una mariposa en la mano. —Se acarició la piel donde encontró el dibujo—. Un recordatorio de que algo ocurriría pronto. Al día siguiente, oímos que una persona había entrado en la cárcel para matarme.


  —¿Por qué no dijiste nada? Podías haber llamado a Santiago o avisar a alguien de allí.


  —Las cosas ahí dentro no son tan sencillas como desbloquear el teléfono móvil y pedirle a Siri que busque un número entre tus contactos. No tenía salida. Estaba asustada y decidida a cualquier cosa con tal de no darles el gusto. Lo preparé todo para que las pruebas señalasen a mi compañera de celda e intenté clavarme un cuchillo. No pude hacerlo. No soy tan valiente ni tan fuerte, pero, si no me enviaban al hospital, no saldría de esa.


  —Lo hizo Carla —afirmó Lucas con un hilo de voz y Alissa rompió a llorar.


  —Le prometí que la sacaría de allí y mira lo que ha pasado. Ella me salvó y yo…


  Él la abrazó con fuerza.


  —Es mi culpa, Lucas —suspiró sobre su hombro—. No quiero que vuelva a suceder. No puedo permitirlo.


  —¿A qué te refieres?


  —A que en cualquier momento podemos dar un paso en falso y correr la misma suerte. Sea quien sea el asesino o la asesina, está aquí y yo no pienso vivir atemorizada pensando que es posible que alguien decida abrir una ventana y acabar con otro de nosotros. Solo de imaginarlo siento que me muero. Si os ocurriese algo a Zoe, a Iván, a ti… No podría soportarlo.


  —Pequeña, no va a pasar nada. La policía está aquí y creo que se han expuesto demasiado como para volver a intentarlo. Tranquila.


  —No lo entiendes. Quiero irme. —Lucas alzó la mirada y sus ojos brillaron—. Quiero mandar a la mierda a mi abuela, el dinero, el palacete… No me importa nada de esto. Quería cumplir con el último deseo de mi madre y descubrir lo que ocurrió, pero no merece la pena. Hay demasiado en juego. He sido una estúpida jugando a ser Superwoman. Nada de todo esto importa si pone en riesgo lo que de verdad me importa. —Le acarició la cara.


  Estaba dispuesta a dejar atrás lo poco que quedaba de su mundo si con ello mantenía a salvo a las personas que quería.


  —Lis… —murmuró, emocionado.


  Un ruido procedente de la ventana los hizo mirar hacia la calle. La noche había caído y las estrellas relucían en el cielo. Alissa se levantó, se asomó tras el cristal y suspiró. Fuera había alguien. No se molestó en salir de la habitación y le rogó a Lucas que tampoco lo hiciera. Allí no estaban seguros, los observaban, los escuchaban. Sus fantasmas la asfixiaban. Bajó la persiana, bloqueó la puerta con una silla y regresó a la cama.


  —¿Me estás diciendo que…? —preguntó Lucas volviendo al colchón y sentándose sobre sus talones.


  —Te quiero —confesó al tomar su cara entre las manos—. Júrame que jamás habrá secretos, que seremos transparentes. Que no importa dónde, pero que seremos felices y estaremos seguros. Júramelo y hagamos las maletas ahora mismo. Huyamos de este infierno.


   


  


  Capítulo 26


   


  —Estás perdiendo el norte. ¡Te podían haber descubierto!


  Una vez más se reunieron bajo el manto de las sombras que ofrecía el sótano del palacete. El único lugar donde podían verse sin llamar la atención. El único lugar al que nadie bajaba, al menos hasta hacía unos días.


  Se dirigieron a la sala donde Lorenzo instaló el servidor años atrás. Cuando la semana pasada descubrieron que Alissa y compañía habían estado entre esos muros que desprendían olor a humedad y yeso, temieron perder su macabro juego. El macabro juego que habían diseñado a conciencia y que supieron que estaba a punto de irse al traste, pues el servidor ya no estaba allí.


  —Esta era la razón por la que no podía acceder. Se han hecho con el control —espetó con calma una segunda voz—. Lo admito, subestimé a Lucas. Estuve investigando y fue el creador de un software muy potente. Ese cabrón podría estar trabajando para el propio FBI.


  —¿Te rindes? —preguntó con sarcasmo.


  —Nunca. Sigo siendo mejor que él, de eso que no te quepa duda. Solo te aviso de que no podremos mantener esto en secreto por mucho más tiempo. Según me ha dicho un pajarito, saben que intervine sus teléfonos, ahora usan un modelo primitivo sin acceso a la red. Ahí me es imposible acceder. Para colmo, tu desesperación no ayuda en nada. Cualquiera podría haberte visto apretar el gatillo.


  —He utilizado las gafas y la peluca.


  —Espero que también utilizases guantes, solo faltaba que…


  —No te pases. Sé perfectamente lo que estoy haciendo. —No. No lo sabía y el temblor de sus manos lo reflejaba—. ¿Quién te crees que eres? Si he actuado de esa forma es porque no tenía opción. Me ha visto. Podía descubrirme en cualquier momento, iba a directa a hablar con Alissa.


  —¿Y por eso te tomas la libertad de matarla delante de todo el mundo? No ha sido lo que se dice un movimiento ejemplar de esos que tanto presumes —soltó con un tono afilado.


  Los papeles parecían haber cambiado. De pronto, su seguridad se vio amenazada y no iba a permitir que otra persona cuestionase sus pasos. ¿Quién estaba al mando? La mente que organizaba la partida había comenzado a perder el control. No podía permitirlo.


  —¡Cállate y presta atención! Me estoy cansando del rumbo que está tomando esto. Deberíamos avanzar y, en cambio, solo retrocedemos. ¿Qué hacía la hermana de Diésel aquí? 


  —¿Y a mí qué me dices? —respondió a la defensiva—. Lo que deberías hacer es meterle una bala a la puta vieja esa y acabar con esto de una vez. O, al menos, antes de que nos descubran.


  —De eso nada. No llevo planeando esto tantos años para matarla sin más. Eso sería un regalo. Quiero que pague.


  —¿No lo ha hecho ya? Conseguimos acabar con Samantha, con Angélica…


  —¿Te parece suficiente? —Le lanzó una mirada fría—. Jamás podré perdonarla. Marcó mi vida para siempre. Y la tuya, no lo olvides.


  —No lo hago. Pero todavía no sé cuál es el fin de esto. ¿A dónde quieres llegar?


  —Cecilia es la responsable de lo que ocurrió y lo pagará con lágrimas de sangre. La aislaré. Convertiré su mundo en cenizas y después me pasearé ante sus ojos, triunfante.


  Su acompañante chascó la lengua. Conocía el discurso de memoria, aunque no contestaba a las preguntas. La vieja ya estaba aislada de su familia. Nadie la apoyaba. Su teléfono móvil sonó.


  —¿Quién te reclama? —preguntó con ironía.


  —Mi topo.


  —¿Lo hiciste? No te di permiso para que le confiases a nadie nuestro…


  —No dramatices, ¿quieres? —graznó con desgana—. Necesitaba que alguien me fuese informando a cada minuto. Sobre todo, después de que me cortaran el acceso a los teléfonos. No podré mantener el anonimato mucho más tiempo. Todo tiene un límite. ¿Hasta cuándo pretendes alargar esta situación? La solución es fácil y has demostrado conocerla al apretar el gatillo hace unas horas.


  —¿Quién es? —Desvió el tema.


  —¿Mi topo? No te ofendas, pero… esta vez quiero mantenerlo en secreto. Tus elecciones no han sido las más «acertadas». —Entrecomilló con los dedos—. No hay más que ver lo que ocurrió con Diésel.


  —¿De verdad piensas ocultármelo? —se carcajeó—. Este es mi plan. Mi venganza. No te atrevas a…


  —Que sí, que sí. Tu venganza y tu plan estudiado desde hace más de veinte años. Pero me necesitas y, visto tu nerviosismo, vas a tener que confiar más en mí. —Recibió un gruñido como respuesta—. Esta «persona» —volvió a entrecomillar— está haciendo un gran trabajo. Tengo la situación controlada. Me informa de cada paso que dan y parece que tu plan de aislar a la vieja va viento en popa. —Le mostró el móvil para que leyese el mensaje—. Te deshiciste de su marido, de su hija, de dos de sus nietas y… ahora la tercera está preparando las maletas para irse muy lejos —añadió con una agria sonrisa.


  —¿Alissa se marcha? —preguntó dando un respingo.


  —Sí. No es mi decisión favorita, como bien sabrás, pero será un triunfo para ti.


  —No. No puedes permitirlo.


  —¿Cómo? Hace un segundo has dicho que… No lo entiendo, a veces me da la sensación de que tu venganza se centra más en la nieta que en la abuela. ¿Acaso estás cambiando de enemigo?


  —No digas estupideces. Alissa es una pieza clave en mi plan. Solo a través de ella puedo destrozar el legado Valverde. Estaba entrando en mi juego.


  —Pues se ha cansado de jugar. Después de que asesinaras a su amiga delante de sus narices ha decidido salir corriendo con el rabo entre las piernas. —Unas carcajadas exageradas se escaparon de su boca—. Has echado tierra sobre tu apreciado plan.


  —¡Para! ¡Cállate! —gritó golpeando la pared—. Necesito que esa niña estúpida siga peleando contra su abuela. Necesito que siga dudando. Cecilia sabe que solamente ella es capaz de arrebatarle el poder y esa cría debe seguir descubriendo el monstruo que es su abuela hasta que…


  —¿Hasta que…? —preguntó con ansiedad por conocer el final de la frase.


  —Hasta que una de ellas decida matar a la otra. —La frialdad del ambiente se condensó—. Esa es la única forma de acabar con esa familia. Una de ellas morirá y la otra pasará el resto de sus días en la cárcel. ¿Tienes algo para hacer que se quede?


  Meditó con una sonrisa ladeada antes de responder:


  —Creo que se va con Lucas. Podría tener algo que rompería su confianza en él. Estaba deseando que me pidieses que lo utilizara —se regodeó.


  —Hazlo. Lo que sea. Aíslala al igual que hemos hecho con la vieja. Si está sola, no irá a ninguna parte. La fuerza de esa chica nace de sus amigos. Si ellos no están, se sentirá perdida.


  —Marchando una dosis de soledad —añadió con ironía. Dio una palmada y salió de la habitación.


  Sonrió, conforme, al ver cómo la sombra se alejaba de la puerta. Abrió la boca una vez más y mostró su orgullo:


  —Perfecto. Veo que he hecho un buen trabajo contigo.


  —No te equivoques. —Frenó el paso y se giró—. Tú no has hecho nada. Esa es una de las razones por las que estoy aquí.


  Dicho esto, abandonó los pasadizos.


   


  


  Capítulo 27


   


  —Te veo bien. ¿Quién nos iba a decir que, después de lo que ha ocurrido, fuese a pasar algo bueno?


  Iván acompañó a Lucas hasta su casa a buscar unas cosas para el viaje.


  —Sí. Al fin vamos a salir de aquí. Creo que el macuto está en el dormitorio, ahora vuelvo —añadió, sonriente, palmeando la espalda de su amigo.


  —¿Puedo coger unas cervezas? —preguntó retóricamente, pues ya había abierto la nevera.


  Lucas regresó al salón enseguida. Colocó sobre el sofá un viejo macuto que siempre lo acompañaba en sus viajes. Dobló algo de ropa, la mayoría estaba en casa de su chica.


  —Cuidado —le advirtió a Iván antes de que se metiese una aceituna en la boca—. No sé cómo estará la comida. Apagué la nevera cuando me instalé en la casa del río.


  —¿Estás seguro de eso? —indagó lanzándole una lata de cerveza que Lucas cogió al vuelo.


  —Está fría… —apuntó Lucas, sorprendido—. Juraría que… Bueno, da igual. ¿No es un poco pronto para cerveza?


  —Nunca es pronto para una cerveza. Sobre todo cuando toca despedir a tus mejores amigos y el universo conspira contra ti para dejarte sooooooolo. ¡Salud! —exclamó alzando la lata.


  Lucas lo miró, preocupado. Terminó de recoger un par de cables, guardó unas zapatillas y se tomó un descanso. Se sentó junto a Iván y le sostuvo la mirada, esperando a que hablase. Ese chico siempre había sido de los que soltaba las cosas sin pensarlo demasiado. Era posible que las adornase con algún comentario gracioso, pero siempre decía lo que le pasaba por la cabeza sin analizarlo. Sin embargo, algo lo ataba en ese momento.


  —¿Qué? No me mires así. Estoy bien.


  —Sí, claro —ironizó Lucas—. Estás de puta madre.


  —Tú dame unas cuantas más de estas —dijo mirando la lata— y verás qué contento me pongo.


  Lucas se puso serio. Parecía que, entre ellos, el alcohol era la solución a todos los problemas del universo.


  —Hace unos meses yo pensaba como tú. Y hace unas semanas fue Miguel quien lo intentó. ¿Sabes lo que aprendí? Que, aunque creas que ahogas las penas, mañana seguirán ahí.


  —Sí, como dice Mike, las hijas de puta saben nadar —respondió Iván mientras abría una segunda lata.


  Lucas se puso en pie y se la quitó de las manos.


  —Cuéntamelo. ¿Es por Zoe? ¿Qué ha pasado? Hablemos de ello y, si tengo que emborracharme contigo, lo haré. Pero primero suelta lo que lleves dentro antes de que te queme, Iván.


  —Tú —dijo recuperando la cerveza— no puedes beber. Tienes que conducir y sacar a mi mejor amiga de este mundo de mierda.


  —Muy bien, vente con nosotros.


  Iván lo miró, confundido. Se incorporó en el sofá y dijo muy despacio:


  —Colega, os adoro a ti y a Lis, pero tres son multitud.


  —No estaremos los tres. Hablé con Lis y nos iremos todos de aquí. Este descanso es lo que necesitamos.


  De un enorme trago, Iván apuró la segunda cerveza y se fue directo a la nevera a coger más. Tiró la lata vacía a la papelera y vio algo en el suelo. Se agachó y revisó lo que parecía ser papel de liar tabaco.


  —¿Desde cuándo fumas? Da igual. —Abrió la nevera, se hizo con el botín y regresó al sofá—. Zoe no irá conmigo ni a la vuelta de la esquina.


  Lucas le volvió a quitar la lata y le levantó el dedo índice cuando quiso protestar.


  —Vale, vale. Así que al final la vieja gana. —Iván cambió de tema.


  —No exactamente. Lis dejará a tu padre al mando. Seguirá siendo su abogado y lo hará a tiempo completo. Así podrá cuidar de tu madre y tú podrás reunirte con nosotros en San Francisco. Salgamos de aquí, colega. Te aseguro que verás las cosas de otra manera.


  Cerró la maleta y después, el macuto. Se colgó este último al hombro y fue hasta la nevera para desenchufarla.


  —Esta vez no se me olvida.


  —No te preocupes por eso, tío. Paga la vieja —dijo Iván cargando con la maleta.


  Lucas sonrió. A los dos segundos, su amigo lo miró con una vulnerabilidad desoladora reflejada en los ojos.


  —Me ha engañado. Nos ha engañado. Todo este tiempo.


  —¿Quién? —preguntó Lucas, preocupado.


  —Zoe. No es quien dice ser. Ella tenía… Llevaba… El día… —Las palabras se escapaban sin control ni sentido.


  —Tranquilo —añadió sentándose de nuevo junto al sofá—. Seguro que estás equivocado. Zoe es la mejor amiga de Lis y me consta que te quiere.


  —Sí, claro. —Volvió a apoderarse de la cerveza y se bebió casi la mitad de un solo trago—. Si supierais toda la historia, no pensaríais así.


  —Pues cuéntamela a mí en vez de a la botella —insistió Lucas.


  Un frenazo los alertó. A esas horas apenas había coches en el área del servicio. Cecilia había despedido a la mayoría del personal. Los chicos se levantaron de un salto y se asomaron a la ventana. Apartaron la cortina con disimulo. Conocían ese coche. Era el coche de Alissa.


  —¿Qué hace Lis aquí? —murmuró Lucas dirigiéndose a la puerta para salir en su busca.


  —No abras, Lucas. Lis no está en el coche —musitó Iván sujetando la cortina.


  Eduardo, el chófer de la menor de los Valverde, bajó del vehículo y fue directo a la parte trasera. Antes de abrirla, miró alrededor para cerciorarse de que estaba solo. Lucas e Iván se agacharon con temor a ser descubiertos. Eduardo sacó del maletero media docena de bolsas. Pulsó el botón del mando que cerraba el coche y anduvo mirando hacia ambos lados, temiendo que alguien pudiese descubrirlo. Desapareció a los pocos segundos.


  —¿¡Qué cojones!? —exclamó Lucas—. ¿Qué hace ese tío con el coche de Lis por aquí? ¿A dónde coño va? Vamos a seguirlo.


  Quiso salir, aunque Iván se lo impidió.


  —¿Qué más da? —preguntó a punto de caer al suelo. El alcohol comenzaba a nublarle la vista—. Sé que no confías en él, y te aseguro que yo tampoco, pero os vais hoy mismo. Recuérdalooooooo. Vamos, tienes que irte. —Se agachó para recoger el macuto—. ¿Cómo puede pesar tanto? Si está casi vacío. —Le dio un ataque de risa.


  —Tienes razón —afirmó quitándole el macuto que no conseguía sostener—. Oye, lo de Zoe… Deberías hablar de ello.


  —Shhh, hay que ser feliz. Seamos felices —canturreó Iván dispuesto a sacarlo de allí antes de que el cosmos volviese a atraparlos. Abrió la puerta y tiró de su amigo—. No hay tiempo que perder.


   


  



   


  —¿Cómo te encuentras, canija?


  Zoe asomó la cabeza por la puerta de la habitación de Alissa sin saber muy bien qué iba a encontrarse. Había pasado toda la noche escuchando los gritos que provocaban sus pesadillas. Hacía unos minutos que Lucas había salido de la casa acompañado de Iván y quiso aprovechar para hablar con ella. Tenía que hacerlo ya. No importaban las consecuencias, solo necesitaba decir la verdad antes de que la asfixiase.


  —Bien —contestó ella con una sonrisa triste—. Pasa, así podrás echarme una mano.


  Zoe entró y se encontró con medio armario volcado sobre la cama. Alissa seleccionaba prendas cuidadosamente y las colocaba dentro de una maleta preciosa de estilo vintage.


  —¿Vas a algún lado o has decidido renovar el vestuario? —preguntó tocando un suave jersey de cachemir.


  —Nos vamos —contestó—. He estado hablando con Lucas y es lo mejor que podemos hacer.


  No paraba quieta ni un segundo. Recorría la pequeña distancia que separaba la cama del armario en apenas un suspiro una y otra vez. Zoe intentaba seguirle el ritmo sin atreverse a hablar. Notaba cómo los nervios irradiaban de su piel.


  —Canija —la sujetó de la mano—, ¿a dónde vais a ir?


  —No lo sé —respondió con una sonrisa surcada por las lágrimas—. Puede que a San Francisco. Allí podremos estar un tiempo y decidir.


  —Sé que lo de Carla ha sido un palo, pero… ¿crees que es lo correcto?


  Antes de contestar, se puso en pie y centró sus energías en meter la ropa en la maleta.


  —Ya no me interesa lo que es correcto. Solo quiero hacer lo que sea más prudente.


  Zoe se levantó. Se hizo con la maleta, la cerró y la dejó fuera de su alcance. Regresó junto a ella y se sentó en la cama, haciéndole un gesto para que la imitara.


  —¿Tu madre hubiese querido esto?


  —Supongo que no. Pero por mi culpa están matando a personas. Personas a las que quiero. Y no puedo seguir así. Temo que un día os pueda tocar a alguno de vosotros. Mientras yo siga aquí, todos estamos en peligro. —Se secó las lágrimas—. Estoy bien, solo un poco abatida. A nadie le gusta rendirse…


  —No tienes que hacerlo. No es justo, es la herencia de tu madre.


  —Lo hablé con Lucas. Solo será un alto el fuego. Un descanso para recuperar fuerzas y tomar impulso. No le pondré las cosas tan fáciles a mi abuela, créeme. Ahora necesito sentirme segura y saber que estáis a salvo.


  —Puedo entenderlo, de verdad —musitó Zoe—, aunque sigue sin parecerme justo.


  —Vente conmigo. —Su amiga la miró, confusa—. No debéis quedaros ninguno. Hagamos ver que han ganado. Tú, mi primo, Miriam, Iván… Veníos con nosotros.


  Esa vez fue Zoe quien se levantó de la cama y se paseó por la habitación, nerviosa.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Alissa—. Creía que saltarías de la emoción. Anoche volví a enamorarme de la sonrisa de Lucas. Cuando le dije que nos íbamos me miró de un modo que aceleró la sangre de mis venas. En cambio, tú…


  —Lucas te adora y yo te quiero, pero no hasta ese punto, canija —contestó, irónica. Después desvió la mirada con la mente en otro lado—. Lo que ha pasado entre Iván y yo…


  —¡Lo arreglaréis! —exclamó, convencida—. Iván es mi mejor amigo. Prácticamente es mi hermano. Te quiere. De verdad que te quiere. Se lo veo en los ojos.


  —Miriam no dejará a su abuela, Miguel no la dejará a ella y te aseguro que Iván no iría conmigo ni a comprar palomitas para ver Los guardianes de la galaxia. ¿Sabes la obsesión que tiene con esa peli?


  —Eso no es cierto —la contradijo retomando el tema—. No sé qué es lo que os ha pasado, pero estoy segura de que podréis arreglarlo. Lejos de esta mierda, siendo vosotros mismos. Zoe, comenzaremos de cero y tomaremos decenas de cócteles de colores, nos tumbaremos durante tardes enteras en una hamaca e iremos de compras cuando nos apetezca. Le compraremos un Groot gigante y se le olvidará cualquier rabieta. —Sonrió—. Vamos, es un plan estupendo. Nos lo merecemos.


  La chica comenzó a comerse las uñas. Si no lo decía en ese momento, jamás lo haría. Encontrar las palabras adecuadas era una auténtica odisea cuando estas se aglomeraban en la garganta. Temerosas por salir. Por ser pronunciadas en voz alta. Alissa confiaba ciegamente en ella y estar a punto de romper esa confianza la destrozaba por dentro.


  —No todos podemos permitirnos vivir del cuento. —En cuanto lo dijo, se arrepintió. Esa no era la forma en la que quería abordar el tema. Alissa la miró, confundida—. Disculpa, estoy un poco nerviosa.


  —Ya lo veo —contestó, seca—. ¿Qué te pasa?


  —No podré pasarme los días tirada en una hamaca. Tendré que trabajar, ¿no?


  —He ideado un plan. —Sacó del cajón de la mesita unos artículos—. Abriremos una revista online. Siempre has querido ser periodista. Lucas puede encargarse de la web y la parte técnica, yo haré las fotografías e Iván… —Se quedó pensativa—. Hará de Iván.


  Zoe explotó en carcajadas.


  —Venga —suplicó Alissa zarandeándola del brazo—. Puede ser genial. Si la tal Lula —dijo refiriéndose a la periodista que escribía esas locuras sobre su familia— está vendiendo artículos a porrón con esas faltas de ortografía que me comentaste y contando historias sin sentido, no puede ser tan difícil.


  »Sois las únicas personas que nunca me han mentido. Los cuatro juntos. Te prometo que saldrá bien. Iván y tú sois mi principal apoyo y Lucas es mi verdad. Debemos estar juntos. Somos una piña.


  No podía retrasarlo más. Zoe respiró hondo y miró a su amiga, que seguía sonriendo a pesar de todas las puñaladas que le habían dado. Ella no era un apoyo. La había traicionado y no sabía si podría perdonarla.


  —Hay algo que debo decirte antes, canija —suspiró sentándose en la cama.


  —Ni que me hubieses sido infiel. —Hizo una mueca—. Qué mal suena esa frase.


  —Verás, si Iván me ha dejado es por mi culpa. Yo he estado haciendo cosas que…


  —Me estás poniendo nerviosa.


  Zoe asintió y se secó el sudor de las manos en los pantalones.


  De pronto, sonó el móvil de Alissa. Ella lo ignoró, esperando a que su amiga hablase, pero volvió a sonar. Zoe aún no había encontrado las palabras adecuadas cuando sonó por tercera vez.


  —Contesta. Puede ser importante.


  —Lo tuyo también, ¿qué ha pasado? —Alissa notó cómo el color de las mejillas de la chica era sustituido por un tono pálido. Decidió darle un respiro—. Está bien, voy a mirar quién narices es y después me contarás lo que te mortifica tanto.


  Alissa se levantó de la cama y se acercó a la cómoda. Creía que sería de Lucas. En cambio, encontró tres mensajes de un número desconocido.


  —¿Qué cojones? —Y leyó en voz alta—: «Tu única verdad deja al descubierto su gran mentira. ¿Qué se siente al ser la segundona?».


  —¿De quién es? —preguntó Zoe arrebatándole el móvil—. «Tu única verdad…».


  Las chicas se comunicaron con la mirada. Esa era la frase que Alissa acababa de decir refiriéndose a Lucas. ¿Alguien las había escuchado?


  Zoe le devolvió el móvil y salió corriendo de la habitación. Alissa la siguió, aunque, en vez de salir a la calle, se arrodilló en el pequeño sofá que había junto a la ventana para asomarse. Esa persona no debería andar lejos.


  En la calle, los árboles se mecían al son del viento y el sol intentaba mostrarse tras el festival de nubes. No había nadie.


  —Esto cada día se parece más a un puto episodio de Pretty Little Liars —espetó Zoe regresando al dormitorio—. Solo nos falta un mensajito que diga: «Os observo y pienso mataros, zorras. A.», con un vídeo donde salgamos todos.


  —El vídeo lo tenemos —apuntó Alissa.


  Zoe se sentó a su lado e iniciaron la reproducción en el móvil.


  La imagen era bastante regular. La cámara enfocaba los jardines del palacete en una noche cerrada donde las farolas no proporcionaban la luz suficiente. La persona que grababa andaba a paso ligero, por lo que, a la falta de iluminación, había que sumarle la inestabilidad de la imagen.


  —¿Quién será? —Zoe se acercó más.


  —Ni idea. Mira, el vídeo lleva fecha. Se grabó en la madrugada de mi cumpleaños de hace dos años. —Alissa sintió un escalofrío—. Va hacia el área del servicio. Está enfocando la puerta de Lucas…


  Comenzó a sentirse mal. Un nudo se instaló en su estómago.


  —Es Iván —aclaró Zoe cuando la imagen mostraba la puerta de Lucas de cerca.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es su pulsera. —Retrocedió el vídeo unos segundos para detener la imagen en el momento en que la persona que grababa llamaba a la puerta, enfocando su propia mano—. ¿La ves?


  —Esas pulseras trenzadas se pusieron de moda ese verano. Yo también tengo una —dijo la joven Valverde.


  —Es la de Iván. Se le deshizo la mitad y volvió a trenzarla con esas manazas que tiene —explicó Zoe con tono socarrón—. ¿Quieres saber cómo lo sé? —Su amiga asintió y se subió la manga del jersey—. Dice que es su pulsera de la suerte, que lo ayudó a aprobar el carné de conducir. Cuando choqué con su coche me la regaló, el capullo me dijo que esperaba que fuese suerte suficiente para no matarme. —Sonrió—. La llevo escondida porque no me siento preparada para devolvérsela.


  No supo qué decirle. Le apretó la mano para darle su apoyo.


  —Supongo que ya sabemos que no perdió el móvil. Se lo robaron —añadió Zoe—. Sigamos viendo la grabación.


  Volvieron al vídeo y quitaron la pausa. Iván, tras llamar a la puerta, bajó los escalones del porche y se ocultó entre los arbustos. Seguía enfocando la puerta de Lucas. ¿Quién esperaba que abriera? ¿Por qué se escondía? No tardaron en dar respuesta a esas preguntas. Una chica con la camisa abierta, dejando al descubierto un precioso sujetador de encaje, salió del apartamento. La respiración de Iván se aceleró y murmuró algún que otro insulto que solo captó el micrófono del teléfono.


  —Esa es… —susurró Zoe.


  —Sí, es ella —aclaró Alissa intentando tragar el nudo que le había subido del estómago a la garganta—. Y ese que está al fondo es… —dijo señalando al chico que estaba recostado en el sofá sin camisa ni pantalones—. Es Lucas. ¿Se puede saber qué coño hacía Lucas con mi prima Samantha horas antes de que me regalase esto?


  Apretó con fuerza el trébol azul que colgaba de su cuello.


   


  


  Capítulo 28


   


  —¡Tengo la maleta y los billetes, Lis! —exclamó Lucas entrando en la casa.


  Iván y él se encontraron con Miriam y Miguel en la puerta de la casa del río y entraron juntos. La pelirroja refunfuñaba porque no la habían avisado con tiempo suficiente para prepararles algo de picoteo para el camino.


  —Podía haberos hecho unas galletas —añadió haciendo un puchero que Miguel calmó con un beso.


  —No te preocupes, pelirroja. Ya has hecho demasiadas galletas para nosotros —le agradeció Lucas—. Lis —la llamó por segunda vez.


  Zoe salió del dormitorio. No dijo ni una sola palabra. Era extraño verla tan callada, aunque los chicos no lo tuvieron en cuenta cuando Iván soltó de golpe el macuto amigo en el suelo y fue a la nevera para buscar una cerveza. Otra más. El joven ya se tambaleaba. ¿Cuánto había bebido? Lucas había perdido la cuenta cuando abrió la cuarta lata en su cocina.


  Seguía sin recibir respuesta, por lo que Lucas se incorporó y se acercó al dormitorio de Alissa. Zoe se interpuso en su camino y negó en silencio. Algo dentro de él le decía que las cosas no iban como esperaba. Quiso apartarla y entrar, pero entonces su novia salió. Aparentemente, estaba bien, vestía unos pantalones oscuros y un jersey blanco. Estaba preciosa, aunque su mirada lanzaba una señal de alerta que indicaba que algo había cambiado.


  —Tengo los billetes —anunció el chico sacándolos del bolsillo—. Los acabo de imprimir en casa. Primero iremos a Madrid. El vuelo sale a las siete de la tarde. No vamos mal de tiempo, pero deberíamos ponernos en marcha —siguió hablando sin notar una pizca de entusiasmo en ella. ¿Qué habría ocurrido?


  Asustado, se acercó para darle un beso. Alissa, sin cambiar la expresión neutra de su cara, giró la cabeza y los labios del chico encontraron la mejilla.


  —¿Está todo bien?


  Alissa miró alrededor. Sus amigos no les quitaban la vista de encima, aunque guardaban un profundo silencio. Zoe se cruzó de brazos y fingió toser para sacarla de ese estado.


  —Lucas —dijo al fin—, ¿te acostaste con Samantha?


  Frío. Un frío intenso se apoderó de él. Solo el sonido de la lata de Iván al impactar contra el suelo los hizo reaccionar. Miguel se puso en pie, confuso, al relacionar ese concepto con su hermana. Lucas intentó hablar sin mucho éxito.


  —¿Qué…? ¿A qué…? ¿Por qué…? —balbuceó Lucas sin sentido.


  —Es una pregunta que requiere una respuesta sencilla —añadió Alissa con calma—. ¿Sí o no?


  —¿Dónde…? —preguntó él, angustiado.


  Alissa se giró hacia Zoe y esta enseguida sacó del dormitorio una tablet a la que habían enviado los vídeos para verlos mejor. Solo mostraron la última secuencia donde Samantha abría la puerta en ropa interior y Lucas estaba al fondo, semidesnudo y tumbado en el sofá.


  —¡Ups! —intervino Iván soltando un eructo, fruto de la bebida—. Ha aparecido mi móvil, ¿a que sí?


  Alissa le lanzó una mirada helada y él se tapó la cara con el primer cojín que encontró a mano. Miriam abrazó a Clover y le ofreció la mano a Miguel para sacarlo de allí y darles intimidad. El nieto de Cecilia rechazó la oferta. Estaba interesado en las explicaciones que iban a darse en esa casa.


  —Lis, déjame que te explique —intentó justificarse.


  —¿Te acostaste con mi hermana? —le espetó Miguel—. ¿Pero no estaba saliendo contigo, Iván?


  —No sé lo que pasó, ¿vale? —insistió Lucas, muy nervioso—. No recuerdo lo que…


  —Esto es alucinante —soltó Alissa cogiendo una chaqueta y poniéndosela—. ¿Ni siquiera vas a tener los cojones de admitirlo?


  Iván se puso de pie e intentó llegar hasta su amiga.


  —Espe… Espera, tengo algo muy muy muy importante que decirte —soltó Iván a media lengua, con el dedo índice levantado.


  —Un poco tarde, ¿no crees? —le recriminó Alissa—. Tu mejor amigo se acuesta con tu novia y tú guardas un vídeo de recuerdo y le das palmaditas en la espalda. Yo flipo.


  —¡Que noooooooo! No, no, no es así… —Intentó cogerla de las manos.


  Alissa se soltó e Iván tropezó y cayó sobre la puerta que daba a la calle. Como si lo hubiese invocado, sonó el timbre. Se incorporó y abrió. Fuera lo recibió el radiante semblante de Román, enfundado en un traje rosa con zapatos crema.


  —Vete, noooo te necesito, colega sabelotodoooooo. ¿Ves? Casi no puedo pronunciar el castellano, vas listo si pretendes que te hable en ingléssssss.


  Lucas se puso tenso. Nada más verlo asomar por la puerta tuvo ganas de vomitar. Nunca sería un buen momento para encontrarse con él, pero, desde luego, ese era peor que ninguno.


  —Hi, people. Darling, ¿nos vamos?


  Alissa asintió, aliviada de que estuviese allí. Tras ver el vídeo, recibió un mensaje de él para invitarla a comer y tratar unos asuntos. Estaba haciendo las maletas, recogiendo todo para irse a la otra parte del mundo con su novio, cuando llegaron esas imágenes. Unas imágenes que supo que no olvidaría ni aun saliendo del planeta.


  Mirase a donde mirase, solo veía mentiras. Traición.


  Se colgó el bolso al hombro y abandonó la casa del río.


  —¡Alissa! —gritó Lucas a su espalda. La alcanzó y sintió el latido de su corazón golpeándole las sienes—. Deja que me explique, por favor.


  —¿Explicarme qué, Lucas? ¿Que has olvidado contarme ese pequeñito detalle?


  —Ni siquiera recuerdo…


  —Por Dios, te acostaste con mi prima horas antes de decirme que me querías. ¿De verdad no lo recuerdas? Qué memoria más selectiva tienen algunos. ¿Fue mi madre quien te ayudó a elegir el colgante, o fue Samantha? —inquirió con desdén notando la ausencia del trébol en su cuello, tuvo que quitárselo tras ver el vídeo. Las palabras le dolieron más a ella que al propio Lucas.


  Román se llevó las manos a la cabeza, sorprendido, y Alissa lo agarró del brazo para alejarse de allí.


  Le pidió transparencia. Era lo único que necesitaba en ese momento, pero no. Lucas, al igual que todos, decidió mantener los secretos bajo llave e intentar fingir que nunca habían ocurrido. ¿Por qué la gente se empeñaba en enterrar ese tipo de cosas? ¿No era más sencillo enfrentar la realidad que vivir con el temor de que un día te explotase en la cara? Porque explotaba. Si Alissa estaba segura de algo era de que la verdad siempre encontraba el camino para salir de su escondite.


   


  



   


  Lucas regresó a la casa y se sentó en el sofá sintiendo el peso de las miradas sobre él. Iván movía los ojos con rapidez, sin encontrar las palabras apropiadas.


  —Te acostaste con mi hermana —musitó Miguel para sí mismo—. ¿Cómo pudiste soportarlo, Iván?


  El aludido alzó los hombros. Intentó levantarse del sofá y acabó sentado en el suelo.


  —¿Por qué nunca me dijiste nada? —preguntó Lucas, abatido—. Tenías esos vídeos y… —Se llevó las manos a la cabeza.


  —¿Qué querías que te dijera? «Sé que el último verano te tiraste a mi novia». —Iván se desternilló ante su propio comentario mientras Clover le lamía la cara.


  —Eso era con lo que siempre te chantajeaba Sam —intervino Miriam, atando cabos de repente—. Por eso aceptaste hacer los pasaportes. Ella me dijo que harías cualquier cosa que te pidiera porque tenía un as bajo la manga. No querías que Lis lo supiera.


  Lucas bajó la mirada, avergonzado. Samantha había amenazado en tantas ocasiones con revelarlo que pensaba que ya nunca sucedería.


  —Es muuuuuy triste, colegas. A veces se perdona tooooodo cuando se quiere a alguien. Pero no fue así. Yo lo sé. Vosotros no lo sabéis, porque no me dejáis hablar.


  —Voy a prepararte un café bien cargado, verás si te dejamos hablar —amenazó Miguel dirigiéndose a la cocina.


  Iván hizo una mueca de asco ante la mención del café.


  —Colega, llevo toda la mañana bebiendo cerveza. No me gusta mezclar bebidas.


  El nieto de Cecilia le lanzó una mirada afilada digna de su abuela e Iván gateó hasta el otro extremo del salón. Abrió un pequeño cajón en una esquina del mueble y tiró con fuerza, intentando sacar una bolsa. Una bolsa que Zoe enseguida identificó, la misma que despertó un extraño interés en Iván y provocó que su relación se resquebrajase. El chico la guardaba debajo de una mesa auxiliar en un inicio, sin embargo, cuando ella la descubrió, decidió esconderla en otro lugar. Eligió un minúsculo cajón y la metió a presión, tanto que los patosos esfuerzos por hacerse con ella comenzaban a romper el plástico.


  —¿Te ayudo? —preguntó Lucas agachándose a su lado.


  —Con lo que me costó meterla y ahora tengo que sacarla. Qué chunga es la vida, tío.


  Entre los dos lo consiguieron. Iván la agarró con fuerza y la presionó contra su pecho, evitando las fugaces miradas que le lanzaba Zoe. Reptó hasta sentarse en el sofá, aún abrazado a la bolsa.


  —Debería contaros algooooo. ¿Me escucháis? Es importante, palabrita de scooooouuuuut.


  —Tú no has ido a los scouts en tu puta vida —soltó Lucas sentándose en el sofá.


  —Es im-por-tan-te —repitió Iván.


  —Claro —le espetó Miguel—. Pero primero bebe. —Le puso una taza de café en las manos—. Nos gustaría entender lo que tengas que decir.


   


  



   


  —Gracias, Román. —Alissa tomó asiento—. Necesitaba salir del palacete con urgencia.


  Le propuso comer fuera y el chico no dudó un instante en llevarla a uno de sus restaurantes favoritos. Tardaron casi una hora en llegar. Un tiempo que Alissa agradeció para relajarse e intentar pensar con claridad. Durante el viaje, Román aportó ideas para revivir el proyecto de Tamara. Apenas le prestó atención. Se dedicó a responder vagamente a alguna de las propuestas hasta que entraron en un precioso restaurante italiano donde el personal conocía muy bien a Román, a quien atendieron enseguida.


  —Obvio, baby. Donde necesites ir, yo te llevaré.


  —¿Saben ya lo que van a tomar? —preguntó una camarera joven con una intensa mirada.


  —Sí, para mí un agua con gas y…


  —¿Agua? —preguntó Román con cara de disgusto—. Para nada, pónganos un vino. El mejor que tengan en la carta. No te preocupes, pollita. Paga la tarjeta de papá.


  —Está bien —aceptó Alissa. No quería molestarlo, aunque lo que menos le apetecía en ese momento era beber—. Para comer, una ensalada Tagliatella.


  —Para mí… —Román revolvió su monedero hasta encontrar un pósit verde—. Esto.


  La camarera asintió y se llevó el papel de Román con familiaridad.


  —¿Y eso?


  —Tú sabes lo difícil que es que me anoten bien un simple café. Para la comida tengo notas de todos los colores. Hoy me toca pasta sin carne, con un puntito de sal, salsa sin lactosa, una pizca de orégano, cuatro champiñones…


  —¡Genial! —lo cortó Alissa y le dio un sorbo al vino que le acababan de servir—. Está delicioso.


  Román sonrió y bebió también.


  —Cuánta razón tienes. ¡Exquisito! Por cierto, se me olvidaba, darling. —Sacó un sobre del bolsillo interno de la chaqueta—. He encontrado esto. Lleva tu nombre y desprende un dulce olor digno de una diva como tú.


  —¿Dónde lo has encontrado? —preguntó, consciente de lo que contenía.


  —Estaba junto a tu coche, en el suelo. He supuesto que se te caería al bajar o quizá tienes otro admirador. Eres tan divina…


  Alissa observó el sobre, idéntico a los otros que había estado recibiendo. ¿Román tendría algo que ver con esos anónimos? Sería extraño que así fuese y actuase con tanta normalidad, aunque, por otro lado, sería brillante. En cualquier caso, no tenía intención de leerlo allí mismo, por lo que lo guardó en el bolso y se centró en la ensalada.


  —¿Quieres hablar de eso tan desagradable que ha ocurrido con Lucas? —preguntó, de pronto.


  —No —negó ella, tajante—. Lo siento, prefiero no seguir hablando del desastre que es mi familia, mi vida…


  —Está bien, pero déjame decirte una cosa, baby. —Alissa alzó la mirada—. El tipo te quiere. Yo mismo le hubiese arrancado ese pelo descuidado, o hubiese contratado a alguien para que lo hiciese por mí. Tú ya me entiendes. —Le guiñó un ojo—. Si no lo hice fue porque se ve que sois el uno para el otro.


  Ella dudó, divertida.


  —Un momento, ¿estás defendiendo a Lucas?


  —Es cierto que su piel no es ideal, su pelo es un completo desastre, carece de modales y su estilo es… nulo. Pero, si quitamos toda la parte exterior, creo que queda alguien que merece la pena. Al menos, eso es lo que tu corazón te dice. Deberías hacerle caso —zanjó y le dio otro sorbo a la copa.


  —Vaya…, gracias —dijo Alissa y lo imitó. Lo cierto era que el vino y la compañía de Román le estaban sentando muy bien.


  —De nada, honey. Mi corazón siempre te acompañará. Aunque debo confesar que nunca olvidé a otra persona, puede decirse que tuviste competencia… No preguntes. No diré nada, es mi pequeño secreto. —Suspiró y Alissa lo miró, curiosa—. Por otro lado, baby, cada familia es un desastre particular. Nunca te he hablado de la mía. ¿Te apetece?


  Ella asintió, conforme. Cualquier tema que la hiciese olvidar la angustia que le provocaba recordar esas imágenes donde Samantha aparecía en ropa interior con… Sí, por favor, quería escuchar cualquier cosa que saliese de la boca de Román.


  —Fue una pena que no conocieses a mis familiares directos, honey. Son de lo más peculiares. Asistieron a tu fiesta de cumpleaños. Mamá estaba emocionadísima por verte.


  Ni siquiera lo sabía. No se le pasó por la cabeza la idea de que la familia de Román hubiese ido a conocerla, ya que estaban prometidos. Y lo peor fue el modo en que surgieron los acontecimientos. Ella debía aceptar el matrimonio delante de los invitados y comportase como una perfecta anfitriona que alcanzaba la mayoría de edad. En cambio, confesó amar a otro chico y derrotó a su abuela delante de las cámaras.


  —Lo siento, no sabía que…


  Su cara enrojeció por momentos.


  —Tranquila, darling. Tu abuela fue muy hospitalaria y mi madre sabe lo que significa sufrir por amor. Le caíste estupendamente. Una diosa como tú no puede aspirar a menos. Comprende que no estábamos destinados. El calvario fue aguantar a Nini.


  —¿Quién es Nini?


  —Nini es mi hermanastra. A ver, empezaré por el principio. Mi padre murió cuando yo era muy pequeño. Mi madre se quedó sola y destrozada. Le salieron ojeras de pasar las noches en vela y su tersa piel dio paso a unas arrugas que no se las deseo ni a mi peor enemigo. Para colmo, se vio envuelta en un montón de negocios que no entendía ni quería entender. Entonces surgió el amor. Conoció a Jesús y fue un auténtico flechazo. Cupido hizo acto de presencia, salvándola de la depresión y acrecentando la riqueza de la familia. Volví a reconocer a mi madre. Guapa, preciosa, radiante.


  —Es una historia triste, aunque está llena de esperanza.


  Alissa no pudo evitar pensar en Tamara. ¿Tendría esa mujer una segunda oportunidad? ¿Encontraría a alguien para compartir su vida?


  —Bueno… Te aseguro que no dirías eso si conocieras a Nini. Es divina y, a la vez, una niñata insoportable. No hace nada que no sea ponerse frente al espejo y recordarse lo diva que es una y otra vez. Es hija de Jesús y su primera esposa, y, aunque mi madre ha hecho hasta lo indecible por llevarse bien con ella, entenderla es una odisea. Aun así, no podemos olvidar que Jesús es su padre, yo me siento constantemente en una encrucijada: debo ser el hijo modelo, estar a la altura de su niña adorada y demostrar mi potencial para dirigir los negocios que un día fueron de mi padre. Hay momentos en los que siento que me ahogo y deseo abandonar. Luego lo pienso y me repito que ninguna familia es perfecta y que soy demasiado especial para privar al mundo de mi existencia. Tengo mucho que ofrecer.


  Reconoció a Román en las últimas frases, pero el resto… O ese chico había cambiado muchísimo o Alissa no llegó a conocerlo realmente. Ya no le parecía el muchacho repelente que solo hablaba de su físico y vivía en un mundo ideal generado por su mente —que también—.


  Ojalá le hubiese dado una oportunidad antes. El pobre se vio envuelto en un juego entre nieta y abuela y le tocó perder. No obstante, eso no le impidió intentar un nuevo acercamiento y cambiar de bando, buscando una mejor estrategia. ¿Estaría ella a la altura? Hacía unas horas estaba haciendo la maleta para huir de allí con Lucas. Plan que, una vez más, se cancelaba.


  —Román, no sé si yo puedo ser la persona que te ayude a demostrarle a tu padre lo que vales.


  —¿Qué dices? El proyecto de Tamara será un bombazo. He estado planificando el proceso de expansión. Podemos reabrir el palacete esta Navidad. Es una fecha clave. De este modo, cada año, por el aniversario, abriremos un nuevo palacete. Un nuevo mundo creado por nosotros, ¿no te parece fabuloso? He elegido los mejores sitios. —Entusiasmado, desbloqueó el móvil en busca de unos ejemplos que mostrarle.


  Entonces sonaron un montón de alertas.


  —Román, escúchame —le pidió con calma. Hasta hace unas horas planeaba escapar. El hecho de abrir nuevos palacetes comenzó a abrumarla.


  El chico revisó sus alertas con urgencia. Tendencias, arte, inversiones, moda… Su vida giraba al son de disfrutar por todo lo alto sin preocuparse por el dinero. Aun así, aseguraba que quería dejar esa vida atrás. Cambiar. Ser otra persona, alguien digno del legado familiar. Alguien con independencia económica.


  —¡Uy! Otro artículo de Lula —se sobresaltó con la última alerta—. Esta mujer no carece de imaginación. ¡Mira! Dice que una droga llamada DC se expandió por los terrenos, generando locura y alucinaciones. ¿DC no es un grupo de superhéroes? —Se carcajeó—. En fin, da igual. Que la gente diga lo que quiera. Darling, tú sigue siendo igual de maravillosa y haremos un negocio redondo. ¿Chinchín? —preguntó alzando la copa para brindar.


  Alissa decidió dejar la angustia a un lado y chocó la copa con la mejor sonrisa que pudo fingir. A pesar de los planes o la intención de marcharse lejos, estaba claro que, por el momento, su lugar estaba allí.


   


  


  Capítulo 29


   


  —Lis, abre la puerta. Vamos…


  Era insistente. Iván había perdido la cuenta del tiempo que había transcurrido en el pasillo, esperando a que su amiga cediera.


  —Por favor, tengo el culo cuadrado de estar sentado en el suelo. Y tengo sed. Muuuuuuucha sed. Moriré por tu culpa y tu conciencia no te lo perdonará. ¡Jamás!


  Alissa se había refugiado en su suite del palacete tras regresar de la comida con Román. Sentada en la cama, observó de reojo la puerta, con los brazos cruzados y el puño cerrado protegiendo algo que la quemaba. Notaba que la rabia todavía bullía en su interior. Cada pequeña pincelada de seguridad que había sentido durante los últimos años amenazaba con evaporarse: ninguna de las personas que la rodeaba era quien decía ser. No quería hablar con nadie, la única persona que le debía una explicación estaba a millones de años luz. Samantha siempre estuvo al tanto de sus sentimientos por Lucas, ¿cómo había podido hacerle algo así? Pero, si algo no podía comprender, eran los motivos que llevaron a Iván a mantener silencio. Su mejor amigo y su novia lo traicionaron y él les guardó el secreto.


  Tras leer las últimas páginas del diario de su abuelo que había recibido en el sobre que Román le entregó en el restaurante, comenzó a cuestionarse muchas cosas: ¿qué era el amor?, ¿por qué dolía tanto? Duele cuando traicionamos y cuando nos traicionan, y, a pesar de que lo sabemos, no podemos evitar enamorarnos.


  Luis conoció el amor, aunque no en los brazos de Cecilia. Ese inesperado sentimiento lo llevó al límite. Le hizo cuestionarse su vida y conocer una felicidad que lo embriagó, tanto como la soledad aterradora que tuvo que afrontar después. Cecilia no le puso las cosas fáciles. Lo empujó a elegir entre sus hijos o su amante. La Reina de hielo tenía en jaque al rey de la partida. Esa dura decisión pintó de gris las últimas gotas de color que dibujaban una ilusión, obligándolo a vivir entre tinieblas. Solo la compañía de esos diarios y la esperanza de un mañana en el que sus hijos pudiesen comprender la situación lo animaban a continuar.


  Alissa sintió que el alma se le desgarraba al leer los sentimientos de su abuelo. Creyó ver lágrimas en las hojas, acompañando a algunas de sus palabras. El amor no tenía sentido la mayor parte del tiempo. Había escuchado cientos de veces que era irracional, que las personas bloqueaban la razón y se dejaban llevar sin mirar atrás. Ella no estaba siendo racional con Lucas, el dolor la hizo huir sin tener en cuenta todo lo que él había hecho por ella. Huyó ante la posibilidad de que pudiesen lastimar, más si cabe, su corazón. Puede que ese mismo miedo provocase que Iván reaccionase de esa manera. Quizá él prefirió callar y mirar hacia otro lado con la confianza de que esas imágenes se disolviesen en su mente y no perder a la gente que quería. A su mejor amigo. A la chica de la que estaba enamorado. Sin embargo, no borró el vídeo. Guardarlo era el modo de evitar que esa escena se evaporase por completo. Era difícil comprender los motivos que lo habían llevado a actuar así, pero sí sabía que ella no iba a poder olvidarlo tan fácilmente. Qué diferentes llegaban a ser las reacciones de los humanos cuando el corazón se ponía en juego. Iván prefirió olvidar. Ella, huir.


  Tres nuevos golpes sonaron contra la puerta, devolviéndola al mundo real. Estaba enfadada y no quería hablar con nadie. Los golpes eran cada vez más lentos, más suaves. Iván se estaría cansando de esperar. Genial, que se marchase. No quería verlo.


  —Por-fa-vor —rogó desde fuera, entonando una especie de melodía.


  Alissa levantó el dedo corazón hacia la puerta y continuó sentada en la cama, sin intención de moverse. Sabía que no estaba actuando con madurez, pero hacerlo de otra forma se le antojaba imposible.


  Paseó la mirada por el caos que había organizado en el dormitorio. El salón estaba impoluto. Ni una diseñadora experimentada podría haber superado el trabajo de sus amigas. En cambio, el dormitorio era un caos de cajas abiertas y muebles desmontados. Tuvo que retirar un montón de cosas del colchón antes de poder tumbarse. Y todavía le dolía el pie de haberse golpeado con una de las cajas, que, para colmo, contenía recuerdos de Samantha. Estaba claro que su prima quería mortificarla desde el más allá.


  —¡Está bien! ¡Ya me he cansado! Cuento hasta tres. —Alissa frunció el ceño al escuchar esa absurda amenaza—. Una…


  Cruzó los brazos sobre el pecho y apoyó la espalda en el cabecero de la cama.


  —Dos… y… ¡¡tres!! —Aguardó unos segundos—. Tú lo has querido, ¡espero que estés vestida!


  Alissa alzó una ceja ante la advertencia y pegó un brinco cuando escuchó que la puerta se abría. Volvió a golpearse con la misma caja y maldijo en voz baja. Iván se asomó con precaución y esquivó un DVD que se dirigía a toda velocidad hacia su cabeza e impactó contra una lámpara, haciéndola añicos.


  —¡Zoe se va a mosquear cuando se entere de que has asesinado la lámpara que tanto le costó encontrar! —exclamó, irónico—. ¿En serio? ¿Has intentado asesinarme con la saga de Pesadilla en Elm Street?


  —¿Ahora entras como los ladrones? ¡Sal! —gritó girándose hacia la ventana.


  —Permíteme corregirte: conserje, amo de llaves o recepcionista. De ladrón nada, mona —bromeó—. Cálmate. Tenemos que hablar.


  —¿Tú crees? Porque llegas tarde a esta conversación. Ya no sirve de nada. Samantha me traicionó, aunque, más bien, nos traicionó a los dos. Lucas no fue capaz de confesarme la verdad y tú te callaste. El daño está hecho. ¿Todo claro? Genial. Ahora, fuera. —Estiró el brazo indicando la salida.


  Iván guardó silencio un instante y respiró hondo.


  —El culpable de lo que ha pasado esta noche he sido yo. Las cosas no son lo que parecen, necesito que me escuches.


  —No quiero escucharte, ¿vale? Ya no. —Una lágrima rodó por su mejilla y la secó con urgencia. Lo último que quería era mostrar debilidad. Se sentó en la cama y miró hacia la ventana—. Estos años solo tenía claras tres cosas: la primera era la protección de mi prima, me sentía segura con ella y estaba convencida de que nunca me haría daño; la segunda era que, en algún lugar del cielo, las estrellas relataban mi futuro con Lucas, siempre creí que estábamos destinados a estar juntos. Qué tonta soy, ¿verdad? Y la tercera era que, a pesar de que mi madre no tuvo más hijos, yo tenía un hermano. Alguien alocado y con un montón de ideas sin sentido, pero alguien que jamás me mentiría. ¿Reconoces a alguna de esas personas? —Alzó la barbilla y lo miró—. Porque yo, por más que lo intento, no puedo.


  Alissa se sentó en un pequeño sofá que había al lado de la cama y volvió a secarse las lágrimas con la manga del jersey. Iván se arrodilló a su lado cuando la vio desmoronarse.


  —¿De verdad piensas eso de Lucas? No te imaginas lo que ha sido convivir con él estas semanas. No se apartaba del ordenador ni un segundo, no comía, apenas dormía, solo pensaba en sacarte de allí… Olía fatal. ¡Casi ni se duchaba! —Intentó hacerla sonreír, sin éxito—. Te ha convertido en todo su mundo. ¿Dónde están sus padres? ¿Y sus hermanos? No ocupa ni un segundo de su tiempo en ello, porque está centrado en aclarar tus preguntas para mantenerte a salvo. No seas injusta. Nadie puede dudar de lo que Lucas Martín siente por ti.


  —Se acostó con tu novia horas antes de confesarme por primera vez que me quería —contraatacó con los ojos inundados de lágrimas y furia—. Tu novia, Iván. ¿Cómo puedes dejarlo correr?


  —¿Qué es lo que guardas ahí? —preguntó, preocupado, al percatarse del puño cerrado. Alissa lo abrió, despacio, mostrando los pendientes con forma de cereza que un día Samantha eligió para su madre—. Mírame, Lis. ¿Qué es lo que en realidad te está consumiendo? Porque ambos sabemos que no estás enfadada conmigo. Ni con Lucas.


  Alissa mantuvo la respiración. Su corazón se aceleró ante la posibilidad de dar luz a aquello que tanto la atormentaba. Se levantó en un intento por llenar los pulmones de oxígeno. Finalmente, murmuró:


  —¿Qué tenía Sam para que todos le bailásemos el agua? Mentía, jugaba con nosotros, nos utilizaba a su antojo y…, aun así, siempre conseguía sus objetivos. Incluso a Lucas. —Se le quebró la voz—. Pero lo más increíble es que su novio la perdonase hasta el punto de que jamás sacara el tema a relucir.


  Iván se levantó, quitó unos libros que había junto a ella en el sofá y se sentó. Alissa se acomodó, pegando las rodillas contra el pecho, intentando hacerse pequeñita. En ese instante, le encantaría desaparecer y lidiar a solas con sus pensamientos. Sin embargo, el brillo en la mirada de su amigo le hizo comprender que no era la única persona que estaba sufriendo en esa habitación.


  —Parece increíble que tan solo tenga que remontarme dos años para contarte esto, es como si llevase siglos cargando con ello.


  —Iván, no me encuentro bien y no creo que lo que vayas a decirme cambie las cosas. Lo que ocurrió, ocurrió. Ya está.


  —¿Todavía no conoces el poder de las palabras? Necesitas saber lo que realmente pasó y yo necesito contarlo —continuó con un tono suplicante—. Te juro que, si después de escucharme quieres borrarme del álbum familiar, yo mismo te ayudaré a quemar mis fotos, sé que lo merezco. Pero necesito decirlo en voz alta —musitó cogiéndola de las manos—. Por favor.


  Alissa asintió, aún con lágrimas en los ojos.


  —Samantha siempre fue un volcán. Tenía locos a casi todos los que pasaban por su lado. Yo nunca fui muy original y caí como el resto. Pero ella nunca se interesó en mí y mira que hice tonterías para conseguirlo. —Intentó dibujar una sonrisa—. De repente, un día, me dijo que le pidiera una cita, que si quería algo debía arriesgarme. Te juro que pensé que pretendía reírse de mí y, aun así, cumplí lo que me pedía. Como recuerdas, fue poco antes de que comenzase el verano. Las cosas nos iban bien. Yo era feliz. Vinimos juntos al palacete para preparar con tu abuela la nueva temporada, se interesó en los cuidados de mi madre e incluso me ayudó con ella. Los últimos días de junio fueron una pasada. Parecía otra persona, Cecilia estaba encantada y mis padres ni te imaginas. Ese verano prometía. Hasta me deshice de mi lista de retos.


  Alissa sonrió ante la absurda mención. Nunca le preguntó a su prima cómo empezó la relación con Iván, ver la cara de su amigo llena de dicha hacía que las palabras sobrasen.


  —Cuando comenzó el verano —prosiguió Iván—, las cosas cambiaron. Las fiestas y el descontrol se multiplicaban cada día, ¿te acuerdas?


  —Sí, os pasabais borrachos casi todas las cenas. Mi abuela se quejaba por los escándalos.


  —Misteriosamente, yo terminaba cada una de ellas en un profundo sueño. Lucas iba a su rollo, pasaba más tiempo intentando ocultar sus sentimientos por cierta rubita coqueta —dijo señalándola— que por estar con nosotros. Miguel llegó tarde al palacete ese verano, así que éramos Samantha y yo.


  —La pareja del año —añadió Alissa.


  —Eso creía yo. Aunque terminé por aceptar que no éramos una pareja. Siempre caía rendido y amanecía con ella a mi lado sin saber cuándo perdía la consciencia. Una mañana me desperté y Sam estaba en el baño. Sin saber cómo tiré su bolso y lo vi. Vi la explicación que tanto me negaba a aceptar.


  Iván se acercó a la ventana y su mirada se perdió en el horizonte. Alissa no sabía qué era lo que él estaba sintiendo en ese momento: ¿temor?, ¿dolor?, ¿vergüenza? En cambio, sí que sabía que su ira había desaparecido.


  —Me agaché a recoger sus cosas y encontré ese frasco. Lo conocía de memoria. Mi madre llevaba años tomándolo. Son unos relajantes fuertes. En unos minutos te duermes y descansas como un bebé.


  —Iván… —murmuró, apenada.


  —Sí. Samantha aparentaba cuidar a mi madre para robarle los calmantes y administrármelos. Al día siguiente, lo volvió a hacer. Era la noche antes de tu cumpleaños. Fingí estar borracho, pero no había bebido nada. Cuando os fuisteis, simulé caer rendido y dormirme. Me dejó allí, al lado del río, y se fue. La seguí. No podía creer que se estuviese acercando a la casa de Lucas. Temía que me estuviera engañando, y el hecho de que fuera con mi mejor amigo era más de lo que podía soportar. Grabé el vídeo para poder enfrentarme a ellos, soy hijo de un abogado, quería pruebas.


  —Es peor de lo que pensaba —suspiró—. No se vieron solo una vez, Iván. Estaban juntos mientras que tú y ella…


  —No seas ansiosa, pequeño saltamontes. Estoy seguro de que esa fue la única vez que ella se vio con Lucas. Recuerda que León nos confirmó que estuvieron juntos, era con él con quien me engañaba. Necesitaba a Lucas de su parte, era la única forma de controlaros a los dos y era muy consciente de que él se moría por ti. Mira. —Iván buscó el vídeo en el teléfono móvil.


  —No me apetece volver a verlo, créeme.


  —Tranquila. —Pausó el vídeo—. Fíjate en la mesita. Ese es el frasco de pastillas. Lo drogó. Exactamente igual que a mí. Luego, estoy convencido de que le hizo creer una historia supercaliente donde habían pasado un momento espectacular del que nadie debía saber nada.


  Ella cogió el móvil y miró la pantalla de nuevo.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Lucas ha confirmado que Samantha lo amenazaba con contarlo. Él no recuerda lo que ocurrió, porque no ocurrió. Ella lo intentó, estoy seguro. Samantha siempre tuvo esa espinita porque él nunca le prestó atención. No solía aceptar las negativas fácilmente. Y Lucas la rechazó, Lis. Nunca te haría algo así. Todavía no estaba contigo, pero los sentimientos ya existían y lo sabes tan bien como yo. Si guardé ese vídeo no fue para culpar a Lucas, sino para recordar los alcances de Samantha.


  Sintió que un peso enorme se evaporaba de su pecho. No la engañó. No lo hizo. Aunque eso no cambiaba el hecho de que Lucas pensaba que sí y se lo había ocultado.


  —De todas formas, nunca me lo dijo.


  —Ni siquiera recordaba que hubiese pasado.


  —Creyó lo que Sam quería que creyese, calló y se dejó manipular.


  —Hemos pasado demasiadas cosas como para que te preocupe eso. Lis, cualquier otra pareja podría romper por algo así, pero ¿vosotros? Pistolas, amenazas, muertes, desapariciones, cárcel… Habéis superado miles de cosas y las que quedan por llegar. ¿De verdad vas a permitir que los juegos de tu prima os separen?


  Se quedó sin palabras. Tenía tanta razón que le costaba admitirlo. Iván era de esas personas fieles y soñadoras que siempre encontraba la parte positiva en las situaciones de los demás. En las suyas propias era otro tema.


  —¿Y tú con Zoe? —rebatió ella—. También habéis pasado por un montón de cosas.


  —Ese es otro tema.


  —Los dos estáis hechos polvo y ni siquiera sé los motivos. Creo que ni tú los conoces. Tanto tú como yo vivimos atormentados por la sombra de Samantha. Tienes miedo de que te engañe como ella, ¿verdad?


  —¡Nos engaña a todos!


  Iván fue a la entrada y agarró la bolsa que tanto trabajo le había costado sacar del cajón. La bolsa donde se encontraban las pruebas que podían acabar con la persona que quería.


  —¿Qué es eso? —preguntó Alissa cuando lo vio alterado sacando una prenda.


  —Esto es lo que indica que Zoe nos ha estado engañando. Mírala bien. —Se la lanzó y ella se negó a creerlo—. Sí. Las misteriosas llamadas, la descripción que dio Pedro… Nosotros mismos vimos las imágenes de las cámaras: una joven rubia, delgada, de tu altura… ¡Joder! La encontré en la basura. Intentó deshacerse de ella para eliminar las pruebas.


  —No puede ser —musitó temblando—. Te equivocas. ¡Tienes que equivocarte!


  Alissa se derrumbó en el sofá intentando recordar las imágenes de las que hablaba su amigo. Estaban borrosas en su mente. Los detalles estaban demasiado difusos. La cabeza le daba vueltas. Su mejor amiga, ella no… Eso no podía ser cierto.


  —Esa sudadera es mía, Lis. Es la puta sudadera de Juego de Tronos que le presté para dormir. La misma con la que se presentó ante Pedro como la nueva informática que había contratado tu abuela. La misma con la que sale en las imágenes que captaron el momento en que entró en la habitación de Diana para saltar a tu ventana y fingir ser tú cuando mataron a Angélica.


   


  


  Capítulo 30


   


  Se incorporó en la cama y observó que Iván dormía. Parecía un niño pequeño abrazado a la almohada. Sonrió, al menos no estaba sola. Seguía en contacto con su mejor amigo. Su hermano. Pero ¿qué ocurría con su novio? ¿Y con su mejor amiga? Desde luego, que entre Lucas y Samantha no hubiese ocurrido nada supuso quitarse un peso enorme del pecho. Tanto que casi sintió cómo sus pies se separaban del suelo. Aun así, confiar en él sería difícil. Quizá no se hubiese acostado con su prima, sin embargo, él creía que sí y había decidido guardar silencio durante más de dos años. Quizá nunca lo hubiese confesado sin ese vídeo. ¿Debía agradecérselo a aquel psicópata? Lo único que tenía claro era que ese descubrimiento había sumado otra mentira más a la lista, ¿había sido alguien completamente honesto con ella?


  Se levantó de la cama y se metió en el baño. Cuando abrió el grifo para lavarse la cara apenas pudo reconocerse frente al espejo. Estaba cansada de luchar contra alguien que se escondía entre las sombras y que parecía saber más de su vida que ella misma. No era la primera vez que la idea le rondaba la mente, pero cabía la posibilidad de que esa persona estuviese muy cerca. ¿Y si formase parte de su vida?


  Descubrir que León la había engañado y que estuvo a punto de matarla fue un golpe duro. Era el hermano de su novio, o exnovio… No sabía qué era en aquel momento. Le dolía tanto la ausencia de Lucas que León fue un bálsamo ideal. Lo consideraba su amigo. Hizo cosas con él que jamás hubiese hecho. Le enseñó a seguir viviendo, a disfrutar de los pequeños detalles y a difuminar las lágrimas a base de intensos instantes. Enterarse de que las intenciones del chico habían pasado por conquistarla para terminar formando parte de la familia Valverde le hizo daño, aunque nunca podría compararlo con lo que supondría que Iván tuviese razón. Si Zoe era una de ellos… Si era cierto, estaba segura de que perdería la cabeza.


  Cerró el grifo y volvió al dormitorio. Allí no tenía nada de ropa. Todas sus cosas estaban en la casa del río, dentro de unas maletas que deberían estar ya en San Francisco. Alisó el jersey con las manos y se convenció a sí misma de que no estaba tan mal. Desbloqueó el móvil y envió un mensaje de WhatsApp antes de guardárselo en el bolsillo del pantalón. Se recogió la media melena con unas horquillas y se sentó en la cama para ponerse las botas.


  —Uno, dos, canta a viva voz… —murmuró Iván entre sueños—. Tres, cuatro, el hombre del saco… Nueve, diez, ¿dónde está Freddy?


  Se le escapó una carcajada al escucharlo. El chico revivía la saga de películas en sueños. Se durmieron cuando el reloj marcaba más de las cinco de la madrugada, empachados de palomitas. Fue un alivio poder compartir ese momento con él, olvidarse por un rato de su propia pesadilla y volver a su niñez, donde las tardes de fin de semana consistían en disfrutar de las oscuras hazañas y el tétrico humor de Freddy y Chucky.


  Se puso en pie, despacio, y salió de la habitación. Sin darse cuenta, se quedó paralizada enfrente de la puerta de su tía Diana, la que atravesó la persona que mató a su prima con la intención de que la culpasen a ella. Desde esa suite cruzó por la ventana hasta su habitación para robarle el vestido y acabar con Angélica. ¿De verdad Zoe había sido capaz de aquello? No. Negó con la cabeza y una duda se dibujó en su mente: ¿por qué en un pasillo lleno de cámaras ninguna de ellas logró capturar su cara?


  Se giró instintivamente y observó el sistema de seguridad que ordenó instalar su abuela años atrás. Recordaba el momento en que Cecilia tomó la decisión de controlar cada centímetro del palacete. Ni a ella ni a Samantha les pareció bien, pero las protestas cayeron en saco roto, como siempre que se trataba de su abuela. Su prima no se conformó y decidió quitar las cámaras por su cuenta. Por cada una que descolgaba de la pared, aparecían dos más al día siguiente. Cuando se rindió, el pasillo contaba con seis cámaras que se encargaban de recoger cada detalle. Los nuevos ojos que vigilaban las suites de la familia Valverde estaban activados las veinticuatro horas del día desde hacía años y colocados estratégicamente para no perder ni el vuelo de una mosca. Entonces, ¿cómo consiguió el asesino que no se le viese la cara?


  De repente, notó algo raro. Todas tenían el mismo ángulo, excepto una que estaba a punto de caerse. Colgaba de un tornillo y grababa el techo. Curiosa coincidencia que le impedía mostrar su inocencia.


  Recorrió el pasillo y dejó atrás el ascensor. Tomaría las escaleras. Quería llegar cuanto antes al restaurante, no recordaba la última vez que había comido algo sólido que no fuesen palomitas.


  —Vaya, vaya. La princesa del castillo se ha levantado con el pie izquierdo —le espetó Nadine con tono socarrón. Alissa apretó con fuerza la barandilla al escuchar su voz. Subió el único escalón que había bajado y se giró para encontrarse con una desagradable sonrisa.


  —Lo siento, no tengo tiempo para ti ahora mismo.


  —Y, al parecer, para ti tampoco. Te ves realmente horrible. No es que otros días te veas bien, pero hoy estás fatal. ¿Has olvidado cómo peinarte? ¿Compras la ropa en un rastro? —preguntó tocando el jersey de Alissa.


  Le apartó la mano y se dio la vuelta para alejarse de ella. No tenía cuerpo para tonterías. Estaba al límite. Casi había olvidado lo que era no sentirse a punto de caer por un precipicio.


  —¿Ya te vas? Así nunca seremos amigas —ironizó la modelo—. Tampoco es que lo pretenda, pues algún día Lucas abrirá los ojos y verá cuál de las dos le conviene más. Y con esas pintas que me llevas me lo estás poniendo muy fácil. ¿Sabes? Una vez, paseando por San Francisco, nos reímos muchísimo de una chica que llevaba el pelo como tú. Fue muy gracioso, aunque lo mejor vino después —añadió tocándose los labios y cerrando los ojos. Suspiró—. Pronto volverá a besarme así.


  Alissa se encaró con ella y la empujó contra la pared. La mantuvo quieta, sujetándola con fuerza. La rabia acumulada iba a explotar contra la modelito de saldo.


  —Deja de soñar, ricura. Jamás te besará de ninguna manera. Ni siquiera te mira por mucho que te arrastres. No pintas nada en su vida. De hecho, no pintas nada aquí. ¿Por qué demonios no te largas?


  —Porque —contestó Nadine con dificultad, sintiendo una leve presión en la garganta— tu abuela me ha invitado hasta que se celebre la gran inauguración. Te guste o no, soy la estrella.


  —¿No sabe una modelo que sin fotos no hay promoción? Podría usar a cualquier Barbie y nadie notaría la diferencia. De hecho, es muy probable que agradeciesen el cambio. Yo lo haría.


  —Tengo un contrato e imágenes suficientes. Te recuerdo que ya trabajábamos antes de que tu salieras de la cárcel. Lucas y yo hacemos buen equipo y si no, bastará con mi mera presencia. —Con un manotazo, se deshizo del agarre de Alissa—. De todas formas, cuando yo me vaya, él se vendrá conmigo. Te aseguro que, en cuanto analice lo que tiene aquí —dijo con desprecio, señalándola—, o el intenso placer que puede tener allí… No dudará.


  Alissa volvió a golpearla contra la pared.


  —Te voy a…


  —¿Ocurre algo? —intervino uno de los inspectores acercándose a ellas.


  La soltó con rapidez y se alejó un par de pasos. Nadine puso ojitos y se fue tras fingir una inesperada llamada. Alissa intentó aclarar la situación en pocas palabras y marcharse con la misma soltura que Nadine, pero el inspector la detuvo.


  —Todavía estamos esperando para hacerle unas preguntas. ¿Tiene un momento ahora? —No esperaba una respuesta, pues la condujo escaleras abajo hasta llegar al despacho de su abuela. La sujetó del brazo con tanta fuerza que le hizo daño.


  La mirada de superioridad del inspector y la decisión con la que la arrastraba hacia la sala la devolvió a prisión, a esos angustiosos segundos en los que una desagradable funcionaria, que la odiaba sencillamente por su apellido, la guiaba de un lado a otro.


  En cuanto entró en el despacho de doña Cecilia, se soltó del inspector de un tirón. Dentro estaba la subinspectora Mendoza, quien le mantuvo la mirada sin despegar los labios. Nunca se sintió a gusto en esa habitación. Tampoco imaginaba que las malas sensaciones que transmitían esas paredes pudiesen empeorar. Se equivocaba.


  Cecilia no estaba allí, no la había visto desde que ocurrió lo de Carla. Parecía que había cedido la fría sala a los inspectores que mostraban su superioridad. Los conocía bien y no tenía intención de amedrentarse.


  —Puede sentarse —invitó Mario Ojeda con un tono autoritario.


  —Vaya, veo que la hospitalidad no es algo que les corra por la sangre. Aunque no sé de qué me sorprendo —le espetó con sorna.


  —No hará falta que le recuerde cuál es su papel en este momento, ¿no? Debería guardar respeto.


  —Y usted debería tratarme con más cuidado. No está llevándome a la cárcel y, si me sale un moretón —se señaló el brazo—, deberé informar a su superior.


  Mario dibujó una mueca que intentó disimular con una falsa sonrisa. Alissa recordaba cada detalle de cómo la metió en el coche de policía la mañana en que mataron a Angélica. Apenas le dio unos segundos para hacerse a la idea de lo que estaba ocurriendo a su alrededor y mucho menos le permitió despedirse de los suyos. La empujó dentro del vehículo policial y cerró la puerta con brusquedad. Disfrutó. Estaba convencida de que ese tío había disfrutado metiéndola en aquel coche, y las frases irónicas y los chistes fáciles que le regaló durante el viaje lo dejaron bastante claro. Pero, por más comentarios inadecuados que hiciese Mario, no podía compararse a la frialdad con la que actuó Estela Mendoza. Recordaba que se mencionó algo sobre su traslado. Al parecer, había conseguido acomodarse con facilidad y Alissa se compadecía de todo aquel que se cruzase en su camino. Su fría mirada era capaz de helar la sangre de cualquiera y hacerle sentir insignificante. Aprendió que un gesto podía marcar más que cientos de palabras. Y los gestos de Estela eran como tatuajes dolorosos e imborrables.


  —Acabo de encontrarla agrediendo a una de las huéspedes —le explicó Mario a su compañera.


  —Yo no agredía a nadie. Ella se ha tropezado y yo he evitado que caiga por las escaleras. Quizá he sido algo brusca, pero ya vamos servidos de desgracias, ¿no creen?


  —Bien. Comencemos antes de que se marche de viaje —dijo Mario, dejándola helada. ¿Cómo sabía que pensaba irse del palacete? Que pudiese recordar, no se lo había dicho a nadie—. ¿Dónde estaba cuando ocurrieron los disparos?


  La imagen de Carla desmoronándose frente a sus ojos la asaltó.


  —Dentro del restaurante. A salvo tras la ventana.


  El tono mordaz de la joven no pasó desapercibido. El inspector continuó:


  —¿Qué vio exactamente?


  —Unas balas que iban en la dirección equivocada.


  —¿Considera que deberían haber estado destinadas a otra persona?


  —Puede. Hay un asesino rondando por aquí, creo que se las merece mucho más que Carla. ¿Qué había hecho ella, pisar el césped? ¿Cortar una rosa? ¿Llevar las zapatillas desatadas?


  —Tómatelo en serio. Puedo eliminar esa sonrisa de la cara en unos segundos.


  —Debería hablarme con el mismo respeto con el que se dirige a mi abuela. No olvide quién soy.


  —Muy bien, pues hablemos claro.


  —Ahora lo entiendo. Ya sé que papel jugáis cada uno —musitó con tranquilidad—. Usted es el poli malo, ¿verdad? Y ella es… ¿la poli muda?


  —Alissa, «usted» —el inspector lanzó unas comillas al aire— no es consciente de que tiene la mierda hasta el cuello.


  —Estaba dentro del restaurante. No hice nada, como tampoco lo hice la vez anterior —añadió levantándose de la silla—. Se han empeñado en colgarme un cartel que no me corresponde en vez de hacer su trabajo. Ahora, si no les importa, he de volver a hacer el mío.


  —Carla salió de la cárcel horas antes de que la asesinaran —atacó Mario. Alissa se detuvo—. La sacó de allí «su» —volvió a entrecomillar— abogado por órdenes suyas. Vino a su palacete y murió justo cuando iba a encontrarse con usted. Miramos el registro de llamadas y, minutos antes de la muerte, había una dirigida a su móvil.


  —Éramos amigas. La ayudé porque la justicia en este país funciona tan bien —ironizó— que se pasó años encerrada sin ser culpable. No sé el motivo que la hizo venir aquí tras salir de la cárcel. Puede que no tuviese a nadie o quizá, simplemente, venía a visitarme, como le digo: éramos amigas.


  —Perdóneme la sinceridad, pero no me gustaría ser su amigo.


  —Tranquilo, dista mucho de serlo.


  El inspector Ojeda se sorprendió ante la actitud de la chica. No reconocía a la joven indefensa que se encontró el día de la detención. Ahora era una fortaleza inquebrantable. No le estaba contando todo. Ocultaba información. Abrió su maletín y buscó en él.


  —No debería haber estado sola al salir de prisión. Rodrigo Álvarez —dijo lanzando unos documentos sobre la mesa— es su hermano y está desaparecido desde hace meses. Sospechamos que también puede estar muerto.


  —No sé de quién me está hablando —Alissa mantuvo la compostura tras reconocer al hombre de las fotos.


  Mario Ojeda se desesperó. La agarró del brazo y clavó la mirada en ella.


  —Creo que lo conoce como Diésel. Sabemos que estuvo aquí y que tuvo algo que ver con Angélica. ¿Acabó usted con él y luego con su hermana?


  —Le repito que Carla era mi amiga —escupió con lágrimas cargadas de rabia en los ojos.


  El inspector vislumbró algo en su mirada que le dio alas: parecía a punto de derrumbarse. Tenía que seguir por ese camino.


  —¿Está segura? Porque lo que sabemos de Rodrigo no la convertiría en tu amiga.


  Alisa tiró del brazo y sintió un dolor agudo donde la mano del inspector se había cerrado.


  —¿Me está acusando de algo? De ser así, solicito la presencia de mi abogado. Hasta entonces… —Giró sobre sus talones y se alejó unos pasos. No los suficientes como para abandonar el despacho, pues una voz que aún no se había pronunciado entró en escena.


  —¿A dónde pensaban ir con Samantha? —preguntó Estela.


  Alissa se paró. Parecía que nunca podría salir de ese maldito lugar. Volvió a girarse hacia ellos. Observó que la inspectora colocaba con cuidado tres pasaportes sobre el imponente escritorio de su abuela. Se acercó, despacio, y tomó asiento antes de distinguir los rostros de las fotografías: Samantha, Lucas y… ella misma.


  —¿Quién es la muda ahora? —continuó la subinspectora, convirtiéndose en la reina de la conversación. Alissa guardó silencio. ¿Cómo diablos habían llegado a sus manos? La última vez que los vio estaban en la casa de Lucas. ¿Tendrían algo más? Comenzó a temblar—. Se estará preguntando de dónde hemos sacado estos pasaportes falsos, ¿verdad? Me ha sorprendido su calidad, dan el pego. Su novio es muy bueno en su trabajo.


  —Él no tiene nada que ver.


  Samantha quería huir. Ninguno de ellos sabía los motivos ni al lugar al que irían. Alissa ni siquiera supo de las intenciones de su prima hasta hacía unos meses. No podía dejar que esa historia se tragase a Lucas. A él no.


  —¿Está segura? Déjeme que le explique mi teoría. La muerte de sus primas solamente la ha beneficiado a usted, mírese, ahora es la dueña de este imperio.


  —Lo que he conseguido ha sido gracias a…


  —¿Su madre? Sí, eso nos hizo creer a todos. Sin embargo, yo pienso que tan solo fue un golpe de suerte con el cual eliminó alguna que otra sospecha sobre usted. Según decían los medios de comunicación, Samantha era la favorita de doña Cecilia para dirigir el imperio. Era fuerte, inteligente y decidida. No se dejaba amilanar por nadie, aunque tenía una debilidad: su prima menor. Siempre cuidó de usted como si fuera su hermana pequeña. Siempre veló por usted y usted supo aprovecharse de ello. Junto con los pasaportes, también hemos recibido las imágenes de un vídeo donde se ve a Samantha subiendo a un coche, que todavía no hemos conseguido identificar, minutos antes de su muerte. Creo que, valiéndose de su cumpleaños, usted le prometió un viaje lejos de la presión que les provocaba el apellido. Unos pasaportes falsos para salir del país. Ella aceptó encantada y se subió a ese coche sin saber que sería el último viaje que haría en su vida.


  —No tiene ni idea de lo que dice. ¿Sabe dónde me encontraba yo en ese momento? ¡Tirada en el suelo! ¡Me habían drogado! —gritó, exaltada.


  —¿Quién la drogó? ¿Por qué drogar a la nieta menor de Cecilia en plena celebración? —Estela preguntó con tono socarrón. Alissa decidió callar, por nada en el mundo les contaría lo que pasó. No implicaría a Iván—. Ese no es si no otro punto más que demuestra su gran inteligencia. ¿Quién iba a sospechar de usted? Pero yo he ido un paso más allá, sabemos que Lucas Martín no estaba en San Francisco, como debería. Tenemos testigos que aseguran que llegó a España días antes del crimen y que se dirigía al palacete. Además, él es el genio informático que falsificó los documentos y se encargó de lo demás. Lo hizo por usted, ¿no? ¿Qué le prometió? ¿Por eso lo presentó como pareja cuando se alzó con el reinado?


  Alissa se levantó de la silla, dispuesta a marcharse de allí de una vez por todas. Ese fingido respeto estaba a punto de acabar con sus nervios. Cada vez que la inspectora decía usted se le revolvía el estómago. Si no abandonaba esa sala pronto, la historia se volvería en contra de Lucas. Jamás podrían explicar los hechos que demostraban su inocencia. Cuando salió de la cárcel pensó que ese mundo quedaba atrás, que al fin era libre. Se equivocaba. No sabía que siempre la señalarían, que su vida jamás sería como antes. Siempre estaría pagando por los juegos y las manipulaciones de su prima.


  —Todavía no he terminado —apuntó Estela—. Con Samantha fuera de juego, aún le quedaba Angélica. No iba a dejar nada al azar. Usted mandó acabar con ella. Utilizó a aquella joven alemana —chasqueó los dedos—, Adalia Frei. Sí, hemos descubierto su existencia. Tras el asesinato, usted la envió lejos y, cuando quiso volver para confesar, la hizo volar por los aires.


  —¿Está loca? Yo estaba encerrada.


  —Repito que es usted muy inteligente. Nadie podría culparla de ese asesinato si estaba encerrada. Juraba que la necesitaba para salir de la cárcel, pero, en el fondo, ella hubiese conseguido que se pudriese en ella. Tiene amigos leales, harían cualquier cosa por usted.


  —¿Ha terminado? No pienso decir nada sin la presencia de mi abogado.


  —Tranquila. Ya queda poco. —Sonrió con suficiencia—. Mandó sacar a Carla de la cárcel, aunque no creyó que su abogado fuese a lograrlo tan pronto. La llamada de la joven apenas duró unos segundos, lo suficiente para pedirle que se acercara al palacete. Entonces usted envió a alguien a su suite. Alguien que disparó en cuanto la tuvo a tiro mientras usted se colocaba estratégicamente en la gran ventana del restaurante, a la vista de todo el mundo. Todavía no sé qué papel jugaban Carla y Diésel en esta historia. Tenga por seguro que lo averiguaré.


  Ojeda miró a la joven esperando que se derrumbase por completo. En cambio, Alissa hizo lo único que nadie esperaba: rompió en aplausos. Se mordió los labios, fingiendo una sonrisa, y asintió con la cabeza.


  —Como escritora de novela negra le auguraría un gran futuro. Lástima que con ese uniforme no le queden ni dos telediarios. Hay un asesino suelto. Alguien dispuesto a acabar con mi familia. ¿Sabe que mi abuelo no murió de un infarto? No, esa fue una historia que se inventó mi abuela para tapar un fingido suicidio. Yo tampoco creo que muriese así. Con mi madre pasó algo parecido, dijeron que fue un accidente de coche, pero no. Mi abuela también intentaba ocultar un suicidio que estoy convencida de que nunca tuvo lugar. Capas y capas de mentiras con el único propósito de esconder la verdad. Y ustedes son tan simples que se enredan en cada una de ellas.


  Los inspectores se miraron entre ellos. Ninguno se atrevió a decir nada. Esa información era nueva. No tenían constancia de ningún suicidio dentro de esa familia y la rotundidad de la chica los hizo dudar.


  —¿Diésel? Era el camello del palacete —continuó Alissa sin pelos en la lengua—. Ya saben, proporcionaba droga, alcohol, sexo… Un chico muy completo que intentó propasarse conmigo este verano. El otro día mi abuela dijo en televisión que no sabía de su existencia, lo que ustedes ignoran es que recibía suculentas cantidades de dinero por permitirle hacer negocios en el palacete —confesó con soltura—. Vaya, su silencio me indica que no saben tanto como creían.


  Alissa giró sobre sus talones, con el corazón en un puño. Sentía que había hablado más de la cuenta. Era posible que lo hubiese hecho, pero necesitaba desviar la atención de sus amigos. De Lucas, al que prácticamente habían acusado de asesino. Se acercó a la puerta y alzó la mano para coger el pomo. Le temblaba el pulso.


  —Nos han informado de que pretendía salir hoy del país —intervino Mario Ojeda—. Le aconsejaría que no lo hiciera. Puede que la necesitemos. Aquí hay algo oscuro que todavía creemos que está relacionado con usted.


  Abrió la puerta y respiró hondo. Tenía que mirarlos y no quería que la viesen titubear.


  —Claro que está relacionado conmigo. Soy una Valverde. Les aconsejo que investiguen lo que les he contado. Samantha, Angélica, Carla… han sido asesinadas aquí. En el palacete. Es más que probable que también lo fuesen mi madre y mi abuelo. Hagan su trabajo y, con suerte, la próxima vez llegarán a tiempo.


  —¿Está insinuando que habrá más asesinatos? —preguntó el inspector.


  La chica alzó los hombros.


  —Hay un psicópata suelto. ¿Creen que esto ha terminado?


  Aguardó unos segundos a que Mario contestase, pero el inspector no abrió la boca. Finalmente, cruzó el umbral de la puerta y sus músculos se relajaron. En cambio, su corazón latía desbocado.


   


  


  Capítulo 31


   


  —¿Qué te ha pasado? ¡Estás azul! —exclamó Iván cuando regresó a la suite.


  Alissa cerró de un portazo y se dejó caer en el sofá del despacho. Iván se colocó a su lado.


  —Acabo de ducharme y pensaba que habías ido a por algo para desayunar. Tengo hambre —confesó cuando su estómago gruñó—. Mis tripas dan fe de ello.


  —Era mi intención, pero me he encontrado con esa zorra de Nadine, que me ha contado los dulces y apasionados besos que guarda para mi novio. Mi novio —repitió señalándose a sí misma—. He sentido ganas de tirarla por las escaleras. Aunque los inspectores me tenían preparado algo mucho más divertido.


  —Relájate, pequeño saltamontes. Quizá debería llamarte Pitufina, últimamente te pasas la vida de color azul. —Alissa le lanzó una mirada llena de odio y él levantó las manos, rindiéndose— ¡Ey! Tranquila, cuéntame, ¿qué ha pasado con los polis?


  Le relató la charla con los inspectores. Sintió impotencia al ver que no habían dudado ni un segundo en acusarla de mover las piezas de esa endemoniada partida de ajedrez que no pararía hasta que solo quedase una ficha sobre el tablero. Recordar cómo habían dado a entender que Lucas podría haber sido el asesino de Samantha hizo que le hirviera la sangre. Iván alucinó con los argumentos de la subinspectora Mendoza, pero terminó flipando cuando su amiga confesó toda la información que les había revelado.


  —No sé, Lis. Yo no les hubiese dicho nada. Ya sospechan de ti, de todos nosotros. Creo que solo les has dado más munición.


  —¿Y qué se supone que debía hacer? Necesitaba darles algo en lo que pensar. Desviar la atención de nosotros. Si creen, aunque sea un poquito, de lo que les he dicho, sabrán que esto viene de mucho antes. Tanto que yo ni siquiera había nacido.


  Agarró uno de los cojines y se tapó la cara. Sí, sabía que revelarles información a dos personas que claramente la odiaban no había sido su mejor movimiento, pero lo hecho, hecho estaba. Tampoco había tenido muchas más opciones. El camino que había tomado la policía era erróneo y, a cada paso que daban, se distanciaban más del verdadero culpable.


  —Sigues convencida de que alguien mató a tu abuelo y a tu madre, ¿verdad? —musitó Iván con delicadeza.


  —Si no, explícame qué coño pinta la mariposita en todo esto. Ha estado en cada escenario donde he perdido a alguien: junto a mi madre, mi abuelo, mi prima…


  —No cuando mataron a Sam y tampoco con Carla.


  —Esos dos actos fueron a la desesperada. Ninguno de ellos contaba con la escena meticulosa y cuidada que simulan los suicidios.


  Él suspiró y rebatió:


  —Quedó claro que Angélica no se suicidó. Creo que la mariposa solo ha sido algo casual.


  —Yo no creo en las casualidades. Angy se resistió. Tenía sangre en las manos porque se defendió. Quizá la mató otra persona intentando imitar a su maestro. Por lo que sabemos, el psicópata no trabaja solo. Recuerda a Diésel y León. Tiene fichas distribuidas por todo el palacete y no parará hasta que alguien diga el famoso jaque mate. No pienso permitir que sea él.


  —Veo que te ha dado por el ajedrez. La última vez que intenté jugar una partida me acusaron de tramposo. ¿Qué pasa, que porque un peón sea pequeño ya no puede saltar sobre sus enemigos? Eso es discriminación. Mírate, eres bajita y no dejas de liarla parda allá donde vas.


  —¿Estás de coña? —preguntó Alissa fingiéndose ofendida—. En fin, últimamente, las páginas del diario de mi abuelo que recibo tienen alguna referencia a ese juego. Y lo mejor es que quien me las manda las subraya. Es como si quisiera decirme algo.


  —Lis, saca otros billetes de avión y lárgate con Lucas de una vez.


  —No —respondió ella con rotundidad.


  —¿No lo vas a perdonar? Sabes que él no hizo nada…


  —No. No lo sé. Y, aunque lo supiera, no puedo salir del país. Puede que ni de la ciudad. Los inspectores se han enterado que me quería ir y me han dejado bien claro que puede que me necesiten —imitó las frías palabras del inspector Ojeda.


  —Un momento, ¿quién sabía que os ibais?


  —Casi nadie. Fue una decisión precipitada. Creo que Lucas te lo dijo a ti y yo solo se lo dije a…


  —Zoe —concluyó Iván—. ¿Qué más necesitas para creer que está con ellos?


  Se levantó hecha una furia y respiró hondo tres veces antes de calmarse. La sospecha de Zoe cada vez se extendía más, abriendo un hueco en su estómago que comenzaba a doler.


  Se dirigió al cuarto de baño para refrescarse la cara cuando, de pronto, alguien llamó a la puerta. Rezó por que no fuesen otra vez los inspectores, demasiado le había costado salir del despacho de Cecilia como para tener que sacarlos de allí también. En ese momento, incluso se alegraría de ver a la modelito.


  —Eduardo, pasa —dijo tras abrir la puerta—. ¡Mi maleta! No sabes la alegría que me das. Necesito ropa urgentemente.


  —¡Pues ya está aquí! —exclamó el chófer con confianza—. ¿La pongo sobre la cama?


  Alissa asintió con una sonrisa y lo guio hasta el desastroso dormitorio. Iván frunció el ceño y observó cada movimiento del joven sin abrir la boca.


  —¿Necesitarás que te lleve hoy a algún sitio? —le preguntó y ella negó, confusa—. Verás, quiero ir a la ciudad por un asunto personal.


  —No te preocupes. —Lo acompañó hasta la puerta—. Tómate el día libre. Acabas de salvarme la vida. —Señaló la maleta.


  El chófer se despidió y le hizo un gesto a Iván que este no devolvió. Cerró la puerta y, cuando regresó al dormitorio, se encontró el semblante frío de su amigo.


  —¿Qué? ¿Puedes salir? Necesito cambiarme de ropa, esta todavía huele a la pasta carbonara que Román se comió ayer.


  —¿Desde cuándo ese chófer se toma tantas confianzas?


  Alzó las cejas y se quedó con la boca abierta y la maleta a medio abrir.


  —Sé que Lucas no confía nada en él, pero ¿tú también te vas a poner picajoso?


  —No es ser picajoso. Por cierto, ¿qué significa eso?


  Alissa soltó una carcajada. Intentando crear una atmósfera misteriosa, Iván le contó que Lucas y él vieron a Eduardo aparcando el coche enfrente del área del servicio. Que sacó un montón de bolsas del maletero para después, sigiloso, dirigirse a su destino mientras vigilaba su espalda con cautela.


  —¡Que intenso te pones! A ver, ¿qué llevaban esas bolsas?


  —Ni idea, creo que vi leche y un paquete de galletas. Pero no distinguí mucho más. Una caja rosa. Sí, llevaba una caja rosa.


  —Ya. No distinguiste mucho más porque ibas ciego.


  —Y por la distancia. ¡Oye, no iba borracho! No del todo, al menos. Además, Lucas también estaba allí. Los dos lo vimos, andaba nervioso, mirando hacia los lados con miedo a ser descubierto. Creo que algo puntiagudo sobresalía de una bolsa. ¡Un cuchillo!


  —Jamonero —respondió ella, irónica. Su amigo se ofendió y Alissa volvió a soltar otra risotada—. ¿De verdad crees que las galletas son algo tan peligroso? —Iván se puso en pie de golpe y se cruzó de brazos frunciendo los labios—. No te enfades. Eduardo es un empleado, lo lógico es que viva en el área del servicio, ni siquiera entiendo por qué mi abuela lo dejó instalarse en el palacete al principio. El hecho de que lleve comida es normal, porque el restaurante queda lejos. No hace falta que te recuerde la de comida que has cogido tú de la nevera de Lucas. Y no creo que en una caja rosa haya balas ni explosivos —añadió alzando las manos—. Puedes respirar tranquilo. Me cambio y nos vamos.


  Iván no estaba conforme. Seguía dudando de la actitud de Eduardo. No podía olvidar la cara con la que miró alrededor mientras recorría el porche que conectaba las casas del servicio. Lucas no confiaba en ese chófer y él tampoco, pero discutir ahora con Alissa no iba a llevarlos a ningún sitio. Se acercó al umbral de la puerta que separaba el dormitorio del despacho y le preguntó antes de cerrar las puertas:


  —¿A dónde vamos?


  Ella alzó la mirada con un vestido en las manos.


  —A lanzar una bomba de verdad.


   


  



   


  —No estoy preparado. Prefiero vivir en la ignorancia.


  Iván se paró a escasos metros de la casa. Si no fuera porque Alissa lo había arrastrado del brazo y tirado de él, hubiese dado la vuelta y regresado al palacete. No quería ver a Zoe, no podía enfrentarla. En el fondo de su corazón, todavía quedaba esperanza para ellos, su mente le gritaba que no todo lo que habían vivido había sido una mentira. Aunque esa esperanza menguaba por momentos.


  —¿De qué sirve comernos la cabeza? Tenemos que hablar con ella.


  —Te estás centrando en Zoe porque te asusta encontrarte con Lucas —gruñó Iván como si fuese un niño pequeño.


  Ella bajó la mirada. Qué bien la conocía. No podía lidiar con dos batallas a la vez. Quien robó el móvil de Iván lo hizo con la intención de romper lo que ella tenía con Lucas y si ese alguien fue su amiga Zoe… Quería comprobar cuál sería su siguiente paso si creía que había cumplido su objetivo.


  Subieron los peldaños del porche. Deberían estar dentro. El coche de Lucas seguía aparcado fuera y también el de su primo. Buscó la llave en el bolso.


  —Iván, ¿has traído la sudadera? —Él asintió—. ¿Y dónde la llevas, en una bolsa invisible?


  El chico se levantó el jersey, despacio, y se la mostró. Alissa abrió los ojos, sorprendida.


  —¿Te la has puesto?


  —¿Y qué querías? ¿Que volviese a pasearme por el palacete con una bolsa de basura? Ya veo los titulares: «¡Ahí regresa el basurero!».


  La puerta se abrió de golpe, dejando a la joven Valverde con la llave en la mano. Una sonrisa dulce y un par de ladridos les dieron la bienvenida.


  —Hola, chicos. Os hemos visto llegar por la ventana —confesó Miriam.


   


  



   


  —¿Podemos hablar?


  Lucas decidió adelantarse tras unos angustiosos segundos de silencio. La chica asintió y lo siguió hasta el dormitorio. Cuando él cerró la puerta, el corazón de Alissa se aceleró. Las cosas no estaban saliendo como tenía planeado, últimamente nunca sucedía. Llegó a esa casa con unas pautas a seguir y hablar con él estaba al final de la lista. No quiso negarse delante de los demás, pero, en ese momento, debería estar solucionando lo de Zoe y no intentando recordar cómo se respiraba.


  —¿Has hablado con Iván? —preguntó él con un tono comedido. Alissa asintió y Lucas suspiró, aliviado—. Bien, entonces sabes que nos engañó. Samantha nos mintió. Por eso no recordaba nada. Porque nunca pasó.


  Lo escuchaba hablar con tanta emoción que su corazón comenzó a resquebrajarse de nuevo. No sabía qué decir. No podía elegir lo que sentir o no.


  Lucas se acercó a ella y la abrazó. Alissa no le devolvió el abrazo, sencillamente se dejó. Él notó su distanciamiento y la miró, temeroso.


  —Pensaste que lo habías hecho y decidiste callar.


  —Tenía miedo de… No lo sé. De todo, supongo. Lo siento.


  —¿Sabes una cosa? Desde que alcanzo a recordar, he estado loca por ti —confesó con una sonrisa en los labios—. Nos llevamos dos años, pero, cuando tienes catorce o quince, esa diferencia te parece un muro insalvable. Me pasaba los días contigo, éramos amigos. Bromeábamos, jugábamos, nos reíamos… Cuidábamos el uno del otro. Formábamos parte de algo.


  —Nosotros éramos… Somos —se corrigió— ese algo.


  —Solo éramos parte del grupo de Samantha —concluyó ella sentándose en la cama—. Ella decidía cuándo nos veíamos, cómo nos veíamos… Incluso te ayudó en más de una ocasión a cumplir los objetivos de tu lista. Nunca lo dijo, aunque se moría por ser uno de ellos. Quería que la eligieses a ella. A veces me animaba a buscarte. Otras veces me convencía de que no sería una buena idea. Conseguía que yo observase cómo las chicas entraban y salían de tu cama. Dolía. Créeme que dolía mucho. —Secó una lágrima de su cara—. Siempre dijo que yo era su punto débil, que quería cuidar de mí. Pero, cuando ayer vi ese vídeo, supe que era mentira. Solo quería estar por encima de todos y yo era una más. No solo me fallaste tú, también lo hizo Sam. Y no puedo pedirle explicaciones. A ella no. Me quedaré sin saber por qué. Por qué fue a por la persona con la que yo soñaba.


  —Cariño… —Lucas se sentó a su lado.


  Ella alzó la mano y lo mandó callar.


  —Una vez más, ha ganado. No está y, aun así, seguimos siendo sus marionetas. Nunca pierde. Puede que su primera intención fuese controlarte y no contaba con que algún día pudiésemos saber la verdad. Quería que yo creyese que la elegiste e, inconscientemente, lo hiciste.


  —No.


  —Sé que no os acostasteis, al menos, no esa vez. Pero decidiste callar. Guardar ese momento para vosotros. Mentirme. —Él negaba con la cabeza—. Sabes por lo que estoy pasando, las mentiras, los secretos… Tú eras lo único verdadero que tenía. ¿Crees que estamos juntos por nosotros mismos? Piénsalo, ella fue a buscarte a San Francisco. Te trajo hasta aquí, te mantuvo escondido con falsas promesas. Si no hubieses vuelto, esa noche me hubieses llamado para desearme felices sueños y yo me hubiese muerto por besarte. Hubiésemos pasado un año más distanciados, sin mortificarnos ni retirarnos la palabra. ¿Sabes la de veces que sentí que había hecho algo mal? ¿Qué me habías cambiado por otra? Esas eran las respuestas que podía dar a tu interminable silencio.


  Lucas suspiró. Permaneció callado.


  —Decidí seguir los consejos de León —continuó Alissa—. Me iba a marchar ese verano a París y a olvidarme por completo de mi familia. A intentar borrarte de mi corazón. Regresé por Sam, subí a ese estúpido tejado por Sam y me dejé guiar por las pistas de Sam… ¿Nos volvió a unir el destino o lo hizo Samantha?


  La ausencia de una respuesta que aliviase los temores de su chica lo eclipsó. Él se levantó de la cama y meditó durante un segundo. No sabía qué decir, solo necesitaba tomar un poco el aire. Fue a abrir la puerta, pero entonces recapacitó y se giró de nuevo hacia ella.


  —¿De verdad crees eso? ¿Que estamos juntos porque tu prima así lo quiso? Pensaba que eras más inteligente, Alissa. —Le sorprendió la brusquedad de sus palabras y se puso de pie—. Cometí un error. Sí, la cagué. No soy perfecto, estoy muy lejos de serlo. Decidí callar. Tomé esa estúpida decisión porque tuve miedo de joder a mi mejor amigo y a la única persona a la que he querido en mi puta vida. No creí que mereciese la pena romper una amistad y perderte por algo que ni siquiera recordaba. ¿Quieres que te pida perdón? Muy bien, desgastaré el significado de un «lo siento» repitiéndotelo un millón de veces si es necesario. Pero no te atrevas a decir que lo que tenemos es producto de una persona manipuladora y egoísta, porque no es así. Entérate de una vez de que tú…


  La puerta de la habitación se abrió de repente, cortándolo.


  —Ni lo intentes, Lucas —intervino Zoe, acalorada—. No te rebajes más. Tiene bien estudiado lo que decirte, ambos lo tienen —añadió señalando a Iván, que llevaba en brazos a Clover.


  —¿De qué estás hablando, Zoe? —inquirió Alissa.


  Su amiga le lanzó el teléfono móvil a Lucas. Con un gesto de confusión, él comenzó a mirar las fotografías.


  —Son imágenes de cómo estos dos nos la han estado pegando. Primero Iván rompe conmigo. Luego esta señorita se las ingenia para deshacerse de ti. Qué bien se te da el papel de víctima. ¿Las lágrimas son de verdad?


  Alissa le arrebató el teléfono a Lucas y se sorprendió al ver las imágenes. Eran de Iván y ella en su cama. Fotografías de esa misma noche. Recordaba cada momento en el que se habían capturado, pero no reflejaban la escena al completo. No se veía la televisión, ni las palomitas… La situación parecía mucho más comprometida, incluso había una foto de Iván saliendo de la ducha. Lo que ellos no sabían era que, en ese mismo instante, ella estaba con la policía en una especie de interrogatorio que no terminó precisamente bien.


  —Esto no es lo que parece —musitó Alissa tras ofrecerle el móvil a Iván, que seguía confuso. Enseguida se dio cuenta de lo típica que sonaba esa frase. De que generaba más dudas de las que ya había.


  —¿Ya te has vengado, mona? —escupió Zoe—. Lucas con Sam y ahora tú con su mejor amigo. ¡Oh, no! Claro, ya entiendo. La niña rica y el hijo del abogado más prestigioso de España no podían estar con personas del montón. Dios los cría y ellos se juntan.


  —Esto es más de lo que puedo soportar, lo siento —espetó Lucas y empujó a Iván al salir del dormitorio, decidido a abandonar la casa.


  Alissa salió de allí y lo vio alejarse a través de la puerta principal que quedó abierta. Zoe la siguió sin parar de lanzarle reproches. Su amiga estaba desatada y ella, a punto de desmayarse. Tenía intención de confesarle sus miedos a Lucas, de desahogarse y aliviar la carga. Pedirle un tiempo o lanzarse a sus brazos, pero nunca imaginó que él se iría pensando que ella lo había engañado.


  —¿Cómo eres tan bruja? —explotó Iván quitándose el jersey y dejando la sudadera al descubierto—. Tú has preparado todo esto.


  —Esa sudadera… —musitó Miriam al reconocerla.


  —Sí, pelirroja. Esta sudadera era mía y se la regalé a Zoe. ¿La recuerdas? Porque hace unos días intentaste deshacerte de ella. Cuando te vimos en las cámaras horas antes de que matases a Angélica.


  Miguel le pidió explicaciones a Zoe como un perro rabioso. Miriam intentó retenerlo, calmarlo. El gesto de su cara declaraba que era capaz de hacer cualquier cosa. Iván gritó las sospechas que guardaba dentro desde hacía semanas, aquellas que le habían hecho romper con ella y que lo habían estado consumiendo día tras día. Zoe intentó defenderse. Se sintió acorralada, aunque no iba a dar muestras de ello.


  Alissa continuó observando la puerta que daba a la calle. Aquella que Lucas había atravesado sin mirar atrás. Un vacío se abrió en su pecho. No lo pudo soportar y siguió su camino, acelerando el paso a cada segundo.


  —¡Lucas! —lo llamó, desesperada. Bajó los escalones del porche y lo vio a unos metros de distancia.


  No estaba solo. Alguien colgaba de su brazo.


  —¡Lucas! —repitió una vez más y avanzó hasta alcanzarlo—. Lo siento, lo que he dicho, todo —jadeó por la carrera.


  Nadine sonrió y apoyó la cabeza en el hombro del chico. Alissa hubiese querido apartarla de él a patadas. ¿Qué hacía allí? ¿Cuándo había llegado?


  —Tengo que trabajar —le espetó Lucas—. Luego hablamos.


  —¡No! —le cortó el paso poniéndose frente a él—. Lo de Iván no es…


  —Lo sé. A diferencia de otros, yo sé que puedo confiar.


  Zas. Directo como solo el Lucas enfadado era capaz de ser. Avanzó un par de pasos, intentando dejarla atrás. No le iba a resultar sencillo.


  —El servidor está listo. Toni se encarga y creo que están desconectando las cámaras de seguridad para pintar la planta de arriba. No hay nada que vigilar. —Alissa sonrió dulcemente, intentando acabar con cualquier excusa que se le ocurriese. Necesitaba que se quedase con ella. No soportaría que se alejase con Nadine agarrada de su brazo—. Vamos a hablar, ¿sí?


  —Tengo que trabajar —le espetó de nuevo—. Tu abuela no opina como tú. No solo soy el informático, sino el chico de los recados y fotógrafo a tiempo parcial.


  Las fotografías. Alissa amenazó a Nadine con que una modelo sin fotografías no era nada y ella se valió de sus palabras para irle con el cuento a su abuela y conseguir poner de nuevo a Lucas tras la cámara.


  —Venga, yogurín. —Nadine estaba emocionada—. El sol es perfecto y posaré para ti de la forma más deliciosa. Haremos un trabajo maravilloso. Juntos. —Hizo hincapié poniéndose frente al chico e intentando hacerle ver a Alissa que le había ganado.


  Nadine rodeó el brazo de Lucas y comenzaron a caminar. Alissa los observó marcharse durante unos segundos que se le antojaron horas. Hasta que algo en su interior hizo clic y volvió a correr tras ellos.


  —Ni mi abuela —dijo—, ni Samantha, ni nadie, ni siquiera esta modelito de saldo, me harán olvidar esto…


  Llegó hasta él y apartó de un empujón a Nadine. Se inclinó sobre su boca y respiró ese olor en la piel que la volvía loca. Lucas llevó una mano al rostro de Alissa con suavidad y ternura, pero no era eso lo que ella buscaba. Enredó los dedos en su pelo y lo atrajo hasta fundir los labios en un beso que desmoronó cualquier muro que pudiera haberse levantado entre ellos.


  Se apartó un centímetro de él y le susurró:


  —¿Recuerdas? Yo soy tu chica y tú eres mi chico, Lucas Martín.


   


  


  Capítulo 32


   


  —No puedo creer que Zoe…


  Lucas dejó la frase a medias. No encontraba la forma de explicar lo que estaba sintiendo después de que su novia lo pusiese al día: la comida con Román, las nuevas páginas del diario de su abuelo, las imágenes que aparecieron de Iván en el dormitorio, la charla con los inspectores… Con todo ello, y a pesar de estar en el punto de mira de la policía, lo peor seguía siendo la oscura duda que envolvía a Zoe. ¿Cómo podían haber ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo?


  Estaban en el tejado. Alissa pensó que ese era el rincón más indicado para tener a Samantha presente. No sabía si algún día sería capaz de perdonarla por fingir acostarse con su novio para manipularlo. Le gustaría gritarle a la cara, enfadarse con ella y jurar que no volvería a verla. Aunque ese fuese un juramento falso, lo necesitaba. Sin embargo, no podría hacerlo. Jamás podría desahogarse y responsabilizarla de las angustiosas horas que le había hecho pasar. Tendría que conformarse con estar ahí. En ese tejado. En el rincón secreto de Samantha mientras abrazaba y besaba a su novio. Porque Lucas seguía siendo su chico. Ni los secretos de su prima, ni los sucios juegos de su abuela o las diabólicas intenciones de la modelito de saldo cambiarían eso.


  Estar allí arriba, con él, era la única forma que se le ocurría de sentir que esa vez no había perdido.


  —¿De verdad piensas que Zoe está con ellos? —insistió Lucas dibujando espirales en el tejado con una tiza que había encontrado.


  Alissa salió del trance, se colocó entre sus piernas y apoyó la espalda en su pecho, acariciándole la mano.


  —No. No lo sé —confesó, dudosa. Tenía la mente en otro sitio—. ¿Has visto eso? —Señaló una teja en la que habían dibujadas dos medias lunas y los números cuatro y cinco. La teja estaba perfilada con tiza blanca. Sin duda, llamaba la atención—. ¿Será alguna anotación de los albañiles? Está claro que el tejado necesita una reforma —dijo mientras observaba el hueco que dejó la teja cuando que se soltó y provocó que casi cayese al vacío. Un pinchazo le atravesó el pecho al recordar ese momento.


  —Qué rebeldía por vuestra parte jugar al tres en raya en el tejado del palacete —apuntó él con tono jocoso—. ¿Tú quién eras, los puntitos o las cruces?


  —Yo no he dibujado nunca en el tejado, no como otros —le recriminó arrebatándole la tiza. Lucas observó que había pintado todas las tejas a su alrededor y sonrió—. Volviendo al tema, no tengo ni idea de lo de Zoe. Me duele solo de pensarlo. Las misteriosas llamadas, la sudadera que Iván le regaló, que la policía supiera que nos íbamos a San Francisco… Todas las pruebas la señalan.


  Lucas notó un escalofrío. Lo primero que hizo cuando Alissa apartó de un empujón a Nadine y se apoderó de sus labios fue pedirle que siguieran adelante con el viaje. Que saliesen del palacete, al menos, por una corta temporada. Sentirla a salvo era lo único que necesitaba para volver a estabilizarse. Le costó comprender que esa opción no sería posible por el momento. Alguien había informado a los inspectores y, una vez más, las sospechas recaían sobre ella. Le parecía increíble que, después de lo que había pasado, se considerase la absurda opción de que Alissa pudiese hacerle daño a alguien. Que pudiese dañar a su propia familia. Era de locos, sus vidas se habían convertido en una auténtica locura. Una locura que aún tenía duros golpes por encajar, como las sospechas que llovían sobre Zoe.


  —Lo de las pruebas puede ser algo… subjetivo.


  —¿Qué insinúas? —preguntó, confusa.


  —Podría ser una trampa. Cuando quisieron culparte a ti, de repente, comenzaron a salir pruebas que te convertían en digna discípula de Michael Myers.


  Alissa se incorporó y le pegó un suave puñetazo en el hombro.


  —¡Aunque mucho más guapa! —exclamó el joven con una sonrisa traviesa en los labios—. Pensándolo, incluso el hecho de encontrar la nota con los números de teléfono en los pasadizos.


  —¡Cierto! ¿Ves? Otro punto en contra. El único número que no salía era el de Zoe. Curioso, ¿no?


  —Es extraño, Lis —retomó su frase—. Que ese papel apareciese en mi segunda visita al sótano, es demasiado casual. Conveniente para desviar la atención. La primera vez que bajamos allí, nadie se reparó en él y, en cambio, luego aparece como una prueba más que evidente. No sé, me hace dudar. Tengo la sensación de que cada movimiento que hacemos es previsible para ellos. Debemos adelantarlos. Hacerles un jaque de esos tan famosos que repites últimamente. Además, creo que Zoe es lo bastante inteligente como para llevarse a la casa del río la sudadera con la que había asesinado a alguien.


  —Eso fue lo primero que pensé yo. Pero ¿y las misteriosas llamadas o el chivatazo a la poli?


  —¿De verdad, pequeña? Zoe es demasiado reservada como para contarte lo de sus constantes llamadas. Es muy posible que tenga un problema familiar. Yo mismo la tuve que llevar a su casa un par de veces y la noté muy nerviosa. Se comportaba distante, asustada…, como encerrada en una burbuja.


  —Me lo hubiese dicho, soy su mejor amiga —musitó Alissa.


  —¿Tú crees? Pienso que es de las tías que se guardan los problemas. Te quiere demasiado y sabe por lo que estás pasando, por lo que estamos pasando —se corrigió—. Ni siquiera nos contó que lo dejó con Iván.


  —A mí no me molestaría, debería saberlo… —Se masajeó las sienes—. ¡Dios! Soy una amiga horrible. Intentó decirme algo cuando estaba haciendo la maleta, pero llegó ese estúpido vídeo y… el resto de la historia ya la conoces. ¿Cómo no me di cuenta?


  —Porque todavía no sabemos cómo consigues respirar con lo que estás viviendo. No te rayes. Hablarás con ella y lo solucionaréis. Seguro que Iván y ella ya están haciendo las paces. —Lucas le guiñó un ojo y le dio un dulce beso.


  —No lo creo. Cuando he salido de la casa se estaban gritando como locos.


  —Y seguro que siguen gritando, aunque por otros motivos.


  Alissa soltó una carcajada y se tapó la boca, ruborizada.


  —¿Tú crees?


  Ella se recostó sobre el tejado y Lucas se inclinó sobre ella.


  —Yo creo que me apetecería mucho imitarlos.


  Enredó los dedos en los claros mechones de su chica y atrapó sus labios entre los suyos con tanta suavidad que Alissa olvidó lo incómoda que estaba tumbada sobre las tejas. Se sintió ligera. Qué agradable era no pensar en nada. Solo dejarse llevar. Cerró los ojos cuando los besos de Lucas alcanzaron su cuello con un reguero de dulces caricias que amenazaban con hacerla enloquecer. En cambio, algo en su mente se activó de pronto.


  —¿Qué has dicho antes?


  Lucas se incorporó, despacio, y la miró a los ojos.


  —¿Que me apetecería imitarlos? —preguntó, desconcertado—. Es lo que intentaba.


  —No. Eso no. —Alissa se sentó y encendió el móvil. Lucas se pasó las manos por el pelo, desilusionado con el giro que habían dado los acontecimientos y suspiró—. Lo de hacer primero el jaque… Mi abuelo…


  —Cariño, si mientras te beso piensas en tu abuelo, creo que tenemos un problema.


  —No digas tonterías. Decís que no dejo de pensar en el ajedrez. Normal, todo el rato salen referencias a ese juego en las páginas del diario. Mi abuelo se sentía en una lucha diaria con mi abuela. Como si su vida se hubiese reducido a constantes estrategias y a intentar adivinar el siguiente movimiento del rival.


  —¿Qué tiene que ver eso ahora? —Lucas notó que la mente de la chica funcionaba a mil por hora. Él no entendía nada.


  —Mira. —Rebuscó entre las imágenes de la galería del móvil—. ¡Sabía que me sonaba! No son dos lunas, es una coordenada. —Señaló la teja que no había parado de observar desde que habían llegado.


  Lucas se hizo con el teléfono y revisó las fotos. Leyó con detenimiento hasta que encontró la jugada, o coordenada, a la que se refería Alissa: e4-c5.


  —¿Has fotografiado las páginas de los diarios?


  —Pues claro, la información que encontró la poli y que los llevó a la casa de Diésel tuvieron que sacarla del portátil de Sam. Lo que quiere decir que rebuscaron en mi suite. No pensaba dejar las hojas ahí. Pero no te vayas por las ramas. Página del diario. Coordenada. Teja —simplificó.


  —Vale. Parece que la jugada coincide con el dibujo de la teja. Aunque yo sigo sin ver a qué te refieres. Una coordenada te señala un punto, no dos.


  —¿Desde cuándo eres tan lento?


  —Desde que me apetecería estar haciendo otra cosa —confesó el joven y se puso serio al percatarse de ese ceño fruncido que tanto le gustaba—. A ver, ¿crees que tu abuelo pudo estar aquí?


  —No. Ni de coña. Es tiza. Se hubiese borrado. Esto es reciente. Se escribió hace unos días como mucho. La pregunta es: ¿qué significa?


  Alissa comenzó a mirar minuciosamente cada una de las tejas. Buscaba algo, pero ¿el qué?


  —¡Aquí hay un punto! —exclamó señalando otra teja.


  —Claro, por qué crees que pensé que jugabais al tres en raya. Cruces, puntos… ¿Se puede saber qué haces? —preguntó, sorprendido. Alissa estaba en pie y escribía en el tejado con la tiza blanca—. Cuidado, eres propensa a los accidentes.


  Partiendo del punto, escribió en horizontal las letras del abecedario, desde la A hasta la H. En vertical, escribió los números, del uno al ocho. Después repitió la misma tarea con la barra horizontal superior y la vertical de la izquierda, dejando un cuadrado que simulaba un tablero tal y como encontró en una foto de Google.


  —Imagina que esto es un tablero de ajedrez —explicó, concentrada—. Cada teja es una casilla. ¿Cuál era la jugada? —Revisó el móvil y dibujó dos grandes cruces en el tablero imaginario—. Peón a e4, y el rival responde moviendo su peón a c5. ¿Te dice algo?


  —¿Sinceramente? Ni puta idea. Quizá… —dijo él acercándose a las tejas marcadas—. ¿Se podrán levantar?


  Tiraron de ellas con fuerza. No cedieron.


  —Tiene que haber algo más. Defensa siciliana, así es como se llama esta jugada. Un momento, las últimas páginas del diario que recibí hablaban de una amante. Una tercera persona. Alguien que se enamoró de mi abuelo. Hemos dicho blancas a e4 y negras a c5. ¿Qué movimiento harían las blancas ahora?


  Lucas sacó su smartphone del bolsillo y entró en YouTube en busca de esa jugada.


  —Según dice aquí, lo más lógico es que el siguiente movimiento sea caballo a f3.


  Alissa se arrodilló junto a la teja donde caía el punto y estiró de ella, levantándola con facilidad. Vio un trozo de plástico que le hizo recordar el momento en que encontró los recibos de Diésel debajo de otra teja. De aquello hacía apenas unos meses, pero le daba la sensación de que habían pasado años. Alzó la cabeza y miró a Lucas a los ojos, sorprendida. Ambos pensaron lo mismo: ese era uno de los trucos de Samantha, esconder cosas en el tejado.


  El chico se acercó a ella y sacaron la bolsa de plástico que desprendió un dulce olor a cereza. Dentro había un sobre acolchado con un nombre escrito: Alissa Valverde.


  —Es la misma letra de los sobres que llegan con los diarios de mi abuelo, Lucas. Y este olor…


  Lo abrieron y encontraron una caja blanca con una carátula en negro. Dentro había un VHS maltratado por el tiempo.


  —En casa tengo un aparato para leer esto. ¿Vamos? —Ella asintió sin dejar de mirar el sobre—. ¿Qué piensas?


  —Que volvemos a la teoría de Zoe. La única persona que puede conocer este sitio, que sabe que era el rincón de Sam e incluso que pueda utilizar su perfume…, es ella. Por lo tanto, quien me envía las cartas es…


  —Evelyn —concluyó Lucas.


   


  



   


  —¿Seguro que estás bien?


  Estaba claro que Alissa no tenía buenas experiencias bajando del tejado. Al apoyar el pie en el marco de la ventana, pisó mal y se torció el tobillo. Una vez más, fueron los brazos de Lucas los que evitaron que cayese al vacío.


  —Sí, no te preocupes —contestó, medio cojeando—. Te has tomado en serio tu papel de héroe, ¿eh?


  Él sonrió con picardía, mostrando ese hoyuelo que tanto le gustaba. Llamaron al ascensor y esperaron en silencio. Al llegar a la planta baja, escucharon unos gritos ensordecedores que reverberaban en los cimientos. Diana y Pedro corrían hacia donde se alojaban algunos de los empleados más importantes. Los únicos que vivían bajo el abrigo del palacete.


  Los siguieron.


  Al fondo del pasillo, vivía el recepcionista. La puerta de su habitación estaba entornada. Un joven que conocían muy bien se asomaba con disimulo. Toni les hizo señas hacia la puerta de al lado. Se llevó las manos al cuello y fingió un grito desgarrador, aunque de su boca no salió ningún sonido. El revuelo se escapaba de la habitación que ocupaban los padres de Iván. Al acercarse, la primera puerta se abrió y salió Eduardo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el chófer a Alissa.


  —Ni idea.


  Lucas frunció el ceño, ¿no se suponía que el chófer vivía en el área del servicio? ¿Qué hacía allí? Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando Santiago salió del dormitorio con la camisa remangada y un gesto que mostraba lo agobiado que estaba. Alissa se acercó cojeando y reconoció claramente la voz de Michelle y todo lo que decía: «Asesinaaaaa»; «Verdeeee»; «Te vi»; «¡Yo te vi, mariposa!».


  Avanzaron hasta llegar junto al abogado.


  —¿Ha recaído? —preguntó, preocupada.


  —No lo entiendo, estaba bien. Superó lo del ataque de Carla mejor de lo que esperábamos. Te juro que estaba bien. Incluso le habían recortado la dosis de la medicación durante las últimas semanas. No había tenido una recaída así desde…


  No terminó la frase, pero ella sabía a qué momento se refería. Hacía unos meses fue a visitar a Michelle y, de pronto, ella se le echó encima y casi la ahoga. Recordó el miedo que sintió al ver esa mirada enloquecida y estaba convencida de que nunca olvidaría la desesperación en el rostro de su mejor amigo.


  El médico salió del dormitorio acompañado de Pedro. La amistad entre ellos era palpable. Ya eran muchos años los que se conocían.


  —¿Cómo está? —preguntó Santiago.


  —Tranquilo. Está dormida —aclaró el doctor—. He vuelto a subirle la dosis para intentar estabilizarla. Al menos, unos días. Le he administrado una inyección para relajarla. Si en las próximas horas se altera, no dudes en hacerle tomar estas pastillas. —Le tendió a Santiago un frasquito que Alissa reconoció enseguida: eran las pastillas con las que su prima durmió a Iván en incontables ocasiones.


  —Si necesitáis cualquier cosa, por favor, avisadme —concluyó en dirección al recepcionista.


  El médico abandonó el palacete y Diana se ofreció a hacer compañía a Michelle durante un rato mientras el abogado se tomaba una infusión para los nervios. Alissa y Lucas lo siguieron hasta el restaurante y allí se despidieron. Al llegar a la puerta del palacete, ella se detuvo y se apoyó contra la primera columna para descansar el tobillo.


  —Así que no te duele, ¿eh? —preguntó Lucas con sorna.


  —Hay cosas peores, créeme —contestó ella lanzando una mirada hacia el restaurante—. ¿Iván sabrá lo que ha ocurrido? Me parece extraño no verlo por aquí.


  —Lo dudo mucho. Venga, tenemos que llegar a mi casa y nos queda un largo camino.


  Alissa suspiró. Su pie volvió a resentirse solo de pensarlo.


  —Aunque —continuó Lucas—, como sabes, tienes el novio más maravilloso del mundo. Además de salvador de caídas mortales.


  —Y creído. Que no se te olvide.


  —Vale, pues esto —mostró las llaves del coche de Alissa— iré a devolvérselo a tu querido chófer y nos vamos andando.


  —Ni se te ocurra. —Alzó la mano para quitárselas y Lucas las alejó de ella.


  —Dame un beso o no hay coche.


  Ella frunció el ceño.


  —Estás de coña, ¿verdad? Con lo que tenemos encima y tú pensando en jueguecitos —ironizó.


  —Hay que aprovechar los pequeños respiros…


  —¿Es en serio? —Él asintió y ella se rindió. Se acercó y juntó sus labios, lo justo para hacerle bajar la guardia y arrebatarle las llaves.


  El sonido del coche al pulsar el mando a distancia le hizo darse cuenta de que había perdido el control. ¿Qué tenía esa chica que le bloqueaba así los sentidos?


  —¡Vamos, James Bond! —exclamó Alissa abriendo la puerta del copiloto—. Tenemos un vídeo prehistórico que ver.


   


  



   


  —¡No me vas a convencer! No me fío de ese tío y punto. Déjalo, no quiero discutir más sobre el tema —zanjó Lucas cerrando bruscamente la puerta.


  Habían aparcado el coche enfrente del apartamento donde se crio Lucas, en el área del servicio. El trayecto apenas duró unos minutos. Los suficientes para volver a mostrar las diferentes opiniones que tenían sobre Eduardo.


  —No se trata de discutir. Lo tienes entre ceja y ceja y no entiendo por qué. No veo tan raro que siga en la habitación del palacete. Quizá esté cambiando sus cosas a uno de estos apartamentos y por eso el otro día cargaba unas bolsas.


  —No verías nada raro en él ni aunque saliese con un cuchillo de carnicero y la ropa llena de sangre —exageró alzando las manos.


  Alissa soltó una breve carcajada.


  —Pero qué bruto eres. Confío en él. Lo contrató mi padre, no está contaminado por las manos de mi abuela. ¿No puedes dejar de ver fantasmas en todos lados?


  Él apretó los labios y subió los peldaños que lo llevaban al porche. Buscó la llave en el bolsillo y la introdujo en la cerradura. Abrió la puerta y estiró el brazo para que Alissa no avanzara. El televisor estaba encendido y había restos de sándwich y unas latas de cerveza aplastadas sobre la mesa. Lucas se giró y se llevó el dedo índice a los labios, indicándole que guardase silencio y se quedase fuera. Imposible. Ante la negativa, Alissa intentó entrar con más ímpetu.


  No estaban seguros de si dejaron la puerta abierta para no hacer ruido o por si debían salir corriendo. Avanzaron unos pasos y se asomaron a la cocina. Allí había alguien, alguien a quien no esperaban ver.


  —Hablando de fantasmas… —ironizó Lucas haciendo que esa persona se girase y mostrase una dentadura perfecta en una mordaz sonrisa.


  Alissa abrió mucho los ojos y exclamó:


  —¿¡Qué narices haces tú aquí!?


  


  Capítulo 33



   


  —¿Quiénes sois vosotros? ¡Salid de mi casa! —Lucas y Alissa se quedaron petrificados ante los gritos—. Bah, está bien. ¿Tenéis hambre? Os invito a merendar.


  El tono desenfadado de León no dejó lugar a dudas: no había perdido la memoria. De hecho, se acordaba perfectamente de quién era.


  —¿Desde cuándo…? ¿Cómo…? —Lucas no encontraba la pregunta correcta.


  —Ay, hermanito. Veo que vuelves a tartamudear como cuando tenías cuatro años. Preciosa —dijo acariciándole el hombro—, no elegiste al hermano adecuado.


  Alissa lo apartó con brusquedad y frunció el ceño. El chico alzó las manos, simulando que se rendía. No soportaba su falsa sonrisa. La última vez que lo vio tenía una pistola y apuntaba a la cabeza de Lucas. Regresar a ese instante hizo que su estómago diese un vuelco.


  León se recostó en el sofá con naturalidad y abrió una bolsita de frutos secos que había cogido de la cocina.


  —Vamos, princesa. No me tratéis con tanta hostilidad. No sabéis lo duro que ha sido fingir no recordar nada para que me quitaran cierta vigilancia. Hermanito, me abandonaste allí. No, no —chasqueó la lengua—, eso no estuvo nada bien.


  —Fingiste. Todo el tiempo fingiste —musitó Lucas.


  —Claro —aceptó con sinceridad—. ¿Creíais que permitiría que me atrapasen? Te lo he dicho, princesa, elegiste al hermano equivocado. Yo soy mayor, más listo, más guapo y, admitámoslo, mucho más sexy. ¡Bah! —Escupió una almendra que acababa de meterse en la boca—. Está amarga.


  Lucas sacó el teléfono del bolsillo.


  —¿Sabes lo que tardaría en llamar a la policía?


  —Apuesto a que menos de un segundo. Con vuestro historial, deberíais tener el número en favoritos.


  No lo soportaba. Y, aun así, era incapaz de hacer esa llamada. De enviarlo a una celda, que es donde debería estar. León actuaba como si no hubiese ocurrido nada. Lucas notó la sangre ardiendo por las venas. La rabia lo consumía. Llegó a pensar que podía morir. Se sintió culpable cuando lo vio en la cama de ese hospital sin recordar ni siquiera su nombre. Nunca pensó que llevaría ese juego tan lejos. ¿De qué se sorprendía? Era su hermano, el mismo que interpretó el papel de buen amigo para intentar quitarle a su chica, el mismo que mandó matar a Samantha al no conseguir lo que quería de ella y el mismo que estuvo a punto de asesinarlo. Sin lugar a dudas, León era capaz de cualquier cosa. Su astucia, falta de sentimientos e inteligencia lo acompañaban. En cambio, no volvería a dejarse engañar. Esa vez no.


  —Largo.


  —¡Venga ya! Llevo días aquí. He sido un buen chico.


  —¡Que te largues! —gritó Lucas fuera de sí.


  Alissa intercedió, asustada. No imaginaba el torrente de emociones que podía estar librando en su interior. Su familia era complicada, pero la de Lucas no se quedaba atrás. Recordaba verlo desilusionado, agotado, decepcionado… Recordaba en él tantas emociones cuando se descubrió la verdadera cara de su hermano que le dolía. Sin embargo, nada la impactó más que el sentimiento de culpa en sus ojos. Estaba segura de que Lucas se había torturado un millón de veces durante las últimas semanas.


  —¿Quieres hacer el favor de marcharte? No lo repetiré de nuevo —murmuró Lucas intentando serenarse al tenerla enfrente.


  León puso cara de fastidio para ocultar media sonrisa que se le escapaba de los labios. Se levantó y comenzó a atarse las zapatillas, sin prisa, tomándose su tiempo.


  —Vaya. Veo que hoy no vamos a llegar a un acuerdo. Os dejaré el nidito para que hagáis lo que sea que tengáis que hacer. Quizá ella pueda relajarte, hermanito —añadió dándole dos palmaditas amistosas en la espalda. Se dirigió a la puerta y la abrió. Antes de marcharse, dijo—: Deberíais tener en cuenta una cosa: me necesitáis para acabar con esto.


  León les regaló una última sonrisa y abandonó la casa. Lucas se giró, cargado de rabia, y comenzó a revolver cada uno de los cajones que encontraba a su paso. Alissa se dio cuenta de lo nervioso que estaba. Lo observaba desde detrás del sofá, sin atreverse a intervenir. Quería acercarse. Abrazarlo. Pero solo pudo pronunciar su nombre en breves susurros que no sabía si los ignoraba o no los escuchaba.


  —¿¡Dónde cojones metimos el maldito reproductor de vídeo!? —exclamó haciendo temblar el mueble cada vez que cerraba o abría un cajón.


  —Lucas… —susurró ella por tercera vez—. Por favor…


  —No —contestó él finalmente—. No quiero hablar de ese individuo. Vamos a ver ese vídeo y a buscar respuestas.


  —Muy bien —asintió ella—, pero deberíamos comprar otra pizarra como la que tenemos en el salón.


  Lucas encontró lo que buscaba. Las palabras de Alissa provocaron que la mirase con el ceño fruncido. Sacó la bolsa que envolvía el reproductor con cuidado y la puso sobre la mesa.


  —Los sospechosos aumentan sin parar —continuó ella—. Se nos acaba el espacio.


  —También lo has pensado.


  —Te conozco bien, esa rabia no se debe a que León haya pasado unas vacaciones escondido en esta casa.


  —¿Crees que mató a Carla? —preguntó con la mirada perdida en la ventana, siguiendo el rumbo que había tomado León.


  —Es una posibilidad —contestó subiendo los pies descalzos al sofá y pegando las rodillas contra el pecho—. No confío en él. Aunque eso no significa que debas responsabilizarte de sus actos. Ya es mayorcito.


  —No soporto la idea de que siga haciendo daño —confesó Lucas tras introducir el VHS en el reproductor—. No lo reconozco, a pesar de que es la única familia que tengo cerca… No sé quién es o qué pasa por su cabeza. Sé que debería llamar a la policía. Debería decirles que la amnesia fue una de sus tretas, que intentó matarnos, que es cómplice del asesinato de Samantha y a saber cuántas barbaridades más. Pero no puedo. —Parecía un niño triste y asustado. El dolor y la impotencia libraban una lucha interna que lo estaban consumiendo—. No puedo, Lis. Es León. Mi hermano. Aún creo que dirá algo, algo que me explique por qué lo hizo. Qué razones podría tener para actuar así. —Se sentó en el sofá, abatido. Se pasó las manos por el pelo y respiró hondo—. Supongo que espero un milagro. León es como es. No existe una razón que lo justifique.


  A Alissa se le encogió el corazón al verlo en ese estado. Quería mostrarle que no estaba solo. Jamás lo estaría si de ella dependía.


  —Nunca se sabe. León es una caja de sorpresas —musitó con un toque de esperanza tintando su voz—. Libremos las batallas de una en una. ¿Vemos ese vídeo? —preguntó para cambiar de tema.


  Lucas asintió y pulsó el play. La imagen estaba difusa. Unas rayas cubrían la pantalla con un molesto ruido.


  —¡Cómo me gusta la tecnología prehistórica! —exclamó Alissa irónicamente.


  —Ya salió tu vena pija —añadió él con un tono mordaz—. Mira y aprende, pequeña. Nunca sabes cuándo tendrás que volver a usar uno de estos. Existe un botoncito llamado tracking —se agachó para revisar el equipo—, aquí está. Se gira despacio y… ¡voilà! Ajustamos la imagen a una calidad decente para la señorita.


  Alissa sonrió de medio lado y esperó a que se sentase junto a ella para recostarse sobre su hombro. Por un segundo, pensó que ese momento era lo más cerca que habían estado de ir juntos al cine y se le formó un nudo en la garganta. ¿Algún día serían como una pareja normal? La duda hizo que ese nudo se apretase.


  El vídeo comenzó.


  Alguien colocaba una cámara que enfocaba una preciosa tarta de cumpleaños. Diez velas ocupaban la superficie de chocolate y nata. Una niña se acercó a la mesa con una sonrisa radiante. Era la única niña, el resto de sillas del comedor mostraban enormes peluches que todavía llevaban la etiqueta puesta. Una humilde mujer llegó hasta la pequeña y le dio un beso en la mejilla.


  —Feliz cumpleaños, tesoro. Ahora pide un deseo.


  —Sí, mamá —respondió la niña iluminando la sala con sus bonitos ojos verdes.


  —Pero debe ser un deseo enoooooorme —añadió una voz masculina—. Igual de grande que el señor oso, ¿de acuerdo? —El hombre, que vestía un elegantísimo traje y una corbata de seda, golpeó un par de veces la cabeza de un peluche con forma de oso polar que estaba sentado junto a la niña.


  La mujer sonrió con adoración. El brillo de sus ojos no dejaba lugar a dudas: estaba enamorada.


  Alissa nunca lo hubiese creído, pero estaba viendo a su abuelo con su amante.


  —Mientras piensas en ese deseo, voy a hablar con tu mamá. Escógelo bien, ¿eh? No tendrás otro deseo hasta el próximo año —le recordó haciéndola reír con cosquillas.


  La mujer asintió y se retiró unos pasos sin salir del encuadre de la cámara.


  —¡Oh, Luis! Soy tan feliz. Has traído tantos regalos para Daniela. Eres tan bueno con nosotras. Sabía que no me equivocaba. Nosotros tres somos una buena familia.


  El rostro del hombre perdió la alegría que había mostrado frente a la niña. Se secó el sudor de la frente con un pañuelo bordado con una «V» dorada que guardaba en el bolsillo. Le envolvió las manos con las suyas y la miró a los ojos.


  —Siempre te querré. Eres el amor de mi vida —confesó ofreciéndole un pequeño saco de terciopelo negro con ribetes dorados.


  —¿Es para mí? —preguntó, sorprendida—. ¡Qué emoción!


  La mujer abrió la caja y encontró un precioso colgante. Una mariposa de oro rosado que la eclipsó.


  —En realidad, es un regalo para las dos. Lo mandé hacer exclusivamente para vosotras. ¿Ves esta mariposa pequeñita? —Señaló el segundo ser alado que decoraba un lado del colgante—. Esta es Daniela y esta de aquí —señaló el abalorio principal— eres tú, Clara. Mis dos mariposas, las dos personas que me devolvieron la vida. Si le das la vuelta —dijo girando el colgante—, encontrarás la fecha de nuestro primer beso. El momento en que me enseñaste que el amor es algo bello que nos llena el alma y nos da vida. Gracias.


  Clara lo abrazó con lágrimas en los ojos. Era feliz.


  —Por desgracia, la felicidad no está hecha para mí —confesó Luis. Ella se separó, despacio, temiendo que la burbuja de dicha pudiese explotar en mil pedazos—. Debo irme. Cecilia ha descubierto lo nuestro y me ha amenazado con alejarme de mis hijos. Tú sabes lo importantes que son para mí. Tenemos que… Tenemos que dejar de vernos una temporada. Pero te juro que volveré.


  —¿Volver? —preguntó ella sin asimilar la información—. ¿Mañana a la misma hora?


  —No, amor mío. Tardaré un tiempo. Prométeme que serás fuerte.


  —Juntos somos felices. Te necesitamos con nosotras. No puedes irte. La semana que viene vamos a llevar a Daniela a su nuevo colegio, ¿recuerdas?


  —Tendrás todo lo que te prometí. Cada mes te enviaré una carta a esta dirección. —Le entregó un trozo de papel—. Allí tienen órdenes de indicarte lo que debes hacer. Estaréis bien hasta que podamos volver a estar juntos.


  La mujer comenzó a hiperventilar. Con la respiración agitada, arrugó el papel que le acababa de entregar y se lo lanzó a la cara.


  —¿Por qué me haces esto? Hace unas semanas mi marido me abandonó. Me dio a escoger y yo te elegí a ti. ¡Te elegí por encima del padre de mi hija! Juras amarme, pero te vas con ella —le espetó subiendo el tono de voz—. Daniela no tiene amigos en el día de su cumpleaños para que puedas estar con nosotras. En cambio, tú nos relegas al segundo puesto. Nos dejas solas.


  —Te juro que volveré. —Estaba abatido. En sus ojos podía verse el intenso dolor que estaba sufriendo—. No tengo elección. Son mis hijos.


  Un grito ensordecedor se escapó de la garganta de Clara. Daniela se giró, asustada, al ver el estado de su madre.


  —Mami, ya he elegido mi deseo —murmuró con ternura. Se volvió hacia la tarta, pensando con rapidez en otro deseo. Uno que ayudase a su madre—. ¿Tengo que soplar para que se cumpla?


  Clara apretó con fuerza el colgante hasta que un hilo de sangre rodó por la palma de su mano. Después terminó de enloquecer y, en un arrebato de furia, lanzó la mariposa contra la cámara de vídeo, que volcó y cortó la grabación, congelando la imagen de una niña con los carrillos hinchados de aire, a punto de apagar las velas de su tarta de cumpleaños.


   


  



   


  —Era tu abuelo, ¿verdad? —preguntó Lucas con tacto.


  Las imágenes los habían sumido en silencio durante unos segundos. Ese vídeo desprendía tanto dolor que había traspasado la pantalla.


  —Sí, y otra sospechosa más: Tamara, Cecilia, Zoe, Evelyn, León y ahora Clara… A estas alturas deberíamos recortar la lista, no seguir aumentándola.


  Lucas abrió la caja del VHS para guardarlo cuando encontró algo: un recorte de periódico escondido tras la portada de la caja.


  —Lis, hay algo más. «Una madre decide poner fin a su vida». —El titular los dejó petrificados—. Creo que tu lista se reduce.


  Alissa se le arrebató y comenzó a leer:


  —Hoy se cumplen tres meses del suicidio de Clara Gómez. Este suceso pasó desapercibido a ojos del mundo por tratarse de una humilde ama de casa, pero los rumores que relacionan la tragedia con la familia Valverde lo han puesto en boca de cada habitante de España.


  »Clara Gómez estaba felizmente casada y tenía una hija a la que adoraba: Daniela. El matrimonio de la leonesa de treinta años de edad se derrumbó cuando su marido descubrió que ella le era infiel con otro hombre. Los vecinos afirman que las discusiones de la pareja fueron en aumento hasta que él decidió abandonar a su esposa y a su hija.


  »Existen testimonios que aseguran que el amante de la finada era el arquitecto Luis Lago, actual marido de Cecilia Valverde. Según informaciones que ha podido conocer este medio, el matrimonio Valverde no pasaba por su mejor momento. Así lo acredita la ausencia de Luis en algunos importantes eventos de la familia. Días antes del suicidio, se vio al cabeza de la familia Valverde comprando un colgante exclusivo de oro con forma de mariposa, el mismo colgante que encontró la policía en manos de la mujer tras haber ingerido una cantidad mortal de tranquilizantes.


  »Esta desgracia ha afectado de lleno a la joven Daniela, quien se encuentra actualmente en un orfanato católico, ya que su padre se desentendió de ella al igual que de su madre.


  »Nos seguimos preguntando qué fue lo que realmente ocurrió y cuáles fueron los motivos que llevaron a la víctima a tomar esa terrible decisión y abandonar a una niña. ¿Qué clase de dolor deriva en algo así? El corazón es un mundo que nunca llegaremos a conocer por completo.


  Alissa enmudeció. El color desapareció de sus mejillas. Dobló el recorte de periódico con delicadeza y lo dejó sobre la mesa. Se levantó del sofá y se concentró únicamente en respirar. 


  —Alguien está vengando la muerte de Clara. Mataron a mi madre y a mi abuelo simulando un suicidio. La misma escena: tumbados en la cama, bote de pastillas y la mariposa. Lucas, los asesinaron. Asesinaron a mi madre.


  Las lágrimas rodaron por el rostro de la joven Valverde. Tenía tanta información circulando sin un rumbo fijo que sintió que su mente estaba a punto de explotar. Lucas guardó silencio y la abrazó. Le susurró algo al oído que solo aumentó ese llanto contenido. Un llanto que quedó relegado en cuanto descubrieron otro trozo de papel que había caído de la caja del VHS.


  —Las sorpresas no han terminado. —Lo recogió del suelo y volvió al sofá.


  Alissa se inclinó, temerosa. Una parte de ella quería tumbarse en una cama y dormir durante meses.


  —«Acabar con tu marido solo ha sido el pistoletazo de salida. Reduciré tu mundo a cenizas y te mantendré hasta que tu sufrimiento te obligue a terminar con ella» —leyó Lucas—. Esto era para…


  De repente, el cuadro completo se dibujó ante los ojos de Alissa.


  —El vídeo y la nota eran un mensaje para mi abuela. Cecilia siempre supo que fueron asesinados. ¿Por qué no hizo nada? ¿Por qué guardo silencio?


  —Que tu abuela no actúe como el resto del universo es algo que no debería sorprendernos. La cuestión es, si Clara se suicidó, ¿quién está haciendo esto?


  Instintivamente, ambos miraron el televisor. El teléfono móvil de Lucas sonó. Se alejó unos pasos para contestar la llamada mientras su chica seguía con la mirada fija en la pantalla, observando la imagen congelada de una dulce niña que soplaba para apagar las velas de su tarta. Una idea fugaz pasó por su cabeza. Buscó la fecha en el recorte de periódico.


  —Era Iván —dijo Lucas—. Tenemos que irnos, se trata de Zoe… ¿Lis? —preguntó al ver que reaccionaba.


  —Daniela —musitó—. Esto ocurrió hace más de treinta años. Le destrozamos la vida y ella…


  Volvió a centrarse en la imagen de esa niña por la que hacía unos segundos había sentido lástima. Esa inocencia interrumpida. Esa infancia tirada a la basura por algo ajeno a ella. Su madre se enamoró de un imposible, pues Cecilia jamás lo hubiese permitido. No hubiese dejado su mundo al descubierto por el amor que su marido había sentido por esa mujer. Se casó con ella, viviría con ella y moriría a su lado.


  —Mira sus ojos —continuó—. Son de un verde intenso. Nunca he visto un color igual. Son inolvidables. —Se giró hacia su novio—. Son los ojos que Michelle vio aquel día. Aquellos que la llevaron a la locura. Lucas, esa niña es quien nos está matando.


   


   


   


  


  Capítulo 34


   


  —¿Qué pasa? ¿Dónde está Zoe?


  Alissa entró en la casa como un ciclón. Lucas la seguía de cerca. La preocupación y el agotamiento se reflejaban en sus caras. Era demasiado, necesitaban un descanso. Deberían estar asimilando la nueva información. Al fin tenían un sospechoso claro, alguien con motivos suficientes como para planear una venganza de ese calibre. Las fechas coincidían, el modo en que actuaba estaba claramente relacionado y, sin lugar a dudas, el asunto giraba alrededor de Cecilia. Llevaba años derramándose sangre de inocentes. Personas que no tenían la culpa de los pecados de sus abuelos. Personas que solo habían cometido el error de nacer en la familia equivocada o estar en el momento y lugar erróneo. Ahora deberían estar indagando para descubrir la identidad de esa mujer y frenarla antes de que matase a alguien más. Antes de que fuese demasiado tarde para otro de sus seres queridos. Si no lo era ya.


  La llamada de Iván apenas les había dado información. Su histeria solo les dejó claro que algo había ocurrido con Zoe. La chica no estaba allí. Había desaparecido. Su maleta estaba abierta sobre la cama y la ropa continuaba en el armario abierto de par en par. La desolación podía verse en los ojos de Iván. Miriam estaba al borde de un ataque de ansiedad y Miguel intentaba consolarla, aunque sin poner mucho hincapié en ello. El joven Valverde parecía encontrarse a años luz. La presión, la incertidumbre y el temor pasaban factura.


  Tras revisar el armario y mirar la maleta de forma acelerada, Alissa respiró hondo tres veces. Cerró los ojos e intentó serenarse.


  —Contadme qué ha pasado, por favor —suplicó cuando la adrenalina disminuyó.


  Miriam la imitó, llenó los pulmones, despacio, y los vació al mismo ritmo. Se secó las lágrimas y les relató con unas leves pinceladas la discusión que presenciaron cuando Alissa salió de la casa para alcanzar a Lucas. Iván la había acusado delante de los demás de engañarlos, de matar a Angy, de permitir que su mejor amiga cargase con la culpa… Se basó en la sudadera que él le había regalado. Zoe reaccionó sacando su maleta de debajo de la cama. La abrió sobre la cama y después abandonó la casa hecha un mar de lágrimas. Ni siquiera hizo el equipaje. Lo intentó, aun así, la situación la superó y tuvo que escapar de allí. El silencio no era algo propio de ella. No intentó defenderse de las acusaciones. Miriam corrió para alcanzarla. Y, cuando lo hizo, Zoe le confesó que era culpable de muchas cosas. Sin embargo, jamás hubiese llegado a ese extremo. Aceptó que los había engañado, que había mentido en cientos de ocasiones durante los últimos meses y aceptaba el castigo, pero ¿matar a alguien? ¿Realmente la creían capaz de eso? Le dolió tanto que Iván pensara esas cosas de ella que no pudo seguir mirándolo a la cara. Necesitaba con urgencia encontrar a Alissa para comprobar si ella también albergaba esas sospechas. Se despidió de Miriam en el puente y continuó su camino. Desde entonces, no la habían vuelto a ver.


  Una oleada de culpabilidad volvió a salpicar a Iván, haciéndole golpear un espejo con el puño. El cristal se resquebrajó. Alissa soltó un leve grito al ver la sangre gotear de la mano de su amigo. Se acercó a él. El chico gruñó y señaló la pared. Había un mensaje escrito en ella. La letra desigual mezclada entre minúsculas y mayúsculas pretendía dificultar la lectura. Aun así, el mensaje era claro:


  «Conectadlo si queréis volver a verla de una pieza».


  Debajo, pegado con cinta adhesiva, se encontraba el USB donde Lucas instaló su programa Key. El programa con el que hackeó la base de datos del FBI y por el que le ofrecieron un puesto de trabajo que solo el amor que sentía por la nieta de Cecilia pudo hacerle rechazar.


  Alissa arrancó el pendrive de la pared y abrió el portátil de Lucas, decidida a conectarlo, aunque no tuvo oportunidad. Automáticamente, comenzó un vídeo que les hizo contener la respiración. La imagen no tenía demasiada calidad, aunque enseguida diferenciaron a una mujer vestida con una falda negra que caía más allá de las rodillas y una camisa blanca de manga corta llena de barro. Le habían atado las manos a la espalda y sentado en una silla con un saco negro en la cabeza. Estaba custodiada por dos hombres.


  —¡Zoe! —gritó Iván, asustado.


  Miriam rompió a llorar y apartó la mirada de la pantalla apoyándose en el hombro de Lucas. Alissa, por el contrario, se mantuvo firme e intentó captar cada detalle. A los pocos segundos, negó con la cabeza para tranquilizar a su amigo.


  Uno de los hombres de ese vídeo quedaba fuera de plano, apenas podía verse uno de sus brazos sobre el hombro de aquella pobre mujer. En cambio, el otro aparecía en pantalla y mostraba una fiereza aterradora en la mirada. Una mirada que ella jamás olvidaría: Diésel.


  —No, Iván —afirmó con serenidad—. Esa no es Zoe. Este vídeo no es actual. Fíjate en la fecha.


  —¿Qué dices? —Su amigo estaba a punto del colapso.


  Alissa señaló la esquina de la pantalla, donde comprobaron que el vídeo fue grabado el tres de julio del pasado año. Horas antes de que Samantha desapareciese.


  —Ese de ahí es Diésel —concluyó—. Y todos sabemos que está muerto.


  En ese momento, Clover ladró y la puerta de la calle se abrió. León entró con una sonrisa perturbadora que no hizo otra cosa que enrarecer aún más el ambiente.


  —Y si eso no fuese cierto —respondió con orgullo al comentario de Alissa—, yo sé de dos que estarían en el otro barrio.


  Lucas apretó los puños y cerró los ojos, intentando mantener la calma. Su hermano tenía razón. Si León no hubiese matado a Diésel, no hubiesen vivido para contarlo. Le debía la vida, la misma vida que intentó quitarle pocos días después. Emociones contradictorias libraban una lucha en su estómago que no le permitían respirar tranquilo desde hacía meses.


  Pese a las confusas miradas que se repartieron en ese salón, nadie preguntó por la presencia del recién llegado. Decidieron continuar con aquel macabro vídeo que parecía sacado de una película de terror. Lo único que importaba en ese momento era dar con Zoe.


  —Eso es… —musitó Miguel señalando la pantalla.


  Una cuarta persona aparecía en el vídeo empuñando un arma. Avanzaba poco a poco hacia la víctima, mostrándose en escena. El ángulo solo recogía sus manos, pero, si continuaba andando, descubrirían quién era. El temblor de la pistola reflejaba su nerviosismo. No quería disparar.


  —¡Hazlo! —gritó Diésel. Su voz reverberaba en las frías paredes del sótano del palacete.


  —No… —murmuró entre sollozos. Su mano tembló con más fuerza.


  Un paso más y tendrían la identidad de la persona que empuñaba el arma. El tiempo se ralentizó. Los chicos no pestañeaban por si se perdían algún detalle. Esa melena negra como el carbón… Esos labios rojo cereza… Samantha.


  —Muy bien, entonces, ya sabes lo que ocurrirá. —Diésel sacó un móvil del bolsillo y lo desbloqueó. Su cara reflejaba la locura de un psicópata. Alzó el teléfono y le mostró de nuevo la imagen que la había llevado hasta allí.


  —Evelyn —lloriqueó Samantha.


  —Sí, Evelyn. La preciosa y riquísima Evelyn. ¿Quieres volver a verla con vida? ¡Pues aprieta el puto gatillo!


  —No puedo… ¿Cómo voy a…?


  —Vas a matar a una desconocida para salvar a tu amiguita —repitió Diésel con retintín—. ¿No? Muy bien. Chicos —espetó con el móvil en la oreja—, ya podéis acabar con…


  Disparó.


  Antes de que Diésel pudiese concluir la frase, Samantha apretó el gatillo contra esa desconocida que en ningún momento intentó defenderse.


  Gritó, desesperada, y volvió a disparar una segunda vez.


  Cayó al suelo de rodillas y se llevó las manos a la cabeza, histérica. La sangre de la víctima se extendió por el suelo.


  —Bien, soltadla —ordenó Diésel antes de cortar la llamada. Después se arrodilló junto a la nieta mayor de Cecilia Valverde—. No era tan difícil, ¿ves? Ahora te has convertido en una asesina —añadió señalando la cámara que los grababa—. Vete de aquí. Huye. Lárgate muy lejos y te prometo que este será nuestro pequeño secreto.


  Vieron que Diésel salía de allí seguido de su compañero con una sonrisa triunfante. Samantha se quedó arrodillada. Lloró y vomitó al lado del cuerpo. El vídeo se aceleró. Un pequeño corte les mostró que había saltado a otra grabación. Samantha mantuvo la misma postura durante más de cuarenta minutos. Estaba en trance. Apenas se balanceaba hacia delante y hacia atrás, repitiendo palabras sin sentido.


  Alissa miraba la pantalla, impactada. El estado de su prima la tenía casi en shock. Reaccionó a la par que la Samantha del vídeo al sonido de su móvil.


  —¿Evelyn, estás bien? —Apretó con fuerza el teléfono. Sus ojos desprendieron alivio al oír la voz de su amiga.


  …


  —¿Dónde estás? Tenemos que salir de aquí.


  …


  —¿Te vas? ¿Vas a dejarme tirada?


  …


  
    
      —Te dije que tenía que irme, y es ahora o nunca. No puedo arriesgarme más. O desaparezco por mi propio pie, o me harán desaparecer a mí, y vete a saber a quién más. Ya sabes de lo que son capaces.
    

  


  …


  —Prometiste que me ayudarías, no me puedes dejar colgada, no tengo a nadie más. Además, me lo debes.


  …


  —Lo sé, lo sé… Pero ya sabes lo que te dije, tienes que ayudarme.


  …


  —¡Me lo debes!


  …


  —¿Qué? ¡Claro que no! Nadie más, ¡te lo juro!


  …


  —¿Hola? ¿Hola? ¿Hay alguien ahí? ¿Hola?


  Samantha caminó nerviosa por el pasadizo sin ver el cuerpo de la chica y tropezó con ella.


  —¿Hola? ¡Joder…, está muerta!


   


  La pantalla se fundió en negro. Los chicos guardaron silencio, intentando comprender lo que acababan de ver: Samantha mató a alguien para salvar a su amiga. Alissa enseguida reconoció esa conversación, fue el primer regalo que le hizo Fígaro. No contaba con que su prima estuviese hablando con Evelyn, la conversación no le llegó completa.


  —Por eso encontramos sangre y casquillos de bala en el sótano —confesó Iván—. Los encontró Zoe cuando bajamos a por los vídeos del servidor.


  —A esto se refería Toni —musitó Lucas. Los ojos inquisitivos de sus amigos lo hicieron explicarse—. Pedro no quería enviarnos los vídeos completos, ni siquiera le permitió a su sobrino copiarlos del servidor. No quería que viésemos esto, porque podría convertirnos en cómplices o colocarnos una diana en la espalda.


  No recibió ninguna respuesta. No tenían intención de dejarles ni un minuto de paz. A los pocos segundos, una imagen ocupó un cuadrado central de la pantalla, devolviéndolos a la realidad. Esa vez sí era Zoe. Estaba atada a una silla con la boca tapada. Llevaba la cara cubierta de tierra y un moretón se extendía por su mejilla. El temor se reflejaba en sus ojos humedecidos por las lágrimas. Intentaba gritar, pedir ayuda, pero la cinta que le presionaba los labios amortiguaba su voz.


  Un mensaje apareció en la pantalla:


  «Te reto a que amplíes el ángulo de visión y la salves».


  El mensaje iba claramente destinado a Lucas, quien miró el USB que Alissa todavía tenía en la mano. Se enfrentaban a una persona demasiado peligrosa. No se trataba de ninguna aficionada. Sabía lo que hacía y sus conocimientos estaban a una altura que no sabía si podría alcanzar. Tenía que centrarse.


  —¿Qué es lo que quiere? —preguntó Miguel sin poder quitarse de la cabeza la imagen de su hermana apretando el gatillo.


  —Quiere magia —ironizó León—, ¿verdad, hermanito? Y apuesto a que se la vas a dar.


  No se tomaron la molestia de mirarlo, por lo que el joven soltó una carcajada y encendió la televisión.


  —¿Veis que no se muestra la imagen completa? —explicó Lucas señalando en la pantalla un gran marco negro que rodeaba el vídeo—. Si consigo eliminar esa zona, la cámara mostrará más espacio y es posible que podamos reconocer algo. Una ventana o cualquier detalle que nos pueda ayudar a saber dónde está Zoe.


  —¿Puedes hacerlo? —preguntó Alissa, expresando la duda que recorría la mente de sus amigos.


  —Con Key, sí —respondió sin entusiasmo.


  Un pitido volvió a alterar sus corazones.


  —¿¡Qué coño es eso!? —exclamó Iván.


  No se habían fijado en que detrás de Zoe había colocado un espejo de forma estratégica para reflejar algo: un dispositivo que la rehén tenía pegado al respaldo de la silla. Un dispositivo con una cuenta atrás que no pintaba nada bien.


  —Creo que es una bomba —aclaró Lucas. Amplió esa zona de la imagen y se llevó las manos a la cabeza—. Tenemos tres horas para encontrarla.


  —Genial —soltó Alissa, decidida a conectar el pendrive en el portátil. Lucas la detuvo y se lo arrebató—. ¿Qué coño haces?


  —No podemos conectarlo —respondió con la vista clavada en la cuenta atrás. En la bomba.


  —¿Qué dices? ¡Se trata de Zoe! —gritó, desesperada.


  —Lo sé. Lo sé perfectamente. Pero tienen intervenido mi portátil. Estamos jugando con sus reglas. Lo que quieren es el programa.


  —¿Crees que eso me importa? —rebatió Alissa, respaldada por Iván—. A la mierda tu portátil y tu programa. Se trata de la vida de mi mejor amiga.


  Lucas se levantó de la silla. Los nudillos del puño que encerraba a Key se pusieron blancos. Apretó los labios y cerró los ojos con fuerza. ¿Iba a tener que tomar esa decisión? Los demás comenzaron a protestar. Ninguno comprendía el alcance de esa situación. Solo miraban el problema de Zoe y obviaban el resto y aquello era mucho más peligroso de lo que podían imaginar.


  —Lucas —dijo Alissa con serenidad, acallando las protestas—, no puedes estar pensando en dejarla morir. Es mi mejor amiga, la novia de Iván, ¡tu amiga, por Dios! Ella siempre ha estado de nuestro lado. No podemos fallarle. No se lo merece. No voy a perderla como al resto. A ella no.


  Estaba perdiendo el norte. Lucas nunca imaginó que debería tomar una decisión de tal dimensión. No. No era justo. Miró la pantalla y vio unos ojos asustados que ya no tenían lágrimas que derramar. Zoe se estaba agotando. Se estaba rindiendo.


  —Esa bomba —insistió Alissa— va a explotar. Va a morir, Lucas. No vas a dejarla morir.


  —Si conecto este pendrive —confesó él—, estaremos todos muertos.


   


  


  Capítulo 35


   


  —Joder con los jueguecitos que os gastáis —intervino León con sorna—. Cada día son más emocionantes. ¡Gooool!


  Continuaban ignorando los comentarios jocosos del hermano de Lucas, sin embargo, cada vez les era más difícil fingir que no estaba allí. Sobre todo, cuando no había tenido ningún reparo en ponerse a jugar un partido del FIFA mientras los demás lidiaban con aquel asunto.


  —No lo entendéis —repitió Lucas, atrayendo de nuevo la atención—. Este programa es una llave maestra para la que no existen límites. Si tienen a Zoe es porque no han conseguido desbloquearlo. Lo pegaron a la pared, lo que quiere decir que lo tuvieron en sus manos. Ya hicieron una copia, pero no pueden utilizarlo sin mí. Óscar y yo nos cercioramos de que nadie pudiese manejarlo si caía en manos ajenas y estoy convencido de que han instalado algo en mi portátil. Si yo lo activo, automáticamente recibirán los códigos y las rutas necesarias para ponerlo en marcha.


  —¿¡Qué me estás contando, Lucas!? —exclamó Iván—. ¿Vamos a dejarla morir por una suposición? ¿Por temor a perder el control de tu juguetito?


  —¡Goooool! —volvió a cantar León.


  Alissa se levantó, indignada, le arrebató el mando de la consola y se lo lanzó a la cabeza. Él se cubrió a tiempo. La carcajada que salió de la boca de León la hizo enfurecer todavía más. Lo insultó. Lo insultó utilizando expresiones que jamás pensó que pudiesen salir de su boca. Después lo golpeó con los puños una y otra vez.


  —Eso, preciosa —la retó él excitándose al verla fuera de sí—, desahógate conmigo. Tú y yo sabemos que eres capaz de esto y mucho más.


  Lucas tiró la silla al ponerse en pie, dispuesto a echar de allí a su hermano. Odiaba que la mirase de ese modo. Estaba disfrutando y no podía soportarlo. Llamaron a la puerta con insistencia. Clover corrió hacia ella y Miriam lo siguió para ver quién era.


  —He escuchado vuestras voces desde el río. ¿Estáis bien? —preguntó Diana, asustada.


  La pelirroja alzó los hombros en señal de disculpa y se secó los ojos. Ese gesto hizo que la mujer entrase en la casa.


  —¡Suegris! —dijo León, tumbado en el sofá mientras sujetaba las muñecas de Alissa—. Qué alegría volver a verte, por ti no pasan los meses.


  Diana se quedó impactada frente a la escena de su sobrina enloquecida sobre León, quien la mantenía a raya con una desagradable sonrisa.


  —Cariño, ¿qué está pasando aquí?


  —Conéctalo —le ordenó Iván a Lucas sin importarle quién hubiese delante—. Si es la única forma de salvarla, nos arriesgaremos.


  —¿Salvarla? —preguntó Diana, confusa. Se giró y vio a Zoe en la pantalla, amordazada. Se cubrió la boca con las manos para ahogar un grito.


  —No lo comprendes —contestó Lucas mirando a su amigo—. Mañana podrían reventar el palacete con bombas y fingir un fallo eléctrico. No te puedes imaginar las puertas que se les abrirían. Nunca viviríamos en paz, vigilarían cada uno de nuestros pasos. Incluso podrían acabar con nosotros y falsificar las pruebas para que nunca sepan lo que de verdad ocurrió —respondió con tanta determinación que Alissa dejó de golpear a León y regresó a su lado con las mejillas empapadas—. No me mires así, por favor.


  —¿Y cómo quieres que lo haga? —preguntó ella derrumbándose frente al ordenador. Su tía le puso una mano en el hombro sin saber qué debía decir—. Vas a permitir que…


  —No, pequeña —musitó arrodillándose junto a ella—. Tenemos tres horas. Puedo conseguirlo sin seguir sus normas. Puedo hacerlo sin ponernos en peligro. Dame tiempo.


  —Eso creo que es justo lo que no tenéis —espetó León con una petulante sonrisa—. Tiempo.


  Miguel se levantó del sofá con un bufido para alejarse de León. Miriam miró su precioso reloj, los segundos no se detenían, y, cada vez que la aguja marcaba uno, le daba un brinco el corazón.


  —Lis —insistió Lucas cogiendo su cara para que lo mirase—, confía en mí.


  Ella asintió y se alejó del ordenador. Diana la acompañó al sofá y se sentó a su lado, intentando comprender la locura que se vivía en ese salón. Lucas buscó su antiguo móvil y marcó un número con urgencia.


  —¿Óscar? Soy Lucas. Necesito tu ayuda.


   


  



   


  Habían pasado ya más de noventa minutos y Lucas seguía al teléfono con Óscar, intentando encontrar una solución. Los demás caminaban impacientes de un lado a otro del salón. Comprobaban sus relojes a cada minuto y suspiraban.


  Alissa aprovechó para contarles al detalle lo que habían descubierto: la hija de la amante de Luis, Daniela, era una clara sospechosa de lo que estaba ocurriendo. También mencionó que creía que Evelyn era quien mandaba esas cartas. Diana la escuchó, atenta, interrumpiéndola de vez en cuando para comprender la situación. Eran demasiados datos que procesar.


  —A ver si he comprendido bien, ¿de acuerdo? —intervino la mujer—. Luis se enamoró de otra mujer. Cecilia puso medios para que esa aventura acabase. La mujer se suicidó tras la ruptura y su hija es quien, treinta años después, comienza a matar a la familia. ¿A mi pequeña? ¿De verdad esto tiene sentido para vosotros?


  —No ha empezado ahora, Diana. Mató a mi abuelo y a mi madre simulando el suicidio de la suya.


  —Con el colgante —concluyó la mujer—. Bien. ¿Qué tiene que ver esa amiga tuya, Carla, y la amiga de Samantha? ¿Incluso la pobre Zoe? —Señaló la pantalla.


  Alissa sintió un escalofrío al volver la mirada hacia su amiga. Debía confiar en Lucas. Él lo solucionaría. Pero el tiempo se agotaba. Se agotaba demasiado rápido.


  —Carla sabía cosas, la silenciaron. A Evelyn la utilizaron para…


  —Para convertir a mi hermana en una asesina —espetó Miguel, rompiendo su silencio—. Jamás imaginé que pudiese hacer algo así.


  —La obligaron, cielo —aclaró Miriam—. Tú mismo lo has dicho. No tuvo opción. Aquí los culpables siguen siendo… —Miró a Alissa y guardó silencio, avergonzada.


  —Mis abuelos —contestó—. Él, por ilusionar a esa mujer, por romper su matrimonio, su vida y luego no tener las agallas de luchar por ella. Cecilia, por salirse siempre con la suya sin importar el daño que ello conlleve. Destrozaron a esa familia. Esa niña perdió a su padre y después su madre se suicidó. Se quedó sola en un orfanato católico con apenas diez años. Era lo suficientemente mayor para saber lo que ocurrió y tomarse la justicia por su mano.


  —Eso no quita que Samantha apretase el gatillo —intervino León abriendo la nevera sin dar importancia al dolor que esas palabras podían provocar.


  Iván no lo soportó más y se lanzó sobre él. Lo golpeó contra la pared y le puso el antebrazo en el cuello. Ganas no le faltaban para matarlo. Los nervios y la angustia lo estaban consumiendo.


  —Solo expongo los diferentes puntos de vista de la situación —le espetó León intentando librarse de la furia del chico.


  —¿Por qué estás aquí? ¿Eh? ¿No deberías estar loco y perdido por el mundo? —Iván comenzó a apretarle el cuello con más fuerza mientras Alissa y Miriam luchaban por separarlos—. ¡Estaba con ellos! —les gritó—. Ordenó la muerte de Sam, te encerró en ese sótano y quiso mataros. Qué casualidad que llega a los pocos días de morir Carla y cuando secuestran a Zoe. ¿Dónde está? —Lo golpeó de nuevo contra la pared y León se carcajeó—. ¿Dónde la tienes, hijo de puta?


  —¡Suegris, ayúdame! —rogó con sorna el hermano mayor de los Martín poniendo los ojos en blanco. Después sonrió y se libró del agarre de Iván de un empujón—. Llevo aquí semanas. Seguís siendo tan imbéciles como siempre. No sé nada. Esta vez no he sido yo. Solo pretendo ayudar… —Soltó otra de sus sonoras carcajadas, que los irritó todavía más.


  Miguel quiso tomar el relevo de Iván y se levantó, dispuesto a borrarle esa sonrisa engreída de la cara. Sin embargo, el grito exaltado de Lucas captó la atención de todos, desviándola así de León.


  —¡Lo tenemos!


  —¿Ya? —preguntó Alissa acercándose seguida de los demás, a excepción de su primo y de León, que se quedaron quietos taladrándose con la mirada—. ¿Sabes dónde está?


  —No, pero he conseguido ampliar el ángulo un poco. ¿Ves? Antes el encuadre no mostraba esta parte. No tardaremos en tener el resto. Además, en el espejo podemos ver que lo que Zoe tiene delante es un ordenador. Hemos accedido a la cámara, podemos activarla para hablar con ella.


  Lucas tecleó con rapidez. El teléfono antiguo no contaba con manos libres por lo que se lo entregó a Alissa y ella hizo de intermediaria. Hasta ese momento, él apenas había hecho nada, no quería levantar sospechas, por lo que decidió dar acceso a Óscar para que él moviese los hilos desde San Francisco. Volvió a ponerse al teléfono y dejó que su chica tomase asiento frente a la webcam. Los ojos de Zoe se abrieron como platos cuando la pantalla se activó y pudo verlos. Un rayo de esperanza se apoderó de ella, que intentó sacudirse con fuerza para librarse de las ataduras.


  —¡Zoe! ¿Me ves? ¿Puedes verme? —preguntó Alissa, emocionada. Su amiga asintió. Diana se colocó fuera del ángulo de la cámara y le hizo señas a su sobrina para que se calmara. No debían ponerla más nerviosa—. Bien, tranquila. Vamos a sacarte de ahí, pero nos tienes que ayudar, ¿de acuerdo? Mira, está Clover —alzó al perrito para consolarla—, tiene muchas ganas de verte.


  —Que no se mueva mucho —susurró Lucas para que Zoe no lo escuchase—. No es seguro con la bomba ahí.


  Alissa asintió. Iván se colocó a su lado.


  —Gatita, ahora no puedes ser una fiera, ¿eh? —Sonrió secándose las lágrimas—. Mira a tu alrededor, ¿sabes dónde estás?


  Zoe negó con la cabeza.


  —Pues si ella no lo sabe, vamos bien —ironizó León.


  —¿Te callas alguna vez? —le espetó Miguel.


  —Solo cuando no tengo ninguna genialidad que decir. Lo que viene siendo nunca.


  Alissa se concentró en la pantalla. Se veía algo más de esa habitación, aunque no demasiado. No se apreciaba ninguna ventana. La luz no era natural. Miró el cronómetro de la bomba que indicaba que les quedaba menos de una hora. Su mirada se perdió en esa cuenta atrás que no se detenía. Se fijó en que Zoe se frotaba las manos, atadas a la espalda, justo debajo de la bomba.


  —Lucas —imploró Iván—, no tenemos tiempo. Conecta el pen, por favor.


  —Un momento, eso me suena —los cortó Alissa—. Zoe, tienes algo en la mano. Un trozo de plástico. Puedo verlo a través de un espejo que tienes detrás. Unas letras… —Giró la cabeza acercándose a la pantalla—. Intenta estirarlo sin que se te caiga, necesito leer lo que pone.


  Zoe asintió. Movió los dedos con dificultad y se ayudó con ambas manos para estirar el pequeño plástico amarillo que guardaba desde hacía horas.


  —Li… cí… ¡Dios mío! —exclamó dejando a Clover en el suelo—. Ya sé dónde está. Es cinta policial.


  —¿A ver? —dijo Lucas asomándose—. Es posible.


  —Posible no, real. Es cinta policial y solo hay un lugar cerca que esté clausurado con ella. La casa de Diésel.


   


  


  Capítulo 36


   


  Cruzaron la puerta con la respiración agitada. Habían llegado hasta allí corriendo, sin detenerse ni un segundo. No utilizaron los coches por miedo a alertar a alguien. Se encontraron con una oscuridad infinita. Las persianas estaban bajadas y no parecía haber corriente en toda la casa. Sortearon cada uno de los muebles que estaban tirados por el suelo, iluminando con las linternas de los móviles. La casa desprendía un olor a cóctel de tabaco, humedad y otras sustancias que se colaba en su interior a cada paso que daban. Alissa pensó que, si no fuese por el nivel de estrés al que estaba sometida, hubiese echado hasta la primera papilla.


  —Deberíamos avisar a la policía —repitió Diana por enésima vez.


  —Esto no se soluciona con ellos, recuerda quién pagó por la muerte de tu hija —soltó Miguel sin reparos.


  Se dividieron en tres grupos: Alissa, Lucas y Diana subieron a la segunda planta para revisar las habitaciones; Miriam y Miguel examinaron el salón en busca de alguna pista, mientras que León e Iván se ocuparon de la cocina y el patio.


  León salió como una bala y se detuvo frente a la puerta del patio. Le pareció notar que se movía. El balanceo de la madera le indicó que acababa de cerrarse. Se acercó y comprobó que el pestillo no estaba echado. Probablemente, alguien había huido por allí. Se asomó y descubrió en la arena huellas de un vehículo que se dirigía a la tercera entrada del palacete. La que comunicaba con la casa de Diésel.


  Sin apenas darse cuenta, abrió la puerta y siguió las huellas de los neumáticos. Un quejido desgarrador lo detuvo a medio camino. Regresó y descubrió a Iván arrodillado en el suelo.


  —Vamos, tío —le espetó—. No es momento de rezar.


  —¿Rezar? —preguntó Iván, irónico. Tenía el rostro enrojecido—. ¿No te das cuenta? ¡Mira! —Señaló enfrente—. Esta puta casa tiene su propia salida. Podrían estar en cualquier parte.


  —Puede que quien quiera que haya organizado esta mierda sí, pero Zoe está aquí y nos quedan unos minutos para encontrarla de una pieza —gruñó tirando de él para levantarlo del suelo.


  —No confío en ti.


  —Dime algo que no sepa.


  León observó de nuevo la salida y respiró. La mente se le inundó de recuerdos. Él mismo la había cruzado cientos de veces en compañía de Diésel. Esa era su entrada secreta, por la que se había colado en el palacete cuando mantenía una relación con Samantha o cuando quería ver a su familia desde la lejanía. Nunca llegó a desaparecer por completo, solo se acostumbró a vivir en las sombras. Aliado con el enemigo buscando un futuro mejor. Creyéndose más inteligente. Solo quería dinero y posición social y se dejó engañar hasta convertirse en un mentiroso despiadado capaz de asesinar.


  —¡Aquí!


  El grito de Miriam lo sacó de sus pensamientos, devolviéndolo al mundo real. Se reunieron en el pasillo, junto a una de las paredes contiguas a la gran escalera desde la que bajaron Alissa, Lucas y Diana.


  —Arriba no hay nada —anunció la nieta de Cecilia.


  —Tiene que ser aquí. —Miriam señaló un pomo oculto tras una desgastada estantería—. Se han tomado demasiadas molestias en ocultar esta puerta.


  —¡Ayudadme a quitar esto! —exclamó Iván, que gruñó tras clavarse una astilla.


  Miguel y Lucas se lanzaron a apartar el polvoriento mueble que dejó abierta una entrada con unas escaleras que descendían hacia una oscuridad perpetua.


  —Esta casa la diseñó mi abuelo. —Alissa encendió la linterna del móvil—. Tiene un sótano al igual que las demás.


  Se adentraron escaleras abajo hasta que un «bip» frenó a Lucas en seco, cortándole el paso a sus amigos y sujetando a Alissa del brazo para que no diese un paso más.


  —Esperad.


  Como por arte de magia, las luces se encendieron, haciendo que los chicos mirasen en todas direcciones dentro del minúsculo pasillo del sótano. Las telarañas y el polvo decoraban la barandilla, al notarlas, Alissa retiró la mano sin pensarlo. Se encontraban a media escalera y, al fondo, pudieron ver una puerta cerrada en la que colgaba una pantalla.


  Lucas se agachó y señaló un pequeño dispositivo que avisaba de que habían llegado. Desde luego, no estaban ante un aficionado.


  —Nos están viendo —apuntó con tranquilidad. Intentaba analizar las inesperadas jugadas de su contrincante. Algo que cada vez lo ponía más nervioso.


  Desbloqueó el teléfono y comprobó de cuánto tiempo disponían: nueve minutos.


  —Tiene que estar ahí dentro —añadió Iván precipitándose escaleras abajo. Golpeó la puerta y giró el pomo incansablemente. Estaba cerrada.


  Un zumbido advirtió a Alissa de una llamada en el móvil. Número desconocido.


  —¿Sí…? —preguntó con voz temblorosa.


  —Buen trabajo. Sabía que llegarías a tiempo, aunque no andas sobrada. —Esa voz distorsionada le puso los pelos de punta.


  Pulsó el botón del altavoz para que los demás pudiesen escucharlo.


  —¿Quién eres?


  —Eso ahora mismo no importa. Lo que importa es quién eres tú y qué estás dispuesta a hacer por aquellos a los que dices querer.


  —Chicos, está aquí —intervino Iván, que tenía la oreja pegada a la puerta—. Puedo oírla. Zoe está aquí. Ayúdame, Lucas. Hay que tirar la puerta.


  Su amigo comenzó a descender los peldaños seguido de los otros chicos cuando la voz misteriosa añadió:


  —Yo no haría eso. Fijaros en las siguientes imágenes.


  La pantalla que colgaba de la puerta se encendió y mostró lo que había dentro de la habitación. Zoe seguía maniatada en la silla con una compleja caja de explosivos debajo de ella. La cuenta atrás marcaba: 00:06:43, 00:06:42, 00:06:41…


  —Como habréis descubierto, soy una máquina manejando explosivos —se regodeó—. Aunque no solo explosivos. Alissa, te invito a que mires debajo del último peldaño. —La chica se quedó paralizada con el móvil en las manos sin saber qué debía hacer—. Te sugiero que te des prisa. Yo tengo todo el día. Tu amiga, menos de seis minutos.


  Bajó las escaleras y se arrodilló. Notó un paquete envuelto en un trozo de tela. Tiró con fuerza para sacarlo y lo desenvolvió con toda la rapidez que pudo sin soltar el móvil. Algo en su interior le gritaba que no le gustaría lo que iba a encontrar.


  —Es… es… —tartamudeó encajando las piezas en su mente.


  La historia se repetía. Pero ella no era Samantha.


  —Vamos, princesa, dile a tus amigos lo que tienes entre las manos y podré explicaros en qué consistirá el juego.


  Alissa giró la cabeza en busca de la cuenta atrás: 00:05:31, 00:05:30…


  —Es una pistola —susurró.


  —Oh, por favor, ¡más fuerte! —gritó la distorsionada voz—. No te queda tiempo.


  —¡Una pistola! —exclamó la joven con un quejido. Iván aporreó la puerta con más fuerza—. ¿Qué pretendes?


  —¡Perfecto! Ahora comienza el juego. El explosivo está conectado al ordenador portátil de la cuenta atrás. En el momento en que marque cero… ¡BAM! Recogeréis a vuestra amiguita en pedacitos. Aunque eso tú ya lo sabías. Lucas, has sido muy inteligente, pero yo sigo por delante. Os daré un consejo, evitad que el imbécil de vuestro amigo siga dándole golpes a la puerta, si esta se abre antes de desconectar la bomba… ¡BAM! Automáticamente, se activará un comando que acelerará el retroceso de la cuenta atrás y… no es que os sobre el tiempo.


  El ambiente se congeló.


  —Daniela —dijo Alissa, sorprendiendo a sus amigos.


  Diana se sentó en las escaleras temblando, ¿cuántas cosas como esa habría tenido que soportar su sobrina? ¿De dónde sacaba las fuerzas para continuar? ¿Cuánto más sería capaz de aguantar? Le asustaba pensar en ello. Alissa se humedeció los labios y continuó intentando apelar a la sensatez de esa psicópata.


  —Sé que mis abuelos le arruinaron la vida a tu familia, pero… nosotros no tenemos la culpa. Zoe no tiene la culpa —sollozó.


  —Cállate. No tienes derecho a mentar a mi familia. Sois daños colaterales. Yo misma fui un daño colateral.


  —Siento lo de tu madre —insistió con lágrimas en los ojos—. Estoy segura de que mi abuelo la quería de verdad y…


  —¡Cierra la puta boca! —rugió—. ¿Quieres salvar a tu amiga? Pues bien, para ello deberás meterle una bala Miriam.


  —¿Qué? —musitó, impactada.


  Por un momento, el silencio se adueñó del minúsculo pasillo.


  —¿No he sido lo suficientemente clara? —se regodeó en el sufrimiento que provocaban sus palabras—. Para salvar a Zoe, deberás matar a Miriam. —Los ojos de Alissa se abrieron como platos—. Te lo explicaré de otra forma: solo si deseas evitar la explosión que llevará a tu mejor amiga a otro mundo, tendrás que hacer que el corazón de Miriam deje de latir.


  Iván miraba con escepticismo el teléfono móvil de su amiga y dijo:


  —Es un farol. Debemos abrir la puerta. ¡Ya! —gritó volviendo a dar puñetazos contra la madera.


  —¿Qué tal tu reloj, Miriam? —preguntó la voz con ironía y la pelirroja bajó la mirada hasta su muñeca. El miedo le impedía respirar. Estaba pálida. Miró a Miguel y este negó, atemorizado.


  —Joder, ¡quítatelo! —exclamó el joven Valverde.


  —Ese no es un buen consejo, pelirroja —se mofó—. Te encuentras ante una de mis últimas creaciones. Ese reloj está conectado a tu pulso. Solo cuando tu corazón deje de latir el explosivo se desactivará. Si, por el contrario, se os ocurre abrirlo lo mínimo para quitárselo de su preciosa muñeca…, no identificarán a Zoe ni por la ficha dental. ¿No soy un verdadero cerebrito?


  Miriam llevaba meses aferrándose a ese pequeño objeto. Con él mantuvo la esperanza de recuperar a Miguel. De que el amor que le profesó el día que se lo regaló no había sido un sueño. Le hizo prometer que estarían juntos, sin temor a lo que les deparase el mañana. Un mañana que se difuminaba en ese momento.


  Alissa sintió que comenzaba a temblar y tenía miedo de sostener el arma entre las manos. Pese a lo que había vivido esas últimas semanas en la cárcel, jamás pensó que se vería en una situación de tal calibre. ¡Le pedía que jugase a ser Dios! ¿Cómo elegir quién debía morir o vivir? Zoe era como una hermana para ella. Se volvería loca si no la tuviese a su lado. Pero no conseguía encontrar la fuerza para arrebatarle la vida a otra persona. Mucho menos a ella. Miriam era especial. También era su amiga. Desde el primer momento en que la vio, lo supo, y estaba convencida de que su prima la eligió a conciencia. Samantha era consciente de que solo equilibrando la balanza sería capaz de conseguir sus objetivos. Para un carácter presuntuoso, soberbio y egoísta se valía con ella misma. En cambio, a veces era necesario encontrar un equilibrio. Miriam era la persona más dulce, leal y sincera que conocía. No, definitivamente Alissa no podía matarla.


  ¿Eso significaba que Zoe…?


  La pelirroja tembló con un destello suplicante en la mirada.


  —El tiempo corre, princesita. Dos minutos y bajando.


  Miguel se puso delante de su chica, intentando protegerla, creyendo a su prima capaz de cometer una locura por el modo en que apretaba el arma.


  León descendió las escaleras y se puso al lado de Alissa.


  —Tú no puedes hacerlo. Solo dímelo y yo apretaré el gatillo.


  Alissa frunció el ceño, concentrándose en respirar. ¿Hablaba de matarla a sangre fría? Claro, para él no sería algo nuevo.


  Un puñetazo aterrizó en la mandíbula de León sin que este se diera cuenta.


  —Eres un hijo de puta —ladró Miguel—. ¿Qué coño haces aquí? ¿Quieres matarla? ¿Crees que te lo voy a permitir?


  León escupió sangre y lo miró con una mueca divertida. Iba a devolverle el golpe cuando Alissa se armó de valor y jugó su última carta.


  —Daniela, no tienes por qué hacer esto. Me quieres a mí, ¿no? Fue mi familia la que destrozó tu vida. Tu objetivo somos los Valverde. Está bien —respiró hondo—, acaba conmigo, pero deja en paz a los demás.


  Lo único que avisaba del paso del tiempo era el reloj de la pantalla. Las lágrimas habían empapado las mejillas de Miriam. Miguel negaba con la cabeza incansablemente e Iván golpeaba sin cesar la puerta tras la cual se encontraba Zoe.


  —¿De verdad crees que, si te quisiera muerta, no lo estarías ya? Sigue el camino de tu prima. Demuestra que eres capaz de salvar a alguien que quieres. Una vida perdida a cambio de la protección de otra, así sois los Valverde. Tu prima lo hizo, salvó a Evelyn. Tu abuelo lo hizo, eligió a Cecilia. Ahora es tu turno.


  —No…, no puedo. —Alissa intentó buscar la mirada de Lucas.


  —Te queda poco más de un minuto. Elige.


  —Escúchame, ni Miriam ni Zoe tienen nada que ver, ellas…


  —Ya te he dicho que son daños colaterales, princesa. Al igual que yo. Tampoco tuve nada que ver en ese falso romance que arruinó mi vida.


  —Lis —intervino León—, sé que no podrás superar la muerte de Zoe. Dame la pistola. Yo me encargo de que tu amiga salga de esta.


  Alissa clavó la mirada en la de Miriam y apretó el arma contra el pecho, alejándola de León.


  —¿Estás loco? —preguntó con un hilo de voz.


  —Dame la pistola, Lis. Acabemos con esto.


  —Sí, Lis —canturreó—. Dale el arma y que otros hagan el trabajo por ti.


  —No… —Apretaba tan fuerte la pistola que temió que se disparase.


  —Está bien. —Lucas bajó por las escaleras. Ninguno de ellos se había percatado de que se había alejado—. Vamos a tirar la puerta. León, ayúdame.


  —¡Estás como una puta cabra! Zoe explotará en mil pedazos. ¿No lo has oído? —le espetó su hermano.


  —Vamos a tirar la puerta —repitió Lucas con los ojos puestos en Alissa—. Tenemos que entrar.


  —Lucas…, si tiramos la puerta… —titubeó ella en busca de algo en su gesto. Una señal.


  —¡Eso! ¡Tiradla! Me encantan los fuegos artificiales —vitoreó la voz.


  Alissa soltó el teléfono para detener a su novio, que se preparaba para impactar el hombro contra la puerta.


  —Lucas, por favor —rogó con lágrimas en los ojos, sin apartar la vista de la pantalla que marcaba los últimos cuarenta segundos.


  Miguel se agachó y cogió el teléfono de su prima, que todavía mantenía la línea abierta y gritó, exasperado. No sabía qué hacer.


  Lucas colocó una mano sobre la de Alissa y murmuró:


  —Confía en mí.


  Esa frase bastó para que se retirara. León y su novio se colocaron en posición para echar la puerta abajo.


  Contaron hasta tres y se lanzaron.


  La puerta continuó cerrada. La cuenta atrás marcaba treinta y cinco segundos.


  —¡Salid de aquí! —avisó Miguel empujando a Miriam y a su prima escaleras arriba. Diana subió la primera mientras intentaba tirar de su sobrina para sacarla de allí.


  Las chicas se resistieron entre lágrimas. León y Lucas lo intentaron por tercera vez, pero la puerta no tenía visos de abrirse. Iván, aterrorizado, les gritaba para que parasen, sujeto por los brazos de Miguel.


  Alissa subió las escaleras a regañadientes seguida de Miriam. Los gritos ante los intentos fallidos por tirar la puerta abajo le taladraron la cabeza.


  El tiempo se agotaba.


  —¡Dispárame! —chilló Miriam frenando en seco—. Quizá me salve… No hay otra forma. Lis, dispárame.


  Se giró, despacio, ante esa petición. Los segundos se convirtieron en horas. ¿Podía hacerlo? Miró las caras de angustia de cada uno de sus amigos y una sonrisa de suficiencia en León.


  Lo meditó un segundo. El temblor cesó. Levantó la mirada y se encontró unos ojos nobles dispuestos a todo con tal de salvar a una amiga. Samantha no se equivocó. Pese a su egoísmo y egocéntrico carácter, no pudo haber elegido mejor aliada el año pasado. Miriam estaba dispuesta a jugarse la vida por Zoe.


  —¡Puedes hacerlo! —la animó León—. Sé que puedes hacerlo.


  Podía.


  Lo sabía.


  No iba a fallar.


  Por Zoe. Por ella. Por ganar esa partida.


  Alzó la mano y quitó el seguro del arma con tanta facilidad que parecía llevar años haciéndolo. Apuntó.


  Lucas murmuró su nombre con unas notas cargadas de terror. No logró entender lo que le dijo. Tenía la mente embotada. Ese pequeño pasillo había crecido de repente, eliminando a todos los presentes. Solo estaba ella. Ella y la pistola.


  Respiró hondo y apretó el gatillo.


   


  


  Capítulo 37


   


  Unos meses atrás


   


  —¿Dónde estamos?


  Alissa notó el frío viento de febrero que corría por las tierras leonesas en cuanto salió del coche. Al pisar ese terreno, se arrepintió de haber elegido esas botas. El campo no hacía buena combinación con un calzado de más de cuatrocientos euros. Llevaba meses sin salir de la habitación del hotel, excepto para asistir a clase o a la cita con su terapeuta. Hacía tanto tiempo que no se arreglaba, que pensó que sería buena idea. O, sencillamente, le apeteció sentirse ella misma por unas horas y esa fue la excusa perfecta.


  Quizá había llegado el momento de regresar a la vida. Al menos, eso era lo que Zoe le escribía cada mañana en un mensaje de texto. El problema era, ¿lo estaba haciendo junto a la persona adecuada?


  —Tienes que descargar toda esa energía acumulada —dijo el hermano de su novio saliendo del vehículo.


  —¿En el culo del mundo? —ironizó—. No te ofendas, León, pero llevo meses encerrada y destrozar estas carísimas botas esquivando piedras no me parece la mejor forma de descargar energía.


  —¿Ya te salió la vena pija? —aventuró colocándose una mochila a la espalda. Alissa sintió un pinchazo en el pecho, esa expresión le recordó a Lucas—. Vamos, Dora la exploradora.


  La agarró de la mano y anduvieron durante lo que le pareció media vida hasta que llegaron junto a un enorme tocón donde la chica se sentó para descansar los pies.


  —¿Ves? Se me ha picado el tacón. ¡Por tu culpa! No eres de citas normales, ¿verdad? Comida, cine, cena… Ese tipo de cosas.


  —¿Esto es una cita? —preguntó con un brillo pícaro en la mirada.


  Alissa enrojeció. Se puso tan nerviosa que notó cómo se le secaba la boca.


  —Cita, quedada, salida con amigos… ¿Cuál es la diferencia? —enumeró atropelladamente.


  Él sonrió y se agachó para rebuscar algo en su mochila.


  —Te puedo decir varios hechos que diferenciarían esos términos. Incluso te los podría mostrar —añadió acercando los labios a su boca—, aunque no quisiera asustarte en «la primera cita». —Lanzó unas comillas al aire—. Ya tendremos ocasión.


  Se quedó petrificada. ¿Le estaba enviando un mensaje erróneo? ¿Había insinuado algo que no era? ¿Por qué se había puesto vestido y tacones altos? ¿Por qué tenía expectativas con esta cita? ¿Era una cita? ¿Podría pasar página con León? El parecido con Lucas era asombroso, lo cual era normal, puesto que compartían genes. Los vaqueros se pegaban a su cuerpo como si se hubieran hecho a medida, sus fuertes brazos le recordaban ciertos momentos que tenía clavados en la retina. Llevaba semanas intentando hacerla sonreír. Incluso llegó a pensar que León había sido su regalo de Navidad. Una nueva oportunidad para comenzar. Para olvidar. Para seguir adelante. Pero, por más a gusto que se sintiera a su lado, por más que consiguiera hacerla reír y olvidar todo durante un rato, por más amable, cariñoso, divertido y atento que fuera…, no era Lucas. Él no era Lucas. Era su hermano y, si daba un paso en falso, sus esperanzas, por pocas que fueran, desaparecerían.


  —León, yo… no… —Tosió para aclararse la garganta—. Sabes lo que siento por tu hermano.


  —Y tú sabes que no soy de los que aceptan una negativa. Pero sí. Sé que no lo has olvidado a pesar de que se ha comportado como un auténtico cabrón. Es uno de los motivos por los que estamos aquí.


  Sonrió y abrió la mochila. Alissa se sorprendió al descubrir que estaba llena de botellas de cristal vacías.


  —¿Pretendes abrir una fábrica de reciclaje?


  —No. Pretendo que dejes salir a tus fantasmas.


  Colocó en fila cuatro botellas encima del tocón y volvió a cogerla de la mano para guiarla. Se alejaron unos cuantos metros y la giró, de cara a las botellas.


  —¿Ahora sacarás unas canicas para ver si consigo colarlas desde aquí? —preguntó con una mueca—. No sé qué entiendes tú por descargar energía. —Enrojeció ante el gesto provocativo del chico—. No creo que esto vaya a funcionar.


  —A veces me recuerdas a alguien. Eres difícil de callar. —Se colocó a su espalda y le susurró en el cuello—: Acepto el reto.


  —¿Vas a hacer que me call…? —León le colocó un arma en las manos.


  —¿Ves? Te has quedado muda. —Alissa frunció el ceño, observando la pistola cuidadosamente con miedo a que se pudiese disparar sola—. Tranquila, con esto conseguiremos matar tus fantasmas y, quién sabe, puede que entonces empieces de cero.


  —¿De dónde la has sacado? —Una parte de ella sentía curiosidad—. Me parece que ir con una pistola por ahí no es algo muy legal. Aunque tenga unas alas de ángel dibujadas, sigue siendo igual de letal. —Señaló el pequeño grabado en el cañón del arma.


  —Tengo una amiga policía, me debía algún favor y… Bueno, en realidad, los favores se los debo yo y no me importa pagárselos —aceptó con una sonrisa en la boca—. Es rubia, y ya sabes que siento debilidad por las rubias. Vamos. —Palmeó dos veces—. A disparar. Te enseñaré cómo se hace. Así se quita el seguro.


  Alissa le dio la pistola y retrocedió unos pasos. León estiró los brazos y apuntó a las botellas. Disparó repetidas veces. Las botellas siguieron intactas.


  —Llámame loca, pero ¿el objetivo no es darles? —ironizó.


  —Ja, ja. Ven, listilla. A ver de qué eres capaz.


  Se acercó con chulería y se situó en el mismo sitio que él. Sujetó el arma entre las manos y apuntó. Los nervios no le permitían apretar el gatillo.


  —Esto no es para mí —se rindió con facilidad.


  —Te equivocas. Esto es justo lo que necesitas. Imagina que cada una de esas botellas es algo que desearías eliminar de tu vida. Descarga tus emociones. Es reconfortante, te lo prometo.


  León colocó las manos en su cintura y la giró de nuevo hacia las botellas. Alissa no se quejó, solo cerró los ojos y se dejó llevar. Notó cómo las manos recorrían sus brazos y se le erizó la piel. Se odió a sí misma por no permitirse disfrutar, sentir, querer. Unas palabras susurradas en su oído removieron algo en su interior:


  —Regresa a la vida, te echamos de menos.


  Dio paso a la rabia que llevaba meses contenida. Apuntó. Recordó cada beso que ahora se encontraba ahogado en lágrimas. Quitó el seguro. ¿Dónde estaba el chico que le prometió que siempre estaría a su lado? Disparó. ¿Por qué desapareció sin molestarse siquiera en dar una excusa? Disparó. ¿Por qué mantenía su corazón cerrado? Disparó. ¿Por qué lo seguía esperando a pesar de todo? Disparó.


  Disparó.


  Disparó.


  —¡Ja! —exclamó León aplaudiendo—. No sé si es la suerte del principiante o me has engañado. Sea lo que sea, bienvenida de nuevo.


  Las botellas yacían rotas encima del tocón. No había errado ni un solo tiro.


   


  



   


  Actualmente


   


  La cerradura estaba reventada. Lucas se quedó en shock. Había disparado. Alissa había disparado y acertado en la cerradura, que se abrió como la cáscara de una nuez a presión.


  Iván fue el primero en reaccionar, seguido de Diana. Entraron en la habitación y, con cuidado de no tocar ningún cable, liberaron a Zoe de las cuerdas que la ataban.


  Paralizada por la adrenalina que corría por sus venas, Alissa reaccionó a los aplausos y vítores incansables de León. Bajó los escalones, despacio, ignorando los halagos y buscando la mirada de Lucas. No se detuvo a comprobar si había alivio o decepción en sus ojos. Solo necesitaba ver a Zoe.


  —Canija…


  Alissa la abrazó con fuerza.


  —Lo siento. Lo siento muchísimo. Esto no debería haber pasado. Es por mi culpa.


  —Estoy bien, ¿ves? —dijo moviendo los brazos y las piernas—. De una pieza, aunque agradecería no volver a las Fallas de Valencia. Nunca.


  Sonrieron y volvieron a abrazarse. Miriam se acercó, avergonzada. No sabía muy bien lo que debía decir. Ella era la pieza a sacrificar para salvar a Zoe y, en cambio, ambas estaban con vida. Alissa la miró y un nudo se apretó en su garganta. ¿Habría sido capaz de dispararle si la puerta no se hubiese abierto? Miró a ambas chicas y se fundieron en otro abrazo. Por el momento, esa sería una pregunta que no iba a contestar.


  —Vamos, salid de aquí —urgió Lucas con firmeza, colándose entre ellas.


  Iván pasó uno de los brazos de Zoe por su cuello y León se acercó por el otro lado.


  —¿Puedo? —preguntó, sin esperar respuesta, pues ya la tenía sujeta de la cintura.


  —¿Qué coño haces tú aquí? —preguntó con el ceño fruncido y giró la cabeza en busca de su amiga mientras la sacaban de allí—. Canija, ¿qué coño hace este aquí?


  —Es una larga historia —respondió alzando la voz. Seguía abajo, junto a Lucas—. Salid fuera.


  Diana se asomó por las escaleras para informarles de que Miguel había ido en busca de su coche para evitarle el camino a Zoe.


  —¿Tú también? ¿Cuánto tiempo llevo encerrada? —Zoe se soltó de Iván y de León y se asomó a la puerta del sótano—. Demasiado larga la historia, ¿no?


  Alissa sonrió al escucharla, el sarcasmo regresaba a ella, lo cual era señal de que las cosas iban por buen camino. Notó demasiado alterado a Lucas, quien no dejaba de revisar el ordenador que estaba conectado a la bomba. Los dos guardaron silencio y entonces pudo escuchar una voz que salía del bolsillo del chico.


  —¡¡Lucas!! ¿Me escuchas?


  Metió la mano y sacó el móvil sin que se inmutara.


  —¿Hola?


  —¿Alissa? —preguntó Óscar—. Joder, al fin. ¿Habéis salido ya?


  —Los demás sí, quedamos Lucas y yo.


  —¡Largaros de ahí! He conseguido paralizar la bomba para que pudieseis entrar sin que la cuenta se acelerase, pero solo he ganado unos segundos. Va a explotar.


  Miró el espejo donde se reflejaba la cuenta atrás. Un leve y constante parpadeo le mostró que estaba congelada, aunque no permanentemente. El reloj marcaba veintisiete segundos. Como se activase, no tendrían mucho tiempo.


  —Lucas… Tenemos que irnos —musitó, despacio—. Cariño, ¿me escuchas?


  Él reaccionó al sentir la mano en su hombro.


  —¿Qué haces aquí, Lis? Sal. Ve con ellos. Enseguida te alcanzo.


  —No. Nos vamos juntos. Estamos a salvo. Estamos bien. —Tiró de su mano.


  —Si consigo este ordenador, obtendremos muchas respuestas.


  —¡¡Es un suicidio!! —gritó Óscar a través del teléfono—. Alissa, llévatelo de ahí. Como toque un solo cable, estáis muertos.


  La cuenta atrás arrancó. Los segundos descendían, acercándose al límite. El joven de San Francisco gritaba, desesperado.


  —Lucas, veinte segundos, por favor —imploró.


  Quince segundos.


  —Ahora te alcanzo. Adelántate.


  Diez segundos.


  —No me pienso ir sin ti. ¡Vamos! —exclamó tirando de su brazo, sin conseguir moverlo—. Bien, pues moriremos los dos.


   


  


  Capítulo 38


   


  —¿Puedes andar bien?


  Iván estaba preocupado por Zoe. Demasiado. Se sentía desbordado. Una parte de él todavía temblaba por lo ocurrido. Otra parte lo aplastaba al recordar lo duro que fue con ella. Ya no albergaba dudas, ni siquiera necesitaba una explicación. Se dio cuenta de que un solo segundo con el temor de perder a la persona que quería era capaz de aclarar esa incertidumbre almacenada durante meses.


  —Tranquilo, solo me duele un poco la rodilla y aquí. —Se señaló el moretón en el pómulo—. No es nada, se pasará.


  Se inclinó sobre ella para revisar el golpe que casi le alcanzaba el ojo. Creyó que se ruborizaba al notar el tacto de su piel. Le mantuvo la mirada con ternura, esperando que le dijese algo, que le quitase parte de ese peso que le aplastaba el alma. Quería besarla. Necesitaba besarla. Sentir que las últimas semanas habían sido una pesadilla que iba a desaparecer en los próximos segundos. Ojalá las cosas pudiesen arreglarse con la fuerza y el deseo que emanaban del corazón.


  León tosió con sorna y Miriam lo agarró del brazo para alejarlo de ellos, regalándoles unos instantes más. Unos instantes en los que el pulso de Iván se aceleró al notar el contacto visual de Zoe. Esos ojos eran capaces de provocar un incendio en su interior. Estuvieron a punto de decir algo, cuando Zoe se retiró unos pasos, consciente de la ausencia de sus amigos.


  —¿Dónde están los demás?


  —Miguel ha ido en busca de su coche para que no tengas que caminar en estas condiciones —le explicó Diana.


  —¿Y Lis y Lucas? —preguntó la pelirroja.


  Se miraron entre ellos.


  —¡Friends! —exclamó una voz chillona—. ¿Are you all OK?


  —¿Tú también formas parte del club? —preguntó Zoe, confundida, al ver que Román se acercaba con Clover. Extendió los brazos y cogió al cachorro—. ¡Ey, pequeñín!


  —¿Cómo sabías que estábamos aquí? —preguntó Iván.


  Román fue a contestar cuando un estruendo enorme los interrumpió. Provenía de la casa. Comenzó a salir humo por todas partes. De pronto, la duda de no saber dónde estaban Alissa y Lucas cayó sobre ellos con la fuerza de la explosión.


  —Dios mío —murmuró Miriam.


  —¡¡Lis!! —gritó Zoe tropezando al intentar llegar hasta la casa.


  Iván se agachó a su lado, estaba tirada en el suelo, incapaz de levantarse. Diana y Miriam se acercaron y las miradas de León e Iván se cruzaron antes de decidir ir hacia la puerta de la que salía una densa torre de humo. Clover ladró dos veces y se escapó de las manos de Zoe, en dirección al porche.


  Lucas apareció entre la humareda seguido de Alissa, abrazada al perrito. La tos intentaba expulsar el humo de sus pulmones y las lágrimas, calmar la irritación de los ojos. La joven Valverde recibió el abrazo de su tía y Lucas se apoyó en Iván.


  —¿Se puede saber qué hacíais dentro? Creía que el objetivo era salvarme de acabar convertida en trocitos, no cambiaros por mí —les recriminó Zoe poniéndose en pie.


  Miguel bajó del coche en el que acababa de llegar y se llevó las manos a la cabeza. Se acercó a su prima, que se apoyaba sobre las rodillas, tosiendo, y miró a Lucas en busca de una explicación.


  —¡Tenemos que irnos de aquí! —exclamó Diana acompañando a Zoe al coche—. La policía estará al caer. Os recuerdo que la casa estaba clausurada porque había pruebas en ella, era el posible escenario de un crimen. Esto no será nada bueno.


  —Tiene razón —admitió Alissa.


  —En el coche no entramos todos ni de coña —indicó León.


  Ante esa observación, Román ocupó el asiento del copiloto con Clover en los brazos. No tenía intención de correr con esos carísimos zapatos.


  —Subid los que podáis, los demás iremos a mi casa cruzando el río por el pequeño puente que hay detrás —propuso Lucas. Alissa negó con la cabeza—. La poli vendrá desde el palacete. —Señaló en dirección opuesta al puente—. Me ducho, cojo el coche y en menos de una hora estoy en tu casa. Te lo juro.


  —Lo que quiero que me jures es que no vas a volver ahí dentro —exigió ella con temor a que regresara en busca de ese ordenador.


  Al ver la angustia reflejada en su rostro, Lucas se detuvo. Claro que quería ese ordenador, desde luego que le encantaría revisar los archivos que contenía. Pero no iba a permitirse caer en el intento. Debía actuar con sensatez. Unos segundos más dentro de esa casa y no lo hubiesen contado. La persona que había orquestado ese tinglado era muy inteligente, pero carecía de cualquier resquicio de cordura.


  A regañadientes, consiguió meter a Alissa dentro del coche junto a los demás y golpeó dos veces el techo para que Miguel arrancase. Cuando vieron el vehículo desaparecer en la lejanía, se volvió hacia León e Iván y los tres echaron a correr hacia el área de servicio por la parte de atrás, alejándose de las sirenas de policía que se acercaban.


   


  



   


  Sentados en el salón, el reloj marcó la medianoche. Tuvieron que dar varios rodeos para que los inspectores no los descubriesen. Alissa tomó un sorbo de un Cola Cao caliente, acomodándose al lado de Lucas mientras Zoe intentaba explicar su comportamiento de los últimos días.


  —No me quedó más remedio. Sé que no es excusa, pero, cuando me enteré de que mi padre no solo había perdido lo poco que nos quedaba en un casino, sino que había hipotecado la casa y estaban a punto de quitárnosla…


  —Podríamos haberte ayudado —apuntó Alissa con una mezcla de decepción y tristeza—. No tenías que haber pasado por eso sola.


  —Ya… Al principio, no estabas aquí y después no supe cómo decíroslo. Además, estaban pasando tantas cosas que me sentí egoísta: estabas en la cárcel, acababan de matar a Angélica, necesitábamos encontrar las pruebas que demostraran tu inocencia… ¿Cómo iba a iros con el rollo de que el ludópata de mi padre nos había enviado a vivir debajo de un puente?


  —Podrías haber acudido a mí —musitó Iván con un hilo de voz.


  —Estabas igual de preocupado por Lis y mi orgullo se escudó en eso. No quise pedir dinero y me avergonzaba la situación de mi familia. No es fácil aceptar que tu padre solo piensa en jugar y tu madre no sabe respirar sin una dosis de pastillas.


  Iván la miró con el ceño fruncido. Claro que la hubiese entendido. El estado de su propia madre era similar.


  —No es lo mismo —intervino Zoe leyéndole la mente—. Michelle necesita las pastillas. En cambio, para la mía es más sencillo encerrarse en su mundo que aceptar que su marido tiene un problema y enfrentarse al qué dirán. Lo hace por decisión propia.


  »Estaba enfadada con mis padres, pero, sobre todo, conmigo misma. Llevaba meses alejada de ellos, las cosas en casa no iban bien y yo no los soportaba. —Miró a su amiga—. Tú sabes que pasé más de una semana en el hotel contigo.


  —Y conmigo —recordó León y le dio un gran mordisco a una galleta.


  Ese gesto no pasó desapercibido para Zoe. Su mente viajó al pasado y la llevó a la cama con el hermano mayor de los Martín. León jugó con ella. Le mintió y la manipuló para hacerle creer que eso era lo que ambos buscaban: una noche loca de las que no dejaban huella. No obstante, su corazón quedó marcado cuando descubrió que a la persona que León quería era su mejor amiga.


  Zoe decidió no prestar atención. Ese tío no merecía ni uno solo de sus pensamientos.


  —No me di cuenta de nada hasta hace unas semanas y ya era tarde.


  —Entonces te propusieron hacer de espía —intervino Miguel con sequedad.


  —Sí. No. No era exactamente eso —respondió, tajante—. La revista que despidió a mi padre se enteró de la situación de mi familia y, al verme en las noticias después de lo que pasó con Angélica, ató cabos. Yo era tu amiga —aclaró dirigiéndose a Alissa—, estaba cerca de los Valverde y podía ofrecer información de primera mano sobre la familia más resbaladiza de España. Me prometieron hacerse cargo de la deuda de mi padre y devolverle su puesto si cumplía con mi parte.


  Alissa se levantó del sofá. Fingió ir a la nevera a por algo de beber. Solo buscaba distanciarse un poco. Se detuvo a echar pienso en el comedero del perrito y afinó el oído para seguir la conversación del salón. Más que estar enfadada con Zoe, lo estaba con ella misma por no haberse percatado del calvario que su mejor amiga estaba viviendo.


  Clover comenzó a comer, encantado, y Alissa le regaló un par de caricias antes de incorporarse. Por un segundo, deseó tener la habilidad de Miriam con la repostería. Cocinaría galletas y no pararía hasta el día siguiente.


  —Lo siento, canija —musitó Zoe a su espalda. Alissa dio un respingo y se giró hacia ella—. Te juro que no dije nada que pudiese dañarte. Solo los mantenía entretenidos.


  —Tranquila. Soy yo quien debe disculparse. Me olvidé de las personas que siempre han estado conmigo. Para colmo, voy y dudo de ti de la peor forma —confesó con lágrimas en los ojos—. Lo siento… A veces creo que he perdido el norte y…


  Zoe la abrazó con ímpetu.


  —Canija —inquirió abrazada a ella—, ¿por qué no me devuelves el abrazo? ¿Sigues enfadada?


  —No… —susurró la joven Valverde casi sin poder respirar—, es que me tienes pillados los brazos. ¡Me vas a ahogar!


  Zoe la soltó con una sonrisa nerviosa y ambas volvieron a abrazarse.


  —Os voy a echar tanto de menos… —sollozó Miriam mientras observaba la escena.


  —¿Cómo? —preguntó Miguel, captando la atención.


  La pelirroja apretó los labios con fuerza para espantar el llanto que amenazaba con apoderarse de ella. Su comentario se adueñó del momento. Su abuela Teresa estaba muy nerviosa desde que mataron a Carla. La idea de que a su nieta pudiese pasarle algo sacó su vena maternal y no dejaba de insistirle en que volviese al pueblo. Ya no la quería cerca del palacete. Le ofreció el dinero que había ahorrado e intentó chantajearla con contarle a Cecilia su falta de formación para ocupar el cargo de asistente de una Valverde. Teresa nunca había sido una mujer cariñosa, pero, cuando se trataba de su seguridad, era una leona.


  —No te irás, ¿verdad? —preguntó Miguel, confuso—. ¿Qué edad tienes? ¿Trece años? Eres mayorcita para tomar tus propias decisiones. Ya basta de vivir a la sombra de tu abuelita, ¿no crees?


  Miriam no contestó. La última vez que accedió a las peticiones de Teresa, estuvo a punto de perderlo. En esa ocasión, sabía que, si se iba, la relación tenía los días contados. 


  —Yo puedo interceder con tu abuela, bonita —se ofreció Diana cogiéndola de las manos.


  —Está muy asustada. Yo insisto en que me necesita para tomarse su medicación y que tengo mi trabajo aquí, a mis amigos…, a ti —concluyó mirando a Miguel—. Pero ya la conocéis, es muy testaruda. Lis, ¿podrías hablar con ella? Porfa. La última vez te escuchó.


  La joven Valverde sintió una responsabilidad para la que no estaba preparada. Si por ella fuera, los sacaría de allí en ese mismo instante. Si Carla no hubiese ido a buscarla, seguiría con vida y eso era algo que la mortificaría el resto de sus días. Además, no podía olvidarse de que hacía apenas unas horas la había apuntado con una pistola como única opción de salvar a Zoe. ¿De verdad debía intervenir para que se quedara?


  —No sé, Miriam. Quizá no sea tan mala idea. —Miguel bufó al escuchar a su prima y se levantó del sofá, enrabietado—. Si quieres hablo con ella, aunque sigo pensando que todos deberíais plantearos la idea de iros lo más lejos de aquí.


  —Y una mierda —gruñó Miguel encarándose a ella—. No pienso irme hasta que descubra a la hija de puta que mató a mi hermana.


  Un portazo acompañó a la última palabra del joven Valverde. Salió de allí hecho una furia. El consejo de Alissa tampoco fue bien recibido por los demás. Nadie tenía intención de marcharse, al contrario, ahora tenían un nombre. Una persona a la que buscar. La loca de los explosivos, como la había apodado Iván, reaccionó cuando Alissa la llamó Daniela, por lo que no pararían hasta encontrarla.


  Diana se disculpó con ellos y salió en busca de su sobrino. Le dio un beso en la mejilla a Alissa y le pidió a Lucas que la cuidara. Al ponerse el abrigo, se quedó mirando fijamente la gran pizarra que nadie se había molestado en ocultar. Esa pizarra que tenía un título que casi la hizo doblarse de dolor: «¿Quién mató a Angélica?». Juró que regresaría al día siguiente para ver qué tal estaban y salió de la casa sin decir nada más.


  —Canija, antes me he callado por respeto a tu tía. Ahora… ¿Desde cuándo nuestro club admite a ciertos elementos? —espetó Zoe señalando a León y Román.


  Román frunció el ceño, sin saber si debía ofenderse. Jamás se habían referido a él de esa forma. En cambio, la carcajada de León dejó claro que lo aceptaba como un halago. En sus circunstancias, eso era lo más bonito que podía esperar.


  —¿Qué clase de pregunta es esa? —inquirió León con sorna—. He ayudado en tu rescate y he estado a punto de apretar el gatillo por salvarte, aunque admito que tenía bastante fe en tu amiguita —confesó guiñándole un ojo a Alissa, que provocó que Lucas se removiera en el sofá, incómodo—. Pero en algo tienes razón, el payaso este llegó segundos antes de que explotara la bomba. ¿De dónde has salido, Full Monty? —le preguntó a Román. 


  Los demás cayeron en la cuenta. No le habían dicho a nadie que irían a la casa de Diésel. Mucho menos a Román. El hecho de que llegase segundos antes de que la bomba explotase y con el cachorro en brazos lo convertía en un buen sospechoso.


  Alissa clavó la mirada en Román a la espera de que se explicara. No quería dudar de nadie más. Las dudas consumían y, a ese paso, ella se iba a desintegrar.


  —¡Ay, darling! No me mires así que me sonrojo —dijo sacando el móvil del bolsillo—. Te buscaba para mostrarte unos diseños divinos para nuestro futuro proyecto. —Les ofreció el teléfono con unas imágenes en la pantalla—. ¿A que son ideales?


  —Eso no responde a nuestra pregunta, darling —lo imitó León.


  —Eres como un perrito rabioso en busca de una inocente víctima —se quejó Román.


  —¿Se supone que la víctima eres tú? —intervino Lucas con sorna.


  Su hermano aplaudió el comentario, divertido.


  —Al llegar, he visto la puerta abierta y algo en mi interior ha gritado que estabais en peligro, baby —continuó mirando solo a Alissa—. El cachorrito no dejaba de ladrar y me he asustado. Después he recibido este mensaje de un número anónimo. —Recogió su iPhone, al que nadie prestaba atención, y buscó una fotografía de la casa de Diésel en la que salían en el porche—. No ha sido difícil identificarlo. Tengo la zona estudiada para hablar con los diseñadores.


  —¡Qué casualidad! —exclamó León, mordaz.


  Lucas, por primera vez, estuvo de acuerdo con su hermano, aunque no se pronunció. Román comenzó a sentirse un poco incómodo y, aprovechando que Miriam quería volver al palacete por si encontraba a Miguel, se marchó de allí ofreciéndose a acompañarla. La pelirroja era la única que no lo miraba con desconfianza.


  —Creo que es hora de irnos a la cama —apuntó Alissa levantándose del sofá—. Ha sido un día largo, muy largo.


  —¡No! —se sobresaltó Zoe—. Tenemos mil cosas de las que hablar. 


  —Mañana seguimos. Estoy medio muerta y tú necesitas descansar.


  Alissa recogió las tazas de la mesa y se dirigió a la cocina.


  —Pero no os he contado que la sudadera desapareció y luego reapareció en la lavadora. Sospechoso, ¿no? —insistió la joven.


  —¿Y qué no es sospechoso aquí? —preguntó Alissa guardando la leche en la nevera.


  Iván y Lucas comenzaron a arreglar el salón. Los cojines estaban por el suelo y las sillas, en medio del pasillo. Parecía que habían estado de fiesta hasta la madrugada. León apiló los platos donde habían servido las tostadas y las galletas y los llevó a la cocina. Allí estaba Alissa, preparando el lavaplatos.


  —Me debes una —le susurró con picardía—. Si no hubiese sido por mí, no habrías descubierto tu increíble puntería y tu amiguita ahora sería confeti.


  Alissa frunció el ceño y le tiró el primer trapo que encontró. ¿Cómo podía una persona tener tan poco tacto? Fingió ser su amigo durante meses, pero también el de Zoe. ¿Tan poco le importaba su suerte?


  —Recuerda que la alumna superó al maestro incluso antes de empezar la lección. No te debo nada.


  —Soy único para explotar tus… —dibujó en el aire su silueta— peculiaridades. Y estoy seguro de que tienes muchas más. Me encantaría…


  —¿Qué es eso que tanto te gustaría? —lo interrumpió Lucas.


  —Nada —zanjó Alissa—. Tu hermano ya se iba, ¿verdad?


  —Creo que no —rebatió, divertido.


  Odiaba esa sonrisa de superioridad que tanto lo caracterizaba.


  —Lástima —añadió Lucas—, porque a mí me encantaría acompañarte hasta la salida.


  León soltó una carcajada y alzó las manos, rindiéndose. Fue a por la cazadora y salió de la casa sin perder esa sonrisa que su hermano se moría por quitarle de un golpe. Lucas cerró la puerta y suspiró. Puso una silla en su sitio y miró el reloj. Eran casi las cuatro de la madrugada.


  —Te espero en la habitación, Lis. Zoe, ¿necesitas ayuda? —se ofreció sabiendo que la joven tenía dañada la rodilla.


  —No. Si nosotros nos quedamos. Y tú también. Ahora que por fin se han ido los sospechosos, deberíamos hablar de todo. No os he contado que me han pegado, mirad cómo tengo el ojo.


  —Mañana, Zoe —la cortó Alissa.


  —Si —la apoyó Iván—, es mejor que descanses. Te ayudo.


  —No. Yo no quiero dormir. No tengo sueño —musitó entre bostezos.


  Alissa sonrió ante lo evidente: su amiga estaba asustada. Zoe no era de las que gritaba y se abrazaba a alguien. No era una damisela en apuros, de hecho, odiaba ese concepto. Ella simplemente hablaba. Hablaba sin parar hasta que caía rendida y el sueño ganaba la partida. Iván miró a Alissa y esta asintió con dulzura. Después de lo que había ocurrido, él tenía miedo de acercarse demasiado. Ni siquiera sabía en qué punto estaban.


  —¿Puedo…? —susurró tan flojo que nadie pudo escucharlo.


  —¿Cómo? —preguntó Zoe.


  Iván tosió para aclararse la voz.


  —¿Puedo quedarme contigo esta noche?


  Zoe sintió que una oleada de calor le reconfortaba el corazón.


  —Claro —contestó, agradecida.


   


  



   


  Alissa entró en el dormitorio tirando de la mano de Lucas. Nada más ver la cama se relamió los labios y se lanzó sobre el colchón.


  —¡Al fin! Creía que este día nunca acabaría.


  Lucas cerró la puerta y apoyó la espalda contra ella. Se quedó pensativo, viéndola ronronear sobre la cama como una preciosa gatita.


  —Menuda cara tienes —musitó—, cualquiera diría que hemos superado con éxito otro horrible día tras los muros Valverde. ¿Por qué no vienes y me haces compañía?


  Alissa se sentó en el colchón, juguetona. Lucas no se movió. Algo le rondaba la cabeza y no sabía cómo sacarlo fuera.


  —Vamos, ven conmigo —insistió—. Todo ha salido bien. ¿Una sonrisita?


  Lucas se separó de la puerta y pegó los labios en la frente de ella. Un beso cargado de ternura que la desconcertó.


  —Las cosas han salido bien gracias a ti. No sabía que tuvieses tan buena puntería.


  —Ya… —titubeó bajando de la cama y poniéndose a su altura—. Hay muchas cosas de mí que todavía no sabes. ¿Quieres descubrirlas? —Comenzó a meterle las manos por debajo de la camiseta con una pícara sonrisa.


  Él se escabulló con disimulo y se acercó a la ventana. Se llevó las manos a la nuca.


  —¿Sabes quién es un tirador muy bueno también?


  Alissa comprendió el rumbo que estaba tomando aquello. Resignada, se sentó en la cama, esperando aquello que menos le apetecía en ese momento.


  —León —contestó sin rodeos.


  —Sí, León. Mi hermano aprendió a disparar cuando era un crío. Mi tío lo llevaba al bosque para enseñarle y él disfrutaba como un enano. Te enseñó, ¿verdad?


  Ella asintió y Lucas suspiró.


  —No creas que tuvo que hacer mucho, ¿eh? Solo me explicó cómo se quitaba el seguro del arma. Lo que se dice disparar… No dio ni una.


  —Te engañó. —Sonrió, mordaz—. Es una de sus tácticas favoritas con las chicas. ¿No recuerdas lo que le hizo a Diésel?


  Se quedó callada. Regresó al momento en que León acertó el tiro entre ceja y ceja que acabó con la vida de Diésel.


  —Lo hizo para emocionarte, contentarte… ¡Qué sé yo!


  —Vale. Es posible que fallase a propósito. Puede que me dejase ganar para animarme, pero, dime, ¿por qué sacas ese tema ahora? ¿Qué es lo que te molesta: mi increíble puntería o que fuese tu hermano con quien disparé por primera vez? Porque eso fue lo más interesante que pasó entre nosotros.


  Él se acercó a la cama y se sentó a su lado. Se pasó las manos por el pelo. Estaba agotado.


  —Lucas…, me estoy cansando de estos altibajos constantes. No conseguimos pasar un par de días juntos sin poner algo en duda. ¿Qué es lo que te mortifica tanto? ¿De verdad estás celoso?


  —No. No son celos…


  —¿Entonces?


  —Estuvo dispuesto a salvar a Zoe a cualquier precio. Y lo hacía por ti. Habría matado por ti.


  —¿Me lo estás diciendo en serio? Ya sabemos de lo que es capaz, lo hemos visto. —Se levantó, frustrada—. Lo que quería hacer por mí era matar a una persona. ¿Crees que yo habría podido vivir con eso?


  —Tengo miedo —confesó—. Miedo de no ser capaz de mantenerte a salvo. Este juego es una puta locura y yo no sé hasta dónde podré llegar… Yo… si te perdiera…


  Vio el agobio en sus ojos y se arrodilló frente a él. Alissa no recordaba haberlo visto nunca tan vulnerable. Tan frágil. Lucas no era consciente de lo que significaba en su vida. De que, solo con existir, mantenía en pie los cimientos de su mundo, un mundo que se estaba cayendo a pedazos.


  —¿Y por eso casi te suicidas con esa bomba? ¿Así es como pretendes ayudarme? Cariño, jamás querría que fueses como él. Mientras que León toma los caminos más fáciles, tú buscas soluciones. Ha querido matar a Miriam, en cambio, tú las has salvado a las dos. Yo no necesito un héroe. No quiero un héroe. No soy ninguna princesa desvalida.


  —Eso nos lo has dejado claro a todos —ironizó imitando la pistola con las manos.


  Ella le rodeó la cara con los dedos y lo besó con ternura. Él le devolvió el beso, sentándola en su regazo.


  —Me perdí un año entero de esto… —Volvió a besarla—. Un año entero lejos de ti. No sé si podré perdonármelo.


  —Sí, estuvimos un tiempo separados. Yo anduve mi camino por un lado y León se sumó a él. Tú pasaste ese año con la modelito de saldo y estoy convencida de que no tuvo las manos quietas. Pero, mientras que a tu hermano tenemos que soportarlo porque lleva tu sangre y esas cosas…, ella no tiene nada que ver con nosotros. ¿Podemos mandarla a Brasil? —preguntó con soltura.


  Una carcajada salió de la boca de Lucas. ¿Cómo era posible que la conversación hubiese acabado en Nadine? Alissa tenía una habilidad innata para darle la vuelta a las cosas, llenándolas de ingenuidad.


  La sujetó por la cintura y se perdió en el intenso azul de su mirada.


  —Nosotros nos separamos y la vida siguió su curso —continuó Alissa—. Yo me quedo con lo positivo.


  —¿Hay algo positivo en no poder ver estos ojos cada día? —preguntó acariciándole la mejilla.


  —Claro que lo hay. Nuestros caminos encontraron la forma de volverse a cruzar.


  Lucas la miró como si fuese la primera vez. Esa dulzura que desprendía con la mirada lo enloquecía. La estrechó entre los brazos y la besó. La recostó sobre la cama y se puso sobre ella. Sobraron las palabras, al igual que la ropa de la que comenzaron a deshacerse. Alissa arqueó la espalda, buscando su piel. No quería perder el contacto ni un instante. Separaron los labios y se sostuvieron la mirada con la respiración acelerada. Estaban juntos y juntos superarían cualquier cosa. Lucas volvió a apoderarse de su boca y estiró el brazo para apagar la luz. Solo la luna y las estrellas los iluminaron desde la ventana.


   


   


  


  Capítulo 39


   


  —¿Ese era tu plan? ¿Conseguir un programa?


  —Ese programa sería la solución a todas tus plegarias. Y no digas que no fue divertido. Si esa insulsa supiera a quién apuntaba con el arma… ¡Ja!


  Aprovecharon que el palacete no tenía clientes y se acomodaron en una de las habitaciones de la segunda planta. El sótano ya no era seguro. Y también había que admitir que aquello olía mucho mejor. Compartieron información sobre los últimos acontecimientos y se regodearon por ir un paso por delante.


  —Así que era Zoe. Vendió a su mejor amiga e informó a diario a la revista Dímelo. Me encanta. Sabía que esa amistad no era tan sincera.


  Llevaban semanas alucinando con las noticias que se filtraban en la prensa. Cecilia solía utilizar sus métodos para evitar que el palacete apareciese en los medios de comunicación, si no era para presentar alguna visita especial o evento conmemorativo. En ese caso, la vieja no había podido hacerse con el control. Las columnas de la revista se habían convertido en lo más esperado de cada semana.


  —Deberías haberlo descubierto antes. ¿No tenías los teléfonos pinchados?


  —Recuerda que me faltaba el de ella. Era ajena, una amiga simplona que iba de un lado a otro, siguiéndolos como un perrillo faldero. Me ha sorprendido. —No recibió ningún ataque por respuesta, algo desconcertante—. Qué silencio… ¿En qué piensas?


  —En que has fallado. Una vez más, Lucas Martín y Alissa Valverde te han superado de nuevo —escupió su veneno.


  —¿Perdona? Querías que esa imbécil no se fuera del palacete y aquí está. Gracias a mí, puso en juicio la sinceridad de su adorado Lucas —le espetó con sorna— y dudó de la lealtad de su mejor amiga.


  —Si sigue aquí es porque la policía no le permite marcharse. Y puedo asegurarte que están más unidos que nunca y que te han neutralizado otra vez. Solo me rodeo de imbéciles.


  —Me estoy cansando de que me compares con tus estúpidos cómplices. Para ya, ¿quieres? —gruñó y alzó la mano para callarla—. Y no me recuerdes a la parejita feliz. Me da dolor de cabeza.


  Quien estaba al mando cogió una tablet e inició un vídeo que casi había memorizado.


  —Estuve genial, debes admitirlo. —Le arrebató la tablet y adelantó el vídeo hasta el momento en que Alissa levantaba el arma y apuntaba a Miriam—. Si hubiese apretado el gatillo… Esa zorra estaría camino a la cárcel y esta vez no fallaría, conseguiría que la destripasen allí dentro.


  —¿Por qué odias tanto a Alissa? Ah, ya…, truncó tus planes. Esa obsesión tuya solo es un obstáculo en mi camino y ya sabes qué hago yo con los obstáculos.


  La sonrisa se borró de un plumazo. Claro que la odiaba. No entendía por qué seguía viva. La quería fuera de circulación. Muerta, para acabar así con esos aires de grandeza que se daba.


  —Trae —recuperó la tablet—, no era esa la imagen que quería ver —gruñó buscando el instante en que el joven Valverde nombraba a Daniela—. Esto es lo que me preocupa. Las cosas se están precipitando. Primero descubren que existe Tamara y ahora…


  —Ahora saben que Daniela va a por ellos. Tranquila, no hay nada que temer. No tienen ni puta idea de que esa Daniela que tanto les asusta eres tú.


  Nunca la había llamado así. Hacía tanto tiempo que nadie pronunciaba su nombre que el corazón le dio un brinco. Llevaba años oculta, años trazando planes y dirigiendo la vida de los demás sin que fuesen conscientes de ello. Le gustaba vigilar en la oscuridad, sentir en las manos los destinos de aquellos que le destrozaron la vida. Saber que en cualquier momento podría hacer que sus corazones dejasen de latir.


  —No es solo eso. —Daniela liberó sus miedos—. Hay alguien haciendo un doble juego en esta partida.


  —¿Alguien como tú? —espetó con ironía—. Yo también lo he pensado. Demasiados intereses en juego. Debes actuar ya.


  La paciencia escaseaba en esa habitación. Era un plan estudiado desde hacía años y, de pronto, las reglas estaban cambiando. Cambios drásticos que la desconcertaban. Que ponían en riesgo su posición. ¿Debería acercase más?


  —Te estás ablandando —insistió ante el silencio de Daniela—. Has quitado de en medio a la zorra de Samantha y a la imbécil de Angélica. Te queda una… No me dirás que ahora le has cogido cariño. En un principio, el plan era acabar con las nietas y obligar a la vieja a doblegarse ante su hermana.


  —Eso hubiese sido un error —dijo al fin, con la mirada perdida en la oscuridad del pasillo—. El plan ha dado un giro. Uno que debemos analizar.


  —¿Otro más? Llevas más de veinte años analizando. Me estoy aburriendo. Me buscaste hace tres años con un objetivo. O continuamos con él, o yo me largo. Pero, tranquila, tienes a León. Ha regresado, ¿no?


  —Ese es otro imbécil.


  —Es posible, pero recibió dinero e hizo cosas. Era el encargado de matar a Samantha y, al final, se rajó. Debiste deshacerte de él. ¿Crees que esto puede durar eternamente? Ya es hora de que acabe.


  —No voy a permitir que me des lecciones. Acabará cuando yo lo considere oportuno. Dedícate a lo tuyo y deja a un lado tu vendetta personal.


  La carcajada que recibió por respuesta la petrificó.


  —Qué falsa eres, Da-ni-e-la. Todo esto es personal. Te repito que no soy como esos imbéciles a los que les pagas y luego la cagan. Si no te han descubierto, ha sido gracias a mí. Si mueves los hilos de tus marionetas, es porque te dejo creer que tienes el mando… No me importa quién eres, porque sé que yo no te importo a ti. Nos utilizamos. Esa es nuestra naturaleza. Aquí cada cual tiene sus planes.


  Daniela sintió un pinchazo en el pecho. Sin darse cuenta, su mano impactó contra la mejilla de la persona que tenía enfrente y, lejos de arrepentirse, le apretó con fuerza el brazo.


  —No me pongas a prueba. Te busqué, te conté la verdad y permití que siguieras viviendo con la condición de que me ayudases en esto. Te conviene tanto como a mí. Ahora lárgate y haz lo que te he dicho.


  Se soltó de su agarre y apretó los dientes. Daniela volvió a abrir la boca:


  —Por cierto, la próxima vez no amenaces. No les des la oportunidad de bloquearte. Acaba con ellos. Demuestra quién eres. Solo necesito viva a Alissa para la escena final, el resto me sobra. Cuanto más sola esté, mejor.


   


  


  Capítulo 40


   


  Alissa abrió los ojos y sonrió al encontrarse con Lucas durmiendo junto a ella. Se recreó unos segundos viendo su cara relajada. Pasó el dedo índice por el puente de su nariz con suaves caricias y una ternura inmensa se apoderó de ella. Le dio un dulce beso en los labios y abandonó la cama.


  Una ducha terminó de despertarla. Se miró en el espejo y decidió que los próximos minutos los iba a dedicar solo a ella. Sin pensar en nada más. Siendo la chica de antes, la que solo se preocupaba por salir perfecta a la calle. Buscó su crema favorita de coco y mango y se la aplicó por todo el cuerpo, deleitándose con el olor. Se enfundó unos vaqueros oscuros, una camisa granate y moldeó su melena con suaves ondas. Después se aplicó un poco de maquillaje y suspiró ante su propio reflejo. Jamás volvería a ser aquella chica. Se giró y salió del baño. Lucas llevaba un rato observándola desde la cama con una sonrisa traviesa.


  —¿Cuánto tiempo llevas despierto?


  —El suficiente. No me he aburrido, ¿sabes? He tenido unas vistas increíbles.


  Ella se ruborizó y sonrío de medio lado.


  —¿Por qué no te acercas y me demuestras si esa crema huele tan bien como parece? —Lucas movió el dedo índice, pidiéndole que volviese con él.


  Ella tiró el pijama en el sillón que había al lado del armario y acudió a su llamada. Subió de rodillas a la gran cama, dejando las suelas de los botines fuera del colchón y acomodó la cabeza en su pecho. Pasaron unos segundos en silencio y Alissa comenzó a pellizcarle.


  —¡Ay! ¿Qué haces? —preguntó, divertido.


  —Comprobar que eres real —respondió con seriedad, alzando la cabeza para mirarlo—. Hemos pasado unas horas tranquilas, ¿no te parece raro?


  —Tranquilas…, lo que se dice tranquilas…


  Ella volvió ruborizarse, recordando cómo horas antes su piel suplicaba por no separarse de la de él. Lucas sonrío al verle la cara. Alissa era un cóctel explosivo de ingenuidad y pasión que despertaba cada uno de sus sentidos.


  —Hablo en serio. Me gusta esto —musitó acomodando de nuevo la cabeza en su pecho—. Hasta podría acostumbrarme.


  —Y yo, pequeña. Si nos fuéramos de aquí…


  Ella se inclinó al escucharlo.


  —Sabes que no puedo. La policía me dijo que nada de abandonar el país. Primero tenemos que desenredar esto y, en vez de encontrar respuestas, lo único que hemos conseguido es sumar otro sospechoso más a la infinita lista. Daniela.


  Él asintió, resignado. Le dio un beso en la frente y abandonó la cama.


  —Me ducho y comenzamos a trabajar. Quiero que nos larguemos de aquí cuanto antes.


   


  



   


  Alissa salió del dormitorio poniéndose unos pendientes. Se acercó a la cocina y metió dos rebanadas de pan en la tostadora. Después sacó la mermelada y unas galletas y lo colocó todo en una bandeja de flores silvestres.


  —¡Nos hemos levantado con hambre! —exclamó Zoe desde el sofá—. Normal, con tanto juego nocturno. 


  —¿Cómo? —preguntó Alissa atragantándose con un trozo de galleta.


  —Canija, tu abuelo era muy bueno en diseñar casas —dijo con los brazos abiertos, poniendo como ejemplo ese salón—. Pero no tenía ni idea del concepto de insonorización. 


  Alissa bajó la mirada y ocultó sus sonrosadas mejillas. ¿Dejarían hoy de sacarle los colores? 


  —¿Qué desayunará Lucas para hacerte perder el control así? ¿Eh, canija?


  —Te doy una galleta si cambias de tema —intentó chantajearla, pasándole la galleta por la nariz—. Mmm, está buenísima, lleva chocolate.


  —Anda, trae. —Se la arrebató—. Total, no me vas a decir nada más y esto va a ser lo más cercano que voy a estar del placer. Dicen que el chocolate es un sustituto del sexo, ¿no? —Le dio un bocado—. Está buena, pero qué ingenua es la gente, esto no sustituye nada.


  Alissa soltó una risotada y se acomodó en el sofá. Puso mermelada en la tostada y le dio un mordisco.


  —¿Qué tal van las cosas con Iván?


  —En pausa. No quiero hablar de ello, se portó muy bien conmigo anoche. Pero…


  —No te imaginas lo desesperado que estaba. Zoe, te adora.


  —Sí, no lo discuto. Pero dudó de mí. Él creyó que era capaz de hacerte daño. Incluso de matar.


  —Yo también lo creí —confesó, sofocada—. Las pruebas te apuntaban y… Lo siento. 


  —Lo sé, pero tú eres como mi hermana. Tienes derecho a equivocarte. Él no. ¿Crees que Lucas hubiera dudado de ti? Cuando las pruebas apuntaban a que mataste a Angy, él no dudó ni un instante.


  —No seas injusta. Todos tenemos derecho a equivocarnos. Las dudas siempre están ahí, esperando pacientes para asaltarnos. Y, por desgracia, las nuestras tienen ayuda. ¿Crees que no vi cómo miraste a León anoche? Todavía te duele lo que te hizo, ¿verdad? Ni siquiera hemos hablado de ello. Aunque puedo jurarte que Iván no tiene nada que ver con él.


  —Sé que Iván no es como él. Y yo también lo… —Alissa abrió los ojos, instándola a que continuara—. Lo quiero, ¿vale? Solo me apetece hacerle sufrir un poquito más.


  —Eres malvada.


  —Tienes mucho que aprender, canija. Cuando regrese con él tendrá tantas ganas de mí que vuestros grititos quedarán a la sombra de los nuestros. ¿Apostamos? —preguntó con una avispada sonrisa—. Ahora está con su madre. Ha salido temprano. 


  —Cierto, Michelle no se encuentra bien. Al parecer, ayer tuvo una recaída como la de aquella vez que me atacó.


  Hablaron sobre lo del ataque de Michelle y fueron avanzando hasta llegar al vídeo donde salía su abuelo con su amante y su hija. Lucas abandonó el dormitorio y se unió a la conversación con naturalidad mientras se tomaba un café. Zoe dejó bien claro que no confiaba en Román ni en Diana y, mucho menos, en León. Además, hizo hincapié en que el mayor de los Martín debería estar en la cárcel. Lucas guardó silencio, sabía que tenía razón, pero no podía llamar a la policía. León era su hermano.


  —No es que confiemos en ellos —intervino Alissa, quitando hierro al asunto. Sabía que su novio lo estaba pasando fatal con esa situación—. Llegaron cuando estábamos superados por lo que estaba ocurriendo. Ni nos dio tiempo a reaccionar.


  —¡Lo cual nos dice que pudo ser cualquiera de ellos! —exclamó Zoe levantándose para colocarse junto a la pizarra. Todavía se resentía de la rodilla, por lo que acercó un taburete de la barra americana y se sentó en él. Alissa y Lucas la observaron desde el sofá. En dos segundos, la pizarra quedó completamente en blanco.


  —¿Qué haces?


  —Borrarlo todo, canija. Empezamos de cero. Hace unos años tu abuelo decidió explorar su parte sexual con alguien que no fuese una mala víbora y se enrolló con Clara. Se enamoraron y pasaron unos meses divertidos hasta que Cecilia se enteró y puso fin a la fiesta, provocando que la mujer con dotes suicidas dejase huérfana a una niña loca de ojos verdes en un orfanato. Tu abuela fue una cortarrollos y tu abuelo, el mejor amante de la historia. Ninguna quería perderlo.


  —Zoe, por favor…


  —Sí. Seguimos. El primero en caer fue Luis. Su asesinato imita el suicidio de Clara, ya sabéis, el colgante y demás, para que pensáramos que, loco de amor, decidió acabar con su vida. Sin embargo, unos años después, la situación se repite con Laura. Misma escena, mismo procedimiento… Cecilia sabía que su familia no se estaba suicidando, que había algo más, sobre todo, porque apareció ese vídeo amenazándola. Un vídeo donde se muestra claramente que Daniela es quien está detrás de esto.


  Zoe había apuntado con profesionalidad cada dato en la pizarra.


  —Entonces, Daniela es la persona a la que Michelle vio matar a mi madre. —Alissa se acercó a la pizarra—. La mujer de los ojos verdes.


  —Por desgracia, mi suegra no nos sirve de nada fuera de la confección de trapitos de alta gama.


  Las palabras abandonaron la boca de Zoe sin que las procesara. Alissa le lanzó una mirada afilada.


  —Perdón, pero es cierto. El testimonio de Michelle no sirve si, cuando le da el pronto, entra en modo perro rabioso.


  —Lo que no entiendo —intervino Lucas— es cómo encajan el resto de sospechosos: Cecilia, Evelyn, Tamara, el cabrón de mi hermano…


  —Cecilia lo sabe todo —continuó Zoe con la hipótesis—. Siempre ha estado al tanto, aunque ha callado para no sacar a la luz la infidelidad de su marido. Su vida se refleja como perfecta y hará lo que sea para que continúe siendo así. Es muy inteligente. Montó las mentiras con un plan B. Primero dijo que Luis murió de un infarto y Laura, en un accidente. En cambio, para las personas que la ayudaron a mantener esa mentira, utilizó la coartada que la propia Daniela le dio: el suicidio. Solo ella conocía la verdad, guardó ese vídeo para que nadie más lo supiese.


  —Pero ha salido a la luz. Al igual que los diarios de mi abuelo.


  —Ahí entra en juego la zorra de Evelyn. —Escribió el nombre de la francesa en la pizarra—. Estoy convencida de que Samantha descubrió la aventurilla de tu abuelo. Se hizo con ese diario y solo se lo confesó a su amiga del alma. No había secretos entre ellas. Ambas eran unas controladoras natas y apuesto a que se valieron de esa prueba para presionar a Cecilia. Posiblemente, con que la eligiese para dirigir el palacete. En alguna ocasión, me comentaste que tu abuela y Sam estaban enfadadas.


  —No enfadadas, aunque sí distantes. Cecilia recalcaba a cada segundo que ella era quien tomaba las decisiones y Sam la retaba, más confiada que de costumbre.


  —Ahí lo tienes. —Zoe dibujó un círculo alrededor del nombre de la prima de Alissa—. Samantha conocía el oscuro secreto de su abuela. Ese diario le dio poder, un poder que ahora guarda Evelyn. No me mires así, canija. Sé que es ella quien te está enviando las páginas.


  —Sí. Sí, tiene sentido. Solo ella podía conocer ese rincón en el tejado y tener la llave de la suite para poder acceder a él, incluso creo que utiliza su perfume de cereza… No dejo de olerlo en cualquier rincón, tiene que ser ella. La pregunta es: ¿por qué se esconde de mí?


  —¡Porque la secuestraron, canija! Evelyn pasó a ser la pieza clave para que Samantha se largase. Tu prima tuvo que matar a una persona para salvarla. La convirtieron en una asesina asustada y sin apellido, no olvidemos lo del documento del falso bebé. Solo pensó en huir. Y Evelyn no creo que quiera acercarse mucho. Está acojonada.


  —Esto es una jodida telaraña. —Lucas se pellizcó el puente de la nariz para espantar el dolor de cabeza—. Tenemos a Samantha en guerra con Cecilia y a Cecilia en guerra con Daniela. Al descubrir Samantha la aventura de Luis, el nombre de Daniela no quedaría oculto mucho más tiempo, de modo que se abre un tercer frente. —Le quitó el bolígrafo a Zoe para dibujar una tercera línea—. Una guerra entre Daniela y Samantha. Esta tercera guerra fue la que colocó a Evelyn en el punto de mira y convirtió a mi hermano en un cabronazo.


  —Exacto. —Zoe aplaudió—. León vio que no conseguiría ser un Valverde de la mano de Samantha; no, ella era como su abuela. Las apariencias importan. El poder importa. De modo que se unió al ejército de Daniela, que tiene como misión acabar con las herederas. La más problemática era Samantha, así que fueron a por ella. La asustaron hasta el punto de que viajó a San Francisco a por unos documentos falsos para desaparecer del mundo. Además, con el informe del falso bebé, había descubierto que, quizá, no era una Valverde y eso le quitaría toda la protección de Cecilia.


  Alissa reaccionó ante las palabras de su amiga. Se había olvidado por completo de ese documento donde se acreditaba la compra de un bebé al igual que había olvidado los falsos pasaportes que hizo su novio.


  —Por cierto, los pasaportes falsos los tiene la policía.


  —¿Cómo? —Lucas se sobresaltó—. Me contaste que tenían el portátil de Sam, por eso habían visto los vídeos y llegado hasta Diésel, pero ¿los pasaportes? Estaban escondidos en mi casa.


  —Pues los tienen, es otra de las razones por las que no confío en nadie.


  —Tenemos un topo —apuntó Zoe—. Alguien le dio el chivatazo a la Patrulla Canina de que os ibais de viaje y le entregó los pasaportes. Y conste que yo me inclino por el cabrón de tu hermano. —Miró a Lucas—. Ahora centrémonos. Nos falta saber quién le dio a Samantha el papel del falso bebé Valverde: Daniela o la yaya mala.


  Lucas ató cabos de algo que le había pasado desapercibido. Se levantó de pronto y fue hasta su macuto para buscar el vídeo con los recortes y la amenaza que encontraron en el tejado. A los pocos segundos, regresó al salón. Le pidió a Alissa que le mostrase el papel donde se hacía mención a la compra del bebé y ella buscó la imagen en el móvil.


  —¡Lo sabía! —exclamó el chico al comparar que el logo que aparecía en el recorte de periódico era idéntico al del documento—. El orfanato católico en el que creció Daniela es el mismo en el que se compró al bebé.


  Zoe se acomodó en el taburete recuperando el rotulador.


  —Esto nos dice que ese documento lo sacó Daniela.


  Alissa dudó.


  —Puede que ella lo consiguiese en el orfanato y, con un cambio de fechas, se valiese para sembrar la duda en mi prima. No lo sé. También puede ser real. Lo que a mí me preocupa es qué papel juega mi abuela en todo esto. ¿Enterró a Samantha para evitar un escándalo o participó en el asesinato para mantener ocultos los secretos? Porque tenemos claro que Cecilia, de algún modo, está implicada. Lo vimos en el vídeo.


  Alissa había formulado la pregunta con un nudo en el pecho. De una forma u otra, Samantha estaba muerta por encontrarse en medio de algo que jamás llegaría a comprender. Pensó que podía ganarle la batalla a su abuela sin ser consciente de la guerra que se organizaba detrás.


  Se llevó la mano al cuello. Era un gesto habitual cuando la extrañaba, envolver en el puño la mariposa. Ese colgante había significado tanto para ella: comprensión, cariño, sinceridad… En esa ocasión, se encontró con el trébol azul. La mariposa solo había sido un engaño más. Lo que reflejaba, en realidad, era oscuro. Se creó como un símbolo de amor y terminó anunciando muertes. Un suave aleteo de sentimientos que acabaría en desgracia años después. Ya ni siquiera estaba segura de que su prima la hubiese encontrado por ahí perdida. Nada de lo que creía saber había resultado ser cierto.


  Lucas notó el temblor de su mano al girar entre los dedos el trébol y se acercó a ella.


  —No tenemos pruebas de la implicación de Cecilia, cariño. Según confesó León, fue a él a quien ordenaron matarla, se achantó y lo hizo Diésel. Quizá tu abuela solo decidió ocuparse del cuerpo para evitar escándalos.


  Se levantó del sofá, desesperada. Eran demasiadas cosas que asimilar. Demasiadas teorías sin concretar. Suspiró y se apoyó contra la mesa, sin palabras. Alzó los hombros y sintió unas ganas inmensas llorar. Podría superar mil cosas, lo estaba demostrando. Sin embargo, la sospecha de que su propia abuela matase a Samantha le partía el alma en mil pedazos. No quería seguir nadando en esa incertidumbre. Se estaba ahogando.


  —Yo opino como Lucas, canija —musitó Zoe—. Creo que lo único que ha hecho Cecilia ha sido tapar los escándalos de la familia para mantener la reputación. No creo que sea una asesina. Pienso que Daniela utilizó ese documento del bebé comprado para que Sam perdiese la esperanza de heredar y se largase. Al no conseguirlo, secuestró a Evelyn y la chantajeó.


  Tenía sentido. Las palabras de Zoe tenían sentido. Daniela fue quien acabó con su abuelo y con su madre. Desde luego, también tuvo que ser ella quien acabó con Samantha y con Angélica. Cecilia no. Cecilia solo se ocupó de mantener limpio el nombre de la familia de la forma más rastrera posible.


  —Nos hemos olvidado de Tamara —dijo Lucas.


  Alguien aporreó la puerta con insistencia. Los chicos se miraron entre sí. Lucas se levantó para ver quién era y las chicas le chistaron para que no abriese, querían esconder la pizarra. Al abrir la puerta, Miriam y Román entraron, azorados.


  —Lu… Lu… —tartamudeó la pelirroja.


  —Lucas, sí. Me llamo Lucas —ironizó.


  —No, ¡Lula! —exclamó alzando la revista Dímelo.


  —Esa es la revista a la que yo… le pasé información —musitó Zoe.


  Alissa la abrió y se sentó en el sofá. Con ayuda de Román, buscó la página y comenzó a leer. El artículo era una continuación de la semana pasada. Comentaba la gran revelación de Cecilia y su hermana Tamara. Cualquiera que lo leyese podría pensar que esa información la había sacado del programa de televisión que protagonizaron hacía unos días, sin embargo, había mucho más. Contaba detalles que no recordaba haber revelado, algunos ni siquiera los conocía: Tamara se alejó del palacete, aunque nunca abandonó la ciudad; tenía derecho a una suma de dinero importante, pero vivió de la forma más humilde posible; perdió al amor de su vida, un médico respetado con el que estuvo a punto de casarse.


  —Zoe…, ¿has dicho todo esto?


  —¡No! —respondió al ver el ceño fruncido de su amiga—. Joder, canija, no. Lo único que hice fue admitir que tu abuela tenía una hermana cuando se montó ese revuelo en televisión. Nada más. No quería sacar a la luz que estabas recibiendo el diario de tu abuelo en fascículos.


  —No lo entiendo. Sabe cosas —espetó Alissa ojeando de nuevo cada una de las frases.


  —Esa tía es un fantasma. Ni siquiera conocemos su nombre real. Se hace llamar Lula. ¿Quién se llama Lula? —ironizó Zoe.


  —Román, ¿esta no es la mujer que hablaba sobre una droga que se expandió por el palacete?


  —Sí —contestó el chico buscando el artículo en el móvil—. Una droga conocida como DC.


  Una idea pasó por la mente de Alissa como un relámpago para darle luz.


  —Darío Cortés —dijo mirándolos—. Droga. Ese fue el primer camello del palacete. Lo sabe. Esa tal Lula sabe cosas.


  —Y te está llamando —anunció la pelirroja, atrayendo todas las miradas—. He estado con Román revisando los textos y las erratas o faltas de ortografía no son casuales.


  Sacó, junto a Román, un montón de artículos impresos de la revista digital Dímelo y los puso sobre la mesa de café, alrededor de la cual se reunieron.


  —Que esta tía escribe con los pies no es algo nuevo. Bueno, eso suponiendo que sea una tía —añadió Zoe con tono socarrón.


  Lucas se hizo con uno al azar al igual que el resto. Y comenzaron a rodear cada fallo ortográfico que encontraron a su paso.


  —¿Lo veis? —preguntó Miriam colocándose al lado de Alissa—. Aquí tenemos una «a» mayúscula en medio de una palabra. Esta palabra debería terminar en «l», se dice «cristal» no «cristar». Aquí una «i» con la tilde del revés…


  Zoe fue apuntando las letras conforme Miriam las iba anunciando. El resultado fue más que sorprendente: Alissa. Repitieron la tarea con diferentes textos, obteniendo siempre el mismo resultado.


  —Debe de ser una coincidencia —declaró la joven Valverde, confusa.


  —¿No decías que no creías en las coincidencias? —preguntó Lucas.


  —No lo es —zanjó Román—. Esta chica divina de melena ardiente y yo hemos pasado la noche revisando todos los artículos. Y, en cada uno de ellos, los errores concluyen en: «Alissa». Incluso los más recientes repiten tu nombre varias veces. Darling, te están llamando de una forma poética.


  —O pidiendo a gritos un diccionario —respondió, irónica.


  —Un momento —intervino Zoe—, ¿desde cuándo la pelirroja y tú pasáis la noche juntos?


  —¡Oh my god! ¿No lo sabéis? —dijo Román entre emocionado y afligido. Era la primera vez que le prestaban atención—. Cuando esta belleza de melena fogosa fue a buscar a su novio lo encontró con…


  —Con un sueño profundo —lo cortó Miriam—. Estaba muy dormido. Demasiado. No lo quise despertar. Volvamos al tema, no hablemos del enfado monumental de mi… de Miguel.


  —Zoe, tienes contacto con la revista —continuó Lucas, cambiando de tema.


  Miriam estaba demasiado tensa. Estaba claro que había ocurrido algo más, pero las precipitadas explicaciones dejaron patente que no estaba preparada para hablar de ello.


  —Tengo un número de teléfono desde el que los «informaba». —Entrecomilló—. Pero nunca hablé directamente con Lula.


  —No importa. Llámales y diles que tienes la noticia del siglo. Recalca que solo se lo dirás a Lula. Necesitamos dar con ella.


  Zoe asintió y se alejó marcando en su teléfono. Alissa se reclinó en el sofá con un puñado de los textos escritos por Lula. Cuanto más leía, menos comprendía. ¿Esa tal Lula podría ser Daniela? Esa posición le daría puntos para estar al día. Para vigilarlos de cerca. No obstante, era demasiado arriesgado trabajar en un periódico y dedicarte a escribir la columna referente a la familia que quieres destruir. Relacionarla sería demasiado fácil. Evidente. No, esa mujer no era más que otra incógnita en la pizarra.


  —Ey —susurró Lucas sentándose a su lado y apartando los folios—. Daremos con ella. Te lo prometo.


  Alissa se mordió el labio y asintió. Su mente repetía una y otra vez que no quería más caminos abiertos. Cada uno apuntaba en una dirección y su cabeza amenazaba con explotar.


  —¡Buenos días, amigos, o no tan amigos! —exclamó una voz arrogante.


  Se giraron y se encontraron esa sonrisa burlona que solo podía ser de alguien: León.


  —¿Qué haces aquí? ¿Ahora también tienes llaves de mi casa? —inquirió Alissa con un tono desafiante.


  —Tranquila, preciosa. No, no tengo llave —alzó las manos—, aunque tampoco me ha hecho falta. Deberíais cerrar la puerta, podría colarse una… —comenzó a chascar los dedos— llamémosle visita inesperada.


  —¿Qué quieres, León? —preguntó Lucas.


  —Comida, me he ventilado todo lo que había en casa y, como ahora vuelvo a estar en la pandilla, no he visto razón para tener que robar.


  —Pilla lo que quieras y lárgate —le espetó Alissa masajeándose las sienes.


  León mantuvo su sonrisa irascible y abrió la nevera. Silbaba una canción y se movía con ligereza. Una botella de leche, unas latas de cerveza, aceitunas, pan… Metió lo que encontró en una bolsa y se acercó a ellos.


  —Gracias. Me apetece una cosita más. —Sacó algo envuelto en un trapo y lo posó con cuidado sobre la mesa antes de descubrir el contenido retirando la tela.


  Alissa se puso en pie de un salto.


  —¿Qué haces con un arma en mi casa?


  Las carcajadas de León inundaron la estancia.


  —¿De verdad no la reconoces?


  Alissa deslizó la mirada de León al arma y entonces lo vio. Unas alas grabadas. Era la misma pistola con la que le enseñó a disparar.


  —¿De dónde la has sacado?


  —Es la pistolita con la que reventaste ayer esa cerradura, preciosa. ¿No te parece increíble? —añadió, triunfante.


  —Fuiste tú quien la puso debajo de la escalera, ¿verdad? —gruñó ella. Después se giró y le explicó a los demás lo que sucedía. Esa fue la pistola con la que disparó por primera vez. La pistola que León puso en sus manos hacía unos meses.


  Lucas lo agarró del cuello de la camisa y lo golpeó contra la pared. Su hermano se carcajeaba sin reparos. Eso lo enfureció más.


  —¿Sabías dónde estaba Zoe? ¿Le hiciste tú eso? —ladró.


  León se soltó de un empujón. Lucas arremetió. Lo sujetó contra la pared. Su gesto se volvió frío. La seriedad lo invadió.


  —Sois unos imbéciles. ¿Creéis que si yo tuviera algo que ver os habría traído la pistolita? Están jugando con todos, yo incluido. Te enseñé a disparar porque pensé que sería bueno para ti, en cambio, está claro que ninguno de mis pasos ha sido decisión mía. Siempre me han tenido cogido por las pelotas.


  —¿De qué hablas? —preguntó Alissa.


  —Yo solo quería disfrutar del dinero que merecía. Llevo años a la sombra de los Valverde. Tú, hermanito, servirás para ello, yo no. Si Samantha hubiese sido más valiente…, pero eligió a su temida abuela.


  —¿Qué coño estás diciendo? —insistió Lucas.


  —Que la vida consiste en saber elegir. Ya os lo dijeron ayer: Luis eligió a Cecilia y la amante murió; Samantha eligió a Evelyn primero y otra persona murió. Después eligió a su abuela en vez de a mí y fue ella misma quien lo pagó con su vida.


  —¿La mataste porque cortó contigo? —Alissa estaba asqueada.


  —Todavía no lo veis. La cagué. Intenté en más de una ocasión salir de ese círculo. Me ordenaron eliminarla, al principio, con lo de la compra del bebé. Luego matándola con esta puta pistola. Siempre han estado aquí, allí. En todas partes. Las alas son su huella.


  —No son las alas de un ángel… Son las de una mariposa.


  León asintió y continuó:


  —No pude hacerle daño. La quise, admito que, en un principio, solo era un medio para llegar a la fortuna de tu familia —confesó mirando a Alissa—. Pero, joder, me enamoré de ella. Cuando me dejó, la rabia me superó y alguien me prometió que podría tener lo que deseara si sabía elegir correctamente.


  —¿Quién? —inquirió su hermano.


  —No lo sé. Nunca pregunté, no tenía a quien. Diésel y yo solo éramos el último eslabón de una larga cadena. Me pagaban y yo callaba. Después de lo de Samantha, me enviaron a vigilarte, Lis. Y supe que eras la siguiente. No podía permitir que te pasara lo mismo. Estabas tan indefensa, tan sensible… Quise protegerte. Intenté que te fueras a París. Creí que existía la posibilidad de que se olvidasen de ti si salías del radar de tu familia. Aun así, la historia volvió a repetirse: la chica no me eligió.


  —Te casaste con Angélica —le espetó Alissa.


  —Sí, alcancé mi meta. Ser un Valverde. Ellos se relajaron, yo le di un giro a sus planes y tuvieron que reestructurarse. Pero, entonces, llegaste tú y te proclamaste dueña del palacete. Esa fue la peor decisión de tu vida.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Alissa con un hilo de voz.


  —Que me hicieron elegir a mí. Me ordenaron matarte y, si no lo hacía, acabarían con Angélica. Obviamente, te elegí a ti.


   


  


  Capítulo 41


   


  —¿Falta mucho?


  Tras escuchar esa pregunta por cuarta vez, Zoe agarró con fuerza su chaqueta y golpeó a León con ella. No llevaban más que unos minutos en el coche y ya no podía soportarlo.


  —Quince segundos menos que la última vez. En serio, ¿de quién ha sido la genial idea de dejarlo venir?


  —Soy absolutamente necesario, y lo sabes —dijo, socarrón, señalándola con los índices.


  —Absolutamente imbécil, eso es lo que eres.


  Lucas intentó calmar los ánimos desde el volante poniendo algo de música. En la radio sonaba Crawling in the dark, de Hoobastank. Alissa tenía la mirada perdida en el paisaje desdibujado más allá de la ventanilla. Jugaba con el colgante del trébol entre los dedos.


  El GPS dio nuevas indicaciones. Querían llegar a las instalaciones de la revista Dímelo antes de que anocheciese. Les quedaban más de tres horas de camino por delante y ya pasaban las cinco de la tarde. No podrían escaparse por segunda vez sin que Cecilia, los inspectores o alguien intercediese. Alissa tenía mil ojos puestos sobre ella y muy pocos con buenas intenciones. Necesitaban encontrar a esa tal Lula e iban con el tiempo justo. Muy justo.


  Aceleró.


  —Cómo mola el coche, hermanito. Se nota que estar con una Valverde sale rentable —soltó León sin filtro.


  Lucas resopló. Ese coche lo compró gracias a un par de proyectos que realizó en San Francisco con Óscar. Se sentía orgulloso de sí mismo cuando miraba el vehículo. Le demostraba de lo que era capaz. Que podía vivir por su cuenta, alejarse de la estúpida frase que su padre le repitió en cientos de ocasiones: «Hijo mío, gracias a Cecilia tenemos y tendremos lo que necesitamos para vivir. Debemos aceptar sus reglas». Pagó por completo la beca, librándose así del chantaje de Cecilia. Después ahorró, pensando en un futuro con Alissa. Soñando con que algún día volvería a estar con ella. Ese coche fue el único capricho y el que le recordaba que ya no tenía que depender de nadie.


  —Lo que sale rentable es trabajar. Deberías probarlo —le respondió a León girando el volante para seguir las indicaciones del GPS.


  —No tengas tanta fe —intervino Alissa saliendo de su embelesamiento—. Seguro que es alérgico al trabajo.


  Zoe soltó una risotada y León asintió, complacido, con una sonrisa en los labios.


  —Exacto, cuñadita. Y, otra cosa, ya que tenéis esta maravilla de coche…, ¿por qué no me regalas el tuyo? A fin de cuentas, lo utiliza más tu abuela que tú. ¡Que se monte en el suyo!


  —¿Perdona? —preguntó volviéndose hacia el asiento trasero—. ¿Mi abuela utiliza mi coche? Estás equivocado, ella tiene un…


  —Un Mercedes-Maybach Clase S en color negro —continuó León por ella—. Lo sé muy bien. Y él tuyo es un precioso BMW M2 Coupé en un azul metalizado que me pone a mil. Aunque, si lo preferís, me quedo con este Audi A5. El modelo Sportback me vuelve loco.


  Zoe se incorporó en el asiento y le dio un puñetazo en el hombro.


  —No estamos en una exposición de coches. Y no nos interesan tus increíbles conocimientos sobre el mundo automovilístico.


  —Gracias —contestó León, orgulloso.


  —A lo que vamos —insistió Alissa—. ¿Cuándo has visto a mi abuela en mi coche?


  —Varias veces. —Se hizo el interesante.


  —¿Dónde? —siguió Zoe.


  —En el área del servicio.


  Alissa meditó un segundo antes de lanzar la última pregunta, sabía que la respuesta no le iba a gustar:


  —¿Con quién?


  —¿Con quién va a ser? Con el único elegido que conduce esa maravillosa máquina. Tu chófer.


  Lucas chascó la lengua. Ella lo miró de reojo y volvió a centrarse en León, esperando más información.


  —Han pasado por allí alguna que otra noche. Yo los veía desde la ventana —explicó León—. No sé mucho más, preciosa. Tenía que esconderme. Creo que se metían en una de las casas del final.


  —¡Sabía que ese tío no era trigo limpio! —exclamó Lucas.


  —Debe de haber una explicación —intervino Zoe. Alissa se recolocó en el asiento.


  Según creía saber, a Eduardo lo había contratado su padre. Arturo le compró el coche cuando ella se fue de casa de su tío Daniel tras la desaparición de Samantha y buscó a una persona que lo condujese hasta que ella cumpliese la mayoría de edad y pudiese sacarse el carné.


  —No, no lo creo —repitió Alissa—. ¿Qué coño hace Edu con mi abuela, de noche, en el área del servicio?


  —La yaya mala y el chófer —propuso Zoe—. Suena a telenovela.


  —¡Qué coño! —soltó León, divertido—. Suena a una porno barata.


  Alissa se llevó las manos a la cara.


  —Imaginadlos por un segundo —continuó León—, la vieja ahí dándole que te pego todo el día, porque, con la mala leche que se gasta, fijo que tiene un aguante de la hostia.


  —¡Ay! No… —se quejó Alissa haciendo una mueca mientras su novio y Zoe se carcajeaban.


  



   


  El GPS les indicó el fin del trayecto con un: «Ha llegado a su destino». Lucas aparcó justo enfrente. Los cuatro se quedaron callados, mirando por la ventanilla el imponente edificio y el rótulo luminoso que indicaba que estaban donde nacía la revista que leía casi toda España.


  —Vamos a descubrir quién es esa Lula —dijo Zoe, decidida, abriendo la puerta del coche.


  León bajó tras ella. Lucas buscó su cartera antes de salir del vehículo y vio que Alissa no se había inmutado. Tenía la mente perdida en algún sitio que escapaba de sus manos.


  —Ey —chascó los dedos frente a su cara—, ¿dónde estás?


  Ella reaccionó y lo miró con una fingida sonrisa.


  —Aquí. A ver qué descubrimos.


  Fue a abrir la puerta y él la detuvo.


  —¿En qué piensas? Llevas callada casi todo el camino. No me digas que sigues pensando en el comentario ocurrente de León sobre tu abuela y…


  —¡No! No, por Dios —rio haciendo una mueca—. Pero sí es cierto que no puedo quitarme algo de la cabeza…, algo que ha dicho tu hermano.


  Lucas asintió. En el fondo, conocía la respuesta.


  —Ya…


  —No dejo de pensar que si yo no… Ella…


  —Eso no es viable. No es una opción.


  —Angy estaría viva, Lucas.


  —Eso es algo que no sabes a ciencia cierta. Por Dios, son asesinos. Psicópatas. ¿Qué te hace creer que estaría viva?


  —Nos hacen elegir. Uno vive y otro muere y tu hermano decidió que…


  Lucas le puso el dedo índice en los labios para callarla.


  —Escúchame. No sé si esas fueron exactamente las intenciones de mi hermano. En lo que a mí respecta, si no disparó esa noche fue porque lo detuvimos. ¿Que se lo pensó demasiado? Quizá. Pudo apretar el gatillo antes y algo me dice que ganas no le faltaron. El caso es que, aunque suene egoísta, esa oportunidad que me dio de frenarlo será lo único que le agradeceré el resto de mi vida.


  Alissa clavó los ojos en los de él. El corazón se le aceleró al comprender el significado de esas palabras.


  —Ahora —continuó Lucas ofreciéndole unas gafas de sol y un gorro de lana— ponte esto. Vamos a bajar del coche y a averiguar por qué Lula te está buscando. No queremos que la prensa acose a la preciosa y joven heredera.


   


  



   


  Alissa y Lucas esperaron en la calle, pacientes, mientras Zoe y León daban el primer paso. Si Zoe conseguía hablar con Lula, la convencería para que se reuniesen en la cafetería de la esquina. Lo que menos necesitaba era armar un revuelo, entrando en la revista como la nieta de Cecilia Valverde. O peor, que Daniela se enterase de los motivos que la habían llevado hasta allí. ¡Dios, la cabeza le iba a tope!


  —¡Ahí viene Zoe! —exclamó, nerviosa, subiendo los primeros peldaños.


  Lucas la siguió.


  —Canija, no hay manera. La imbécil de la secretaria mononeurona dice que la tal Lula no existe. León está intentando ganársela, aunque sus falsos encantos tampoco están dando frutos.


  —Sería raro que lo hicieran —musitó Lucas—. ¿Y ahora qué? ¿No puedes llamar por teléfono al contacto que tienes?


  —¿Otra vez, Lucas? Te recuerdo que me he pasado dos horas intentándolo antes de que decidiéramos venir. Ni siquiera me responden.


  —Vamos adentro —decidió Alissa subiendo las escaleras.


  Nada más entrar, se encontraron a León, inclinado sobre el mostrador, luciendo una de sus mejores sonrisas. La mujer que lo atendía estaba ruborizándose. Tendría alrededor de cuarenta años, un moño tenso y un traje oscuro. León le acarició la mejilla y deslizó la mano por su cuello hasta llegar al escote. Ella dio un respingo y dejó claro que el encanto se había roto al tomarse tantas confianzas. La recepcionista lo taladró con la mirada y después descolgó el teléfono para llamar a seguridad.


  Alissa se adelantó, ajustándose el gorro y las gafas, y lo agarró del brazo. Tiró con fuerza para alejarlo del mostrador y Lucas se dispuso a calmar a la mujer. Lo que menos necesitaban era que los echasen.


  —¡Ay! —se quejó León—. Ya sé que te pones celosa si me ves con otras, pero contrólate, preciosa.


  Lucas escuchó el comentario y respiró hondo. Siguió hablando con la recepcionista.


  —El que tiene que calmarse eres tú. Si sigues por ahí, conseguirás que nos echen a patadas —le reprochó Alissa—. ¿Qué pretendías, tirártela ahí mismo?


  —No veo el problema. Aunque, últimamente, cuando pretendo esas cosas tengo a otra persona en mente. —Le sonrió—. En fin, como has podido ver, aquí nadie va a ayudarnos. Parece que esa tal Lula no existe.


  —Eso lo veremos —musitó.


  Se acercó al mostrador, donde su novio continuaba regalándole dulces palabras a esa fría mujer, y se quitó las gafas y el gorro.


  —Soy Alissa Valverde, quisiera hacer un comunicado en exclusiva para la revista. Pero solo hablaré con la columnista que trata los asuntos de mi familia. «Lula» es como se hace llamar.


  



   


  —¿Lo habrá conseguido? —preguntó Zoe por enésima vez.


  —¿Quién es la pesada ahora? ¿Por qué te han dejado venir? —contraatacó León con tono socarrón.


  Lucas no soportaba más tanta incertidumbre, se subía por las paredes. Hacía más de cuarenta minutos que Alissa y el jefe de redacción se habían encerrado en ese despacho. Salió de la sala de espera y se apoyó en la primera columna que encontró. Según les habían explicado antes de acceder a reunirse, Lula no se encontraba en las instalaciones.


  Se sentía demasiado inquieto. Paseó entre los redactores y se dejó llevar por el sonido de las teclas. Si pudiese conectarse un instante a la red… Un señor con uniforme le lanzó una mirada de advertencia y, con un gesto, le indicó que saliese de allí. Regresó a la columna, donde sacó el móvil y tecleó rápido. Si Alissa no llegaba hasta Lula, tendría que hacer algo.


  —Le he dicho que no —zanjó la joven Valverde abriendo la puerta.


  —Señorita, espere. —El jefe de redacción, un hombre alto, trajeado y con bigote, la seguía de cerca, intentando convencerla. Le angustiaba perder la oportunidad de tener a la nieta de la señora Cecilia en exclusiva—. Le propongo un especial de dos páginas. Superará las expectativas de su abuela.


  —No —repitió alzando la voz.


  León y Zoe abandonaron la sala de espera y se acercaron a Lucas.


  —Le repito que no pienso hablar con otra persona que no sea Lula. ¿No es ella quién ha estado escribiendo sobre mi familia? Pues es con ella con quien voy a hablar sobre esto.


  —Sí, y le juro que se la presentaré en cuanto sea posible, pero hoy es su día libre y no puedo molestarla. Debe entenderlo, tenemos que proteger la privacidad de nuestros empleados. Lula nos hizo firmar un acuerdo exhaustivo para permanecer en el anonimato. No obstante, puedo ofrecerle…


  Alissa levantó la mano para hacerlo callar. Ese gesto la hizo sentirse como su abuela: fría, calculadora y arrogante. Debía mantener esa pose, había arriesgado mucho al revelar que necesitaba a Lula urgentemente y no había logrado reunirse con ella. Notaba que un cronómetro se había activado. ¿Quién llegaría antes a esa redactora: Daniela o ella?


  —No me interesan sus propuestas. He venido con un objetivo y no ha sido capaz de satisfacer mi petición. Hasta la vista. —Giró sobre sus talones con orgullo y el hombre la retuvo, sujetándola por la muñeca—. ¿Disculpe? Me hace daño.


  —Quédese, aumento mi oferta.


  —Suélteme.


  —Tengo algo que sí puede interesarle.


  —¿No la ha escuchado? —preguntó Lucas acercándose.


  El hombre aflojó los dedos hasta liberarla y Alissa se frotó la muñeca.


  —No se vaya. Podemos llegar a un acuerdo conveniente para ambas partes —insistió el hombre.


  —¿Como el de usarme de espía? —intervino Zoe—. Sí, soy la hija de Carlos Javier Moreno. ¿Han cumplido ya con su promesa? Porque no veo a mi padre por aquí.


  —Su trabajo no ha terminado, señorita.


  —Ni lo va a hacer. Dimito.


  Zoe se giró y los demás la siguieron. Alissa le regaló una sonrisa e ignoró los fallidos intentos del jefe de redacción por conseguir la exclusiva.


  —Siempre he querido dimitir de un sitio —susurró Zoe agarrándose al brazo de su amiga—, pero no a costa de cargarme mi familia. ¿Qué voy a hacer?


  Alissa le prometió que encontrarían una solución y continuó andando hasta la salida donde ya estaban los hermanos Martín. Antes de cruzar la puerta que los llevaría a la calle, Lucas frenó y se agachó frente a las chicas con la excusa de que Alissa llevaba los cordones desatados. La joven Valverde frunció el ceño, no le gustaba la idea de que la gente pensara que su novio incluso le ataba los cordones; pero, cuando fue a replicar, él le guiñó un ojo y optó por mantener la boca cerrada.


  —Joder, hermanito, ¿te arrastras para atarle los zapatos? —preguntó, mordaz—. ¡Quién te ha visto y quién te ve!


  León abrió la puerta sin borrar la sonrisa de los labios y abandonaron el edificio.


  —Lucas, mis botas no tienen cordones —indicó la chica—. Por no tener, no tienen ni cremallera. ¿Se puede saber a qué ha venido ese numerito?


  —Necesito que vayamos a algún lugar con conexión a internet: una cafetería, un hotel… —Pensó observando los establecimientos que había alrededor. Miró los ojos confundidos de su chica y aclaró—: No pretendía atarte ningún cordón.


  —Genial —respondió ella con ironía—, nos alegra ver que no estás perdiendo la cabeza.


  —Me he agachado para esconder un móvil en el macetero que hay al lado de la puerta.


  —¿Que no está loco? —se asombró Zoe—. ¡Acabas de dejar tu teléfono allí!


  —Sí, conectado a su red —explicó él—. Ahora tenemos un punto wifi y acceso al servidor interno de la revista Dímelo. Solo necesito un lugar con internet.


  León aplaudió.


  —Y esto, amigos, es la magia de Lucas Copperfield. Vamos, creo que hay un McDonald’s dos calles más abajo y allí tienen wifi. —Echó a andar, divertido—. Me muero por unas patatas fritas.


   


  



   


  Alissa y Zoe llegaron a la mesa con dos bandejas llenas de refrescos, patatas y hamburguesas. León se lanzó a por una y le dio un gran mordisco, dejando caer lechuga al suelo y manchándose la barbilla de mayonesa.


  —¡Puag! Eres un cerdo —le espetó Zoe.


  —Venga ya —respondió él con la boca llena—, hace unos meses te morías por mis mordiscos.


  —Sí. Queda claro que hay veces que me vuelvo imbécil.


  Alissa quitó el envoltorio de una pajita y la puso en la Coca-Cola de Lucas antes de ofrecérsela.


  —¿Has conseguido algo?


  —Gracias —dijo, aceptándola, y le dio un gran sorbo. Estaba sediento—. Todavía no mucho. Estoy revisando la ficha de cada uno de los trabajadores, pero no hay nadie con ese nombre.


  —Normal, es un pseudónimo —aclaró Alissa—. Ella quiere permanecer en el anonimato. El pesado ese de la redacción ha insistido mucho. La protegía demasiado, ni siquiera al verme ha revelado su identidad.


  —La recepcionista tampoco se ha mostrado muy comunicativa. Nos ha vacilado con eso de que nadie conocía a ninguna Lula —añadió Zoe con dos patatas en la mano.


  —Quizá… —Lucas puso la bebida sobre la mesa tan rápido que casi la tira sobre el MacBook de Alissa.


  —¡Ey, cuidado! —protestó ella—. ¿Por qué no has traído tu ordenador?


  —Ya te lo dije, desde que sé que buscan acceder a Key, sospecho que han instalado algún software para vigilarme —explicó sin despegar la mirada de la pantalla—. La he encontrado. Lula no trabaja en la redacción. Envía su trabajo por e-mail al correo del jefe para que hagan la columna. Ni siquiera está en plantilla.


  —Eso explicaría por qué se cuelan algunos fallos. Ese tío tenía cara de ser un poco idiota —dijo Zoe, concentrada en las patatas—. Seguro que ni lo revisan. Solo buscan la información y el morbo.


  —¿Cómo vas a dar con ella, hermanito? Enséñanos tu magia de nuevo.


  Lucas levantó la mirada y sonrió de medio lado.


  —Fácil, lo primero es conseguir la IP desde la que se envían los e-mails. Después ubicar dónde se encuentra esa IP. —Tecleó, inmerso en sus pensamientos—. Si tuviese aquí mi ordenador…


  Alissa le dio un suave puñetazo en el hombro.


  —Encima de que secuestras el mío, te quejas.


  —Lo decía por mis programas. Démosle unos minutos y tendremos la dirección situada en un mapa. Para ser una revista tan importante, su seguridad es una mierda —zanjó, satisfecho, para morder por primera vez una hamburguesa—. Está buena.


  Guardaron silencio y siguieron comiendo. Estaban solos en el restaurante. Era casi hora de cerrar.


  —Genio, es casi la una de la mañana. ¿Cómo vas a recuperar tu teléfono? —comentó León—. Podrían sacar información de ese chisme y llegar a ti.


  —¿Crees que he ido sin un plan B y, simplemente, he improvisado? Ese móvil lo compré en San Francisco hace años. Es de prepago. Mi móvil sigue aquí. —Lo sacó del bolsillo y lo colocó sobre la mesa.


  León alzó los pulgares, orgulloso, y se metió un puñado de patatas fritas en la boca. El ordenador emitió dos pitidos y captó la atención de los chicos. Se inclinaron sobre la pantalla y esperaron mientras el mapa situaba la dirección IP. En un principio, se mostraba el mundo entero envuelto por un gran círculo rojo que comenzó a estrecharse. La primera sorpresa llegó cuando el círculo se alejó de la península.


  —Lula no trabaja desde España —comentó Lucas.


  Finalmente, el círculo enmarcó la ciudad de San Francisco.


  —Coincidencia… —musitó Zoe, mordaz.


  —Empiezo a odiar esa palabra —respondió Alissa.


  Lucas amplió el mapa, adentrándose en las calles de la cuidad, buscando la dirección exacta donde se encontraba esa misteriosa mujer.


  —No puede ser…


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó, alterada—. ¿Lucas? ¿Qué ocurre?


  —Lula está en uno de los hoteles de tu padre. 


   


  


  Capítulo 42


   


  —Hola, pelirroja. Ya estamos aquí.


  Zoe entró en la casa del río con su característica energía. La seguían de cerca León y Lucas. Pasaron la noche en un motel de carretera y, a primera hora de la mañana, emprendieron el camino de regreso dando forma a un plan: viajar a San Francisco. Ese fue el motivo por el que Alissa hizo su primera parada en el palacete. Necesitaba hablar con su abuela y proponerle alguna excusa para conseguir salir del país. Si Daniela estaba tan cerca de ellos, debían andar con mil ojos, pues, si llegaba hasta Lula, no dudaría en eliminarla o en utilizarla a su conveniencia.


  —¿Habéis descubierto algo importante? ¿Habéis dado con Lula? —preguntó Miriam acercándose a ellos con la mirada cansada. No había dormido nada.


  La pusieron al día en apenas unos minutos. La información colapsó su mente, haciéndole olvidar sus problemas. No dejaban de plantearse nuevas incógnitas que estaban muy lejos de arrojar algo de luz a esa situación: ¿qué hacía la tal Lula en San Francisco?, ¿por qué protegía tanto su identidad?, ¿de verdad vivía en el hotel de Arturo?


  —No paro de darle vueltas a la noche en la que Arturo regresó a San Francisco —comentó Lucas—. Dijo que alguien tenía información, que necesitaba volver con urgencia para hablar con esa persona.


  —Crees que hablaba de Lula —musitó Zoe.


  Él asintió. Su hermano le dio dos palmaditas en la espalda.


  —¿Os imagináis que Arturo es Lula? —León soltó esa bomba adornada con una carcajada que les puso el vello de punta—. Machorro de día y afeminado de noche —añadió agitando las pestañas.


  Zoe agarró un cojín y lo golpeó.


  —¿Alguna vez dejarás de decir gilipolleces? No es posible, ¿verdad?


  —Ni de coña —respondió Alissa entrando por la puerta, acompañada de Iván—. Mi padre me lo hubiese dicho. No jugaría a mandarme mensajitos ocultos.


  Se sentó en el sofá y Clover le rascó la pierna, reclamando su atención. El cansancio se le reflejaba en la cara. Cada conversación con su abuela era una batalla para la que nunca estaba preparada.


  —Iván está al día.


  —Miriam también —aclaró Zoe.


  —Bien. Debemos actuar con discreción. Por cierto, ¿dónde está mi primo? —preguntó mirando a la pelirroja.


  —No lo sé —contestó tragándose el nudo que se le había formado en la garganta—. Y no creo que quiera verme. Ya no estamos juntos. No lo hemos hablado, pero sé que es así.


  —Dime una cosa, pelirroja —inquirió León—, ¿cómo se corta con alguien sin hablar? Creo que es una técnica interesante. Me vendría muy bien.


  Otro cojín voló del lado del sofá que ocupaba Lucas hasta la cabeza del chico, quien lo recibió, divertido. La vida era un chiste para él. Justo lo contrario que para la nieta de la cocinera, que comenzó a hipar.


  —Mi abuela sigue empeñada en que me vaya y él…


  —¿Él qué? —preguntó Zoe, preocupada.


  ¿Qué podía decir? ¿Que no perdió el tiempo? ¿Que se olvidó de ella la misma noche en que apareció una pistola para acabar con su vida a cambio de la de Zoe? No. Era el primo de Alissa. Un Valverde. Ella no era nadie, debía guardar ese secreto. Un secreto que solo conocía Román, quien llevaba aguantando sus lágrimas un par de noches. Lo extrañaba, seguro que él habría sabido qué decir.


  —No importa. —Se secó las lágrimas con la manga de la sudadera violeta—. No sabe cómo romper conmigo y quiero hacerle el camino más fácil.


  —Sí que importa —insistió Zoe—. Sé cómo te trataba hace unas semanas. Miriam, si te ha hecho algo…


  —No me ha hecho nada. Solo que no encajamos. Creo que lleva tiempo queriendo hacer esto, pero le daba pena. Yo doy pena.


  —No digas eso —intervino Alissa sentándose a su lado.


  Conocía a su primo y era digno hermano de Samantha. Presumía de no sufrir por amor, solo se dedicaba a divertirse con las chicas. Le costaba atarse. En realidad, Miriam era la única novia que su prima le había conocido. ¿Estaba enamorado? Era más que posible, pero nunca lo mostraría a pecho descubierto. El orgullo del que presumían Samantha y Miguel estaba por encima de cualquier sentimiento. Si existía la opción de que Miriam se alejase, él lo haría primero.


  —No me miréis así —sollozó, a punto de romper a llorar—. Me voy a ir del palacete, mi abuela no me quiere aquí y él tampoco.


  —De eso nada. Yo te necesito —zanjó Alissa—. No os imagináis lo que he tenido que organizar para que nadie sospeche del viaje a San Francisco.


  —¿Lo has conseguido? —preguntó Lucas, intrigado.


  Miriam agradeció el cambio de tema.


  —Sí, aunque no creo que te guste la opción.


  —No vas a venir —adivinó él levantándose del sofá y llevándose las manos a la nuca.


  —No puedo, Lucas. Órdenes de la poli y, para colmo, mi abuela se ha puesto de su parte. Ha amenazado con denunciarme. No puedo salir del país.


  —¿Entonces? —intervino Zoe.


  Alissa miró a cada uno de ellos a los ojos. La última vez que revisaron la pizarra llegaron a la conclusión de que había un topo. Alguien que se dedicaba a poner obstáculos en cada paso. ¿Sería alguno de ellos? Desechó la idea antes de concebirla. ¿De quién pretendía sospechar, de Iván, de Miriam? Puede que se estuviese volviendo loca, pero hasta veía algo de sinceridad en la sonrisa de suficiencia de León. Todos se la habían jugado por ella en algún momento.


  —Quedan unos días para Halloween. He aprovechado la ocasión y he propuesto una pequeña fiesta donde nos reunamos con nuestros inversores más importantes para presentar el proyecto de Tamara.


  —¿Estás loca? Esa casa voló por los aires, ¿cómo vas a mostrarla, viajando en la máquina del tiempo que guardas en el sótano? —dijo Iván. Los chicos lo miraron, sorprendidos—. ¿Qué pasa? Yo también sé hacer frases sarcásticas.


  Alissa sonrió y continuó:


  —En realidad, la bomba explotó en el sótano y fue más humo que otra cosa. Justificaré ese desastre con que pretendo reconstruirla desde cero. Tengo un montón de bocetos que encargó Román para redecorarla, por lo que tenemos material de sobra para enseñar. Antes de venir aquí, he enviado a unos obreros para asegurar la estructura y Diana está contratando nuevo personal para ponerla a punto en dos meses. La inauguración estaría prevista para Navidad.


  —¿Cómo explica eso el viaje a San Francisco? —preguntó Lucas.


  —Búsqueda de inversores de última hora. Tengo tres billetes de avión: uno es para una de mis asistentes. —Miró a las chicas.


  —Yo no podría, mi abuela… Lo siento —musitó Miriam.


  —No te preocupes, pelirroja —soltó Zoe con una sonrisa, arrebatándole el billete de la mano—. Me muero por un viajecito. Después de que una bomba casi me hiciera volar por los aires, creo que me sentiré comodísima en primera clase. Son en primera clase, ¿verdad?


  Alissa asintió.


  —El otro es para Román.


  —¿Román? ¿Qué coño pinta Román? —espetó Lucas.


  —Es nuestro inversor principal. Además, está al tanto de lo que está ocurriendo y quiere ayudar. Confío en él.


  Lucas se levantó y se alejó del sofá. Se sentía frustrado. Impotente. Alissa temió continuar, se colocó frente a él y buscó su mirada.


  —El tercero es para ti, Lucas —dijo tendiéndoselo.


  Él se acercó a ella y susurró:


  —Y una mierda. —Agarró la cazadora y abandonó la casa.


  



   


  Alissa aceleró el paso hasta alcanzarlo. El aire frío le hizo abrochar cada botón de su cazadora y meter las manos en los bolsillos. El río corría con fuerza a causa del aire. Lucas la escuchó llamarlo varias veces, aunque continuó andando hasta llegar a la barandilla del puente, donde se sentó y clavó la vista en el horizonte.


  Ella se acercó desde atrás.


  —No pienso ir —repitió al escuchar los pasos.


  —Necesito que lo hagas.


  —¿Y dejarte aquí? —Se giró hasta encontrarse con sus ojos—. Ni de coña.


  —Van a necesitarte. Si alguien puede rastrear a Lula, eres tú.


  —Lo haré desde aquí. Me conectaré con Zoe a través de internet y los guiaré. Puede que incluso le pida a Óscar que se acerque. Pero no pienso dejarte sola.


  Lo que él no sabía era que ella necesitaba quedarse sola. Si pudiera, los enviaría a todos a San Francisco. Vivía atemorizada de que, en cualquier momento, alguien decidiese apretar el gatillo de un arma y llevarse otra vida. La mera idea de que esa vida fuese la de Lucas le hacía perder el equilibrio. Sacó las manos de los bolsillos, las puso en su cintura y se coló entre sus rodillas.


  —Escúchame. No sé en quién puedo confiar. Metería la mano en el fuego por cualquiera de ellos, aunque, en el fondo, sé que con alguno me quemaría. Excepto contigo. Lucas, sé que no pararás hasta encontrar a Lula y traerme las respuestas que necesito. Yo estaré bien, tengo una fiesta que organizar y disfraces que buscar. —Le sonrió con picardía—. Tienes que ir a San Francisco. Te juro que el próximo viaje lo haremos juntos y el billete no tendrá fecha de regreso.


  Él la vio inclinarse y supo que estaba perdido. Los labios de Alissa atraparon los suyos en una súplica dulce que selló el trato en contra de su voluntad.


  —¡Así que yo vengo y tú te piras! —exclamó la voz de un joven moreno y sonrisa radiante que se acercaba cargando una maleta.


  Lucas sonrió, sorprendido, se separó de su chica y se puso en pie de un salto.


  —¡Óscar!


  Se abrazaron con entusiasmo. No podía creer que Óscar estuviese allí. Ese chico de rasgos asiáticos y ropa ancha era como un hermano para él. La única persona con la que pudo contar cuando estuvo viviendo tan lejos de los suyos. Le presentó a Alissa y ella le dio dos besos.


  —Prácticamente, ya te conocía —admitió el joven—. No te imaginas lo pesado que puede llegar a ser cuando habla de ti.


  Lucas le dio un suave puñetazo en el hombro y Óscar soltó un quejido que finalizó en una risotada seguida de otro abrazo.


  —Bueno, ¿a qué se debe esta visita?


  —Eso me gustaría hablarlo con tranquilidad. ¿Me invitáis a comer?


   


  



   


  Abandonaron el palacete y se dirigieron a la ciudad. Nada más llegar, buscaron la pizzería favorita de Alissa. Por suerte, pudieron aparcar enfrente, pues una cortina de agua comenzó a caer justo en el momento en que salieron del coche. Se sentaron en una mesa alejada de la barra, junto al gran ventanal que mostraba las calles desiertas de León a causa de la intensa lluvia. Pidieron dos pizzas para compartir y unos refrescos que les sirvieron enseguida.


  —¿Y bien? —inquirió Lucas—. Ya estamos fuera del palacete, los tres solos, tienes comida y bebida… ¿Cuándo vas a hablar?


  —Ya que todos mis deseos se están cumpliendo, ¿qué os parece si le digo a esa morenita de la barra que me haga compañía? —propuso sin apartar la mirada del culo de la joven.


  Alissa alzó las cejas, divertida.


  —Entonces, no estaríamos los tres solos —dijo Lucas.


  —Cierto —afirmó con desgana—. Bueno, vamos a ponernos serios. He venido porque, cuando ralenticé la bomba esa que casi os hace volar por los aires, encontré algo. —Sacó una tablet y abrió unas imágenes—. Hay hackers demasiado prepotentes en el mundo, lo sé porque yo soy uno de ellos, que firman cada uno de sus trabajos con un pseudónimo.


  —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Alissa.


  —Que, si Daniela utiliza uno, podríamos tener una pista para llegar hasta ella —aclaró Lucas.


  —¿La persona que está detrás de esto se llama Daniela?


  Le explicaron lo que habían descubierto: los diarios, el vídeo, las pistas… La infidelidad de Luis y la amenaza hacia Cecilia. Entre trozo y trozo de pizza, Óscar escuchaba con atención, sin hacer ninguna pregunta. Él conocía muchos datos de la historia, pero estaba claro que le faltaban piezas. Alissa terminó el relato revelándole la existencia de Lula y la necesidad de viajar a San Francisco.


  —A ver, por partes. Primero esa tal Daniela. Según me decís, debe tener más de cuarenta años.


  —Sí, es la hija de la amante de mi abuelo. —Cuanto más decía esas palabras, más irreales le sonaban.


  —Entonces, ella no es la hacker.


  —¿Cómo estás tan seguro? —indagó Lucas.


  —Porque, cuando di con su nick, supe que lo había visto en otro lugar. Investigué, revisé anotaciones y encontré algo. Esa persona firma como «Wings» y coincide claramente con más de un trabajo de los que se presentaron en la academia. Uno de ellos iba sobre el manejo de bombas a larga distancia. —Alissa y Lucas se miraron entre sí—. Estoy convencido de que la persona que está en el palacete intentando mataros salió de nuestra academia, Luk.


  La camarera los interrumpió para ofrecerles el postre. Alissa tenía el estómago cerrado y decidió compartir un trozo de tarta de queso con Lucas. En cambio, Óscar optó por pedir por los tres: tarta de tres chocolates, unas natillas de vainilla y un café solo.


  —¡Este tendría a la pobre Miriam metida en la cocina las veinticuatro horas del día! —exclamó Lucas, socarrón—. Su estómago es un pozo sin fondo.


  Alissa tenía la mente en otro sitio y la mirada fija en el ventanal. Observaba cómo los coches pasaban de un lado a otro. Cómo unos pocos valientes abrían el paraguas y se sumergían bajo la lluvia… La vida continuaba. Todo seguía avanzando mientras ella volvía a la casilla de salida una y otra vez.


  —Wings significa «alas» —dijo, de repente—. Las alas del tatuaje que llevaba quien fingió ser yo, las de la pistola, las de una mariposa. Todo está conectado.


  Lucas hizo un breve resumen de los detalles que su amigo desconocía. Habían pasado demasiadas cosas y él siempre lo ayudó sin hacer preguntas.


  —El caso es que —añadió Óscar—, si Daniela tiene más de cuarenta años, no puede ser la misma que se graduó en la academia hace tres.


  —Eso es lo que menos me sorprende —respondió la chica—. Daniela nunca ha trabajado sola: Diésel, León… Necesitaba a un buen informático y supo dónde buscar. 


  —Entonces tenemos un hacker que estudió con nosotros. Alguien peligroso que ya ha demostrado de lo que es capaz. No puedo irme a San Francisco.


  Alissa resopló. Lucas había vuelto a darle un giro radical al tema para intentar salirse con la suya.


  —Y, si no vas tú, ¿quién lo hará? ¿León? ¿Dejamos al imbécil de tu hermano con Zoe? ¿Le confío algo tan serio como esto? Sabes que Iván no puede salir, su madre está peor. Miriam nos ha dicho que, según el plan en el que está su abuela, al único sitio que irá es a su casa del pueblo. No quiero meter a mi tía Diana en esto. No sé qué información tendrá Lula, pero, si es sobre su hija, prefiero conocerla y explicársela poco a poco.


  —¿Y tu primo?


  —¿Miguel? No tengo ni idea de dónde está. Y no lo veo capacitado para buscar a nadie allí. Es capaz de irse de fiesta y desaparecer. No sé qué le habrá ocurrido con Miriam, pero no está bien y lo sabes.


  —¿No entiendes que no quiero irme y dejarte aquí?


  —¿Y tú no entiendes que solo puedo confiarte esto a ti?


  —Chicos, chicos, calma… ¿Cuál es el problema? —intervino Óscar—. No pensaréis que he venido para comer pizza e irme, ¿no? Luk, tú encuentras a Lula y yo me quedo aquí con ella para buscar a Wings. Lis estará bien. Te lo juro por mi software más preciado.


   


  


  Capítulo 43


   


  —Este me parece precioso.


  Miriam alucinaba mientras recorría las páginas de moda por la red en busca de un disfraz. Alissa estaba nerviosa. Apenas quedaban cinco días para el gran momento, para que pudiese demostrar que era capaz de seguir los pasos de su abuela y hacer que el Palacete Valverde resurgiera de sus cenizas. No le terminaba de convencerla la temática de Halloween, debía ser una velada seria, de negocios. Y, mezclándola con disfraces, temía dar una imagen infantil.


  —¿No te gusta este? —preguntó Miriam señalando la pantalla—. Creo que estarías preciosa. Es elegante, divino.


  Alissa la miró y frunció el ceño.


  —Se te está pegando el vocabulario de Román, pelirroja. —Miriam agachó la cabeza con timidez. Ella bajó la tapa de portátil y suspiró, cambiando de tema, no quería agobiarla—: Me encantaría que Michelle se encargase del vestuario.


  —¿Cómo está?


  Alissa alzó los hombros.


  —No creo que en condiciones de ponerse a diseñar nada y, comprándolos en internet, quedaré como una niña tonta que organiza su primera fiesta.


  —Una niña no podría costearse estos vestidos. Además, este disfraz de enfermera —subió de nuevo la pantalla del portátil y mostró la foto de una chica que posaba provocativa— no es nada infantil, te lo aseguro. ¡Se le ve todo!


  —¿Dónde está esa enfermera? —se interesó León saliendo del dormitorio que solía ocupar Zoe—. Creo que estoy muy malito.


  Lo ignoraron, habían adoptado la costumbre de hacer como si no existiera. Alissa se levantó del sofá y comenzó a recoger las galletas que Miriam había preparado para merendar.


  —No tengo intención de montar un burdel —apuntó Alissa tras escuchar los comentarios subidos de tono del hermano de Lucas frente al portátil.


  —Pues deberías pensarlo —respondió León—. Si acudes a la fiesta vestida así —señaló en la pantalla a una modelo disfrazada de cabaretera—, fijo que los viejetes invertirán lo que quieras.


  Alissa respiró hondo y se mordió el labio antes de mirar a su amiga.


  —Dime una cosa, Mir, ¿por qué permito que este imbécil duerma en mi casa?


  —Porque le prometió a Lucas que cuidaría de ti a cambio de conservar su… —La pelirroja bajó la mirada a la entrepierna de León y este se la cubrió con las manos.


  —Y lo haré —respondió él—. Por cierto, ¿sabes algo de ellos?


  Alissa negó con la cabeza, habían tardado casi dos días en organizar el viaje. Diana insistió en acompañarlos y tuvieron que explicarle que habían encontrado a Lula y que ella buscaba a Alissa. La mujer intentó interceder ante su abuela y Santiago habló con la policía para que le permitiesen abandonar el país por unos días, pero fue en balde. Los inspectores contaban con una denuncia formal de Cecilia para investigar a su nieta por la explosión de la casa donde iba a realizarse el proyecto de Tamara.


  Lucas no se quedó conforme. Apenas hizo un pequeño macuto, pretendía estar de vuelta cuanto antes. Alissa le prometió que no haría nada peligroso en su ausencia, se relajaría y se dedicaría a buscar unos disfraces terroríficos y elegantes para la fiesta.


  —Nada —suspiró, apenada, revisando el móvil—. Siguen en el avión. El vuelo dura casi doce horas.


  Colocó los platos en el lavavajillas y se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha. León la siguió.


  —¿Qué haces? —preguntó cuando se metió en el baño con ella.


  —Cuidar de ti. Recuerda que peligra mi… integridad masculina.


  —¡Fuera!


  León soltó una carcajada y salió de allí.


  Esa sería su segunda ducha del día. Estaba atacada, quería saber quién era Lula, qué quería de ella… En definitiva, necesitaba estar allí. Se depiló, se embadurnó de crema, se maquilló una y otra vez para probar diferentes colores… Tenía que hacer tiempo. El reloj avanzaba más lento que de costumbre. Una parte de ella ansiaba tanto estar en San Francisco que los nervios la corroían por dentro.


  Abandonó el cuarto de baño pensando en ir a ver a Óscar. Lucas y ella decidieron alojarlo en su suite del palacete. Allí tendría mejor acceso al servidor que Lucas instaló en el dormitorio y Miriam se encargaría de subirle la comida y la cena. Solo le confiaron el secreto a la pelirroja y a Iván, quien estaba con él en ese preciso instante. Decidieron mantener al resto al margen. Cuanta más gente supiera de la presencia de Óscar, más difícil sería guardar el secreto y más complicaciones aparecerían a la hora de descubrir la identidad de Wings. Esa persona estudió en la misma academia que ellos, podía conocerlos más de lo que les gustaría.


  —¡Joder, me has asustado! ¿¡Qué haces aquí!? —exclamó llevándose la mano al pecho cuando salió del baño y se encontró a León junto a la puerta.


  —¿Otra vez? Cui-dar-te.


  Alissa se dirigió al dormitorio en busca de una chaqueta y regresó al salón.


  —Mir, compra esos disfraces. No voy a darle más vueltas. Me muero de pena sabiendo que será la primera celebración a la que no llevaré un original de Michelle. Así que no creo que encuentre nada mejor.


  —Están genial —le aseguró Miriam—. Iván y Zoe estarán graciosísimos. El tuyo es precioso y el mío me encanta. —Aplaudió, entusiasmada.


  Alissa sonrió ante la reacción. La pelirroja era tan dulce que no comprendía cómo descendía de Teresa. Esa mujer tenía la mala leche inyectada en vena.


  —¿Cuál será mi disfraz? —preguntó León.


  —¿Piensas asistir? —se interesó Miriam, mordaz.


  —Búscale algo basado en esa película de Stephen King… —sugirió la joven Valverde—. La que sale el payaso. Siempre me ha dado escalofríos. —Se giró hacia él—. Igual que tú.


  León le regaló una mueca y la imitó poniéndose la cazadora. Alissa revisó su bolso, comprobando que llevaba las llaves, el móvil y alguna cosa más, y se lo colocó en el hombro.


  —Voy a ver a Iván. Su madre está peor y Santiago ha pensado en sacarla del palacete unos días. Me gustaría invitarlos al hotel que tiene mi padre en León.


  —¿Iván también se marchará? —preguntó la joven tecleando en el portátil.


  —No. Él no, está con… —Dibujó con los labios el nombre de Óscar y Miriam asintió—. De paso, veré si encuentro a mi primo. No hay forma humana de coincidir con él. Miriam, ¿estás bien? —preguntó al verla palidecer.


  No lo soportaba. ¿Tan mal estaban las cosas entre ellos? No había vuelto a verlo desde que sacaron a Zoe de casa de Diésel y no sabía qué debía decir. Miriam se hacía pequeñita cada vez que él salía a relucir


  —Estoy convencida de que lo arreglaréis —continuó—. Creo que tenía miedo de perderte y por eso…


  —¿Por eso se acostó con otra? —la interrumpió, dejándola sin palabras.


  —Joder, esto se pone interesante —dijo León—. ¿Unas cervecitas para escuchar la historia?


  Alissa notó que Miriam estaba a punto de romperse. Llevaba demasiado tiempo callando esa agonía que la comía por dentro. Se agachó para ponerle la cadena a Clover y le ordenó a León que le diese una vuelta para dejarles algo de privacidad. Lo que esa chica menos necesitaba era contar con su descaro.


  —Ahora paseador de perros. Lo que me faltaba —protestó León abriendo la puerta que daba a la calle.


  —Y con mucho cuidado, porque, como se te escape o le pase algo, te aseguro que no será Lucas quien te prive de esa integridad masculina de la que tanto presumes.


  León abandonó la casa tirando de la correa de un perro que se negaba a salir a pasear con él. Alissa le regaló dos caricias para contentarlo y cerró la puerta. Se quitó la cazadora y se sentó al lado de la chica, esperando paciente a que comenzase a hablar.


  —¿Recuerdas que la otra noche, cuando se enfadó, Román me llevó al palacete? Quería explicarle que haría lo posible por no irme. Román se ofreció a acompañarme hasta la suite, pero fuimos andando muy despacio, porque él tenía miedo de estropear sus carísimos zapatos con el desorden de los obreros. —Alissa asintió. Típico de Román—. Cuando llegamos a la segunda planta, lo vi meterse en su suite con una chica colgada del cuello. Me acerqué corriendo e intenté llamar, pero no pude. Me quedé allí plantada en la puerta. Escuchando las risas, los gemidos… Si no llega a ser por Román… —Los ojos de Miriam se llenaron de lágrimas—. No ha pasado página, ha cambiado de libro sin concluir nuestra historia.


  —Mi primo es un imbécil. Antes solo lo sospechaba, ahora estoy segura. ¿Por qué no me dijiste nada?


  —Es tu familia. No quería darte más quebraderos de cabeza.


  —Sí, porque mi familia es tan normal… —ironizó Alissa—. Eres mi amiga, Miriam. Si Miguel ha perdido las pocas neuronas que le quedaban, no tienes que protegerlo. —La joven pelirroja hacía un enorme esfuerzo por controlar el llanto. Alissa optó por cambiar de tema—: ¿Te apetece venir a ver a Iván y Óscar? Creo que han encontrado algo del día en que Samantha tuvo que… apretar el gatillo. Además, con ese par es imposible aburrirse.


  —No. Estoy bien, me quedaré aquí. Cuando lo vi con esa chica, tuve un ataque de ansiedad, pero Román se portó genial y Pedro me dio un calmante que hizo milagros. No pasa nada, lo superaré, solo que ahora no estoy preparada para cruzármelo.


  —Tranquila, aunque creo que deberías hablar con él. Los problemas de frente. Siempre. Y un par de tortazos os sentarían genial a los dos: a ti para descargar, a él para espabilar.


  Miriam asintió mordiéndose el labio inferior.


  —Sí, procuraré que Pedro me de otro calmante por si las moscas y te haré caso. —Sonrió—. No te preocupes por mí, estaré bien. Cuidaré de Clover, prepararé algo rico para cenar y pediré los disfraces. Además, creo que luego viene Diana para mirar lo del catering y la decoración de la fiesta, como sigo siendo tu asistente… —Alissa afirmó, no se le ocurría nadie mejor que ella—. Vamos con el tiempo muy justo. ¿Qué prefieres de música? Zoe me prohibió que dejásemos a Iván elegirla, dice que nos plantará la banda sonora de Los guardianes de la galaxia. Ahora está obsesionado con la peli.


  Alissa se echó a reír. Admiraba la fuerza de esa chica para continuar adelante. Le resultó curioso el modo en que lo hacía, cuando ella se enfadaba, solía encerrarse en su dormitorio sin querer ver a nadie. Solo centrada en recordar el motivo de su dolor. En cambio, Miriam se agarraba a cada detalle positivo que pudiese tener cerca y alejaba de ella aquello que le hacía daño.


  Las personas podían llegar a ser tan diferentes como las flores que decoraban el campo, pero estas siempre mostraban su mejor cara mientras recibían el oxígeno necesario para vivir. Esconderse o alimentar el propio malestar no debería ser una opción.


  Le dio un beso en la cabeza y salió de allí.


  Mientras avanzaba en dirección al puente, notó que alguien la seguía. El temporal había empeorado, el aire soplaba con fuerza y amenazaba con llover de nuevo. Desde luego, necesitaba sacarse el carné de conducir ya. Ahora no confiaba en Eduardo. Por más que había intentado negarlo, Lucas tenía razón. Había algo extraño en él. ¿Por qué iba con su abuela al área del servicio? La opción que dio León era asquerosa, un romance entre ellos sería impropio de Cecilia, pero, al menos, sería una razón sin venganzas, armas o muertes.


  La noche comenzaba a caer. A pesar de que el reloj marcaba poco más de las seis y media, la oscuridad había ganado terreno en el cielo. Escuchó un ruido tras ella y se giró. No había más que árboles agitando las ramas. Intentó convencerse de que se trataba del viento. Reanudó el paso hasta llegar al puente, donde se giró de nuevo al captar unos pasos y lo vio.


  —¿De verdad me estás siguiendo?


  León intentó disimular, agachándose para observar unas margaritas.


  —¿Yo? Para nada, solo estudio las hierbas que crecen en las tierras Valverde. Son muy valientes.


  —Los valientes fueron tus padres al seguir procreando después de tenerte a ti. Aunque, claro —alzó las manos—, no les podía salir peor.


  —¿Te han dicho alguna vez que eres muy graciosa?


  Ella resopló.


  —Lárgate, León —le espetó girando sobre sus talones.


  —Mi madre debió ponerme de segundo nombre «Lárgate». ¡Anda, también empieza por ele!


  Ella lo ignoró y comenzó a cruzar el puente.


  —Tengo que contarte algo —continuó él—. Necesito decírtelo. Sé que vas a reunirte con el amigo de mi hermano.


  Se paró, sorprendida, y se volteó, despacio.


  —¿Cómo sabes…?


  —No soy ningún imbécil. Llevo desde ayer pegado a ti y en tu móvil se ven los mensajes, aunque la pantalla esté bloqueada. Óscar, ¿verdad? El que nos ayudó a sacar a Zoe de allí.


  —Como se te ocurra decir algo… —lo amenazó señalándolo con el dedo.


  —Tranquila. Supongo que seguís buscando a los culpables. Solo quiero ayudar. No me dejéis al margen, le prometí a mi hermano que cuidaría de ti.


  —No necesito niñera.


  —Lo sé, y menos a alguien tan atractivo como yo. Sé que te pongo nerviosa y la tentación es muy grande —añadió con una sonrisa burlona. La miró a los ojos y se puso serio de repente—. Os he escuchado antes, han descubierto algo del día en que Samantha mató a aquella persona, ¿no?


  —¿Ahora nos espías? —Se enfadó—. ¿Qué sabes tú de eso?


  —Sé mucho, sobre muchas cosas.


  Alissa se apoyó en la barandilla del puente, que le llegaba a la altura de la cadera, y se cruzó de brazos.


  —¿Recuerdas que a la víctima la sujetaban dos hombres? —continuó. Esperó a que ella dijese algo, pero solo asintió con la cabeza—. Uno de ellos era Diésel y el otro que aparecía oculto era…


  —No me jodas —le espetó Alissa.


  —Sí. Un servidor.


   


  



   


  San Francisco


   


  Cruzaron las puertas y un precioso enmoquetado color chocolate los recibió. Zoe abrió los ojos, deslumbrada por la exquisita decoración de aquel lugar. Ese hotel no tenía nada que ver con el que había visitado en León las cientos de veces que su amiga se alojaba allí. Cuando Arturo se marchó al otro lado del charco, lo hizo consciente del nivel que buscaba y dispuesto a cumplir sus objetivos. Una imponente escalera decoraba el centro del hall y, por la izquierda, se accedía a los ascensores y a una sala de estar compuesta por unos sofás color crema y unas mesas de cristal preciosas. A la derecha, el mostrador de recepción. No se trataba de un edificio grande, apenas superaría la veintena de habitaciones con la que contaba el palacete Valverde, pero podía respirarse el lujo en cada uno de sus rincones.


  —Joder con Arturo. ¡Sabía lo que se hacía! —exclamó Zoe, alucinada.


  Román entró el último cargando con su excesivo equipaje. Lucas lo miró, divertido, y le mostró lo cómodo que iba él colgándose un solo macuto a la espalda. Zoe se giró hacia ellos.


  —No sé cuántas habitaciones habrá en este sitio… Yo quiero la mía propia.


  —No hemos venido a descansar —respondió Lucas comprobando la hora en el móvil. Contando con la diferencia horaria, en San Francisco eran las ocho de la mañana. Bostezó al recordar que no había dormido en toda la noche.


  —Lo sé, pero tengo mucho sueño —continuó ella—. Y solo me puede pasar algo peor que tener que dormir con el novio o con el ex de mi mejor amiga —comentó señalándolos a ambos.


  —Yo soy el ex, ¿verdad? —musitó Román, apenado. Un par de macutos le cayeron de las manos al suelo.


  —¿El qué? —preguntó Lucas ignorándolo.


  —¡Dormir con los dos! —respondió, divertida.


  —Por mí no debes preocuparte, honey —dijo Román recolocando la torre de equipaje—. Yo me iré a casa con la familia. El taxi que nos ha traído me está esperando fuera.


  —¿Por qué narices has bajado todas las maletas si te vas? —preguntó Zoe, confusa.


  —¿Estás loca? Yo no conozco al taxista de nada, honey. Me da pánico que pueda tocar mi ropa o meter algo dentro. Uy, me da repelús solo de pensarlo. Mi piel podría verse afectada si algún agente extraño entrase en contacto con ella. ¡Mis partes íntimas! No, no. Mis maletas conmigo.


  Zoe y Lucas se miraron e hicieron un esfuerzo sobrehumano por no romper a reír.


  —Ántrax —dijo ella—. Seguro que el taxista lo guarda en la caja de las propinas para cuando algún panoli se sube al taxi.


  —De panoli nada, honey —apuntó Román, ofendido—. Todo puede suceder. Bueno, cumplid con vuestra parte, que yo haré la mía.


  —Cuidarte del ántrax —murmuró Lucas.


  —No. Sé que no me soportáis. Admito que mi perfección divina y absoluta pueda abrumaros. Te duele pensar que he llegado más lejos que tú con esa preciosidad que nos espera en España.


  —No flipes.


  —Me comprometí con ella. Estuvimos a punto de casarnos, de pasar una luna de miel extraordinaria entre Roma y Venecia. Y eso te molesta. Lo entiendo.


  —Lo que no te van a molestar a ti son los dientes como no cierres la boca —gruñó Lucas.


  —¡No te pongas furioso! —exclamó, nervioso—. Te eligió a ti y yo tengo mucha elegancia para aceptar mis derrotas. Mi vestuario me obliga a ello. ¿Ves? —Se colocó el cuello de la camisa—. Estos diseños no combinan con un ceño fruncido. Así, como el tuyo ahora mismo. Me voy, debo convencer a mi padre de aumentar nuestra inversión si queremos tener listo el proyecto para la espectacular inauguración en Navidad. Y necesito conservar mi maravillosa sonrisa con todos sus dientes —añadió observando el puño de Lucas.


  Román se alejó de ellos a paso ligero sin decir nada más. Zoe le dio dos palmadas a Lucas en la espalda y se dirigieron a recepción. Dejaron sus cosas en un sillón y esperaron unos segundos hasta que una muchacha joven los recibió. Les tomó los datos y les mostró las tarifas. A Lucas todavía le quedaban unos ahorros de los diferentes proyectos en los que había trabajado con su amigo en San Francisco. En cambio, Zoe enrojeció al ver los precios y se llevó la mano al pecho.


  —¿Lucas? —preguntó una voz masculina tras ellos.


  Se giraron y reconocieron enseguida a Arturo, que bajaba las escaleras.


  —Por fin estáis aquí, llevo días esperándoos —dijo el hombre abrazando al chico con confianza. Le dio dos besos a Zoe—. Por cierto, ¿dónde está Alissa? ¿Ha ocurrido algo? ¿Mi hija está bien?


  —Tranquilo, Alissa está bien. Solo que no ha podido acompañarnos.


  —Creo que tenéis muchas cosas que contarme, os invito a desayunar. Anna —se dirigió a la recepcionista—, haz que preparen dos habitaciones de mi pasillo para los chicos, sin cargos de ningún tipo. En una hora deben estar listas.


  Zoe infló los pulmones y el color regresó a sus mejillas. Siguieron a Arturo hasta el restaurante del hotel, un lugar pequeño decorado con un estilo cuidado y elegante. Les sirvieron más comida de la que podían ingerir: croissants, zumo, café, fruta… Mientras tanto, Lucas y Zoe pusieron a Arturo al día de los últimos acontecimientos.


  —¿Cecilia ha sido capaz de amenazar a mi pequeña? —preguntó, irritado—. Me parece increíble. Cada vez que pienso que esa mujer no puede ser más bruja, va y me sorprende.


  —¡Ja! —exclamó Zoe—. Justo Miriam acaba de mandarme una foto del disfraz para Cecilia. ¿Lo adivináis? Irá de bruja.


  —¿Disfraz? —se interesó Arturo, extrañado.


  —Sí, Lis pensó que la única forma de justificar nuestro viaje era acelerar su proyecto y enviarnos aquí en busca de inversores. Román está con su padre, convenciéndolo para que aumente la inversión mientras nosotros damos con esa reportera misteriosa. —Arturo asintió y apartó la mirada de Lucas—. Algo me dice que no es tan misteriosa para ti. Sabes quién es.


  No lo negó.


  —Necesitáis descansar. Las habitaciones ya estarán listas —añadió levantándose de la mesa.


  Lucas lo retuvo.


  —No necesito descansar, Arturo. ¿No me has oído antes? Están matando a gente, la he dejado en compañía de mi hermano y no me fío ni un pelo de él. Lo que necesito es volver.


  —Lo sé. Pero, aunque no quieras descansar, hay personas que sí lo necesitan. Anda, subid a la habitación, daos una ducha, tumbaos un rato… Nos vemos en un par de horas. Y aclararé vuestras dudas.


   


  


  Capítulo 44


   


  —No me puedo creer que le hicieses eso. ¿Y te atreves a decir que la querías? No tienes vergüenza.


  Alissa observaba el curso del río, intentando calmar la ira que bullía en su interior. No quería ni mirarlo a la cara. Llevaba un rato sentada en la barandilla, en mitad del puente. León confesaba, apoyado en el extremo de enfrente. Podía notar su arrepentimiento, pero nada de lo que dijese compensaría las mentiras y manipulaciones. El aire seguía soplando con fuerza. Ella dudó si temblaba a causa del frío o por lo insegura que se sentía en ese momento. No podía confiar en él. Nunca debió hacerlo.


  —La quise. Nunca he mentido en eso. Samantha era importante para mí, pero eligió a tu abuela.


  —¿Y por ello la obligaste a matar a otra persona? ¿Cómo puedes tener tanta cara?


  Él se acercó y la cogió de los hombros, obligándola a mirarlo.


  —Porque necesito contártelo todo. También fui quien le envío el documento de la compra del bebé. Me lo pasaron para que le hiciese creer que no era una Valverde y se largase de aquí. Y si lo hubiese hecho…


  —Probablemente también la hubiesen matado —zanjó ella—. ¿No te das cuenta? Esto es una puta película de terror. Elijas la opción que elijas, el resultado es el mismo: la muerte. 


  —Comprendí tarde esa norma. Yo solo quería lo que me correspondía.


  Alissa soltó una risita irónica.


  —¿Y qué era lo que te correspondía? ¿Dinero? ¿Dinero manchado de sangre? Cada uno de los pagos que te han hecho lleva una vida a su cargo: mi madre, mi abuelo, mis primas, mis amigos… Pudiste detenerlos. Pudiste haber hecho algo, joder.


  La cortó. Alzó las manos como si alguien lo apuntase con un arma e intentó explicarse:


  —Jamás supe que lo de tu abuelo y tu madre estaba relacionado. Yo no contaba con que fuesen a matar a nadie. Me ofrecieron dinero a cambio de llevar a cabo algunos encargos. Me advirtieron que no sería legal y, cuando conocí a Diésel, di por sentado que se referían a su estilo de vida. No tuve otra opción. Estaba dolido. Sam me plantó porque no quiso enfrentarse a tu abuela y yo tuve que buscarme la vida. Era dinero fácil.


  —Iba a irse —musitó Alissa volviendo a perderse en sus pensamientos. Desconectó de esas explicaciones baratas que para ella carecían de sentido—. Conseguisteis que huyera. Podíais haberla dejado marchar.


  —Lo intenté. Yo no la maté.


  —No. Delegaste la tarea en Diésel. —Negó con la cabeza, aturdida. No quería más justificaciones—. No finjas que no tuviste nada que ver. ¡La convertisteis en una asesina y luego la matasteis! —exclamó, furiosa.


  Samantha nunca hubiese salido de allí con vida.


  Se secó con fiereza unas lágrimas que escaparon de sus ojos. Se negaba a que la viese en ese estado. Lo odiaba. Necesitaba odiarlo. Deseaba odiarlo. Lloró sobre su hombro por la ausencia de Samantha, por no encontrarla, por la inestabilidad que había instalado en ella. Él calmó los llantos. León le prometió que la situación mejoraría y… ¡Sabía que su prima estaba muerta!


  —Escúchame. La orden me la dieron a mí, pero yo fui a buscar a Diésel porque sabía que tenía una de esas juergas montadas. Cuando le di la pistola, apenas se tenía en pie. Jamás creí que pudiese apretar el gatillo y, mucho menos, acertar el disparo. Pensé que esa sería la mejor forma de deshacerme de él y de salvarla. Y… no te tortures más, Samantha no mató a nadie.


  Alissa levantó la mirada, despacio. Buscaba algo que le revelase si mentía o decía la verdad. Con León nunca se sabía.


  —¿Qué? —murmuró con voz entrecortada.


  —Era una nueva cocinera. No sé su nombre, aunque vi un uniforme y unos libros de cocina en su coche cuando tuve que deshacerme de él.


  —No puede ser —dijo ella. Si de algo presumía el Palacete Valverde era de mantenerse fiel a su plantilla de empleados. Solo contaban con refuerzo esporádico para eventos concretos—. En esa época solo contrataron a una jefa de cocina porque Mariana se jubiló; pero esa mujer nunca llegó. Murió en un accidente a las afueras del palacete. Nos lo contó Pedro. Nadie reclamó el cuerpo y mi abuela lo tapó para evitar otro escándalo. Dios mío —suspiró llevándose las manos a la boca. Recordó las palabras del recepcionista al revelar que el cadáver del que hablaba Samantha era la nueva cocinera. ¿Cómo pudo olvidarlo?


  —Por fin lo entiendes.


  —Estaba muerta cuando la obligasteis a disparar —musitó—. Estuvo ahí abajo muerta… ¿Mi abuela fue capaz de…? ¿Realmente fue un accidente?


  —Solo me ordenaron limpiar el desastre y meter el cuerpo en un enorme congelador que hay en el sótano.


  Alissa puso cara de asco. 


  —¿Lo hiciste?


  —Ya estaba muerta, y me pagaron muy bien.


  Prefirió no continuar la conversación por ese camino, a fin de cuentas, León justificaría cada uno de sus actos con un cheque de varios ceros.


  —¿Para qué querría eso mi abuela? No tiene sentido.


  —Tu abuela dejó enterrada a su nieta al lado del río. A ti te abandonó en la cárcel y ahora te denuncia para que no puedas salir del palacete. No es que haga cosas con sentido. —Cuando León se ponía en plan serio, le recordaba a Lucas. Se notaba que por sus venas corría la misma sangre—. De todas formas, si quieres mi opinión, creo que fue Daniela quien se encargó de que fuese un accidente.


  —Mi prima no mató a nadie —musitó Alissa sonriendo hacia el cielo. Se había librado de un peso enorme.


  —No. No mató a nadie, aunque ella creyó que sí. Entre Diésel y yo preparamos esa pantomima. Le colocamos unas bolsas de sangre de cerdo para que la impresión fuese mayor y sujetamos el cuerpo para que recibiese los balazos. La idea era chantajearla para que se fuera. El caso es que, si yo tengo razón y Daniela está detrás de esto, ¿qué motivos podría tener para quitarle la vida a una cocinera a la que nadie conocía?


  Alissa le sostuvo la mirada y frunció el ceño. León tenía razón. ¿Podría esa cocinera saber algo que no debía? ¿Sería alguien especial? ¿Alguien a quien temía?


  —Averiguaremos quién era esa mujer.


  De pronto, un coche los deslumbró con los faros y les hizo cubrirse los ojos. Alissa se quedó petrificada cuando vio que el vehículo se acercaba a toda velocidad hacia ellos. El puente no era muy ancho. Si pasaba por él, los atropellaría. Se puso en pie. En una décima de segundo sopesó las opciones, no le quedaba tiempo para cruzar, el coche estaba encima de ellos. La pantalla del móvil se iluminó con la foto de Lucas. La estaba llamando. ¿Sentiría el peligro? León la agarró por la cintura, sacándola de su trance, y saltó al río con ella.


  El vehículo se alejó en dirección a la casa de Diésel.


  El agua estaba congelada, pero nadaron hacia la orilla, despacio. Alissa temió que el agua pudiese arrastrarla río abajo. No hacía pie y la ropa se le pegaba al cuerpo, llenándola de temores. Se quedó sentada en la arena y se quitó la chaqueta. El frío estaba calándole los huesos. León intentó ayudarla a levantarse. 


  —¿Estás bien? 


  Rechazó la ayuda, apartándole la mano de un golpe. Todavía estaba temblando.


  —¿Qué diablos acaba de pasar? ¡Iba a por nosotros!


  —¡Alissa! —Diana se acercó corriendo y se arrodilló junto a su sobrina—. ¡Oh, Dios mío! Lo he visto desde lejos y no he podido hacer nada. ¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? Tengo el coche ahí mismo, estaba yendo hacia tu casa para reunirme con Miriam. Espera, voy a buscar una manta.


  La mujer se levantó y anduvo a paso ligero hasta su coche. Alissa se incorporó y se acercó a León, dispuesta a darle las gracias, cuando vio que la miraba, embelesado.


  —¿Sabes que ganarías cualquier concurso de camisetas mojadas?


  Decidió cambiar el agradecimiento por algo más apropiado.


  —Vete a la mierda —le espetó cruzando los brazos sobre el pecho.


  León soltó una risotada. Alissa recordó la llamada de su chico y maldijo al comprobar que su móvil no funcionaba.


  —¿Así me agradeces que te haya salvado la vida?


  Diana regresó con una manta y la cubrió con ella.


  —¿Para mí no hay nada, suegris? —preguntó, socarrón.


  La mujer lo taladró con la mirada. Se ofreció a llevar a su sobrina a casa, pero ella prefirió ir al palacete. Tenía que llamar a Lucas y cuanto antes pudiese ponerse en marcha para buscar a esa cocinera, mejor.


   


  



   


  San Francisco


   


  Lucas no conseguía conciliar el sueño. Se duchó y se recostó en la cama, viendo los segundos pasar. Había marcado varias veces el número de Alissa, pero le saltaba el buzón de voz. No quería alarmarse, tenía que relajarse. Se levantó de la cama y encendió el ordenador. Abrió su correo y borró los e-mails de publicidad. Después contestó uno de Óscar en el que le facilitaba el número de teléfono de Lula. Un gran paso, con él podría localizarla sin problemas en caso de que Arturo no supiese tanto como creían.


  Sonó el teléfono y saltó hacia la cama, donde lo había dejado. No. No era Alissa.


  «De Román: He conseguido la aprobación de mi padre. ¿A que soy divino? Hoy comeré con ellos. Mi hermana ha vuelto a marcharse de casa y están tristísimos. ¡Si necesitáis algo… Call me!!».


  Resopló y se guardó el móvil en el bolsillo. Faltaban quince minutos para la hora, por lo que decidió coger las llaves y salir a buscar a Zoe.


  —¿Luego podríamos hacer algo de turismo? —preguntó la chica en un susurro.


  —¿Lo dices en serio? —se asombró él pulsando el botón del ascensor.


  —¿Cuántas veces crees que tendré la oportunidad de estar en San Francisco? Según me has dicho, Román ha cumplido con su parte y vamos a ver a Lula. Todo ha sido fácil y rápido. Podíamos…


  —Podríamos regresar más fácil y más rápido a España.


  Zoe le sacó la lengua. En el fondo, era consciente de que el chico tenía razón. Pero lo más cerca que había estado de salir de España fue cuando planeó junto a su amiga ese viaje a París que jamás tuvo lugar.


  —¡¡Lucas!!


  Una niña pequeña cruzó el hall con un conejito de peluche, jugando a dar saltitos por las diferentes baldosas del suelo. Distinguió la melena rubia y esa sonrisa le arañó el corazón. Ella lo reconoció enseguida, nada más alzar la cabeza y verlo, bastaron dos segundos para que se abrazara a la cintura de Lucas, que se quedó petrificado.


  —Lucía —musitó.


  Se agachó para ponerse a la altura de su hermana. La niña le pasó los bracitos por el cuello, radiante de felicidad.


  —¿Qué haces aquí? ¿Has venido de vacaciones? ¿Te bañas conmigo en la piscina? El agua está calentita. Tengo muchas fotos que enseñarte. ¿Sabes que van a hacer tarta de postre? Yo elegí los sabores: fresa y chocolate. ¡Mira! Me han regalado un conejito de peluche. Se llama Guin. ¿Comerás conmigo? ¿Volverás a llevarme al castillo? Este está guay, pero no tiene columpios.


  No sabía cómo reaccionar. Su hermanita no paraba de hablar y él asentía y sonreía, embobado. La había echado tanto de menos que no podía dejar de estrecharla entre sus brazos. La había buscado sin descanso día y noche hasta que comprendió que nadie encontraría a Lorenzo si él no quería. Lorenzo. Su padre.


  —Zoe. —Dio un salto—. ¿Lo comprendes?


  —Sí. —Asintió acariciándole el pelo a la niña—. Por fin has encontrado a tu hermanita.


  Lucas negó, nervioso.


  —No. Mi padre. Mi padre está aquí. Él tiene que ser Lula.


  —Vale… Lucía, ¿me enseñas el hotel? Yo no lo conozco. —Intentó llevarse a la pequeña para que Lucas pudiese hablar a solas con Lorenzo.


  La niña negó con la cabeza y se aferró más a su hermano.


  —No. Tú no me gustas —contestó apretando el conejito contra el pecho y frunciendo los labios.


  —Vaya con la niña rencorosa —murmuró para sí misma—. Perdona, sé que llamé cuchitril a tu habitación, pero no sabía lo bonita que era. ¿Me enseñas la que tienes aquí?


  —No.


  —¿Y por un helado de fresa?


  —Ya me van a hacer tarta de fresa y chocolate.


  —La jodida niña —susurró Zoe—. ¿Te gusta la música? ¿Cuál es tu cantante favorito? Alissa te debe una fiesta de cumpleaños, ¿verdad? Te prometo que, cuando vuelvas al palacete, la organizaremos con el cantante que más te guste.


  Lucía abrió mucho los ojos y gritó:


  —¿Voy a conocer a Taylor Swift? ¡¡Sí!! Shake, shake, shake, shake… —cantó dando vueltas por el recibidor, agitando el peluche.


  Zoe se sorprendió.


  —Pero bueno, ¿a esta niña no podía gustarle Pablo Alborán o el Chiquilicuatre? No sé, algo español. —Se cruzó de brazos mientras Lucía seguía girando y cantando Shake it off.


  —¡Lulú! ¿Dónde estás, Lulú?


  Esa voz paralizó a Lucas. Se apoyó en la pared para evitar caer al suelo en redondo, comprendiendo la verdad que se abría ante él, intentando procesar lo que estaba por llegar.


  —No puede ser verdad.


  —¿El qué? —inquirió Zoe—. No me jodas, ¿qué pasa ahora?


  De pronto, su mente retrocedió unos años. Lucía comenzaba a hablar. Era muy pequeña. Todos la llamaban Lulú porque siempre sonreía cuando veía los dibujos de La pequeña Lulú. Antes de vivir en el palacete, la abuela de Lucas y León les regaló unos VHS con los capítulos de la serie, pero a ellos nunca les terminó de entusiasmar. Pensaron que los vídeos se habían perdido en el traslado. No fue así. Cuando la niña los descubrió, se convirtieron en la herramienta perfecta para darle de comer sin gritos ni enfados.


  Lucía sonreía cada vez que la llamaban Lulú. Le encantaba. Tanto que intentó llamarlos a ellos de forma parecida. Lolo era su padre. León era Lelo, algo con lo que él nunca estuvo conforme y por lo que siempre se enfadaba. Lucas era Lulo y Lula era…


  —Mamá —susurró al verla acercarse a él.


   


   


   


  


  Capítulo 45


   


  Alissa se duchó por tercera vez en ese día y se puso un vestido azul con un estampado de florecitas y escote de pico de su prima Angélica. Diana se lo ofreció antes de que se encerrara en la suite, calada hasta los huesos. Definitivamente, tomó nota mental de llevar algo de ropa a la suite. Aprovechó que la última vez que estuvo allí se dejó la cazadora negra de cuero para ponérsela. El frío se resistía a abandonarla y vestir con tirantes no acompañaba. Se sentó en la cama y llamó a Lucas con el móvil de Iván. Lo notó algo distante. Apenas estuvieron unos minutos hablando. ¿Seguiría enfadado por haberlo obligado a ir a San Francisco?


  Salió del dormitorio y se acercó a la mesa donde estaban los chicos. Iván le ofreció una taza de leche caliente con Cola Cao que acababa de subir del restaurante. Un gesto que agradeció con una sonrisa.


  —Gracias por la invitación al hotel de Arturo. A mi madre le sentará bien.


  —Estoy segura. Se marchan hoy mismo, ¿no?


  Iván asintió. Una parte de él quería irse de allí con ellos. Cobijarse en los brazos de su madre y fingir que las cosas estaban bien. Por otro lado, le resultaba imposible abandonar a Alissa en esa situación. Además, no tenía noticias de Zoe. Su relación estaba en una pausa eterna que lo destrozaba por dentro. Esperaba que regresara pronto de San Francisco. Necesitaba hablar con ella y acabar con ese sinvivir en el que se encontraba sumergido. Óscar comenzó a chasquear la lengua y captó su atención.


  —Las cámaras de la entrada no han grabado ningún coche en las últimas horas —dijo revisando las grabaciones—. ¿Seguro que Diana no ha visto nada? Cualquier detalle, la matrícula, por ejemplo.


  —Nada, estaba tan asustada como yo. Se fijó en que era un coche normal, color azul oscuro.


  —Me abrumas con tanta información —ironizó revisando el móvil—. ¿Se lo has contado a Lucas?


  Ella le dio un sorbo a la leche y negó con la cabeza.


  —Se pondría histérico y se subiría en el primer avión. Se lo contaré cuando regrese. ¿Tú has hablado con él? —le preguntó a Óscar.


  —Me acaba de enviar un mensaje. Quiere hablar por videollamada contigo y me ha pedido que prepare el ordenador para que no se cuelen intrusos.


  —¿Ha encontrado a Lula?


  —Si no lo sabes tú… —musitó, mordaz.


  La puerta sonó y se pusieron en alerta. Óscar se escondió en el baño. Iván se mantuvo cerca de Alissa. En ese momento, se sentía un guardaespaldas asustado por quien pudiera estar al otro lado. Giró el pomo y se encontró con Diana. La mujer sintió un escalofrío al ver a su sobrina con el vestido de su difunta hija. Alissa, incómoda, sonrío con timidez.


  —Te queda bien —murmuró.


  Aceptó el cumplido sin saber muy bien qué debía decir. Un molesto silencio se instaló entre ellas, hasta que la mujer se percató de la presencia de Iván.


  —Está aquí para hacerme compañía. Estoy bien, pero todavía me tiemblan las piernas.


  —Entiendo —continuó desde el pasillo—. Bueno, yo venía a decirte que quieren empezar a cambiar las ventanas de esta suite. Aunque la segunda planta no esté completamente remodelada, tu abuela quiere que la fachada esté lista para la fiesta del sábado.


  —Son más de las ocho —dijo mirando el reloj.


  —Jornada intensiva según Cecilia. Subirán en unos quince minutos.


  —No. No pueden subir —negó buscando una excusa—. Estoy yo aquí y pretendía pasar la noche donde hay policías. Necesito seguridad.


  Sabía que no colaría. Su tía la conocía demasiado bien y, además, era de dominio público que Alissa no soportaba a los inspectores. Solo lejos del palacete se sentiría a salvo. Diana frunció el ceño y ella resopló, abatida. Tiró del brazo de su tía para hacerla entrar en la suite. Miró a ambos lados del pasillo y cerró la puerta.


  —No puedes decir nada. Sé que te prometí que te contaría todo, pero, cuanta más gente sabe las cosas, antes se nos joden los planes. No es por ti —se apresuró a corregirse—. De verdad, es…


  —Tranquila, sé a lo que te refieres. Cuéntame.


  Se mordió el labio y se dirigió al baño. Giró el pomo y Óscar se asomó con una pilla sonrisa dibujada en la cara.


  —Bueno, encantado. —Le estrechó la mano—. ¿Ya puedo seguir trabajando? Perfecto.


  Pasó entre ellas y se colocó frente al ordenador. Alissa confesó que era uno de los amigos de Lucas de San Francisco y que apenas llevaba unas horas en el palacete. Estaba allí para ayudarlos a dar con el hacker que puso la bomba en la casa de Diésel. No se atrevió a nombrarlo como el asesino de Angy, ni siquiera a revelarle que era una mujer, pero el nerviosismo a la hora de abordar el tema la delató. Diana perdió el color rosado en las mejillas, Alissa estaba segura de que su tía había atado los cabos. 


  Óscar aprovechó para hacerle unas preguntas sobre el vehículo. Seguía empeñado en que algo tuvieron que ver. No era normal que un coche casi los atropellara y no se dieran cuenta de nada. Alissa se excusaba diciendo que ella solo pensaba en cómo librarse de esa. Y Diana… Llegó un momento en que dudó que esa mujer pudiera diferenciar un coche de un camión.


  —¡Debéis salir de aquí! —exclamó la mujer—. Los interioristas llegarán en breve y os descubrirán.


  —Podemos ir a la casa del río —propuso Alissa—. De igual forma, León ya sabe de tu existencia.


  Óscar abrió los ojos como platos y se giró hacia ella.


  —¿Habéis puesto un anuncio en los periódicos o qué? —Se pasó las manos por el pelo—. No sé si podré mantener la seguridad de la conexión, hay que cambiar la IP y mil historias. Además, Lucas estará conectado en quince minutos.


  —Pues nos movemos rápido —zanjó Alissa.


  —¿Por qué tanta urgencia? —preguntó Diana, confundida.


  —Lucas ha conseguido información y quiere que conectemos las cámaras para hablar —explicó Iván—. Pero nos da miedo de que el hacker ese pueda pinchar la conexión o como se diga.


  Diana tuvo una idea. Les pidió que esperasen un momento y salió de la suite. Regresó a los pocos segundos con una bolsa.


  —Tomad, las llaves de mi coche. Iván, baja con Óscar y fingid que discutís por el color de las paredes o el marco de las puertas o lo que sea, me da igual. Tú ponte esto.


  Le entregó a Óscar un mono blanco con restos de pintura de diferentes colores que este se puso allí mismo en un segundo.


  —¿Discutimos por el tono verde de las paredes de mi dormitorio? Nunca me ha gustado ese color —le propuso Iván entrando en el papel.


  —¿Y a mí qué me dices, tío? —respondió el chico subiéndose la cremallera del mono y dirigiéndose a la puerta—. Voy a necesitar mi equipo para la conexión.


  —No te preocupes —lo tranquilizó Alissa—. Yo lo bajo.


  Los chicos salieron de la suite. Alissa comenzó a recoger los cables del portátil. Le temblaban las manos. No sabía si los nervios se debían a la información que tenía Lucas, a que un coche había intentado matarla o a que siempre se encontraban en la cuerda floja. Durante los últimos meses, eran pocos los minutos en los que no había sentido el miedo o la adrenalina apoderándose de su cuerpo. Su tía se acercó a ella.


  —Calma, mi niña. Vamos a hablar con Lucas. —Le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Intentó que se relajara como cuando a un niño pequeño le ofrecían una piruleta por ir al dentista.


  Alissa soltó una sonrisa infantil. Apenas tenía dieciocho años y ya echaba de menos esos momentos: esperar ver a su chico, la dulce inseguridad de una cita que la sumergiría en una aventura apocalíptica en una sala de cine… Esa época había quedado atrás demasiado pronto. Bajó la tapa del portátil y lo abrazó, dispuesta a salir de allí.


  —Te he dicho que te calles.


  El tono autoritario de su abuela la paralizó en el umbral. Entornó la puerta y se llevó el dedo índice a los labios para que Diana guardase silencio. Cecilia recorría los pasillos hablando por teléfono. 


  —No. ¿Crees que no me preocupa? Deberías saber lo que me estoy jugando por protegerte. No me lo estás poniendo nada fácil.


  …


  —No se te ocurra volver a llamar a mi despacho. Creo que escucharon nuestra conversación la última vez. Seré yo quien se ponga en contacto contigo.


  …


  —Vas a esperar lo que a mí se me antoje. Y deberías tener más cuidado, controlo tus pasos. Sé lo que haces. Obedéceme de una maldita vez. No me obligues a tomar decisiones desagradables.


  …


  —Ya veremos. Depende de cómo ocurran los próximos acontecimientos. La velada de Halloween promete ser terrorífica.


  Cecilia soltó una carcajada y se encerró en su suite.


  Diana se cubrió la boca con las manos, horrorizada. Intentó hablar con Alissa, preguntarle si tenía idea de con quién hablaba su abuela. No podía entender por qué desconocía esos planes… Solía estar al tanto de cada paso de Cecilia, su obligación consistía en agendar cada uno de ellos. Era su guía y calendario. Sabía que podía esperar cualquier cosa de esa mujer, sin embargo, no dejaba de sorprenderla. Tocó el hombro de su sobrina para hacerla reaccionar. Alissa negó con la cabeza y salió disparada con el portátil en los brazos.


   


  



   


  San Francisco


   


  —¿Está conexión es segura?


  Lidia miraba la pantalla del ordenador, preocupada. La información que tenía quería dársela a su hijo y a Alissa en persona. No confiaba en la tecnología. Temía que sus palabras se filtrasen y llegasen a oídos equivocados.


  —Sí, ma… —Lucas cerró la boca antes de continuar.


  Todavía no se creía que se encontrase frente a su madre. La había necesitado a su lado durante tanto tiempo, que una parte de él se acostumbró a su ausencia y ahora no sabía lidiar con su vuelta. Tenía tantas preguntas, tantas lagunas que llenar, que no sabía si sería capaz de mantener esa pose de indiferencia y cumplir su papel como si estuviese ante una extraña. Sin embargo, eso era lo que ella quería: «No me preguntes nada, solo déjame hablar. Tengo información que daros. Es importante. Por eso estás aquí». Como si esa persona no fuese la mujer que lo abandonó y destrozó su familia. La persona que más dolor le había causado.


  —Confío en Óscar —le explicó abriendo un programa que parpadeó en la pantalla—. Está terminando de preparar el equipo para que nadie pueda acceder a él —añadió, nervioso por el retraso. Su amigo le envió un mensaje para que le diese más tiempo, aunque no le explicó los motivos.


  Lidia asintió y se secó el sudor de las manos en los pantalones. Cecilia había vuelto a interceder en sus planes. Alissa debería estar allí con Lucas. Había decidido romper su silencio y contarles lo que sabía, los motivos que la llevaron a desaparecer y la mantuvieron alejada de su familia. Su hijo la trataba con frialdad, estaba distante y no podía culparlo. La situación no mejoró cuando se negó a hablar con él a solas. Había estado callando esa historia durante tantos años que se sentía incapaz de repetirla dos veces.


  —No creo que solo nos encontremos con Alissa al otro lado de la pantalla, dudo que se alejen de ella. —Lucas quiso advertirla sobre la presencia de León, pero las palabras se le amontonaron en la garganta—. Tranquila, cuéntanos lo que nos tengas que contar. Con confianza. Imagina que nos conoces.


  —Lucas, hijo…


  —No. —Apartó la mano de la mujer de su hombro—. No me vengas con esas. No sé nada de tu vida. Al igual que tú tampoco sabes de la mía. Así que, por favor, no finjas conocerme. Has dicho que este reencuentro es un mero intercambio de información, ¿no? Pues comportémonos como tal.


  Lidia asintió intentando contener las lágrimas. Se arrepentía de haberlo abandonado. De haberse alejado de su familia. Una distancia invisible e infinita se había instalado entre ellos y quería acortarla. No quería ser una desconocida. Ni vigilarlo desde la distancia. Necesitaba tener a sus pequeños cerca, no sufrir con la lejanía. Simplemente, deseaba volver a ser su madre. Con Lucía fue más sencillo, era una niña adorable y, gracias a su edad, las cosas fluyeron con más naturalidad. En cambio, con Lucas no sería fácil. Necesitaba pedirle perdón. Ganarse su confianza. Demostrarle que, de un modo u otro, siempre había estado ahí, junto a él.


  —Bien —dijo Lucas rompiendo el incómodo silencio de su madre—. ¿Estás preparada? —Ella asintió y él aceptó la videollamada de Óscar. Lo primero que vio fueron unos ojos azules que, una vez más, le recordaron quién era su familia—. Hola, pequeña.


   


  


  Capítulo 46


   


  Alissa sonrió al otro lado de la pantalla. Sus ojos derrochaban ternura y nervios. Muchos nervios. Aunque verlo la devolvía a la vida y le recargaba las pilas.


  —Hola, guapo. ¿Cómo estáis? ¿Habéis conseguido dar con Lula?


  —Sí, pero antes necesito saber algo: ¿quién está ahí contigo? —preguntó Lucas, intentando que Lidia se relajase.


  Alissa se sorprendió ante la pregunta. Alzó los hombros y contestó:


  —Casi todos. Hemos montado un buen circo para sacar a Óscar de mi suite y traerlo a la casa del río. Justamente hoy los obreros han decidido que tocaba reformar las ventanas.


  Era cierto, apenas habían tenido tiempo de preparar las cosas para la cita. Óscar seguía comprobando si había micros por la casa con un invento de su propia cosecha.


  —¿Quién está ahí? —repitió Lucas.


  —¿Por qué tanta insistencia? Están Óscar, Miriam, mi tía, Iván y el pesado de tu hermano. A mi primo no lo encuentro ni a la de tres.


  Lidia dio un respingo que no le pasó desapercibido a Lucas. León fue quien peor encajó la marcha de su madre. Lucas creía que ese fue el punto de inflexión que lo hizo cambiar. Que lo llevó a ponerse en contra de los suyos y pensar solo en mejorar y escalar puestos en la sociedad, costase lo que costase. Lo único que le importaba eran su futuro y la cantidad de dinero que tuviese en él.


  —He encontrado a Lula. Está aquí y quiere hablar con nosotros… Óscar, por Dios, cubre bien, nadie puede enterarse de esto.


  —Dalo por hecho, Luk —contestó el aludido sin salir en pantalla—. Pero no tardéis mucho, no sé de cuánto tiempo real de seguridad disponemos. —Se acercó a la cámara—. Estoy seguro de que ya saben que estoy aquí.


  Lucas respiró hondo. Giró el ordenador, despacio, hasta enfocar la cara de Lidia, que sonrío con timidez.


  —Hola, chicos.


  León se estremeció al escuchar esa voz. No podía creerlo. Algo en su corazón se activó y un dolor punzante, que hacía años que creía dormido, despertó. Se acercó a la pantalla y la cámara grabó su expresión confundida.


  —¿Cómo estás, hijo? —le preguntó Lidia.


  Él se apartó del ordenador como si fuese una de las bombas a punto de explotar de Daniela y se sentó en el rincón más alejado del salón.


  —¿Hijo? —preguntó Alissa con el ceño fruncido. Miró a Lucas y lo supo—. ¿Eres Lidia? ¿Su madre?


  La mujer asintió.


  —Siento interrumpir el emotivo reencuentro, pero no deberíamos alargar mucho la charla… —intervino Óscar—. Esto es seguro hasta un punto.


  —Estoy de acuerdo —intervino Lucas.


  —Está bien. Iré al grano. Primero necesito contaros un poco la historia, aunque sea de forma resumida —se atrevió a añadir—. Yo soñaba con ser una gran periodista. Trabajé muy duro para ello y, cuando estuve a punto de conseguir mi oportunidad, me quedé embarazada. Unos años después, llegó Lucas y mi carrera seguía estancada. Lorenzo no encontraba trabajo y vivíamos de las limosnas de mis suegros. Algo que nunca pude aceptar.


  »Cuando el pequeño Lucas cumplió dos añitos, se desató un revuelo por la muerte de Luis Lago, el marido de la gran Cecilia Valverde. Los informes y reportajes no decían más que mentiras. Relatos sin sentido que parecían escritos por el puño de la propia Cecilia. Comencé a investigar por puro aburrimiento, visité a antiguos compañeros de carrera y, sin darme cuenta, me sumergí en la historia. Descubrí que la causa de la muerte no fue un ataque al corazón, sino un suicidio, y decidí llegar hasta el fondo. Me sentía viva. Recuperaba mis orígenes. Lo siento, pero mi vocación no era ser madre a tiempo completo y una esposa sumisa que espera en casa mientras realiza las tareas del hogar; de un hogar que ni siquiera era mío. Escribiría un libro. Una novela que relanzaría mi carrera.


  »Encontré artículos viejos y enterrados que revelaban la existencia de una amante. Todo un escándalo que sacudiría la vida perfecta de los Valverde y haría de mi novela un best seller. Al terminar de escribir, envié la novela a una revista, la revista que me ofreció el trabajo de mi vida. Cuando le hablé de esa oferta a mi marido, yo estaba feliz. Nuestros problemas económicos acabarían. Podríamos salir de casa de sus padres, tener una vida propia. Sin embargo, la dicha duró poco. Dos días después de firmar el contrato, la revista fue absorbida por otra empresa y, sin motivo aparente, me despidieron. No tuvieron reparos en pagarme una indemnización. Querían que me fuera y supiese que los derechos de mi novela les pertenecían. No podría utilizarla bajo ningún concepto.


  »Justo ese día, Lorenzo llegó a casa entusiasmado. Había conseguido trabajo. Los Valverde lo habían contratado para crear un sistema informático para el palacete e incluso nos darían un lugar donde vivir. Qué casualidad que la familia a la que había estado a punto de hundir sacaba a mi familia a flote.


  »Volví a convertirme en una ama de casa encerrada entre cuatro paredes. A veces hablaba con tu tía Valeria. —Miró a Alissa—. Fuimos compañeras en la universidad y no nos llevábamos mal, hasta que descubrí que ella era la gerente de la empresa que había absorbido la revista que iba a cambiar mi vida. Enloquecí, intenté controlarme de cara al mundo, aunque la rabia me consumía día a día. No podía decir nada. Mi marido era feliz con su nuevo trabajo. Las deudas habían desaparecido. Los niños tenían un hogar, amigos y muchas facilidades para ir al colegio y tener, lo que podríamos considerar, una vida normal. Me reprimí. El amor que sentía por Lorenzo fue transformándose en otra cosa, pero no fue eso lo que nos separó.


  »Volví a quedarme embarazada. Me sentía mal, mi estado de ánimo no ayudaba y tuve que ir en repetidas ocasiones al hospital. Un día fui a buscar a vuestro padre —musitó dirigiéndose a Lucas. Ya no quería referirse a él como su marido— y entré en el palacete donde mi mundo, y el de mis niños, se acabó tal y como lo conocíamos. Me dirigí al despacho de Cecilia en busca de Lorenzo y cometí el error, o el acierto, de escuchar desde el otro lado de la puerta. Ambos estaban sumidos en una tranquila conversación en la que Cecilia le agradecía el apoyo que le demostró años atrás al adelantarle mis planes con la novela. La lealtad salvó a su familia. La lealtad de mi marido —espetó con rabia— por una mujer que nada tenía que ver con nosotros hundió mi carrera. Mi vida.


  »Regresé a casa y lo esperé pacientemente con la comida servida en la mesa. No pude callarme, se lo reproché, y él me confesó que lo había hecho porque los Valverde eran viejos amigos de la familia. Insistió en que no debía recriminar nada a Cecilia, pues gracias a ella teníamos lo que necesitábamos. Lo que no comprendía era que nada de lo que teníamos era nuestro. Todo le pertenecía a ella. Estaba ciego. Esa discusión marcó el final de nuestra relación. Nunca volvimos a dormir juntos, jamás volvió a tocarme. No lo intentó y yo no lo busqué. León —se dirigió a su hijo, aunque no podía verlo en la pantalla—, sé que nos escuchaste. Eras el mayor, comprendiste la gravedad de la situación y volcaste en mí todo tu apoyo. Gracias. No puedes imaginar la fuerza que me diste.


  —Sí, la necesaria para que nos abandonaras —le recriminó antes de salir de allí dando un portazo.


  El silencio se instaló en la casa del río y en la habitación del hotel de San Francisco. Solo se escuchaba a Lidia sollozar mientras se secaba los ojos anegados de lágrimas.


  —Alguien debería ir a por él, ¿no? —preguntó Iván—. Yo lo haría, pero me da algo de miedito —confesó sentándose de nuevo en la silla.


  —Yo apenas lo conozco —se excusó Miriam.


  —Siento lo que está pasando o ha pasado, pero engañó a mi hija —añadió Diana—. No creo que sea la más indicada.


  —Si alguien va a salir —intervino Óscar—, que lo haga ya. Deberíamos haber terminado esta conexión hace un rato.


  —Ya voy yo. —Se levantó Alissa.


  —Lis… —susurró Lucas.


  —Vuelvo en un segundo —lo tranquilizó y dibujó un «te quiero» con los labios.


  No tuvo que hacer un gran esfuerzo para encontrarlo. Nada más salir de la casa lo vio sentado en los escalones del porche.


  —¿No te han dicho que es de mala educación interrumpir a los mayores? —preguntó sentándose a su lado.


  —No —dio una calada a un cigarro—, si ellos primero te abandonan y luego buscan perdón.


  —No creo que busque perdón, sino comprensión. Está claro que ha pasado por mucho y, una vez más, la culpable lleva mi sangre.


  —¿Ves esto? —León sacó un cromo de su billetera—. Cuando Lucas y yo éramos pequeños siempre discutíamos por todo. Coleccionar cromos era nuestro gran vicio, nuestra competición diaria. Mi madre consiguió convencerlo de que yo debía tener los exclusivos. Era el hermano mayor y podía protegerlo de los monstruos que habitaban en el bosque y salían cuando no se bebía la leche. —Soltó una carcajada.


  —¿De verdad Lucas se creyó eso? —preguntó Alissa, mordaz.


  —Tenía… ¿cuántos?, ¿cuatro años? El caso es que un día los dos buscábamos el mismo cromo y salió en uno de sus sobres. Necesitaba que tuviese miedo de los monstruos y que quisiera que me lo quedase yo, por lo que eché sal en su leche y le conté que los habitantes del bosque envenenaban los desayunos para que los niños se durmiesen y, así, poder robarles.


  León rompió en carcajadas al recordar aquel día. Y Alissa lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Le hiciste eso a tu hermano pequeño?


  —Eh, funcionó. Al rato me dijo: «He tirado la leche a la maceta, ¿me lo cuidas? No quiero que me lo roben».


  Ella se contagió de la risa de León.


  —Me sigue pareciendo increíble que algún día os llevarais como hermanos.


  —Pues sí. Desde ese momento, siempre he llevado el cromo conmigo —confesó mirando la pequeña estampa desgastada por el paso de los años—. Siempre cuidaré su tesoro. Es lo único que me recuerda que fuimos una familia. Tu abuela es una zorra. —Cambió de tema de pronto—. Eso no es ningún misterio. Me privó de tantas cosas… Pero del cariño de mi madre solo me privó mi propia madre. Para colmo, mi padre arruinó la oportunidad de mejorar. De conseguir lo que hubiésemos querido por una lealtad que solo perjudicaba a su familia. —Dio otra calada con la vista clavada al frente—. Por eso me largué de casa en cuanto pude. No quería saber nada de ellos.


  —Tienes razón. Y comienzo a entender de dónde viene esa obsesión tuya con mi familia, aunque no la comparto —se apresuró a aclarar—. No soy quién para hablar de perdón ni de comprensión. No sé si algún día podré perdonarte lo que has hecho. Pero, si yo tuviese la oportunidad de volver a ver a mi madre —sonrió mirando al cielo. Le brillaban los ojos—, no dudaría ni un segundo en decirle cómo me siento. Cómo me ha afectado su ausencia y aprovechar cada instante. El rencor no sirve de nada, y esto —dijo quitándole el cigarrillo y lanzándolo lejos— tampoco.


  —Entonces, ¿por qué no me perdonas? —preguntó, divertido.


  —Porque aún te quedan penitencias que cumplir. —Se levantó y le tendió la mano—. ¿Vienes? Cuanto antes empieces…


  León sonrió de medio lado y le cogió la mano. Regresaron al interior. Alissa se sentó en el mismo lugar. Lucas le agradeció el haber traído de vuelta a su hermano, quien se sentó en la cocina, alejado de los demás.


  —Por favor, retomemos esto y rapidito —pidió Óscar, socarrón.


  —No te veo, cariño, pero gracias por regresar —musitó Lidia—. Continúo: pasé mi embarazo en casa. Tranquila. Planeando la forma de desquitarme. No comprendía cómo mi propio marido había preferido proteger a esa mujer que nada tenía que ver con nosotros. Llegué a pensar que estaba enamorado —añadió, mordaz—. Yo conocí a alguien. Aunque eso es otra historia. El caso es que esa persona me ayudó en mi investigación. Descubrió un oscuro secreto de la gran Cecilia: tenía una hermana. Tamara. Me propuse encontrarla, dar con ella y convencerla de que luchara por lo suyo. Ese secreto provocó que tuviese que abandonar a mi familia.


  »Pero no me iba a detener. Seguí adelante, lo documenté todo. —Comenzó a buscar papeles dentro de una carpeta y a pasárselos a Lucas—. No me atreví a sacarlo a la luz por miedo a que mi familia volviese a pagar las consecuencias. Las cosas cambiaron cuando te vi en televisión, Alissa. La fuerza con la que te proclamaste dueña del reino me dio ánimos. Supe que había llegado el momento. Debía hablar con vosotros. Tú tienes poder, ahora puedes enfrentarte a tu abuela, y Lucas tiene los conocimientos necesarios para que esta información no quede olvidada. Nunca llegué a encontrarme con Tamara, algo me lo impidió. Quizá el miedo. Pero tengo fotografías de su casa, testimonios de gente que la visitaba, un parte donde se muestra la defunción de su hija…


  —¿Su hija? —musitó Alissa—. ¿Tuvo una hija?


  —Abandonó el palacete, abrumada. Avergonzada. Perdió al amor de su vida, un doctor reconocido del que iba a tener un bebé. Cecilia la engañó. Se lo arrebató todo.


  Alissa dio un respingo. Lidia podía tener la información que necesitaba. No estaba relacionada con Daniela, pero, si conseguía neutralizar a su abuela, encontraría al resto de su familia y podría pedir perdón.


  —Tamara no se alejó demasiado de sus raíces, aunque supo esconderse bien. Trabajó ayudando en un orfanato católico situado a unas dos horas del palacete. No se la consideraba una persona muy sociable. Las monjas la definieron como solitaria, gruñona…


  —¿¡Orfanato!? —exclamó Alissa.


  Lucas la miró y rebuscó entre los documentos, nervioso. Su madre le puso la mano en el hombro y sonrió.


  —Sí, chicos. Tamara conoció allí a la hija de Clara Gómez, la amante de Luis.


  El gesto de sorpresa de cada uno de ellos era alucinante. Incluso León dejó la lata de cerveza sobre la encimera y se acercó al portátil. Alissa casi saltó de la silla por la alegría. Miró a Lucas a los ojos y deseó besarlo, abrazarlo… Por un momento, sintió que habían avanzado. Por fin el camino iba hacia delante, se acabó el dar pasos hacia atrás. Tamara tenía o tuvo contacto con Daniela y podían encontrarla gracias a la investigación de Lidia. Se sentía eufórica. Miraba a Lucas y ambos sonreían. De pronto, un temor le atravesó el pecho como una flecha. Si Tamara y Daniela se conocían… Si ambas odiaban a su abuela…


  —¿Sabes algo de su relación con la niña?


  —Según las monjas, solo trataba con esa pequeña, la protegía como a su propia hija.


  Un estruendo los sacó de la conversación. Los chicos gritaron. La ventana tras el sofá se había convertido en añicos a sus pies. Una piedra de un tamaño considerable la había reventado en mil pedazos. Alissa se acercó a la piedra, despacio. Estaba envuelta en un papel. La recogió del suelo y desdobló la hoja con las manos temblorosas. Le resultaba familiar, tanto que todavía recordaba cómo ese mensaje le heló la sangre la primera vez que lo vio. Lo sostuvo unos segundos y, después, lo giró hacia el resto, dejando ver el mensaje que había en él: una mariposa de alas enormes y la palabra «PRONTO».


   


   


  


  Capítulo 47


   


  San Francisco


   


  —Hijo, espera. Tenemos que hablar.


  Lidia corría de un lado a otro de la habitación, detrás de Lucas. Él metía en el macuto las pocas cosas que había sacado desde que llegó al hotel. Estaba nervioso. Asustado. No consiguió calmarse ni con la llamada de Óscar tras el ataque. Alissa no le contestaba al teléfono y quería regresar ya al palacete.


  Cogió la chaqueta, la dobló y la colocó sobre la cama. Sacó el móvil del bolsillo y tecleó un escueto mensaje de texto para Román.


  —Lucas, por favor.


  —¿Ahora quieres darme explicaciones? —preguntó, sin mirarla a la cara.


  —Sé que estás enfadado. Tienes derecho a estarlo. Pero fue Cecilia quien…


  —No sigas por ahí. —Clavó sus ojos en los de ella—. Desde luego que tengo derecho a estar enfadado, en cambio, tú no tienes ninguno a obligarme a escuchar tus explicaciones. Cecilia no te puso un puñal en la garganta para que abandonases a tu familia, Cecilia no fue quien antepuso su carrera a sus hijos. Esa mujer ha cometido muchos fallos, algunos de ellos imperdonables, sin embargo, siempre se ha mantenido al lado de los suyos, cosa que tú no.


  Ni siquiera sabía de dónde salía la dureza de sus palabras. Palabras que brotaban de sus labios cargadas de resentimiento. La historia de su madre no había ayudado a mejorar esa herida que le causó tras su partida. Al contrario. Siempre pensó que se marchó por obligación. Por una cuestión de vida o muerte que la convertiría en una heroína. Pero no. Lidia se alejó por una vendetta personal contra Cecilia. Los destruyó solo por intentar relanzar su carrera. Esa idea no hacía otra cosa que abrir más la herida.


  Alissa. Debía centrarse en Alissa y salir de allí cuanto antes.


  —¿Y mi padre? —preguntó él, de pronto.


  —¿Tu padre? Él la prefirió a ella. Eligió a Cecilia y empezó esto.


  —No me refiero a eso —le espetó—. Te pregunto que dónde está.


  Lucas no estaba preparado para buscar más culpables. Desde hacía años, era consciente de la debilidad de Lorenzo por la Reina de hielo. Aun así, le dolía comprender que contribuyó al derrumbamiento de su propia familia.


  —Bueno, él se marchó con Lucía —continuó, directo—. Si la niña está contigo es porque os habéis visto.


  —No —confesó su madre sentándose en la cama—. No sé cómo me encontró, una parte de mí siempre ha pensado que vigilaba mis pasos. El caso es que dejó a la niña en recepción con una nota y aquí está.


  —¿Siempre has estado en este hotel?


  —No. Nunca permanezco en el mismo sitio más de unas semanas.


  Lucas asintió, cerró la cremallera del macuto y lo puso en el suelo.


  —¿Podemos hablar tranquilamente, por favor?


  —¿Has visto lo que acaba de ocurrir? —contestó señalando la pantalla del portátil—. Alissa está en peligro, todos ellos están en peligro. Si tienes algo más que pueda ayudarnos, perfecto. Si no es así, debo volver.


  Lucas se aproximó a la mesa para recoger el portátil, lo colocó en la funda y notó las manos de su madre sobre los hombros.


  —Claro que tengo algo. Tengo que recuperar a mi familia —suspiró, desesperada.


  —Has tenido muchos años para intentarlo. Te aseguro que este no es el momento.


  —Si estás aquí es porque quiero ayudar. Quiero ayudaros —sollozó.


  —No me creas tan inocente. Si estoy aquí es porque has visto la oportunidad de salirte con la tuya. De cumplir con tu venganza. Quieres utilizar a Alissa como tu trampolín. Solo por eso has permitido que te encontremos.


  Lidia regresó a la cama y se secó las lágrimas.


  —Tenía intención de regresar contigo… Con Lucía ha sido tan fácil…


  —Es una niña. Una niña a la que abandonaste y a la que le tuvimos que contar cientos de mentiras para evitar que sufriera. Pero no quita que es una niña que siempre ha idolatrado a su madre. ¿Creíste que iba a ser tan sencillo? Esto no es nada en comparación con lo que encontrarás si te cruzas con León. Deberías ser consiente del daño que nos has hecho.


  —Tu padre…


  —¡Que no culpes a los demás! —exclamó, exasperado—. Mi padre no actuó bien, pero fue él quien se quedó con nosotros. Quien nos cuidó y nos sacó adelante. Me voy. —Se colgó el macuto al hombro—. Volveré a por Lucía. No se te ocurra sacarla de este hotel.


  —Es mi hija.


  —Debiste haberlo pensado hace ocho años. Si permito que se quede aquí es porque allí nadie está a salvo. Pero volveré a por ella. No lo dudes.


  Lidia sacó algo del bolso y alcanzó a su hijo antes de que saliese de la habitación. Lo abrazó notando cómo Lucas mantenía los brazos inmóviles. Cómo no correspondía a esa muestra de cariño. Se separó de él, despacio, y le ofreció un sobre. Lucas lo cogió y se quedó mirándolo sin atreverse a decir ni una sola palabra. Después observó a su madre, que se alejó hasta desaparecer al fondo del pasillo. Solo cuando la perdió de vista, pudo reanudar su camino con un sobre sin abrir y un corazón ansioso por llorar como un niño.


   


  



   


  Alissa se metió en la cama temblando. El mensaje era claro. Pronto ocurriría algo. No dejaba de frotarse la mano, recordando la mañana en la que despertó con el pelo destrozado y la amenaza plasmada en la piel. León e Iván estuvieron un rato colocando unas tablas en la ventana para cerrarla en la medida de lo posible. Ella apenas pudo hablar después de aquello. Quiso creer que el frío intenso que se coló por la ventana le había helado la sangre, sin embargo, sabía que esa no era la causa. Ese mensaje… Ese dibujo… No podía moverse porque no sabía qué debía hacer. Su cuerpo le pedía salir corriendo, en cambio, su mente había colapsado.


  Apagó la luz y abrazó a Clover bajo las mantas. Se obligó a cerrar los ojos. Dormir. Descansar. Lo necesitaba para continuar. Estaban cerca, tan cerca de descubrir el foco que hacía arder a su familia, que temía quemarse.


  ¿Serviría contar ovejitas? Volvió a cerrar los ojos e intentó concentrarse en su respiración. Poner la mente en blanco y relajarse. A los pocos segundos, sacó la mano de debajo de la almohada y encendió la lámpara de la mesita de noche. Era imposible. Estaba segura de que alguien los había oído. Siempre lo hacían. En esos momentos, podrían estar preparándose para deshacerse de esos documentos y de… ¿Lucas? Un nudo se le formó en la garganta. Se incorporó, intentando que el aire llegase bien a los pulmones. El perrito dormía como un tronco junto a ella y se echó hacia un lado para que sus nervios no lo despertasen. Aunque dos suaves golpes en la puerta consiguieron que el animal abriese los ojos como platos.


  —Alissa, ¿puedo pasar?


  Era la voz de Óscar. Miró el reloj, apenas eran las once de la noche. Se había encerrado en la habitación muy pronto. Se levantó de la cama y apartó de la puerta un pequeño sofá, la otra mesita de noche y una silla. Volvía a tener miedo. Necesitaba sentirse segura y ese no era el lugar apropiado. Antes de quitar el cerrojo de la puerta, miró hacia la ventana. Tenía la persiana bajada y el escritorio inclinado, intentando cubrirla. La habitación estaba hecha un verdadero desastre.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Óscar, impresionado, al ver todos los muebles descolocados.


  —Mejor no preguntes —contestó ella regresando al colchón. Clover se colocó a su lado y se hizo una bolita—. ¿Qué quieres?


  —Sí. Lo primero —dijo centrándose—, Lucas está llamándote, desesperado. Desde que ha visto lo del golpetazo… Dice que no le respondes al teléfono.


  —Ya, lo tengo en silencio. —Revisó las llamadas.


  Había silenciado el móvil nada más encerrarse en el dormitorio. No quería llamadas, ni mensajes… Solo dormir.


  —Le he dicho que estabas en la ducha y que estabas bien. —Ella sonrió, agradecida. Él se sentó en el borde de la cama con familiaridad—. Han cogido un vuelo. En unas horas lo tenemos por aquí.


  —Bien —musitó Alissa.


  En ese momento, una calma le inundó el corazón, aunque se sintió la persona más egoísta del mundo. Según estaban las cosas, lo mejor sería que no regresase hasta dentro de unos días.


  —También quería preguntarte una cosa. Tu tía Diana nos ha contado lo de la conversación de la bruja. No me mires así, necesito todos los datos posibles para desenredar esta tela de araña. Quería saber si te parece bien que le deje esto para que lo coloque en el despacho de la bruj… de tu abuela —se corrigió.


  Alissa observó el pequeño dispositivo que no ocupaba más que la uña del dedo meñique.


  —¿Qué es? —preguntó, intrigada.


  —Otro de mis inventos. Ya conoces mi cacharro para encontrar micrófonos ocultos, pues este es un micrófono casi imposible de detectar —respondió, satisfecho—. Sé que está feo, que espiar no es está bien, pero…


  —Hazlo —zanjó—. Necesito saber con quién habla y sobre qué.


  —¿Se lo doy a tu tía?


  —Ella es quien mejor puede colocarlo allí.


  —Perfecto. —Dio un salto de la cama y se dirigió a la puerta. Antes de abrir, se giró hacia la joven que acariciaba a Clover sin emoción alguna en el rostro—. Lis, acabaremos con esto. Descansa, ¿vale? El final se acerca.


  No sabía por qué, pero esa frase le dio confianza. Para bien o para mal, Óscar tenía razón. El final estaba cerca.


   


  



   


  El sol intentaba brillar, anunciando un nuevo día. Las nubes lo ocultaban y encapotaban el cielo. Se acercaba una gran tormenta. Miriam caminaba hacia la casa del río, optimista a pesar de lo nublado que había amanecido el día. Había pasado un rato con su abuela en el palacete y la cocina no había ardido. Al contrario, en una bolsa, llevaba unas tortitas que olían a las mil maravillas y una sonrisa de Teresa guardada en el corazón.


  Su abuela había dado un cambio radical de la noche a la mañana. La descubrió silbando entre los fogones y aprovechó para hacerle compañía y confesarle que quería quedarse. Allí, en el palacete. Estaba empezando una nueva vida: tenía amigos, trabajo y, aunque seguía doliéndole el hecho de que podría encontrarse con Miguel a la vuelta de cada esquina con otra chica, recibía unos mensajes preciosos que le provocaban mariposas en el estómago. No. Mariposas no. Demasiadas desgracias había con esa forma alada. Eso era diferente. Algo sano y bonito que le estaba devolviendo la sonrisa.


  Llegó a su destino y encontró un paquete enorme en el porche. ¡Los disfraces! Estaba entusiasmada con esa fiesta. Llamó incansablemente a la puerta hasta que León abrió, cubriendo con la mano un bostezo.


  —¿No podíais abrirle al mensajero? ¡Ha dejado los disfraces en el porche!


  El chico miró de reojo a Miriam.


  —¿Y tú no podías esperar para abrirlos? —preguntó señalando el embalaje desgarrado de la caja.


  —Yo no los he abierto. Lo estoy haciendo ahora. Esto será cosa de los mensajeros, a veces golpean demasiado los paquetes.


  Escucharon unos muebles arrastrándose y miraron hacia la puerta de Alissa. A los pocos segundos, la chica salió de allí recogiendo su melena en una cola.


  —Buenos días, ¿son los disfraces? —preguntó ayudando a la pelirroja a sacarlos de la caja—. Dios mío, Miriam. ¿Este es el tuyo? —La chica asintió, encantada, mientras respondía un mensaje que había recibido en el móvil—. ¡Vas a estar preciosa!


  Fueron sacando los trajes, deleitándose con los pequeños detalles que los hacían únicos. Alissa se estaba impacientando. El suyo parecía estar al fondo de la caja y se moría por verlo.


  Iván entró en la casa dispuesto a revolucionarlos. Desde que le contaron los planes de la fiesta de Halloween, contaba las horas para que llegase el momento. Estaba encantado con su disfraz. Nada más verlo se colocó los guantes y comenzó a incordiar a las chicas y a desesperarlos a ellos. León estuvo a punto de tirarle el cartón de leche a la cabeza. Le encantaba la idea de ser Eduardo Manostijeras por una noche. Siempre había tenido que asistir a las fiestas del palacete en traje y con el pelo repeinado para salir perfecto en las fotografías. En esta ocasión, se divertiría con la peluca desordenada y el curioso conjunto que la acompañaba.


  —¿No te han dicho alguna vez que pareces idiota, Iván? —preguntó León, socarrón.


  —Por eso yo no me disfrazo —intervino Óscar, que revisaba un artículo en la tablet mientras desayunaba.


  Alissa cogió el de León y se lo lanzó.


  —Ahí tienes el tuyo. Seguro que disfrazado de Pennywise no parecerás idiota —ironizó.


  —Ja, ja y ja —fingió una risa drástica—. No pienso ponerme esto, preciosa. Yo ya tengo mi propio disfraz. ¿De qué irás tú?


  —¡Parece que de nada! —exclamó Miriam—. Lis, tu disfraz no está. En cambio, en la factura se lo han cobrado… Se van a enterar. —Sacó el genio marcando el número de la empresa que encontró en la factura.


   


  



   


  —Un paquete para Alissa Valverde.


  Habían pasado menos de cinco horas desde que habían llamado a la tienda de disfraces y ya tenían un mensajero en la puerta.


  —Gracias —contestó Miriam.


  —Necesito que me presente el DNI. Mi jefe me lo ha exigido para evitar confusiones de nuevo. —La pelirroja frunció el ceño ante el tono de reproche del mensajero—. Hemos repuesto el producto con tanta rapidez gracias a que estaba disponible en el almacén de la tienda de Madrid, si no, nos hubiese sido imposible. —Alissa buscó el documento en el bolso y se lo entregó—. Gracias. Por favor, firme aquí.


  —Disculpe —intervino Miriam—. El error no se habría dado, si no dejasen los paquetes tirados en la puerta después de patearlos.


  Se sorprendieron ante el descaro de la pelirroja. Normalmente, era la más tranquila y moderada del grupo.


  —Señorita, le aseguro que yo mismo he entregado el paquete esta mañana. Se lo he dado a una joven morena que me ha dicho ser de la familia.


  Alissa notó un pinchazo en el estómago.


  —¿Cómo se llamaba? —musitó.


  El repartidor resopló. Sacó el terminal y buscó el nombre en la larga lista de entregas que había realizado durante la mañana.


  Un coche se acercó tocando el claxon. Aparcó cerca de ellos y Alissa sonrió de oreja a oreja. Bajó los escalones del porche y se lanzó a los brazos de Lucas, quien la recibió con un beso.


  —¡Zoe está crazy! —exclamó Román—. Tiene obsesión con el pitito. Lo ha estado tocando todo el camino. ¡Insufrible!


  —Yo toco lo que me dejan, ricura —respondió, descarada.


  Un juego de miradas entre Miriam y Román se desató. Zoe los observó, divertida. Se percató de que él había estado escribiendo mensajes durante el viaje de vuelta y que los ojos le brillaban cada vez que recibía uno.


  Iván se asomó por la puerta, chocó la mano con Lucas y los dos amigos se fundieron en un abrazo. Tras hacerle un breve resumen del estado de su madre, se giró y saludó a Zoe, alzando la mano con el guante lleno de falsas tijeras. No se atrevió a darle dos besos, pero Óscar lo hizo, posando los labios muy cerca de la comisura de los de la chica. Su chica. En ese instante, deseó que las cuchillas del disfraz fuesen reales.


  —Tú eres voz sexy, ¿no? —preguntó Óscar, provocador.


  —Y tú, Óscar —le respondió ella en el mismo tono.


  Sintió una arcada. Iván se coló en medio de los dos y besó a Zoe allí mismo. Ella, confundida, mantuvo los ojos abiertos y solo parpadeó cuando él liberó sus labios.


  Miriam y Román aplaudieron como dos niños entusiasmados. Alissa alzó los hombros, divertida, haciéndole ver a Óscar que su amiga estaba cogida. Un gesto al que este contestó con un: «No soy celoso», silencioso.


  —Te he echado de menos —se excusó Iván.


  —¿¡A alguien le interesa saber quién ha recogido el paquete esta mañana!? —exclamó el mensajero, molesto.


  El pobre llevaba ahí lo que se le antojó una eternidad. Alissa dio un respingo y se acercó para pedirle disculpas. Con el ceño fruncido, sacó de nuevo el dispositivo con el que registraba las llamadas y dijo tras un sonoro gruñido de fastidio:


  —Bien, se lo he entregado a Evelyn Morandé.


   


  



   


  —Estas son las fotos de la casa.


  Lucas sacó las fotografías y los papeles que le dio su madre en San Francisco. Esos documentos otorgaban un leve respiro. Una brisa de información que impidió que Alissa saliera corriendo en busca de Evelyn por cada uno de los rincones del palacete. ¿Por qué había cogido su disfraz? ¿Querría que supieran que estaba allí? ¿Intentaba decirles algo? Los interrogantes volvieron a colapsarla. Por suerte, Zoe pudo tranquilizarla. No era la primera vez que sospechaban que la joven francesa se encontraba dentro de esos muros, de hecho, muchas pistan finalizaban en ella. Dar el nombre al mensajero solo fue uno de sus múltiples juegos y lo hizo a sabiendas de que no la encontrarían hasta que ella lo decidiese.


  Las imágenes que Lucas dejó sobre la pequeña mesa junto al sofá calmaron los ánimos. Al menos, tenían algo. Habían avanzado un poco en aquel oscuro sendero que amenazaba con engullirlos.


  —En esta puede leerse el nombre de la calle, ¿veis? —Alissa observó la placa de la fachada. Su chico continuó sacando documentos—. Aquí están los informes que registraron las monjas. Tamara entró a ayudarlas con las niñas poco después de que llegase Daniela.


  —Es posible que la cría fuese la razón, ¿no? —intervino Zoe—. Me refiero a que pudo enterarse de que lo que le ocurrió a esa pobre niña fue a causa de los Valverde y decidió aprovechar la situación.


  —Mi abuela fue muy cuidadosa —añadió Alissa—. Recodad lo que nos dijo Lidia. Bloqueaba cualquier posible escándalo, cualquier nota de prensa. ¿Cómo iba a enterarse si no se publicó nada?


  —Excepto el artículo donde hablan del suicidio de Clara —añadió Lucas—. Con él amenazaron a Cecilia. Daniela era muy pequeña cuando se publicó ese periódico.


  —Tamara lo guardó durante años y después Daniela lo utilizó para iniciar su venganza. —Zoe apuntó los datos en la pizarra.


  Las piezas comenzaban a encajar. La lista de sospechosos se reducía. Según creían, la hermana de Cecilia, Tamara, se enteró de la desgracia de Daniela y su relación con los Valverde. La visitó y, con el paso de los años, juntas planearon una venganza contra aquellos que habían destruido sus vidas. Alissa no sabía cómo asimilar la idea de que alguien de su propia familia quisiera dañarlos. Tamara era de su sangre y había sido capaz de matar a sangre fría para conseguir su objetivo. ¿Cuánto rencor podía acumular una persona?


  —¿Se sabe algo del bebé? —preguntó con la mirada perdida entre los informes de las monjas—. Recuerdo que tu madr… Lidia —se corrigió, al notar que Lucas y León enrojecían— dijo que Tamara abandonó el palacete estando embarazada.


  —Sí. Lidia —Lucas hizo hincapié en el nombre— averiguó que estaba prometida, pero, después del follón que se montó con la organización benéfica, su futuro marido no se creyó el embarazo y, tras la conversación con Cecilia, se alejó de ella. La dejó sola.


  —¿Y el niño? —preguntó Miriam.


  —Fue una niña —aclaró Lucas—. Y lo único que sabemos de ella es que murió. Esa mujer perdió a su hija.


  Alissa sintió una presión en el pecho que la ahogaba. Perdió a su bebé, a su prometido, su vida… ¿Cuánto dolor era capaz de soportar una persona antes de rozar la locura? ¿Sería eso mismo lo que le ocurrió a Daniela? ¿Las uniría ese dolor desgarrador e inconsolable?


  León los observaba con atención. Una parte de él quería preguntarle a su hermano sobre su madre. La otra parte lo obligaba a jurarse una y otra vez que no se interesaría por ella. Que, para él, sería como si nunca hubiese regresado. En el fondo, no lo había hecho.


  Llamaron al timbre. Diana llegó cargada con un montón de bolsas de comida china.


  —Creí que os apetecería cambiar la dieta. ¿Qué tal el viaje, chicos? —se interesó colocando las bolsas sobre la mesa—. Traigo de todo: arroz tres delicias, pollo con almendras, rollitos de primavera…


  —¿Qué hora es? —preguntó Alissa.


  Se sorprendió al ver que el reloj marcaba más de las nueve de la noche. La tarde había pasado entre documentos y notas. La historia comenzaba a tener sentido: dos personas destrozadas gracias a los tejemanejes de su abuela. Era posible que Cecilia no hubiese apretado el gatillo, pero tenía las manos manchadas de sangre. De eso no cabía duda.


  —¿Esta es la casa de Tamara? —preguntó Miriam recogiendo las fotografías para poner los platos.


  Lucas se la mostró y entonces ella se tambaleó. De repente, el color de su cara se tornó blanco y estuvo a punto de caer al suelo.


  —¡Ey, pelirroja! —La sujetó por los hombros y la acompañó al sofá—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, solo me he mareado un poco. No he comido nada, esta mañana he visto a Miguel y se me ha cerrado el estómago.


  —Eres demasiado sensible, pelirroja —intervino Iván ofreciéndole un vaso de agua—. ¿No estarás embarazada? Aumentar la familia Valverde con un enano de Miguel en estos momentos no es buena idea.


  Las miradas de los presentes se clavaron en Miriam, que notó cómo sus mejillas se sonrojaban hasta arder. A Román se le escapó el vaso de cristal entre las manos, vertiendo el contenido sobre su carísimo traje, y se fue al baño.


  —No… ¿Tienes alguna foto de Tamara? —rezó la joven por poder cambiar de tema.


  —No. Lidia nunca llegó a encontrarse con ella —respondió Lucas.


  —Vaya, aun así, parece mentira que estemos tan cerca. —Miriam sonrió con timidez. Los demás volvían a centrarse en la comida—. Estamos llegando al final de verdad.


  Lucas señaló la fotografía con ímpetu.


  —Iremos a su casa y le pediremos que nos diga dónde está Daniela.


  Miriam observó la foto con detenimiento. Diana se acercó a ella para curiosear e intentar que comiese algo de arroz, se la veía muy débil. La fotografía mostraba la puerta deteriorada de una casa antigua de una sola planta. Tenía una ventana a cada lado con persianas verde oscuro y un par de maceteros sin vida en su interior. La fachada no revelaba mucho. Los años la habían desgastado, el color estaba tan estropeado que era una mezcla entre blanco, gris y tierra.


  —Si Daniela está por aquí —intervino Zoe—, dudo que se resista a echar un vistazo a la fiesta.


  —¡Y si conseguimos activar todas las cámaras, la tendremos! —exclamó Lucas—. Óscar, mañana revisaremos las conexiones y el servidor.


  Su amigo alzó los pulgares.


  —¿Y cómo la identificaremos? —preguntó Diana repartiendo los rollitos de primavera—. No tenemos ni idea de su aspecto.


  —Sabemos que Daniela tiene unos ojos verdes capaces de hipnotizar a cualquiera —apuntó Alissa—. Aunque dudo que podamos reconocerla después de tantos años. Lo de las cámaras no servirá de nada.


  —Al contrario, podríamos ir con la grabación a la casa de Tamara y obligarla a que la identifique —propuso Zoe.


  —¿Obligar a una persona mayor? —le espetó León—. Eso suena retorcido hasta para mí. Y si no la encontramos, ¿qué?


  —Fácil —continuó la chica—, tiramos la puerta abajo y buscamos cualquier pista. Pase lo que pase, iremos a esa casa después de la fiesta.


  —Genial —concluyó Alissa—. Mañana, a por los inversores y pasado, a por las vengadoras —dijo refiriéndose a Daniela y Tamara—. Paso a paso.


  Se escucharon unas cuantas risas en la mesa. El ambiente comenzó a relajarse. Miriam, Román —quien tardó una eternidad en regresar del baño— y Diana volvieron al palacete, no sin antes planificar cada uno de los pasos que darían al día siguiente: primero, una reunión con Cecilia para concretar el objetivo de la velada; segundo, diseñar una presentación en vídeo del nuevo proyecto; y tercero, ganarse a los invitados y conseguir la aprobación y financiación de los asistentes.


  Si la velada salía bien, Alissa demostraría estar capacitada para seguir con el legado familiar. Era consciente de que su abuela no iba a ponérselo fácil, pero estaba dispuesta a bajarla del pedestal cuanto antes.


  Zoe sacó una botella de licor de orujo y se la bebieron mientras bromeaban sobre los disfraces que vestirían. Óscar e Iván añadieron tensión a la reunión. Se lanzaban miradas afiladas como cuchillas cada vez que uno de ellos se acercaba a Zoe. En cambio, ella se sentía como pez en el agua entre los dos y cada momento de atención lo celebraba con un chupito. Comenzaba a marearse. Tenía claro que a Iván no pensaba ponerle las cosas fáciles y, por otro lado, Óscar le parecía de lo más interesante.


  —Chicos, estoy reventado —soltó Lucas de pronto—. ¿Nos vamos a dormir, Lis?


  Ella aceptó y su mejor amiga soltó una carcajada que resonó en el salón.


  —Y lo siguen llamando dormir.


  —Es sutil —añadió León con sorna.


  Lucas se giró con una sonrisa pícara en los labios y los retó:


  —¿A que no superáis mi sutileza?


  Iván observó cómo Óscar se preparaba para aceptar el reto e intervino. No iba a permitir que se marcase un punto delante de su chica. Porque, fuese cual fuese la situación, la quería y no iba a perder a su gatita por nadie, mucho menos por ese friki de las teclas, como lo había apodado.


  —Yo, yo soy el rey de la sutileza. —Se acercó a Zoe, le envolvió las manos con las suyas y le guiñó un ojo con picardía—. Gatita, ¿quieres que hagamos un bebé?


  —¿Eh? —fue lo único que consiguió articular Zoe antes de que el salón rompiera en carcajadas.


   


  



   


  —Iván está fatal, ¿cómo se le ocurre?


  Alissa no podía dejar de reír. Se tumbó en la cama con las manos en la tripa, le dolía de tanto reírse. Lucas miró alrededor y frunció el ceño, divertido, al ver los muebles desordenados por el cuarto.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella secándose las lágrimas provocadas por la risa.


  —Veo que pretendías redecorar —dijo, sarcástico.


  Alissa agarró la almohada y se la tiró. Él la atrapó al vuelo y se lanzó hacia la cama a por ella, causando gritos y más risas descontroladas. Al cabo de unos minutos, Alissa acabó con la cabeza apoyada en su pecho mientras él le acariciaba el pelo. El silencio los envolvió en una tranquilidad que sabían que no podía durar.


  —Sonará a tópico, pero me alegro de tenerte en casa.


  Lucas sonrió y la apretó contra su cuerpo. Si por él fuera, no se separaría de ella ni un instante. En la mesa del salón había encontrado la piedra que rompió la ventana. Todavía sentía la impotencia de no haber podido estar junto a ella en un momento así. No dijo nada, quería que la conversación fluyese sobre lo que habían descubierto y no sobre lo que no tenían ni idea. Reconoció ese mensaje amenazante. Era el mismo que Alissa recibió en la cárcel.


  Que había una psicópata cerca de ellos, escurridiza como las ratas que se escondía en cada uno de los rincones, no era ningún secreto. Para colmo, tenía ayuda. Un séquito de seguidores capaces de hacer cualquier cosa por lo que les ofrecía. Uno de esos seguidores se encontraba allí mismo y llevaba su sangre. León parecía estar ahora de su lado, pero ¿podía confiar en él? Vio vulnerabilidad en sus ojos cuando descubrió a Lidia al otro lado del ordenador. Comprendió muchas cosas sobre su carácter: el rechazo hacia su padre, el resentimiento hacia los Valverde e incluso las ansias de tener lo que ellos tenían… De alguna forma, Cecilia se lo había impedido. Sin embargo, eso no justificaba su colaboración con Diésel o que no hiciese hasta lo imposible por salvar a Samantha.


  Enredó los dedos en los mechones de la melena de Alissa, sintiéndola junto a él, pero algo en su interior que no le permitía respirar tranquilo. De pronto, rompió la calma al incorporarse en la cama.


  —Voy a la una ducha —musitó y le dio un beso en la frente.


  —Crees que… —titubeó Alissa dejando salir sus pensamientos—. ¿Evelyn está aquí? Ya no quedan dudas, ¿no? ¿Por qué no habla conmigo?


  —Puede que tenga miedo. Vamos a centrarnos en lo que tenemos por delante, saldrá a la luz cuando esté preparada. A veces es necesario prepararse a conciencia para algunos acontecimientos.


  Alissa supo que esas palabras escondían mucho más. Lo vio acercarse al armario arrastrando los pies. Como si las fuerzas hubiesen abandonado su cuerpo.


  —No hemos hablado de Lidia —soltó de pronto. Él no se giró—. Cariño, sé que te ha afectado reencontrarte con ella. Habla conmigo, por favor.


  —Tendremos tiempo para eso —dijo cogiendo ropa limpia del armario—. Ha sido un día muy largo.


  No se conformaba, aunque lo dejó pasar por el momento. Alissa intentó cambiar de tema, mostrando confianza sobre lo que ocurriría en las siguientes horas.


  —Ya no queda nada. Al fin tenemos un plan. Mañana hablaré con mi abuela. Prepararemos la presentación. Bailaremos entre monstruos, lobos y brujas y, al día siguiente, iremos a por Tamara. ¡Por cierto! —exclamó dando un salto de la cama—, no has visto tu disfraz. Vas a ser un vampiro de lo más sexy.


  Alissa sacó el conjunto del armario y le hizo probarse los colmillos. Lucas aceptó, consciente de que esos pequeños instantes eran los que de verdad valían. Dejó el disfraz sobre la cómoda y la chica lo abrazó desde atrás, pegando la mejilla a su espalda.


  Se recreó en ese abrazo. Alissa siempre lo buscaba cuando necesitaba sentirse segura. Al contrario que Lucas, quien solía desaparecer cuando el mundo temblaba bajo sus pies. Ella se sentó sobre la cama y esperó. Esperó a que él decidiese hablar antes de que las palabras lo ahogasen.


  —Las cosas no son sencillas —suspiró, cansado.


  —¿Algo de lo que ha pasado estos meses puede catalogarse como sencillo? —Le lanzó una mirada pícara—. Pronto acabará. Tenemos una dirección y, en dos días, tendremos una cara.


  —Tenemos algo más —confesó Lucas con la mirada agachada.


  Alissa notó su preocupación y se impacientó. La noche anterior había dormido con los muebles bloqueando la puerta y la ventana, atemorizada por si alguien entraba. Esa noche, que había conseguido relajarse, que tenía a Lucas a su lado y un plan programado para acabar con esa locura… Resultaba que todavía quedaban secretos en las sombras preparados para desestabilizarla.


  —Cuando Lidia fue al orfanato católico le ofrecieron todos los documentos relacionados con tu familia.


  —Vaya, qué discretas son las monjitas, ¿no?


  —Los secretos tienen un precio, Lis. Y mi madre —pronunció con sumo cuidado— pudo pagarlo gracias al incentivo que le dio tu abuela para que nos abandonara.


  Alissa abrió mucho los ojos. ¿De qué se sorprendía? Cecilia nunca dejaría de decepcionarla. La odiaba por haberse ensañado tanto con la familia de Lucas. Comenzó a pensar que esa era la verdadera razón por la que nunca había aceptado su relación. Por primera vez, no era un tema de dinero, sino de temor a que sus sucios actos saliesen a la luz.


  —Lo siento. Siento el daño que os ha hecho mi abuela. Me avergüenza que…


  —Shhh. —Lucas le rodeó la cara con las manos y la besó—. No tienes que pedirme perdón por nada. Escúchame. Este es uno de los documentos que le dieron a Lidia. —Sacó un papel doblado del bolsillo.


  Jamás olvidaría ese logo, esa… No podía ser verdad. Se llevó las manos a la boca y clavó la mirada en Lucas.


  —¿Es el original? —preguntó extendiendo el documento con temor. No se atrevía a mirarlo. Había ansiado tanto conocer la verdad y ahora algo la frenaba.


  —Sí. La compra del bebé se realizó hace veinte años.


  —¿Sam? —musitó con lágrimas en los ojos.


  Lucas negó con la cabeza.


  —El bebé que compraron fue Angélica.


   


  


  Capítulo 48


   


  —¿Dónde te habías metido?


  Daniela gruñó esas palabras agarrando con fuerza el teléfono móvil, escondida a la sombra de un árbol. No le gustaba esperar. Demasiado lo hizo ya para que su plan se forjara durante los años que estuvo encerrada mientras crecía. Nadie fue capaz de ver que dejó de ser una niña justo el día en que su madre dejó de respirar. 


  —Tranquila. Yo también tengo cosas que hacer —contestó con un tono despreocupado que solo la puso más nerviosa.


  —¡No! —ladró—. Tú estás aquí única y exclusivamente para seguir mis órdenes. Debemos actuar ya. —Bajó la voz intentando relajarse. Miró a ambos lados. Si alguien la descubría, estaba perdida.


  Daniela cruzó el pequeño bosque y llegó hasta el río por detrás del área del servicio. Caminaba de un lado a otro, desquiciada. Estaba perdiendo el norte. Su plan se desmoronaba y no podía permitirlo.


  —¿No contaba con la mejor persona para llevar a cabo mis planes? Esa es la única razón por la que estás aquí.


  —Vaya, yo pensé que tenías otros motivos —ironizó—. Aunque me conformo. A fin de cuentas, cumpliste tu objetivo: no hay nadie mejor que yo.


  —Eres imbécil. ¡Madura! ¿Sabes dónde han estado? En San Francisco. Han conseguido encontrar a Lula. Saben demasiado y tú te dedicas a romper ventanas.


  —Yo no rompo ventanas, alguien lo hace por mí. ¿Quién es esa Lula?


  —La reportera de la que te hablé y con la que no conseguiste dar. Tienen fotografías, documentos… Están a un paso de dar con Tamara y, con ella, llegarán a mí. No puedo confiar en la vieja, creo que su lealtad está cambiando. Recuerda que avisó a la camarera para que regresara.


  —Y yo la hice volar por los aires —contestó en tono aburrido.


  —Pero si se encuentra con Alissa…


  —Relájate. Siempre estás histérica. Te recomendaría buscar a alguien y dejarte… querer un rato —rio.


  El sonido de unos besos se coló por el auricular del teléfono y unos gemidos hicieron que Daniela montara en cólera. ¿De verdad se estaba liando con alguien mientras la situación se derrumbaba?


  —¿Se puede saber qué haces? Te necesito con los cinco sentidos alerta. Nuestro futuro depende de ello.


  —Siempre dices que es tu futuro —le espetó—. Intento forjarme el mío.


  —Tienes razón, debería pensar así. Está claro que no tienes mi visión de futuro. Tú no sabes lo que es…


  —Que sí, que sí. Tú has pasado todas las penurias del mundo. Parece que te olvidas de muchas cosas —dijo con seriedad frenando a su acompañante—. En fin. A ver, ¿qué ocurre ahora? —canturreó con sarcasmo—. ¿A quién vas a matar?


  —Vamos a matar —corrigió—. Volvemos a cambiar los planes. Ahora le toca el turno a Alissa Valverde.


  Daniela notó que había conseguido captar su atención.


  —¿En serio? —preguntó con interés—. ¿No ibas a eliminar a los amigos y dejar que se matase con su abuela?


  Ignoró la pregunta.


  —Necesito que prepares tu mejor plan. Fuegos artificiales, cohetes, confeti, luces de colores… Cualquier cosa servirá. Esta noche llegan los inversores para la fiesta de Halloween y será entonces cuando ocurra el trágico accidente. Yo me encargo de buscar el culpable perfecto y acabar con esta maldita historia. ¿Cuento contigo? ¿Te crees capaz de hacerlo?


  Escuchó una risita de suficiencia al otro lado de la línea.


  —Me abruma tu falta de confianza en mí.


   


  


  Capítulo 49


   


  —Ya viene.


  Alissa estaba asomada a la ventana de su dormitorio. Otra noche más sin dormir. Si las ojeras fuesen indispensables para el disfraz, sería la reina de la fiesta. Tenía tantos fantasmas rondándole que su mundo parecía una autentica danza de Halloween. Perfecto para celebrar ese treinta y uno de octubre.


  Nada más levantarse de la cama decidió enviarle un mensaje a Diana. Le pidió que se acercase a la casa del río para repasar la programación del día, pero tenía otras intenciones. No iba a guardar más dudas. Había llegado el momento. Si podía o no confiar en su tía era algo de lo que debía cerciorarse. Necesitaba estar segura de cada una de las personas que tenía al lado.


  —No sé si esto es buena idea —dijo Lucas cerrando la puerta del dormitorio. Se sorprendió al verla junto a la ventana, tal y como la dejó antes de salir—. ¿Y si Diana…? No sé, quizá esté con… —No encontraba las palabras adecuadas para expresarse.


  —¿Crees que mi tía es el topo? ¿Que está del lado de Daniela y Tamara? Es justo eso lo que me ha mantenido despierta toda la noche. Se me caería el mundo encima si fuera así. Pero, de cualquier modo, necesito saber la verdad ya. ¿Los chicos están aquí?


  Él negó con la cabeza.


  —Hemos ido al palacete y he colado a Óscar por la puerta de atrás. Iván y él se han quedado allí. En un rato, irán Miriam y Román para preparar la presentación.


  Alissa se acercó le dio un suave beso.


  —Tres, dos, uno… —Contó con los dedos y sonó el timbre de la puerta—. Hora de saber la verdad.


  Estaba nerviosa. No podía imaginar las razones de Diana para actuar así. Para comprar un bebé. Solo esperaba que no se atreviese a negarlo o levantase una muralla de excusas que la dejase más perdida de lo que ya estaba. Abrió la puerta y se encontró con esa avispada mirada color miel que tanto le recordaba a Angy. ¿De verdad no era de su familia?


  —Buenos días, mi niña —saludó Diana—. Hace un aire increíble. Se avecina una tormenta de cine. He solicitado que nos coloquen unos generadores eléctricos de emergencia. No sería elegante quedarnos sin electricidad —bromeó quitándose el abrigo y los guantes. Notó la forzada sonrisa en la cara de su sobrina y se puso tensa—. Bueno, en media hora tenemos la reunión con tu abuela, ¿quieres que repasemos el plan completo o solo los puntos principales?


  —En realidad, te he pedido que vinieses por otra cosa. ¿Nos sentamos?


  —Claro —contestó, aturdida—. ¿Ha pasado algo? ¿Hay más noticias? No me asustes.


  Alissa se sentó en el sofá y respiró hondo, intentando calmar su corazón. Lucas salió del dormitorio para acompañarlas. A Diana le temblaban ligeramente las manos y estuvo a punto de arrepentirse de sacar el tema a relucir. Angélica era su hija, no importaba si había nacido de su vientre, era adoptada o comprada. No dejaba de ser la niña a la que había criado con amor y cariño hasta que la perdió hacía tan solo unos meses.


  Cerró los ojos y frotó las manos en los pantalones para secarse el sudor. No podía cargar con esa duda. Sentía en el alma el daño que estaba a punto de causar, pero solo despejando el camino de incógnitas podría avanzar.


  —Lidia encontró un documento y me gustaría que hablásemos de ello —musitó con tacto.


  Diana tragó un nudo que se le formó en la garganta, temiendo esas palabras. Temores fundados que llovieron sobre ella en el momento en que reconoció el logo que encabezaba la hoja que Lucas había dejado sobre la mesa. Acercó la mano temblorosa para tocarlo, leyó y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Llevo años obligándome a olvidar esto… Casi lo había conseguido —murmuró la mujer con tristeza.


  —Entonces, lo sabes.


  —¿Que no era mi hija biológica? —Se secó las lágrimas—. Claro, ¿cómo no iba a saberlo?


  Alissa se dio cuenta de lo estúpida que había sido la pregunta. Sin embargo, cabía la esperanza de que fuese otro de los juegos de su abuela y que su tía no tuviese nada que ver. La compra de un bebé era algo inmoral. Ilegal. La adopción era un recurso al que podrían haber accedido sin ningún problema gracias a su situación familiar y financiera.


  Zoe salió del dormitorio reprimiendo un bostezo. Diana no se percató de su presencia. Estaba sentada de espaldas y la pena la tenía ausente. Alissa le hizo señas a su amiga para que no interviniera. Era preferible mantener esa conversación entre la familia, al menos, así su tía se sentiría más cómoda. Zoe regresó al dormitorio sin hacer ruido, dejando la puerta entornada.


  —Cecilia solo me aceptó cuando anuncié la llegada del bebé. No le quedó otro remedio. Valeria se casó con Daniel sin problemas, tu madre ignoró los reproches cuando decidió casarse con Arturo. Amaba a tu padre y mostró el coraje necesario para luchar por él. Te pareces tanto a ella. —Sonrió con la mirada brillante—. En cambio, tu tío Andrés era más débil. Me quería, pero ningún sentimiento era tan poderoso como para contradecir a doña Cecilia. Ninguno, excepto la llegada de un bebé.


  »Los problemas comenzaron cuando me diagnosticaron lo que se conoce como síndrome del ovario poliquístico. Tenía problemas para mantener el embarazo. Podía perder a mi bebé en cualquier momento —sollozó—. Cecilia siguió presionándome aun conociendo el problema. No sé si pretendía provocarme un aborto o dejar patente que no estaba de acuerdo con el embarazo. De modo que, aprovechando que tu tío viajó por trabajo al extranjero, alquilé una casita en un pueblo para alejarme del estrés, alegando que pasaría unos días con una amiga. Quería estar sola. Relajarme. Pero no sirvió de nada. —Ahogó un quejido—. Salí a la calle a pedir ayuda cuando el dolor se intensificó. Mi parto se adelantó, estaba sola, aturdida, asustada… Unas monjas me socorrieron al encontrarme tirada en una acera, inconsciente. Mi bebé nació muerto en un orfanato en el que se escuchaban risas y llantos de niños. A excepción de tu madre y tu tío, nadie se preocupó por mí. Hablamos por teléfono casi a diario y fui incapaz de decirles lo que había ocurrido. Mantuve el embarazo vivo en mi mente las siguientes semanas. Solo me permitía llorar la muerte de mi bebé cuando les colgaba el teléfono. Sabía que ese era mi fin junto a Andrés. No me quedaba nada. Estaba sola y… —Mostró dos claras cicatrices en sus muñecas .


  Alissa enmudeció. Le costaba respirar. ¿Cómo no se había fijado nunca en esos cortes? Intentó decir algo, aunque no encontró las palabras adecuadas y optó por el silencio.


  —Las monjas que me atendieron me ofrecieron una solución cuando, a los diecisiete días, una mujer fue a dar a luz y se marchó de allí abandonando a su bebé. Era una niña preciosa. Me enamoré de su sonrisa nada más verla. Me agarré a la vida. Pero todo en este mundo tiene un precio y yo no podía asumir ese. Así que llamé a tu abuela.


  Lucas y Alissa compartieron una mirada. Eso sí que no lo esperaban. No era de extrañar que Cecilia estuviese involucrada en un asunto de ese calibre, aunque sí que fuese Diana quien acudiese a ella. En cualquier caso, Cecilia volvía a perder la carta de la inocencia.


  —¿Cómo? Mi abuela era la razón de…


  —Yo estaba desesperada. Ella tenía el dinero y yo, nada que perder. Intenté chantajearla, hacerle ver el dolor que sentiría su hijo al perder al bebé, al perderme a mí… Para mi sorpresa, no la chantajeé yo a ella. Cecilia siempre ha sido muy hábil. Demasiado. Pagó lo que esas monjas pidieron. Nos llevamos a la niña y me dijo que, mientras siguiese sus reglas, podría mantener a mi familia.


  Alissa comenzó a darle sentido a muchas cosas. Diana siempre había bailado al son de su abuela. Si Cecilia decía blanco, ella la apoyaba, aunque el mundo supiese que el color del cielo era azul. Estaba inmunizada; inmunizada a las decepciones de esa mujer. O eso creía, porque todavía notaba pinchazos en el pecho con cada una de ellas.


  —Lo hice —continuó Diana—. Seguí las reglas al pie de la letra. Sabes que siempre he hecho lo que me ha pedido. Lo hice por mi hija, ahora solo necesito encontrar al culpable. Quise a Angélica. La amé con todo mi ser. Todavía lo hago y no permitiré que su asesino quede libre. Eso es lo único que me ayuda a levantarme de la cama cada mañana.


  Un llanto desconsolado tomó el lugar de la rabia que caracterizó sus últimas palabras. Alissa se sentó junto a ella y la abrazó.


  —No estás sola. Siempre me tendrás a mí —musitó haciéndole señas a Lucas para que retirase el documento que tanto dolor le provocaba.


   


  



   


  —¿Te sientes mejor?


  Iban en el coche de Diana, Lucas conducía y ambas estaban en el asiento trasero consolándose por la muerte de Angélica, por las continuas traiciones de Cecilia. Alissa perdió a su madre cuando era tan solo una niña, pero las mujeres de sus tíos permanecieron a su lado, intentando que esa ausencia fuese lo más leve posible. Valeria fue como su segunda madre. En casa era una más junto a sus primos. Diana optó por el papel de amiga, siempre dispuesta a compartir secretos de moda, de chicos… Siempre con un consejo a mano. Lástima que su abuela no dejase de recordarle que, aunque lo intentasen, ninguna de ellas era su madre.


  Lucas aparcó frente al palacete. Antes de bajar, Alissa puso una mano en el brazo de su tía para detenerla. Podía sentir el miedo. Esa mujer estaba a punto de perderlo todo, pues, desde la muerte de su hija, su marido no había vuelto a dirigirle la palabra. No después de que acusase a su sobrina, atentando contra su propia familia.


  —Diana, quiero que sepas que, pase lo que pase, cuando esto acabe, no tendrás que seguir fingiendo lealtad hacia mi abuela.


  —Las cosas cambiarán —musitó la mujer—. Todo será diferente.


  —Sí, pero yo te necesitaré a mi lado. Y mi tío te perdonará, comprenderá la situación. Te quiere.


  Alissa salió del coche y esperó para cogerse del brazo de su tía y entrar juntas al palacete; aunque se detuvo al encontrar a Miguel en la puerta, sentado sobre el primer escalón del porche.


  —Te estaba esperando, primita. ¿Tienes un minuto para mí?


  Diana entró para dejarlos solos. Alissa se sorprendió con las notas de hostilidad que derrocharon sus palabras. Aguardó en silencio a que su primo bajase las escaleras y caminase en dirección a los columpios. Lo siguió en silencio.


  —¿Vas a decir algo o estamos jugando a ver quién aguanta más tiempo sin hablar? —soltó, irónica.


  Miguel sonrió con un toque de malicia y se subió a uno de los columpios. Se balanceó con fuerza mientras ella tomaba asiento a su lado. Tuvo un déjà vu de Samantha sentada en ese mismo columpio. Con un secreto ardiendo en las entrañas. Con esa mirada afilada que se acercaba a un precipicio a pasos agigantados.


  —Me largo de aquí —dijo con firmeza—. Mis aventuras en el palacete llegan a su fin para comenzar otras.


  No sabía si sentir alivio o tristeza. Le gustaba tenerlo cerca, aunque ya llevaba días pensando que cualquiera que lo estuviese corría peligro. La idea no se le antojó nada mal.


  —¿A dónde irás?


  —No lo sé. Solo sé que me voy. Cuando nos enteramos de lo de Sam, me quedé única y exclusivamente para protegeros a ti y a Angy. Con ella no tuve mucho éxito. —Sonrió con tristeza—. Y tú no me necesitas.


  —¿Por qué dices eso?


  —Está claro. Ya no hablamos. Confías en todos menos en mí. Sales y entras de aquí a tu antojo. Solo acompañada de tus fieles, a los que envías a San Francisco para hacer vete a saber qué. Has enterrado la confianza en tu abuela y en todo el que lleve su apellido.


  —Eso no es…


  —No soy tonto, sé que todo forma parte del plan de esa caza de brujas en la que te has metido. Pero ya no cuentas conmigo —escupió con rencor—. Con tu querido novio, tu fiel amiga y el imbécil de León tienes el cupo cubierto.


  —No es cierto.


  Él soltó una risotada.


  —¿No lo es? Vamos, dime, ¿cuándo fue la última vez que me llamaste?


  —¿Y tú a mí? Apenas sabemos nada de ti. Vas a tu puta bola. Desde que la otra noche… —Alissa cerró la boca antes de continuar.


  Miguel saltó del columpio con una sonrisa petulante en la cara.


  —Lo imaginaba, ¿ha sido Miriam la que te ha ido con el cuento? Sabía que me había visto —añadió con una mueca—. Así que la prefieres a ella.


  —No seas crío, hace tiempo que abandonamos el colegio. Pero sí, me lo contó. Al igual que me contó que no habíais hablado del tema. Y, por lo que veo, tú estabas al tanto de que te encontró con otra tía. ¿Cómo no te has dignado a darle una explicación?


  —Porque no me interesa. No le debo nada. Esa relación estaba abocada al fracaso mucho antes de empezar. Ella lo sabía.


  —No te reconozco. ¿Tienes idea de lo que está sufriendo?


  —Supongo que muchísimo —contestó, mordaz—. Será esa la razón de que no se separe del gilipollas de Román ni para mear.


  —Miriam te quiere.


  —Eres muy inocente, primita. No todos estamos hechos para encontrar el amor verdadero o creer encontrarlo… ¿De verdad confías tanto en Lucas? —Ese giro en la conversación la descolocó por completo—. Os pasasteis más de dos años separados, la otra noche hablé con Nadine y tiene unas historias muy interesantes que contar.


  —Me importa muy poco lo que tenga que decir esa. Para mí no existe.


  —Pues te aseguro que para él sí existió —recalcó—. En fin, me voy. Solo quería despedirme.


  —Cometes un error, Mike. Miriam es, probablemente, la mejor persona con la que te hayas cruzado.


  —Esa será tu opinión, pero te aseguro que no es la mía. —Se giró para marcharse. Antes de comenzar a andar, miró hacia el cielo para poder pronunciar las siguientes palabras—: Samantha tenía razón, primita.


  —¿A qué te refieres?


  —Tu inocencia no conoce límites.


  Con esa frase, la dejó sentada en el columpio y con el corazón en un puño, viendo cómo Miguel se alejaba de allí sin volver la vista atrás.


   


  



   


  —Llegáis tarde —les espetó Cecilia.


  Diana agachó la cabeza y se sentó en su lugar. En la misma butaca que había ocupado durante años, a la derecha de esa mujer a la que ahora no le apetecía ver. Alissa alzó la barbilla y, despacio, recorrió el despacho hasta llegar a la silla que debía ocupar.


  —Ultimaba unos detalles. Es mi primer evento, abuela. Quiero que salga perfecto.


  Hablaron en un tono cordial durante los treinta minutos que duró la reunión. Acordaron que la cena se serviría a las nueve en punto, que se pondría el vídeo de la presentación del proyecto mientras tomaban el café y que juntas lo presentarían.


  —Quiero dejar constancia de que no estoy de acuerdo con la idea. No le funcionó a Tamara y no creo que funcione ahora.


  Alissa hizo un esfuerzo sobrehumano por contenerse. Quería gritarle que ella era la responsable de que ese proyecto fracasara. Guardó silencio durante unos segundos y le mantuvo la mirada sin pestañear.


  —Es un buen proyecto. Hemos trabajado muy duro en él.


  —¿Habéis? —ironizó Cecilia señalando la habitación vacía—. No veo a nadie más por aquí.


  —Ya he conseguido parte de la financiación y no dudo que esta noche la completaré. Román y Miriam están preparando el vídeo de la presentación. Zoe está con los decoradores, terminando de concretar los detalles del salón, e Iván le está echando una mano.


  —¿Y tu adorado novio? —preguntó con tono socarrón.


  —Lucas —aclaró con frialdad— está asegurando tu preciado reino. No permitiré que se mueva una mosca sin que una cámara capte su vuelo. De eso he aprendido de la mejor.


  —Cuidado, tu proyecto no está asegurado. Si fracasa, deberemos elegir otra alternativa. Tengo unas cuantas planeadas. ¿Te apetece conocerlas? —comentó sacando unas carpetas del primer cajón.


  —No fracasará.


  —En esta ocasión, la situación económica de la familia no podrá permitirse cubrir gastos. Necesitamos una vía de escape. Algo real. Permíteme que te muestre…


  —Llegado el caso de que no cubriésemos el importe completo, el resto lo asumiré yo misma —declaró dejándola con la palabra en la boca.


  —Tu dinero está ligado al palacete. Si pretendes tocar la herencia de tu madre, puedes ir olvidándolo.


  —Deberías aceptar de una vez que no dependo de ti, abuela. Ya no.


  El pulso que las dos mantenían fue interrumpido por una voz masculina que irrumpió en el despacho sin llamar a la puerta.


  —Por supuesto que no depende de ti, madre.


  —¡Tío Daniel! —Alissa saltó de su asiento y lo abrazó.


  Un flash la transportó a su infancia. Añoraba la época en la que vivía con Daniel y Valeria. Añoraba ese aroma que siempre identificó, como si todos los padres del mundo debiesen oler así. Miguel siempre se burlaba de ella cuando se comportaba como una niña pequeña y Samantha la consolaba, recordándole que esa inocencia era parte de su encanto. Aseguraba que algún día dominaría el mundo con ella. Quería recuperarla. Recuperar su niñez.


  Daniel estaba demacrado. El dolor por la pérdida de Samantha latía en cada poro de su piel. Nadie supera la pérdida de un ser querido. Menos de un hijo. Una mirada desconfiada que solo dedicaba a su madre. Jamás le perdonaría que incinerara a Samantha sin su consentimiento. Que impidiera que se despidiese de su hija.


  —¿Cómo está tía Valeria?


  —Mejor. Se ha quedado en casa, he venido a hablar con tu abuela y a recoger a Miguel. —Sonrió Daniel mirándola.


  Alissa sintió alivio al saber que su primo volvería a casa. Después de haber perdido a Samantha, sus padres lo necesitaban cerca y él se había empeñado en permanecer lejos.


  —Sabes que tú puedes volver cuando quieras, cariño —continuó Daniel.


  —Lo sé, pero ahora mismo no…


  Cecilia se recostó en la silla y se acomodó. Tosió a propósito para interrumpir la conversación de la que no formaba parte. Algo inconcebible, pues se encontraban en su despacho y era ella la que debería estar hablando y discutiendo con esa niña que no entendía nada de la vida. Lo que menos necesitaba Alissa en ese momento eran más personas aumentando su vuelo, pues luego más dura sería la caída y… era su nieta.


  —Bienvenido, hijo. No recuerdo haberte invitado a esta velada.


  —No venimos a la fiesta, solo a mostrar apoyo a nuestra sobrina. Haremos lo que esté en nuestra mano para ayudarla a bajarte de ese trono, madre. Hace mucho tiempo que debiste hacerlo, ¿verdad, Andrés?


  El hermano de Daniel entró en el despacho, provocando que Diana saltase de la silla. Llevaba semanas sin ver a su marido, sin saber nada de él. Andrés no se atrevía a mantener la mirada fija en su madre más de unos segundos y apenas reparó en su mujer. Sonrió a su sobrina con dulzura.


  Parecía más desmejorado que Daniel. Andrés siempre fue el niño de mamá y, tras perder a su hija en el palacete y ver cómo su mujer culpaba de ello a Alissa, su mundo se derrumbó. Para colmo, su propia madre no movió un solo dedo por ayudar a la hija de su difunta hermana. Ella era la persona que se responsabilizó de esa niña cuando Laura murió. Se hizo con su tutela, negándosela a Daniel, quien luchó por ella. ¿Por qué no la había protegido si tanto empeño puso en mantenerla a su lado?


  —Si mi mujer está de acuerdo —espetó regalando una ligera mirada a Diana—, me gustaría que mi sobrina también contase con nuestro apoyo.


  Cecilia clavó la mirada en su nuera, que sonreía emocionada. Alissa sintió una oleada de adrenalina recorriéndole las venas. Se sintió fuerte. Arropada por cada uno de ellos. Más protegida que nunca.


  —Solo queríamos hacértelo saber en persona —aclaró Daniel, tomando la voz cantante de la conversación—. Sabes que no me gusta discutir estos asuntos por teléfono. ¿Vienes con nosotros, Alissa? Nos despedimos fuera.


  —Sí, aquí está todo dicho. Abuela, Diana tiene un pequeño guion para la velada. Supuse que no podríamos fingir cordialidad, así que será mejor que actuemos para ganarnos a los invitados.


  Se dirigió hacia la puerta, abrazada a su tío.


  —Gracias por el disfraz —dijo Cecilia antes de que abandonasen el despacho—. Veo que me conoces bien, querida nieta.


  La chica dibujó una sonrisa burlona, giró sobre sus talones y se llevó las manos a la espalda, comportándose como una niña buena.


  —Desde que lo vi, supe que era perfecto para ti. Un hada capaz de dominar a todo un pueblo. Tiene mucho poder, como a ti te gusta.


  Cecilia sonrió, petulante.


  —Bonita descripción, aunque algo engañosa. No olvides que hablamos de Maléfica.


   


  


  Capítulo 50


   


  Cuando Alissa entró en el restaurante notó que cada centímetro resplandecía. El salón estaba decorado con centenares de velas. Las lámparas habían sido sustituidas por dos candelabros enormes de estilo romántico antiguo que proporcionaba un aire señorial. Las cortinas ahora eran grandes telones de terciopelo negro que combinaban a la perfección con la mantelería de las mesas. Las servilletas estaban recogidas con una pulsera brillante que demostraba el nivel y la elegancia de la familia. Para la vajilla escogieron el color blanco con un estampado en negro; un contraste primigenio que nunca fallaba a la hora de dar un toque tétrico. La ubicación de las mesas se hizo acorde a las celebraciones anteriores, en forma de «U», dejando tras la familia Valverde el escenario decorado con enormes telares negros y gigantes ramos de flores anaranjadas y violáceas en las esquinas.


  En las paredes había multitud de adornos en tonos blancos y negros: arañas, telarañas, gatos, murciélagos, calaveras, calabazas, gigantescas flores… Clásicos mezclados en una atmósfera que traería sorpresas.


  Los invitados no eran muchos. Redujeron la lista hasta quedar solo los imprescindibles, no querían levantar mucha expectación. La gran fiesta sería con la inauguración. Con el nuevo palacete y su nueva política. Con objetivos diferentes. Objetivos nobles. Sin embargo, algunos periodistas se encontraban entre los asistentes con discretas cámaras, atentos a cada detalle. Alissa contaba con ellos para alcanzar a la hermana de su abuela. Necesitaba que Tamara supiese lo que ocurriría en ese salón en las próximas horas. Su proyecto iba a ver la luz. No la abandonaría en la sombra.


  Su tía cruzó el salón a paso ligero. Vestía un estiloso disfraz gótico en tono rojizo. Un atuendo precioso de camisa y falda larga. El conjunto iba acompañado de una sombrilla y un sombrero que no ocultaba la tristeza de la mujer. Alissa sabía que a su tía le costaría muchísimo reponerse de aquel nuevo golpe. Cuando al fin se reencontró con su marido, este le entregó los papeles del divorcio. Quería disolver ese matrimonio por el que ella había apostado tanto: su dignidad, su orgullo y hasta su vida.


  —Hola, preciosa. —Alissa se asustó cuando alguien le susurró al oído. Se giró e intentó ocultar una sonrisa al encontrarse con León.


  —Vaya, ese no se parece en nada al disfraz que elegimos Miriam y yo para ti.


  —Te dije que no tenía intención de ir de ese insulso payaso. El Joker es mejor —añadió con orgullo, colocándose la larga chaqueta violeta.


  —Desde luego te pega más, estáis igual de locos —le espetó alejándose.


  —¡Cuidado, Caperucita! —le gritó—. También puedo ser el lobo feroz.


  Alissa sonrió de medio lado y se detuvo justo enfrente de un gran espejo. Le encantaba su disfraz. Había elegido el cuento de Caperucita Roja para encarnar a la protagonista esa noche, pero no del modo convencional. La tela de terciopelo casaba con la decoración de la velada. Su objetivo era conseguir una mezcla de sus primas, que, de alguna forma, ambas estuvieran presentes. El vestido estaba diseñado en tonos rojos en honor a Samantha y negros por Angélica. El corpiño sacaba a relucir la mujer que quería ser, pero el personaje no la alejaría de la niña que todavía sentía en su interior. Una niña oculta bajo una preciosa capucha con temor a que el lobo la acechase detrás de cada esquina. Una niña tomando impulso para enfrentarse al mundo. Toda valentía sería necesaria, por eso completó el look con los pendientes de cereza. «Mantener los pies en el suelo actuando con bondad y humildad», era el lema de Laura. También necesitaba la determinación de Samantha, ella siempre consiguió lo que quería. Esos pendientes eran perfectos.


  Los invitados fueron tomando asiento. Iban a servir la cena. Fantasmas, duendes, brujas y alguna que otra damisela en apuros ocuparon las sillas. Lucas hizo una entrada triunfal que no le gustó nada a Cecilia. Pasó con aire despreocupado, agitando la capa del conde Drácula, y se colocó junto a Alissa, quien sintió una punzada de orgullo en el pecho. Lo quería más de lo que ella misma era capaz de soportar; ignorar las palabras de Nadine y su primo había supuesto un reto. Decidió confiar. Confiar ciegamente en él. Era consciente de que Lucas Martín la quería tanto como para jugarse la vida por ella.


  —Estás preciosa, Caperucita —le susurró al oído.


  Alissa se derritió y buscó su mano con firmeza. Lo miró a los ojos y comprendió que solo podría reconocerse en esa mirada. Juntos eran verdad. Los dados habían sido lanzados y ella decidió apostar por él. Mantendría esa apuesta hasta el final.


  Zoe e Iván ocupaban los asientos de enfrente. La única que se mostraba incómoda en la mesa era la propia Cecilia, quien, lejos de estar reinando la velada, se sentía invadida por los aliados de su nieta.


  La noche estaba fluyendo según lo previsto, aunque no por mucho tiempo. Alguien con un disfraz de Billy, el personaje de la sanguinaria saga cinematográfica Saw, perturbó su calma. Llevaba un traje negro, guantes y camisa blanca decorada con una pajarita roja. La máscara pálida con las espirales rojas le produjo terror. Siempre había odiado a ese personaje, Alissa era capaz de ver cualquier película de terror, excepto esa. Sintió cómo los ojos de esa persona se clavaban en los suyos a través de esa horrible máscara y se le heló la sangre.


  —Te veo cómoda en ese traje, Zoe —comentó Alissa, divertida, intentando centrarse en sus amigos.


  Billy mantuvo el contacto visual unos segundos más y le hizo una reverencia antes de desaparecer al fondo del gran salón. ¿Quién demonios estaría tras la máscara?


  —Y que lo digas —respondió su amiga colocándose la gorra—. Ir de agente del deseo es mucho más divertido que ir de merengue de fresa.


  —Desde luego, a mí también me gusta más —añadió Iván peleándose con el cuchillo para partir la carne a causa de los guantes de tijeras de goma. Un trozo se resbaló y cayó en la copa de Cecilia, que resopló con un gruñido.


  Zoe recordó el día en que le volcó la copa en el moño y se le pusieron los pelos de punta.


  —¡Quítate eso! —exclamó arrancándole los guantes a Iván.


  —¿También querrás que me quite más cosas, gatita?


  —Ya veremos, Eduardito —dijo con picardía.


  Una joven desvergonzada se paseaba por las mesas firmando autógrafos. Vestía un minúsculo vestido, unas medias que se acomodaban en el muslo y unos tacones enormes. El escote era tan pronunciado como corta era la falda. La sonrisa que mostraba era tan falsa como ella. Nadine. No podía ser otra.


  La modelo se acercó hasta la mesa y se abrazó al cuello de Lucas. Alissa apretó con fuerza el tenedor.


  —¡Yogurín! Esto es el destino, tú de vampiro y yo de vampiresa. La eternidad nos aguarda.


  —Quizá te aguarde una ambulancia.


  —¿Caperucita me está amenazando? —ironizó soltando una carcajada—. Hace un rato he visto que Miguel se largaba de aquí. No me extraña. Ni tu propia familia te soporta. Unos se largan y otros suplican que los maten.


  Las palabras de la modelo estaban destinadas a dañar y, sin lugar a dudas, cumplieron su objetivo, clavándose en el corazón de Alissa como si fuesen dardos envenenados. Todavía resonaban en su cabeza las duras palabras de Miguel.


  Lucas se levantó de golpe y le lanzó una fría mirada a Nadine, con la que le sugirió que se marchase. Zoe cogió un trozo de salmón y se lo lanzó, colándolo en su escote.


  —¡Canasta!


  —Con esa delantera, no se puede fallar, gatita —apuntó Iván.


  Nadine enfureció, sacó el trozo de comida pegado a su cuerpo y, de la forma más provocativa que pudo, se sentó sobre la mesa, justo enfrente de Lucas, y comenzó a limpiarse el pecho, acentuando el escote.


  —Después nos vemos, cariño —susurró acariciando el cuello de Lucas antes de que este se hiciese a un lado con elegancia. No podían darse el lujo de montar un escándalo. No allí—. La noche es larga y hace mucho frío.


  Alissa no lo soportó más, se levantó con ganas de agarrarla del pelo, como cuando tenía nueve años y alguien tocaba sus muñecas. Sin embargo, la mirada fría de su abuela la dejó congelada. La mujer se estaba cansando de tanta niñería. Era hora de actuar como adultos. Había una velada que dirigir, se jugaban mucho. Demasiado.


  Alissa contó hasta diez mentalmente, ignorando los susurros de Lucas. Se percató de las sillas vacías de Román y Miriam y se impacientó.


  —¿Dónde están? —preguntó, intentando borrar de su mente la reciente y breve visita—. La presentación comienza en unos minutos, ¿tenemos el vídeo preparado?


  Como si la hubiese invocado, Miriam llegó a paso ligero. Con un precioso vestido blanco de época, una peluca blanca y un exquisito maquillaje que la convirtieron en una condesa fantasmagórica maravillosa. Tomó asiento mientras hacía una lazada en la parte superior del corsé.


  —Román está preparando el vídeo —susurró, azorada—. Se quedará allí para ponerlo.


  Cecilia posó la mirada en la joven que acababa de llegar y revisó su elegante disfraz con detenimiento. Miriam notó la presión de esos ojos sobre ella y observó la sala con nerviosismo.


  —Tienes estilo —apuntó la matriarca, dejando pasmados a los demás—, aunque prefiero tu pelo al natural.


  —Gracias, señora —musitó ella y recibió una sonrisa mordaz de la mujer.


  Miriam había tomado asiento justo al lado de Zoe, quien la miró con picardía y se acercó a ella para susurrarle:


  —Pelirroja, llevas el tirante del sujetador suelto…


  Los colores en sus mejillas se intensificaron con el mismo tono que su pelo y se llevó las manos a la espalda. Zoe soltó una carcajada y aplaudió.


  —¡Lo sabía! El panoli y tú habéis pasado un ratito divertido, ¿verdad?


  —No…, nosotros no… —Miriam había pasado de ser fantasma para convertirse en Heidi. Estaba completamente ruborizada.


  —Zoe, déjala en paz —susurró Alissa.


  —No es justo —protestó la chica—, en tu fiesta de cumpleaños llegaste con la mirada llena de brillantitos por el repaso que te dio Lucas. —El aludido se atragantó y tosió, desesperado—. Los vampiros solo beben sangre, ¿qué haces comiendo? —le recriminó—. Bueno, a lo que iba. Y en esta fiesta los brillantitos están en los ojos de la pelirroja gracias al panoli. La próxima fiesta es mía. Yo también quiero que me brillen los ojitos así.


  —¡Me presento voluntario! —exclamó Iván alzando una mano mientras volvía a colocarse un guante.


  —¿Te crees que estamos en Los juegos del hambre? Además, con esas cuchillas de goma espuma no me tocas ni un pelo.


  Iván intentó mostrarle el dedo corazón y, sin querer, volcó una copa de vino sobre el vestido blanco de Miriam.


  —Esto me suena —susurró Zoe, a quien no le pasó inadvertida la mirada punzante de la matriarca.


  Miriam se fue al aseo para intentar limpiar el desastre. Cecilia hizo tintinear la copa para hacerse con la atención de todos, se levantó y sonrió a los invitados, que guardaron silencio a la espera del discurso. En esa ocasión, tendió la mano a su nieta y ambas subieron juntas al escenario. Una pantalla enorme se encendió tras ellas, mostrando unas imágenes del palacete desde sus orígenes hasta el momento. Antes de hablar, Alissa se fijó en que esa persona disfrazada de Billy abandonaba el salón. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.


  —Gracias por estar aquí esta noche —saludó aceptando el micrófono que le ofrecía su abuela—. Nos encontramos en un instante mágico. Diferentes criaturas nos acompañarán en esta velada. Os recomiendo extrema precaución con el hombre lobo que tengo aquí delante —advirtió, juguetona—, va muy elegante, pero esta noche hay luna llena y… nunca se sabe.


  Alissa utilizó un tono cómico que provocó risas entre los asistentes. Cecilia se sorprendió con la soltura con la que su nieta se ganó al público. Demasiado rápido.


  —Esta velada ha sido organizada para retomar los valores que iniciaron el legado Valverde. Como ya sabéis, la beneficencia era uno de ellos y, cuando supe del proyecto de Tamara, lo tuve claro: había que hacerlo real. De modo que, siguiendo sus pautas, levantaremos un edificio donde nos dedicaremos en cuerpo y alma a recaudar fondos para crear escuelas y hogares infantiles allá donde sean necesarios. Aunque vayamos disfrazados de personajes malvados, tenemos un corazón de oro —ironizó y el público rompió en aplausos—. Un porcentaje de las recaudaciones del hotel se destinará a la asociación y realizaremos subastas y recolectas en cada una de nuestras fiestas. Además, apoyaremos diversas organizaciones que lograrán que este proyecto dibuje más de un millón de sonrisas en niños de todo el mundo durante los próximos meses. Es un hecho. Ahora —dijo bajándose la capucha para mostrar su preciosa melena rubia— permitamos que los lobos y los fantasmas se relajen un poquito y veamos un vídeo donde podréis conocer los detalles del maravilloso edificio que se llevará a cabo si todos colaboramos un poquito —añadió, coqueta, apartándose hacia un lado.


  Cecilia se hizo hacia el otro lado y asintió sin decir una palabra. Sonriendo como si fuese la abuela más orgullosa del mundo.


  El vídeo empezó, una preciosa introducción con fotografías de niños que necesitaban ayuda. Cientos de rostros infantiles y dulces miradas cargadas de ilusiones. Una voz en off, que Alissa identificó enseguida como la de Miriam, llenó la sala:


  —¿Qué no haríamos por seguir viendo estas sonrisas? ¿Colaborarías para mantener su esperanza? Esta es tu oportunidad…


  Los invitados aplaudieron. Entones, la voz distorsionada que los acompañó durante el secuestro de Zoe irrumpió en el vídeo.


  —¿Y quién la ayudará a ella?


  Alissa se quedó sin respiración cuando una foto de Daniela de niña apareció en la pantalla. Sus preciosos ojos verdes no pasaron inadvertidos. Cecilia mantuvo la compostura, apretando los labios con fuerza, y su nieta se llevó las manos a la boca, incapaz de reaccionar en cuanto se inició el vídeo de la fiesta de cumpleaños.


  Eso no estaba planeado.


  Lucas dio un salto y se colocó junto al ordenador donde Román, disfrazado de un elegantísimo fantasma a juego con Miriam, aporreaba las teclas, intentando apagarlo. El vídeo llegó al momento en que Luis salía en escena confesando el intenso amor que sentía por Clara. Cecilia tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no explotar allí mismo.


  Alissa se giró hacia la ventana y le pareció ver su reflejo. Sin duda, alguien con su mismo disfraz los vigilaba. El volumen subió y miró alrededor, buscando a Lucas. Lo vio a la derecha, con Román, justo debajo del escenario. Se acercó al borde, nerviosa.


  —¡Apagadlo!


  —Eso intento… ¡No puedo desactivarlo! —gritó Lucas.


  —Desenchúfalo —sugirió Román.


  —Está conectado a un generador de emergencia. Yo mismo ayudé a instalarlo. Dadme unos segundos.


  —No los tenemos —musitó, histérica.


  —¡Suicidio! —exclamó la voz en off mientras salía una imagen de la tumba de Clara y otras tantas de la niña llorando.


  —Miedo. Desesperación. Soledad… ¡Venganza!


  Unas piedras envueltas con una nota, idénticas a la que recibieron en la casa del río, comenzaron a reventar los grandes ventanales. Los estaban apedreando desde fuera. Los invitados se refugiaron bajo las mesas y gritaron al descubrir que las puertas estaban cerradas. El caos y la angustia invadieron entonces esa velada que ya parecía una auténtica película de terror.


   


  


  Capítulo 51


   


  Los invitados seguían refugiados bajo las mesas cuando impactó la última piedra contra el cristal. Las puertas se abrieron como por arte de magia, aunque nadie salió de allí. Prefirieron quedarse frente al vídeo que mostraba la pantalla. Una prueba clara del gran amor que el marido de Cecilia mantenía en secreto.


  —Feliz cumpleaños, tesoro. Ahora pide un deseo.


  —Sí, mamá —respondió la niña iluminando la sala con sus bonitos ojos verdes.


  —Pero debe ser un deseo enoooooorme —añadió una voz masculina—. Igual de grande que el señor oso, ¿de acuerdo?


  A Alissa se le hizo un nudo en la garganta al fijarse en su abuela, que contemplaba esas imágenes. No tuvo duda: las conocía. Cecilia había visto ese vídeo, probablemente, una docena de veces. Daniela se lo había enviado antes de comenzar ese juego macabro.


  Lucas consiguió detener el vídeo justo cuando los inspectores llegaron al salón. Los invitados formaban un gallinero de suspiros, quejas y reproches cargados de temor.


  —Por favor, guarden la calma. Soy el inspector Ojeda.


  La cara de Cecilia era un témpano de hielo. Seguía encima del escenario junto a su nieta. Alissa le retiró la mirada y se agachó en una esquina para dirigirse a sus amigos.


  —Creo que sé quién ha hecho esto. Había alguien disfrazado de Billy que…


  —¿El de Saw? —preguntó Iván pasando una de las piedras de una mano a otra—. Recuerdo la primera vez que vimos la peli y te acojonaste viva. ¿Te acuerdas de la noche en que…?


  —No creo que este sea el momento —lo cortó Alissa.


  —Cierto —tosió y se puso serio—. Siempre le has tenido pánico a ese personaje.


  —Y creo que ese era el objetivo. Lo he visto salir del salón poco antes de que reventasen las ventanas. Por cierto, ¿dónde está Miriam? ¿No ha regresado del baño?


  Los chicos se miraron entre sí. La pelirroja no había vuelto, tampoco había estado durante el ataque. Y alguien estaba dentro del palacete, alguien que los había encerrado desde fuera.


  Román salió a buscarla.


  —Yo iré a echar un vistazo fuera —se ofreció León.


  —Te acompaño, voy armado —se ofreció Iván colocándose los guantes.


  —¿Con eso? Por favor, no matarías ni a una mosca, son de mentira —añadió Zoe cogiendo las cuchillas del disfraz y doblándolas.


  —Pero eso Billy no lo sabe —respondió él con tono burlón.


  Finalmente, Zoe decidió ir con ellos y los tres abandonaron el restaurante.


  Alissa se giró buscando la mirada de su abuela. La mujer permaneció firme como una estatua hasta que se percató del interés de su nieta. Anduvo hacia ella, despacio, con paso firme. Temió que la abofeteara delante de los invitados. Podría reaccionar de mil formas y ninguna se le antojaba buena. Lucas se subió al escenario y se colocó junto a ella al ver la escena. Cecilia le arrancó el micrófono de las manos y se dirigió a Lucas con un gruñido:


  —Llévatela de aquí. ¡Ya!


  Por primera vez en su vida, él estuvo de acuerdo. Agarró a Alissa de la mano y tiró de ella, quien intentaba leer los pensamientos de su abuela. Bajaron del escenario y recorrieron el salón ante la mirada de los invitados. El ambiente estaba algo más relajado. Todavía no se habían recuperado del susto, pero los gritos habían cesado. Cuando alcanzaron la puerta, escucharon un par de golpes en el micrófono. Cecilia comprobaba si funcionaba. Tenía algo que decir y Alissa se negó a abandonar el restaurante sin escucharlo.


  —Lamento lo que acaba de ocurrir. Aunque también me alegro de que la verdad haya salido a la luz. Gracias, querida nieta —le espetó mirando hacia la puerta.


  «Cree que he sido yo», pensó Alissa, asustada.


  —Sí, mi marido tuvo una amante —continuó Cecilia con altanería—. Una oportunista que lo engatusó con las mentiras más despreciables. Los que lo conocisteis sabéis que era un hombre fiel y leal. Un hombre algo solitario que perdió el norte en un momento dado y esa mujer se aprovechó de él. Lo que Clara —pronunció su nombre como si masticase un amargo caramelo— no sabía era que le resultaría imposible mantenerlo a su lado. Luis jamás traicionaría sus valores familiares. Jamás abandonaría a sus hijos. Y jamás me abandonaría a mí, al amor de su vida.


  «No sigas, abuela. Vas a empeorar las cosas…».


  —Luis recapacitó tras una aventura insignificante que apenas duró unas semanas. Como el vídeo ha demostrado, cortó la relación con esa mujer por el bien de su familia. Si yo elegí a ese hombre para compartir mi vida, fue porque tenía madera de Valverde. Y un Valverde nunca antepondría nada a los suyos. El resto de la historia es un poco triste. Pues esa mujer decidió suicidarse al no conseguir su objetivo. Sus planes pesaban más que el amor que sentía por su hija, a la que dejó…


  Alissa no pudo seguir escuchándola. Lucas tiró de ella otra vez y no la soltó hasta que estuvieron dentro de su suite.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Óscar quitándose los cascos.


  Desde arriba pudo oír algunos gritos, pero pensó que la fiesta estaba siendo un éxito, a fin de cuentas, era una velada de Halloween. Lo que no podía imaginar fue la locura que le contó Lucas. En apenas unos minutos, le hicieron un breve resumen de los acontecimientos. Después intentaron localizar a los demás mientras Óscar revisaba las cámaras de seguridad del exterior por si veía algo.


  —Miriam no me contesta —se impacientó Alissa marcando por tercera vez.


  —Iván dice que no han visto nada todavía —informó Lucas.


  Ante la falta de noticias, la nieta de Cecilia comenzó a desesperarse.


  —Mi abuela ha empeorado las cosas, estoy segura. Si Daniela la ha visto… Ha dicho cosas horribles de su madre. Ella… Además, cree que yo he puesto el vídeo. ¡Dios mío!


  —Ey, vamos. Cálmate. —Lucas la abrazó tras quitarse la capa y tirarla sobre la cama.


  —La fiesta continúa, chicos —intervino Óscar desenchufando los cascos del portátil para activar los altavoces.


  Reconocieron a Cecilia manteniendo una conversación en susurros cargados de angustia. Diana había hecho un buen trabajo colocando el micrófono en el despacho. Los reproches de la matriarca se escuchaban claros, directos y amenazantes.


  —No te atrevas a negarlo. ¡Fuiste tú! —gruñó la mujer.


  …


  —Nadie más sabía de la existencia de ese vídeo. Te vas a acordar de esta traición, has desencadenado el caos.


  …


  —¡Deja de contradecirme! Sé consecuente con tus actos.


  Alissa no lo soportó más y salió de la suite como un ciclón.


  —¡Lis!


  Lucas la alcanzó en el pasillo. Por allí no había ni un alma. Los asistentes, empleados y seguridad se encontraban en la planta inferior, pululando por los pasillos. Algunas voces calmaban a sus familiares a través de llamadas telefónicas, o eso intuían por lo que escuchaban. Era la era de Internet, por lo que los periodistas ya habrían colgado las fotografías en las redes sociales.


  A pesar de que Lucas quiso detenerla, porque Alissa no ganaría nada enfrentando a su abuela en ese estado, sabía que no iba a convencerla. Bajaría y se enfrentaría a Cecilia de todas formas, así que decidió acompañarla.


  —Lucas, quédate con Óscar y buscad entre las grabaciones. Había alguien con mi disfraz. —Señaló su capa—. Vestía igual…


  —¿Evelyn? —preguntó al recordar quien recogió el paquete—. Joder, no quiero que vayas sola.


  —Esto es entre mi abuela y yo.


  Lucas no estaba conforme, pero asintió. Se mantuvo en el pasillo el tiempo justo para ver desaparecer la capa roja por el borde de la escalera y regresó al interior de la suite mientras marcaba de nuevo el número de Iván.


  Alissa se sumergió entre los asistentes que invadían el hall. Se colocó la capucha y dio esquinazo a los inspectores, que lanzaban miradas avispadas en busca de alguien, probablemente a ella. Nada más alcanzar el despacho, irrumpió en él sin detenerse a llamar a la puerta.


  —¿¡Con quién coño hablas!? —gritó.


  Cecilia alzó la mirada, sorprendida, con el auricular del teléfono en la mano. Su respiración se aceleró. Aun así, consiguió mantener la cabeza alta.


  —¿Qué clase de modales son esos? ¡Sal ahora mismo de mi despacho!


  —Estos modales se deben a tu perfecta educación adornada de mentiras. ¿Quién está al otro lado del teléfono? —Alzó la voz.


  Miriam y Román llegaron hasta la puerta entornada y permanecieron observando sin atreverse a entrar.


  «¿Lis?», la voz al otro lado del auricular removió un maremoto en el estómago de Alissa. Tuvo que apoyarse en la pared para no caer al suelo. Su abuela colgó el teléfono con un golpe y sin despedirse.


  —¿Quién era? —preguntó, más sosegada. Una parte de ella temía la respuesta—. Ha dicho mi nombre. Me conoce…


  —¿Y quién no te conoce? Últimamente, no dejas de levantar revuelo allá donde vas. Tu escándalo en la revista Dímelo sigue generando polémica y lo que has organizado esta noche no tiene nombre. Ahora vas a ver lo fácil que es sacarte de un cargo que nunca debiste ocupar.


  La rabia volvió a inundarla. Respiró hondo y se acercó a su abuela, despacio, manteniéndole la mirada. Miriam y Román entraron y cerraron la puerta tras ellos.


  —Creo que Mendoza y Ojeda te están buscando, Lis.


  —¡Perfecto! Que vengan, porque esto se acabó, abuela. Yo no he hecho nada esta noche. Has sido tú. Te propusiste arruinar la velada desde el principio y lo has conseguido. Lo has hecho, a pesar de quedar en evidencia como la mayor cornuda del país.


  Una bofetada aterrizó en la mejilla de Alissa, quien, con los ojos vidriosos, continuó sosteniéndole la mirada a su abuela. Sin amedrentarse, ignoró las súplicas de sus amigos para salir de allí.


  —Tú sí que vas a ver lo fácil que me va a resultar meter a la gran matriarca en la cárcel. Puedo hacerlo, abuela. Tengo pruebas que demuestran que tanto mi abuelo como mi madre no se suicidaron. ¡Los mataron! Y tú lo sabías. Generaste una gran cortina de humo para respaldar el buen nombre de la familia. Mentiste. —Se colocó a unos centímetros de ella. Miriam intentó cogerla del brazo, pero ella se escabulló del agarre de la pelirroja—. Tú, abuela, eres la única responsable de lo que nos está pasando. Tú y tu egoísmo sin límites.


  —No sabes lo que dices —añadió la mujer mientras apoyaba la espalda en el gran respaldo de un sillón que tenía al lado del tocador. Se quitó los pendientes, intentando fingir indiferencia—. Estás hablando de algo muy delicado, será mejor que lo dejes.


  —¿Que lo deje? Te has pasado la vida destrozando la de otros. Al abuelo, a Clara, a Lidia… Sí, también sé que eres la responsable de destrozar la familia de Lucas.


  La mujer notó cómo le temblaban las manos y las entrelazó para disimular. Su nieta sabía más de lo que debía, iba a ser muy complicado conseguir que cambiaran las tornas.


  —Eres una niña. —Cecilia soltó una carcajada nerviosa—. Estás buscando culpables donde no los hay. Te advertí que este proyecto tuyo fracasaría, pero no me quisiste escuchar. —Intentó darle un giro a la conversación—. Vuelve a tu suite —le ordenó—. Cámbiate de ropa y prepara un comunicado para la prensa sobre tu estrepitoso error. Sé consecuente con tus acciones y no te inmiscuyas en cosas que no te incumben.


  —¿Que no me incumben? La asesina que nos ha jodido la vida se ha alimentado del odio que siente por ti.


  —¿Daniela? —musitó, confusa.


  —Vaya, al parecer sabes de quién hablo —soltó Alissa con sarcasmo. Al fin, su abuela comenzaba a permitir que se viese la realidad—. Esa cría perdió a su madre, lo perdió todo, y ha crecido planeando la forma de acabar con nosotros. Eso es lo que generas, abuela. Rencor. Odio. Muerte.


  Cecilia le regaló una risotada amarga.


  —Eso pasó hace años. Yo no soy culpable de la infidelidad de tu abuelo o de que esa niña tuviese por madre a una desequilibrada.


  —¿Cómo puedes ser tan cínica? ¡Daniela está aquí! Mató al abuelo, a mi madre, a Samantha, a Angélica… Lo intentó conmigo en más de una ocasión y, ¿qué haces tú?, dejarme encerrada en la cárcel para tener un culpable y enterrar con tus propias manos el cuerpo de Samantha. —Cecilia dio un respingo ante las acusaciones de Alissa.


  Román y Miriam agacharon la mirada, deseando convertirse en los fantasmas de sus disfraces. Alissa estaba desatada. No iban a conseguir calmarla, aunque, si todo lo que había dicho era cierto, no podían dejarla sola con esa mujer.


  —No te atrevas a negarlo ni por un segundo —continuó la nieta bajando la voz. Su energía se desintegraba debido al desgaste emocional. Quería mostrar fortaleza, pero dirigirse de ese modo a la mujer que la había criado la estaba consumiendo—. Tengo imágenes tuyas de la noche del cumpleaños de Sam. La seguiste y después regresaste cubierta de barro. ¿Sabes una cosa? Llegué a pensar que tú la habías matado y eso me desgarró por dentro. —Se secó las lágrimas—. No te sorprendas. Yo ya no lo hago. Conozco tus alcances. Sé que llevas años chantajeando a Diana para no revelar la compra de Angélica —escupió las palabras como si fuesen veneno.


  Lo sabía todo. O casi todo. Cecilia reflexionó unos segundos antes de responder:


  —Diana hubiese hecho cualquier cosa por formar parte de esta familia. No puedes culparme por cumplir su deseo y permitirle que se quedara. La quieres mucho, ¿no? Pues espero que sepas guardar ese secreto.


  Alissa la miró, asqueada.


  —¿Secreto? Perdió a su hija y temió que la separases de su marido por ello. ¿Te das cuenta del monstruo que eres? Claro, qué esperar de la mujer que mintió a su familia para que echasen a patadas a su hermana embarazada.


  Alissa se anotó otro punto con esa revelación. Cecilia se levantó de golpe, palidecía por segundos.


  —Destrozaste a tu propia hermana… Tamara perdió al bebé. Ha vivido sola todos estos años, en una casa que se cae a pedazos mientras tú disfrutas de lo que debió haber sido suyo. Que sepas que eso se acabó. Daré con ella y pienso compensarle el daño que le hiciste en la medida de lo posible.


  —¿Tan inocente la consideras?


  Esa sencilla pregunta paralizó a Alissa. Notó cómo su abuela recuperaba la compostura, cómo se proclamaba dueña de la situación.


  —Solo me adelanté a los hechos —continuó Cecilia—. Mi hermana odiaba el palacete. Siempre lo odió. Lo sentía como una carga, como una obligación. Una cárcel de la que no podría escapar. Creó la asociación benéfica para llevarse el dinero y arruinar la reputación de la familia —soltó con orgullo—. Sí, esas eran las intenciones de mi hermana. Yo solo me interpuse en sus planes, salvando el legado familiar, como hago siempre.


  —Perdió al bebé…


  —¿Estás segura de eso? ¿Crees que dejé ese detalle al azar? Estuve al tanto de su paradero durante varios años. Y, es posible que su hija muriese, pero te aseguro que no fue entonces, ni por mi culpa. ¿No es así? —Miró hacia la derecha y se encontró con la mirada asustada de Miriam.


  La joven dio un respingo. Su corazón se alteró.


  —¿Desde cuándo lo sabe? —preguntó Miriam, temerosa.


  El triunfo se dibujó en el rostro de Cecilia.


  —Admito que al principio no sospeché nada. Supisteis hacerlo muy bien. Después comencé a verte más seguido por aquí. Esa melena rojiza es inconfundible. Eres su viva imagen.


  Alissa alternó la mirada entre su abuela y Miriam. No entendía nada o, mejor dicho, no quería entender lo que estaba ocurriendo. Ahora comprendía el cumplido que le había hecho a la chica en plena celebración. El modo en que resaltó su pelo. Una vez más, su abuela iba un paso por delante. El marcador volvía a cero.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó sin obtener respuesta—. ¿Miriam?


  —Yo… esto… —titubeó la chica incapaz de abordar el tema.


  Cecilia no dio tregua.


  —Ella es tu prima segunda, querida Alissa. Como verás, su madre no murió en el vientre de mi hermana.


  Alissa entendió, entonces, que a veces las palabras golpeaban con más fuerza que las piedras.


  —No. Dime que no es verdad…


  Alissa se sentó en la butaca que había frente a la mesa de su abuela. Las piernas no la sostenían. Enterró la cara entre las manos con el mismo ahínco con el que intentaba enterrar la verdad: Miriam era una Valverde.


  


  Capítulo 52


   


  —¿Lo has oído?


  Daniela corría por los pasillos concurridos de invitados. Intentaba ocultarse bajo su disfraz. La tensión que se acumulaba en ella estaba a punto de hacerla enloquecer. Llevaba años trabajando en esa venganza, creía tener cada detalle cuidadosamente estudiado, en cambio, los giros inesperados comenzaban a desestabilizarla. Temía haber perdido el apoyo de Tamara hacía tiempo cuando intentó que la camarera regresara para testificar a favor de Alissa. Fue en ese punto cuando comprendió el poder que tenían los lazos de sangre. Esa mujer no estaba preparada para hacer pagar el dolor con dolor. Se estaba desmoronando.


  Si Daniela inició esa vendetta, fue por su madre. Sin embargo, en el fondo la culpaba por haber sido tan débil. Tan débil como para abandonarla. Si había continuado por ese camino era para que los Valverde pagaran por su suerte. Para que aprendieran que el dinero no lo compraba todo. La soledad, la agonía, la tristeza y la desesperación solo podían pagarse con la muerte.


  —¿¡Lo has oído!? —gritó de nuevo.


  —¡Estás loca! —respondió la otra voz al otro lado del teléfono—. Te estoy viendo y cualquiera podría hacerlo —susurró—. No deberías llamarme delante de los invitados.


  —Guárdate tus consejos para después. Aborta el plan A. Vayamos primero con el B.


  A través de la línea se escucharon unos resoplidos cargados de frustración.


  —Me tocaba… Me diste vía libre para acabar con ella…


  —Y lo haremos. Pero antes necesito dar el otro paso o todo se irá a la mierda. ¿Lo tienes?


  —Tengo el plan A, como acordamos —le recriminó.


  —Muy bien. Haz unas modificaciones y adáptalo a un B. ¡Ya!


   


   


  


  Capítulo 53


   


  —No es posible —se lamentaba Alissa—. Miriam, dime que no es verdad. Dime que tú no me has mentido.


  La pelirroja agitó la cabeza, dejando caer al suelo la peluca blanca de época. Román se agachó para recogerla y que no se dañase. Creía que su familia era complicada, pero aquello superaba sus expectativas.


  —Todos mentimos, querida nieta —intervino Cecilia, metiendo el dedo en la llaga—. Lo importante es saber los motivos que nos llevan a hacerlo.


  —Yo no mentí —sollozó Miriam—. Lo supe ayer cuando vi las fotografías de la casa. Ahí supe que era la misma casa donde yo vivía. Que mi abuela era Tamara. Nunca conocí su verdadero nombre. Para mí era mi abuela Teresa. Te lo juro.


  La pelirroja se arrodilló al lado de Alissa y le cogió las manos, implorando que la creyese. Román ahogó un grito al ver el vestido arrastrado por el suelo. Aquello no podía estar pasando.


  —Mi hermana es quien está de cocinera en mi palacete, ¿verdad? —preguntó Cecilia, escéptica.


  Alissa se levantó de la butaca y se encaró a Cecilia.


  —Lo sabías, ¿desde cuándo sabías que tu propia hermana era quien te preparaba la comida? —ladró, fuera de sí.


  —Hace unas semanas que comencé a sospecharlo —confesó, restándole importancia—. La verdad es que me intrigaba ver hasta dónde sería capaz de llegar. ¿Ves, cielo? Nada es lo que parece. Yo no fui la responsable de la muerte de la madre de esta señorita. Mi único crimen ha sido mantener el palacete a flote. ¿Puedes culparme por ello?


  —No eres inocente. Enterraste a Samantha, mentiste sobre su muerte, la muerte de mi madre, la de mi abuelo, me dejaste en la cárcel…


  —Esos son pequeños daños colaterales. Algunas veces, el fin justifica los medios. En cambio, en otras, los medios son algo difusos, ¿no, Miriam? Me gustaría hablar con mi querida Tamara. ¿Dónde habéis dicho que se encuentra?


  Un trueno sonó con fuerza. Alissa miró hacia la ventana y vio caer una cortina de agua. La tormenta que llevaban anunciando durante la semana había llegado. Las luces parpadearon y un escalofrío le recorrió el cuerpo.


  —¿Me permitís? —preguntó Cecilia cordialmente, invitándolas a marcharse de allí—. Me gustaría prepararme, tengo la sensación de que volveré a ser quien deba dar la cara ante el desastre ocasionado ahí abajo.


  Miriam abandonó el despacho sin dar más explicaciones. Alissa se quedó paralizada frente al espejo que colgaba sobre el sofá, al fondo, donde su reflejo se alzaba junto al de su abuela. A su lado, no era más que una niña asustada intentando ganar una partida maquiavélica. Cecilia había construido su camino desde hacía años. No se había doblegado ante nada y siempre había guardado una carta que le permitiese salir triunfante. Su hermana, Tamara o Teresa o quien quiera que fuese, se rindió y prefirió dejarle vía libre. Creía que el palacete era como una cárcel y no estaba equivocada. Alissa se sintió en una jaula de oro y diamantes que iba estrechando sus barrotes, amenazando con asfixiarla.


  —Ni se te ocurra, abuela. Yo me encargaré. —Anduvo unos pasos, despacio, esperando a que Cecilia replicase, aunque no lo hizo.


  Subió las escaleras, seguida de Román, quien acarició la peluca blanca durante el trayecto sin despegar los labios. Al alcanzar la planta superior, donde pensaba cambiarse de ropa y tomar resuello antes de enfrentarse a los invitados, encontró a Miriam, apoyada en la pared y secándose las lágrimas. La puerta de su suite se abrió y Lucas, Iván y Zoe se reunieron con ella en el pasillo.


  —¡Canija! —exclamó Zoe con una botella de vino en la mano—. Ni rastro del señor de la máscara. Ni que se lo hubiese tragado la lluvia. Esto lo he robado del salón. ¡Menuda hay montada!


  —¿Has conseguido averiguar con quién hablaba por teléfono tu abuela? —intervino Lucas—. Cuando has entrado en el despacho y ha colgado, hemos perdido la conexión.


  Las misteriosas llamadas. Se había olvidado por completo de ellas. Alissa negó con la cabeza.


  Iván se fijó en Miriam.


  —¿Y a ti qué te pasa? No deberías seguir a Lis en las batallitas con Maléfica. Eres demasiado sensible, pelirroja. Ya te lo dije.


  —No me ha acompañado. Ha sido una grata casualidad que pasara por allí.


  El tono frío no pasó desapercibido. Román intervino para explicar que habían estado buscando a Teresa para que los ayudase a eliminar la mancha de vino del vestido. Una mancha que seguía patente, rompiendo el diseño blanco del mismo modo en que se rompía la confianza con una mentira.


  —Darling, esta joven de cabello ardiente y yo hemos recorrido cada rincón. Solo nos hemos acercado al despacho cuando hemos escuchado tus gritos, honey. Aquello era un desastre absoluto. Queríamos protegerte.


  —Claro, por eso habéis decidido que nadie mejor que ella para presenciar la discusión familiar —le espetó lanzando una mirada punzante a Miriam.


  La chica bajó la mirada al suelo y contuvo las lágrimas.


  —Lis, ¿se puede saber qué te pasa? —preguntó Lucas—. Deberíamos mantener esta conversación dentro.


  Ninguna de las dos se movió. Zoe e Iván se miraron, fruncieron el ceño y se fijaron en que Miriam respiraba con agitación. Comenzaba a tener calor, mucho calor. El oxígeno no era suficiente. Se llevó la mano al pecho y resbaló por la pared hasta quedar sentada en el suelo.


  León abrió la puerta de la suite de Alissa y salió seguido de Óscar.


  —¿Se puede saber qué circo estáis montando ahora? Acaban de llegar varios coches de policía. ¿Se te han olvidado tus vacaciones en prisión, preciosa?


  —¡Quiero que diga la verdad! —gritó Alissa, furiosa—. Cuéntales quién eres. Que nos has estado engañando todo este tiempo.


  Román se llevó las manos a la cabeza. Miriam seguía en el suelo, con la vista clavada al frente, sin atreverse a mirarlos.


  —Canija, cálmate —intervino Zoe, asustada—. Supongo que hablar con tu abuela es como para desquiciarse, pero…


  Aturdida por las miradas de confusión que le lanzaban sus amigos, Alissa le quitó la botella a Zoe y le dio un gran trago, rezando por que el alcohol la ayudase a continuar.


  —Aquí la señorita es la nieta de Tamara. Una Valverde.


  La noticia cayó sobre ellos, congelándolos. De repente, solo se escuchaban los sollozos de Miriam.


  —¿Teresa es Tamara? —Lucas no daba crédito.


  —Un perrito piloto para el ganador —soltó su chica con un ataque de risa irónico. Estaba al borde de la locura—. Nos engañó. Su abuela se hizo pasar por una simple cocinera y se han dedicado a inflarnos a galletas como a Hansel y Gretel mientras esperaban el momento oportuno para acabar con nosotros.


  —Un momento, ¿te has estado enrollando todo este tiempo con Miguel sabiendo que erais familia? —preguntó Zoe, impactada—. Estás enferma.


  Miriam negó enérgicamente con la cabeza. Esa sugerencia la hizo ponerse en pie y mantener el equilibrio sobre los tacones. Se percató de la desconfianza que emanaba de los ojos de cada uno de ellos. La rabia. Ojalá pudiese explicarles la verdad. Que a ella también la habían engañado. Que no supo nada hasta que vio las fotos de la casa en la que creció sobre la mesa de la casa del río.


  —Yo no… No…


  —Por eso mi primo me dijo que vuestra relación era una mentira, ¿verdad? Por eso se ha largado de aquí.


  —¿Se ha ido? —sollozó Miriam.


  —¿Pretendías que se quedase a tu lado? ¿Que seríais una pareja feliz, o primos lejanos? No entiendo bien el concepto que buscabas. —Alissa estaba fuera de sí. La botella de vino se estaba acabando. Lucas tuvo que arrancársela de las manos.


  Miriam no lo soportó más. Teresa, su abuela, era Tamara. Nunca conoció ese nombre. Solo vio el apellido Valverde como el de una familia que copaba las primeras páginas de las revistas. No la iban a creer. Podría jurar por su vida que no sabía nada de aquello y sería en balde. Salió corriendo. Recorrió unos metros que se le antojaron eternos hasta que alguien le cortó el paso justo antes de alcanzar las escaleras.


  —¡Miriam! —gritó Lucas al ver a Billy junto a ella—. Vuelve, no te acerques a él.


  La joven retrocedió un par de pasos temblorosos, pero las fuertes manos del desconocido la agarraron por los hombros con firmeza, deteniéndola. Apretaba tanto que dolía.


  Todos echaron a correr para ayudarla. Alissa, por el contrario, se quedó petrificada, presa de un baño de realidad. Miriam intentó salvar a Zoe, ofreciéndose para recibir un disparo. Un disparo que podría matarla. La había apoyado en cada paso del camino y Tamara era hermana de su abuela. ¿Cecilia alguna vez había contado con ella? No, por lo que, ¿podía aquella joven asustadiza haber dicho la verdad? No sería tan descabellado que la hubiesen mantenido al margen.


  Miriam era su amiga. Su familia. Y esa familia era complicada. Los secretos y las mentiras estaban a la orden del día. Cecilia la engañó, al igual que Tamara engañó a Miriam, quien, ahora reconocida como una Valverde, tenía una diana en la espalda.


  Tras la máscara, Billy clavó sus ojos en Miriam antes de darle un empujón y meterla dentro del ascensor. Ella se golpeó la cabeza con la barandilla y gritó cuando las puertas se cerraron. Después Billy pulsó el botón rojo de un dispositivo. Entonces se encendió la cuenta atrás en una pantalla en la que nadie había reparado y echó a correr escaleras abajo. León siguió corriendo detrás de él, tratando de alcanzarlo, mientras Lucas y Óscar descubrían que el botón estaba conectado a un explosivo.


  —Wings —musitó Óscar, aterrado, leyendo la inscripción grabada.


  Iván y Lucas intentaron forzar las puertas cuando el joven los detuvo.


  —Creo que es una bomba, Luk.


  Alissa llegó hasta ellos. Se acercó al ascensor y apoyó las manos sobre las puertas metálicas que no habían podido abrir. La rabia había desaparecido. Las mentiras dejaron de tener importancia. Se arrodilló y comenzó a golpear la puerta murmurando el nombre de Miriam.


   


  


  Capítulo 54


   


  —¿Miriam? ¿Me escuchas? ¿Miriam?


  Diana subió las escaleras y se encontró a su sobrina en el suelo, dando suaves golpes en la puerta del ascensor. Estaba agotada. Se agachó para ayudarla a levantarse. Alissa se negó.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó, aterrorizada


  En ese momento, Óscar regresó con el ordenador. Conectaron un cable al dispositivo e intentó acceder al sistema de seguridad del ascensor, buscando el modo de desbloquear las puertas. Lucas le echó una mano, contestando a las preguntas de Diana e intentando incorporar a Alissa. Estaba deshecha.


  —Miriam está ahí dentro. El ascensor está bloqueado y…


  —¿¡Y qué!? —exclamó la mujer, exaltada.


  —Creemos que está conectado a una bomba.


  —¿Otra vez? —se alarmó la mujer—. Voy a buscar la llave de emergencia para sacarla de ahí.


  —No —intervino Óscar mientras les mostraba la pantalla del portátil—. El sistema está bloqueado entre dos pisos. Los cabrones han colgado trescientos kilos por encima de la cabina del ascensor, un peso que pende de un cable que el explosivo romperá en cuanto forcemos las puertas. No sé si pretenden matar a Miriam con la bomba o con la caída del ascensor. No veo mucha munición y el recorrido de la cabina solo llega hasta la planta baja, ¿verdad? —preguntó, confuso—. No tiene sentido.


  Diana se incorporó y susurró para no asustar a su sobrina:


  —Anteriormente, el ascensor llegaba hasta el sótano.


  —Muy bien, quedaos aquí con Lis —dispuso Lucas y luego le dio un beso en la sien a su chica—. Óscar, acompáñame.


  Bajaron las escaleras sin perder tiempo, cruzaron el pasillo y se cercioraron de que los inspectores no les echasen el guante. Interrogaban a los invitados, uno a uno, cualquier dato podría ayudarlos en la investigación. Pedro estaba en un rincón, tras el escenario, curando algunas heridas provocadas por los cristales. Su nieto lo ayudaba con el material. Lucas se detuvo en el umbral de la puerta del restaurante por si veía a Tamara, más conocida como Teresa. ¿Debería decirle lo su nieta?


  —¿Vamos? —preguntó Óscar.


  Lucas asintió y salieron del palacete a paso ligero. Salvaron los escalones de la entrada con dos saltos y giraron hacia el sótano. Lucas sacó del bolsillo la llave maestra que utilizaron la última vez, aunque encontraron la puerta abierta. Compartieron una mirada antes de adentrarse en el interior para buscar el hueco del ascensor. El ambiente allí abajo era denso y húmedo. Intentaron orientarse y recorrieron los oscuros pasillos iluminándolos con los teléfonos móviles.


  —Debería de estar aquí —dijo Lucas mientras abría una puerta.


  —¡Quieto! —Su amigo lo frenó, tirándolo del brazo—. Mira eso.


  El suelo estaba repleto de cargas explosivas y lucecitas rojas que titilaban. Al fondo, el hueco por el que irremediablemente caería el ascensor, haciendo explotar la carga principal y generando un efecto dominó con las que se encontraban alrededor.


  —Ahora lo comprendo, Luk, el explosivo que hemos visto en cámara es solo para hacer caer el peso. Estas son las que matarían a Miriam. Pero ¿no te parece que aquí hay demasiada munición para hacer explotar un puto ascensor?


  Lucas se llevó las manos a la cabeza y salió corriendo.


  —¡Pretende reventar el palacete!


   


  



   


  —¿Hola? ¿Me oye alguien?


  La voz entrecortada de Miriam les dio un subidón de adrenalina. Alissa pegó la cara a las puertas del ascensor y sonrió entre lágrimas. Román la imitó sin decir palabra, seguía en shock. Desde que Cecilia había revelado que la joven pelirroja era una Valverde, estaba bloqueado. Según dijo: «Eso era demasiado para su frágil corazoncito».


  —¿Mir? Estamos aquí, te vamos a sacar enseguida. Tranquila.


  —¿Lis? Lo siento, lo siento muchísimo. Te juro que no sabía nada. Te lo juro.


  Diana no conseguía asimilar lo que estaba ocurriendo. De nuevo, les pidió explicaciones a las chicas, intentando comprender la situación. Suerte que Zoe se encontraba ahí para repetir la historia. Que Miriam era una Valverde era algo difícil de encajar, pero que Teresa era la hermana perdida de Cecilia era prácticamente imposible.


  —Todavía no puedo creerlo… ¿Tamara es…? ¡Dios mío!


  —Si lo pensamos bien, las dos viejas tienen la misma mala leche —apuntó Iván.


  Zoe le dio un codazo en las costillas para que cerrase el pico.


  —Cada día te pareces más a mí —le reprochó.


  —Mir, escúchame —rogó Alissa—. No pasa nada. Vamos a sacarte de ahí, ¿vale?


  —¡No podemos! —exclamó Óscar, jadeando por la carrera.


  Alissa clavó la mirada en su novio. La ausencia de esperanza en su rostro la alteró. Negó con la cabeza una y otra vez mientras los chicos hablaban de explosivos y otras cosas a las que no prestaba atención. Propusieron buscar algún hueco por encima del ascensor para intentar alejar la bomba que soltaría el peso sobre la cabina, algo absurdo, porque el tiempo corría y no tenían ni idea de si ese hueco existía, o si podrían acceder por él sin complicar la situación.


  —Hay que sacarla. Lucas, es mi familia.


  Le agarró las manos con una súplica tintando sus palabras. No quería negativas, solo sacar a Miriam de ahí. Sin peros ni excusas.


  —El palacete… —intentó explicarle, aunque comprendió que sería inútil cualquier argumento. Alissa había tomado una decisión. Se giró hacia su amigo—. ¿Cuánto tiempo tenemos?


  —Poco más de cuarenta minutos —musitó Óscar.


  Lucas asintió. Metió la mano en el bolsillo y sacó su preciado pendrive. Desde que supo que estaban tras él, no lo había perdido de vista ni un segundo. Lo observó con detenimiento, resignándose a la decisión que estaba a punto de tomar. Su amigo lo miró con los ojos muy abiertos.


  —No habrá vuelta atrás —le recordó.


  —No podemos dejarla morir —repitió Lucas poniendo el pendrive en la mano de Óscar—. Después nos ocuparemos de esto, ahora hay que sacarla de ahí.


  Alissa sintió alivio, se abrazó al cuello de su chico y le dio las gracias repetidas veces. No comprendía el riesgo que suponía permitir que accedieran a ese programa, pero, en ese momento, lo único que le importaba era ponerla a salvo.


  Cecilia se acercó con paso firme y mirada inquebrantable. Un trueno acompañó la escena. El agua golpeaba con fuerza el edificio. Alissa no sabía si su abuela no era consciente de lo que estaba ocurriendo o si, en realidad, no le importaba. Se recompuso y alzó la mirada para enfrentarla.


  —¿Qué circo vas a montar esta vez, querida nieta?


  —Si no hubieses hablado de más, querida abuela, posiblemente Miriam no estaría encerrada en un ascensor capaz de reducir a añicos tu preciado palacio.


  La mujer enmudeció.


  —Diana, hazme un favor. —Alissa se dirigió a su tía—. Saca a todo el mundo del palacete: invitados, personal del servicio… Cuanta menos gente esté por aquí, mejor. Que te ayuden Zoe e Iván. Y llevaos a Román.


  —Canija, quiero ayudar…


  —Y lo harás así. Tenéis menos de treinta minutos para estar todos fuera. Revisad las habitaciones, buscad a Teresa o Tamara, como quiera que se llame, a Pedro, a su sobrino…


  Toni. Pensar en Toni le encogió el corazón. Ese chico no tenía más familia que su tío. Si a Pedro le ocurría algo, se quedaría solo.


  —Llevadlos a la casa del río y esperadnos allí —continuó—. Si veis a León, que no suba. No quiero a nadie aquí. Abuela, ve con ellos.


  Zoe palideció al creer que la mujer los acompañaría.


  —No tengo intención de seguir tus instrucciones, tesoro.


  Caminó con elegancia y bajó las escaleras. Diana le dio un beso en la frente a su sobrina y se marchó, seguida de los demás. Iván tuvo que guiar a Román, que parecía sobrepasado por la situación. Lo mejor era sacarlo cuanto antes.


  Óscar miró a su amigo y cerró los ojos antes de conectar a Key en el puerto USB del portátil. Introdujo las claves necesarias a sabiendas de que lo perderían. Si ya intentaron hacerse con él, en esa ocasión lo conseguirían.


  Un trueno los asustó. La luz del edificio se fue y el generador de emergencia solo alimentó una débil bombilla en la segunda planta y unos altavoces que, de pronto, se activaron.


  —¡Hola! —La voz distorsionada llenó cada rincón del palacete con un tono socarrón que les heló la sangre—. ¿Se me escucha bien? No he tenido mucho tiempo para preparar esto, pero sigo siendo un cerebrito. Por cierto, gracias por activar a Key, es un maravilloso regalo.


  —Wings —musitó Lucas.


  Óscar se hizo a un lado para dejar que su amigo intentara abrir el código que controlaba los explosivos; su objetivo era paralizarlos. Sabía que desactivarlos sería imposible. Necesitaba comprobar si podía manejar desde su ordenador la bomba que liberaría el peso restante sobre la cabina del ascensor. Quizá pudiese ralentizarla al igual que hicieron la vez anterior para sacar a Zoe. Estaba seguro de que ese psicópata no se lo pondría nada fácil. Empezaba a conocer sus procedimientos. Preparaba los escenarios cuidadosamente. Mostrar sus conocimientos y que se valoraran era esencial en los planes. No hacía chapuzas. No dejaría abiertas las mismas grietas. Pero tenía a Key. Rezaba por que fuese suficiente.


  —¿Lo ves? —preguntó Lucas mirando a su amigo.


  —¿Podrás entrar?


  —A Key no se le resiste nada, colega —respondió con orgullo.


  —Siento interrumpir vuestros fracasados intentos por detenerme —intervino Wings, mordaz—. Tengo cositas que revelaros. Miriam. Atenta a la pantalla que tienes enfrente. En las próximas imágenes, te mostraré un detalle de tu propia vida que desconoces. Será un regalo antes de enviarte al cielo con los angelitos. ¡Para que luego digáis que no hago buenas obras!


  Tras escucharla, Lucas desvió su atención de la bomba por unos segundos y clonó la pantalla que tenía Miriam en el interior del ascensor. Le fascinaba la soltura con la que podía desenvolverse Key en cualquier situación. Ese programa sí que era una auténtica bomba. Por desgracia, ahora estaba en manos de ese psicópata. Estaba convencido de que había ido detrás del software desde el primer momento. Incluso conocía su nombre. No recordaba haber hablado con nadie de Key, excepto con Óscar, incluso se negó a vendérselo al FBI por la millonada que le ofrecieron. Era suyo y, cuando salieran de esa, haría lo imposible por recuperarlo.


  —¿Eso es…? —preguntó Alissa mirando la pantalla del ordenador.


  Lucas le puso el dedo índice en los labios, pidiéndole silencio. No quería hablar muy alto por si había micrófonos, aunque también era posible que los estuviese vigilando a través de alguna cámara de seguridad.


  Las imágenes enfocaban el puente por el que cruzaban cada día para ir del palacete a la casa del río. Llovía con fuerza y la noche estaba oscura, pero pudieron distinguir sin dificultad a Teresa o, mejor dicho, Tamara, apoyada en la barandilla.


  —¡Esa mujer está ansiosa por un reencuentro que lleva años esperando! —exclamó Wings—. No podía imaginarse que el amor de su vida estuviera tan cerca —añadió con tono socarrón—. Para que podáis seguir siendo partícipes de mi buena fe, he hecho de Cupido, y unos cuantos mensajitos misteriosos, tranquilos, sin piedras de esas que revientan cristales, han concertado una cita. Si el señor es puntual, aparecerá enseguida en pantalla.


  —¿De qué coño está hablando? —preguntó Lucas.


  —Del prometido de Tamara —comprendió Alissa acercándose al ordenador—. Vamos a conocer al abuelo de Miriam.


  Tamara intentaba protegerse de la lluvia con un paraguas que se había roto por el fuerte viento. Estaba congelada y con la cara desencajada. El mensaje misterioso del que hablaba Wings tenía que haberla impactado demasiado como para ir allí con ese temporal. Llevaba unos días recibiendo mensajes que le daban información sobre el hombre que fue el gran amor de su vida. Unos mensajes que cambiaron su humor, que calmaron la angustia. Al fin, estaba a punto de reencontrarse con él y ni su delicado estado de salud ni ese horrible temporal se lo iban a impedir.


  Ante los desesperados lamentos de Miriam, Lucas revisó varias cámaras del porche y en ellas vieron que Tamara había abandonado el recinto con un paraguas, minutos atrás. La imagen del puente estaba siendo retransmitida en directo por alguien que revoloteaba a su alrededor, esperando.


  Lucas buscó la mano de Alissa para darle fuerza. La cámara detuvo su vaivén, enfocando la sombra de un hombre que se acercaba. La fuerte lluvia y la oscuridad de la noche les impedía distinguirlo con claridad. Aunque Tamara sí lo reconoció y se llevó las manos a la boca, emocionada. Era él. Tanto tiempo escondiéndose tras las órdenes de Daniela, temerosa de que Cecilia pudiese reconocerla, y no se había dado cuenta de que él estaba allí. De que jamás abandonó el palacete. Lo miró a los ojos y supo que el cálido amor que los envolvía seguía presente. Pudo verse en su mirada y un cosquilleo se extendió por su estómago. Tamara lloró cuando la estrechó entre los brazos, sintiéndose completa después de tantos años.


  La cámara hizo zoom, ampliando la imagen, y entonces lo vieron. Alissa se apoyó en el hombro de Lucas, intentando no caer. Algo dentro de ella se lo había gritado durante todo ese tiempo. Tan cerca, siempre estuvo tan cerca…


  —Pedro —musitó Alissa con ternura—. Pedro es el abuelo de Miriam. Siempre ha cuidado de nosotros, pero la esperaba a ella.


  —¡¡No!! —gritó Miriam desde el ascensor—. ¡¡Dejadlos!! ¡¡Dejadlos en paz!!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Alissa, asustada—. Miriam, ¿qué pasa?


  No obtuvo respuesta.


  —Espera, hay un desfase de unos segundos —explicó Óscar—. Enseguida lo veremos.


  Clavaron la vista en la pantalla. La pareja sonreía, encantada. No importaban ni el frío ni la lluvia. Solo ellos dos, que se acariciaban las caras, dichosos por volver a verse, reconociendo cada arruga dibujada por el tiempo que los tuvo separados.


  La cámara comenzó a alejar la imagen. Quien los estaba grabando no estaba tan cerca como parecía. La pantalla dio un giro radical y enfocó al extraño reportero: Billy.


  —¡Lis! —escucharon a Miriam—. Por favor, sé que no confías en mí, pero ayúdalos —suplicó—. Mi abuela es lo único que tengo. Ella no es mala. No quería hacerte daño. ¡Por favor!


  La pelirroja rompió en lágrimas, atrapada dentro de ese ascensor. Alissa se arrodilló junto a la puerta.


  —No ocurrirá nada. Te lo prometo.


  Hizo acopio de todas sus fuerzas para mostrarse confiada, se incorporó y se dirigió a las escaleras. Lucas la frenó cogiéndola del brazo.


  —¿A dónde vas?


  —Tengo que alcanzarlos. Avisarlos. No sé. —Se soltó y desapareció escaleras abajo.


  —¡Joder! —exclamó Lucas echando a correr tras ella.


   


   


  


  Capítulo 55


   


  Alissa bajó las escaleras a una velocidad pasmosa, seguida de Lucas. Por los pasillos no quedaba ni un alma. El salón del restaurante había sido desalojado. Pensó que por allí debía estar Wings; fuera quien fuera, no podía andar lejos. Miró a un lado y a otro con la esperanza de descubrir algo, aunque no moderó el paso. Se lo había prometido a Miriam.


  Iván salió del despacho de Cecilia, azorado y nervioso. El susto les hizo dar un brinco.


  —¿A dónde vais? Como siga lloviendo así, tendremos que salir en canoa.


  —¿De dónde sales tú? —preguntó con la mano en el pecho, intentando calmar la respiración.


  —Del despacho de tu abuela. Zoe se ha llevado a Román y a Toni en el coche de tu tía. Diana está con Cecilia y yo estaba buscnado a Pedro, no lo encontramos.


  —Nosotros sabemos dónde está —dijo Lucas.


  —¿Sí? ¿Dónde? —preguntó, aliviado.


  —Con Tamara —intervino Alissa—. Es el abuelo de Miriam.


  Iván se llevó las manos a la cabeza con los ojos tan abiertos que casi se salían de sus órbitas. Jamás lo hubiese imaginado. La pelirroja era tan sencilla que todavía le costaba asumir el hecho de que fuese una Valverde. Lucas le pidió que subiese arriba con Óscar para ayudarlo a sacarla del ascensor mientras ellos iban a por Tamara y Pedro. No tenían mucho tiempo. Alissa le advirtió que saliesen de allí cuanto antes, dudaba que en esa ocasión pudiesen paralizar la bomba. Le dio un fugaz abrazo y salió corriendo, no quería perder ni un segundo más.


  Al abrir la puerta del palacete, comprobaron la gran oscuridad del cielo. Aquella cortina de agua que arreciaba sin cesar amenazaba con engullirlos. Lucas miró alrededor, protegiéndose los ojos con la mano, buscaba un coche que pudiese facilitarles el camino. Solo vieron aparcado el de doña Cecilia.


  —A menos que quieras que le hagamos un puente al coche de tu abuela…


  —Ni de coña, le tengo más miedo a mi abuela que a Billy. —Se colocó la capucha del disfraz y se introdujo bajo la lluvia, que le caló la capa en segundos.


  A lo lejos pudieron ver a Pedro y Tamara. Paseaban como si el cielo no se estuviese vertiendo sobre ellos. Sin dejar de mirarse, regresaban al palacete. Alissa fue testigo de que la adoración que sentía Pedro por esa mujer iba mucho más allá de lo que podía imaginar. Hubiese sido un excelente director del palacete. Su abuelo lo fue, pero le faltó algo: amar a su mujer.


  Se acercaron a ellos y Alissa abrazó al recepcionista sin pensarlo. Con una tierna sonrisa, el hombre la envolvió, pidiéndole perdón por haber guardado ese secreto. Por no haberle confesado la verdadera historia y volvió a disculparse por haber dudado del embarazo de Tamara. Ya no podría conocer a su hija, pero se moría de ganas por abrazar a Miriam.


  Tamara retrocedió un par de pasos, temerosa por la situación. La nieta de Cecilia le tomó las manos diciendo las únicas palabras que podrían aliviar esa angustia que le oprimía el corazón:


  —Eres mi familia.


  La anciana se deshizo en disculpas, desesperada, mientras avanzaban de nuevo hacia el puente para dirigirse a la casa del río. Les explicaron que ir al palacete no era seguro, aunque omitieron la situación en la que se encontraba Miriam. Lo importante ahora era ponerlos a salvo.


  La lluvia cesó durante unos segundos y aprovecharon la oportunidad para escuchar a Tamara. Confesó que solo quería regresar, ver cómo funcionaba el palacete. Cómo estaba su familia. El dolor la cegó mucho tiempo, había perdido todo lo que tenía. Se sintió sola, desamparada y rabiosa por no haber conseguido su objetivo. Aquel por el que había apostado tanto.


  Cuando leyó ese artículo que hablaba de una pobre niña que se había quedado sola en el mundo tras el suicidio de su madre, se vio identificada con ella. La simple mención de los Valverde le hizo desear ayudarla. Sabía que, donde estaba ese apellido, estaba su hermana. Se encariñó de Daniela y decidió apoyarla en la venganza, o, al menos, en la parte que le había revelado.


  Cecilia debía aprender que no todo en la vida tenía un precio. Que, a veces, era preferible que la felicidad ganase la batalla, a pesar de que supusiese vivir sin lujos y comodidades. Ella solo ansiaba vivir lejos de allí con el amor de su vida, con Pedro. Dejar de ser una esclava de las opiniones y prejuicios de los demás. Y, para ello, debía destruir la reputación de su familia, por lo que no dudó en robar y mentir para conseguirlo.


  Alissa escuchó, atenta, cómo la mujer se declaraba culpable. Cómo aceptaba las palabras que Cecilia le intentó hacer comprender. Tamara estaba dispuesta a robar, a destruir el legado, porque buscaba su propia felicidad. Se sorprendió al sentirse identificada con ella. Nunca le importó la reputación de ese apellido. Siempre actuó sin analizar las consecuencias. No le interesaban, solo quería poner a salvo a los suyos.


  —Jamás quise que muriese nadie. No supe hasta hace poco lo que pasó realmente con Luis y con tu madre —se lamentó—. Luis siempre me apoyó, era mi amigo. A ella no llegué a conocerla, aunque a ti sí y eres extraordinaria. —Acarició la mejilla de Alissa, consiguiendo con esas palabras que sus ojos se inundasen de lágrimas.


  —Ya tendremos tiempo para hablar. Necesitamos llegar a casa o vamos a enfermar, hace mucho frío y estamos empapados.


  Alissa, consciente de los problemas de salud de la mujer, quería resguardarla del temporal. Ella se resistía a causa del peso de la culpa.


  —Sí, pero necesito que lo sepas. He intentado parar esto, de verdad. Daniela no se detendrá. Tengo que encontrar a mi nieta y salir de aquí. No sabes de lo que es capaz esa mujer.


  —Saldremos de aquí juntos —zanjó Pedro con una sonrisa—. ¿Dónde está Miriam?


  Alissa tragó un nudo que se le había formado en la garganta. Tamara sentía pavor con solo pensar en Daniela. Miró a Lucas y después, el palacete. El edificio se veía imponente, a pesar de la distancia a la que se encontraban. ¿Habrían conseguido salir? ¿Detenido la bomba? De no ser así, quedaría poco para…


  —Tamara, ¿sabes dónde está Daniela? —Alissa intentó cambiar de tema, agarrándola del brazo para seguir avanzando hacia la casa. Temía por su corazón, la mujer estaba demasiado débil.


  La mujer agachó la cabeza y murmuró:


  —Cerca.


  Lucas se colocó a su lado y entrelazó los dedos con los de ella. Estaban a punto de conocer la verdad, aunque en esa familia no podía darse nada por sentado. Alcanzar el final era como intentar que la luna y el sol coincidiesen en el mismo cielo. Algo que nunca ocurriría. Siempre surgía algo, en ese caso, los gritos desesperados de una mujer:


  —¡Socorro! ¡Me va a matar!


  —¿Habéis oído eso? —preguntó Alissa, aterrada.


  —Creo que viene del puente —añadió Lucas alejándose unos pasos.


  Un trueno desató de nuevo la lluvia. Anduvieron en dirección al puente. Los gritos de auxilio se repitieron. Intentaron convencer a Pedro y Tamara de que se marchasen de allí. La obstinación de ellos fue rotunda.


  Lucas se adelantó. A lo lejos, consiguió ver a Nadine, en pánico. Estaba arrodillada en el suelo mojado, con las manos en alto. Siguió el rumbo de su mirada y lo vio. Billy, o la persona que iba disfrazada de ese mítico personaje, se encontraba firme y quieto bajo la lluvia sobre el puente. Apenas movía la cabeza, solo sus ojos revelaban vida bajo esa escalofriante máscara. Unos ojos distantes y un arma en su temblorosa mano le indicaron que no quería matar a Nadine. Esa no era su intención.


  —¡Lucas! —exclamó Nadine, con los ojos inundados en lágrimas y las manos alzadas frente al cañón del arma—. ¡Ayúdame, por favor!


  —Calma, muchacha —pidió Pedro acercándose a paso ligero.


  Billy dio un salto y agarró a Nadine de un brazo. La sujetó con fuerza y le apuntó la cabeza con la pistola.


  —¡Ayuda, por favor!


  —No va a pasarte nada, tranquila —intervino Lucas.


  —¿Quién eres? —preguntó Alissa clavando la mirada en la del agresor—. Déjala. La Valverde soy yo. ¡Aquí me tienes! —lo retó.


  Lucas estiró un brazo, impidiendo que Alissa avanzara un paso más. Billy inclinó la cabeza, confuso.


  —¡Socorro! ¡Por favor! —lloriqueó Nadine.


  —Ven a por mí —repitió Alissa.


  El agresor bajó el arma. Tamara suspiró, aliviada, pero, de pronto, un disparo paralizó sus corazones. La sangre comenzó a brotar del costado de Nadine, quien estuvo a punto de caer redonda al suelo si no fuese porque Lucas lo impidió. Billy soltó la pistola ahí mismo y se internó en la oscuridad.


  Pedro y Lucas intentaron ayudar a la joven mientras Alissa, con Tamara agarrada del brazo, observaba atenta cada detalle: Billy podría haberla disparado y no lo hizo. Salió corriendo, tirando el arma conscientemente. El arma. En ella vio el reflejo de las dos alas grabadas que se colaban en sus pesadillas. Sintió una arcada al ver cómo Nadine, herida, se aferraba al cuello de Lucas, suplicándole que la sacase de allí. Pedro intentaba presionar la herida. Las incógnitas se fueron despejando. Él fue el prestigioso médico que perdió a su mujer y decidió quedarse en el palacio, esperando su regreso. Nadine se movía entre quejidos, inquieta. No permitía que Pedro la revisara.


  Un rayo iluminó el cielo. Alissa se sintió una persona horrible por no ayudar, pero la escena le revolvía las tripas. No se veía capacitada para aportar nada positivo.


  Herida o no, Nadine no perdía el tiempo.


  —Yogurín —murmuró la modelo, debilitada —, sácame de aquí.


  —Vamos, te pondrás bien.


  Lucas la agarró de la cintura, pasó el brazo por debajo de sus piernas y la alzó. Nadine se recostó y sonrió con orgullo, ronroneando junto al cuello del chico. Alissa notó cómo la sangre le hervía.


  —Crucemos por el puente y vayamos a mi casa —soltó con brusquedad.


  Sacó el móvil y encendió la linterna. Enfocó el suelo y entonces vio un plástico ensangrentado. Demasiado ensangrentado. Recordó lo que ocurrió en el sótano del palacete y lo que le reveló León. Se acercó a la modelo, decidida, y comenzó a desabrocharle la gabardina.


  —¿Estás loca? ¿¡Qué coño haces!? —gritó Lucas. Nadine intentaba evitar que le abriese la prenda, apretándose contra el pecho del chico y aullando de dolor.


  —¿Cuándo la has visto sin enseñar las tetas o el culo? Va demasiado tapada y… —Alissa sonrió y sacó una bolsa empapada en una sustancia roja— se debe a esto.


  Bajo la gabardina, Nadine tenía un chaleco antibalas y unas bolsas de plástico llenas de sangre. Un espectáculo sanguinario que había montado previamente. La pregunta era: ¿por qué?


  —No está herida. La sangre es falsa —espetó Alissa.


  Lucas frunció el ceño al ver la bolsa, dejó a Nadie en el suelo, de pie, y se alejó de ella para acercarse a su novia. La modelo siguió quejándose unos segundos más y terminó rompiendo en carcajadas.


  —¿Qué sería de una fiesta de Halloween sin un poco de sangre?


  —¡Dios mío! —exclamó Tamara llevándose las manos a la boca.


  —No ricura, esto no es cosa de Dios. Él no os habría engañado como yo, no está tan bueno —explicó, aún entre carcajadas y una expresión desquiciada en el rostro—. Lucas, deberías regresar a mi bando. Tú y yo haríamos grandes cosas, ya tengo a Key en mis manos.


  —Wings. Pues claro. Tú eres Wings.


  Nadine se relamió los labios y recolocó su despeinado cabello detrás de las orejas.


  —¿Lo recuerdas, yogurín? Pasamos tantas noches planeando un software capaz de romper cualquier barrera… La idea fue mía. Yo te di las claves. Podríamos decir que Key es nuestro bebé. Un bebé que debería habernos unido, aunque siempre estabas tú de por medio. —Dirigió una mirada a Alissa con asco.


  Lucas ató cabos. Nadine se presentó ante él como una modelo que intentaba abrirse camino en San Francisco, sin embargo, nada más lejos de la realidad. Ella había estudiado en la misma academia que él, podría haber seguido sus pasos con facilidad mientras fingía probarse vestidos y lo arrastraba hasta diferentes fiestas donde la conversación siempre derivaba en lo mismo: la creación de Key. Por fin comprendía por qué a una joven que soñaba con desfilar y posar para las mejores revistas de moda le interesaban los programas capaces de reventar contraseñas y de infiltrase en cualquier sistema.


  Alissa soltó la mano de Lucas, impactada. Se sentía engañada y su mirada la delató. Lucas intentó acercarse, pero ella retrocedió un par de pasos. Había subestimado a Nadine. Se centró tanto en intentar omitir el hecho de que su novio y ella habían pasado tiempo juntos que no se le pasó por la cabeza la idea de que pudiese ser… Miró hacia el suelo y vio la pistola. Se lanzó a por ella, pero la modelo estaba más cerca y la cogió antes, sin moverse del sitio.


  —No. No. No —chascó la lengua—. Por desgracia, no puedo matarte. Al menos, todavía. Más de una vida insignificante dejará de respirar esta noche y necesito un culpable. Te aseguro que esta vez no vas a salir de la cárcel.


  —Eras tú quien…


  —¿Quién entraba en tu celda cada noche para hacerte la vida imposible? ¡Me hubiese encantado! —exclamó, divertida—. Pero yo estaba aquí, siendo fotografiada por este bomboncito. Créeme, si hubiese sido yo, no vivirías para contarlo. Por suerte, aún tengo tiempo para resarcirme.


  —Estás loca —escupió Alissa.


  Nadine se carcajeó como si estuviese poseída.


  —Sí. Puede que esté un pelín loca. Culparte de la muerte de Angélica fue tan fácil, que el único recuerdo emocionante que tengo fue saltar por esa ventana para colarme en tu suite.


  —¿Por qué haces esto?


  —¿Por qué? ¿De verdad quieres saber por qué? Tengo tantos motivos por el asco que me das que… te diré uno. Lucas. Lucas era mío. Hubiésemos sido tan felices… Pero no, siempre estabas en medio. Estorbando. Entonces Daniela me contó su plan. —Sonrió con un toque de locura en la mirada—. Necesitaba acabar con la vieja y me prometió que yo decidiría tu destino. Falsificación de documentos, manipulación de cámaras, intervenir los servidores, vuestras llamadas… De verdad, era tan divertido escuchar vuestras conversaciones.


  —Lo que has hecho no ha servido para nada —le espetó Alissa—. Mataste a mis primas, a Carla…


  —¡No! Yo no maté a Carla. Y tampoco a Samantha… A otras personas sí. —Sonrió, maliciosa—. Con tu primita Angélica fue divertido: disfraces, saltos de vértigo… Ah, y también soy responsable de que la camarera volara en cachitos. Mis bombas nunca fallan.


  —Dios mío —suspiró Tamara.


  —Sí. Yo diseñé la bomba, aunque, pensándolo bien —dijo pasándose el cañón del arma por la barbilla y mirando a la temerosa mujer—, fuiste tú quien la hizo explotar. Si no te hubieses empeñado en que regresara para salvar a la pobre damisela en apuros… —ironizó. De pronto, borró esa sonrisa burlona de la cara y se dirigió a Alissa—. No entiendo por qué todos se empeñan en protegerte. Qué te ven, ¿eh? Solo causas muerte. Así que muérete. Muérete. Muérete. ¡Muérete ya!


  —Vamos, Nadine —intervino Lucas—. Las cosas pueden ser diferentes. Nos entendíamos, ¿recuerdas?


  —Eso es cierto. Deberías venir conmigo. Nuestras mentes están preparadas para hacer grandes cosas. Esta gente nos sobra… Solos, tú, Key y yo. —Alzó la pistola.


  —¿Y no te sirvo yo? —preguntó León entrando en escena con las manos en alto. El agua chorreaba por su ropa—. Admitámoslo, soy más guapo, más sexy y más atrevido que mi hermano, y tú… ¡Joder, estás muy buena!


  Nadine se relamió con el cumplido. Sonrió unos segundos, meditando las palabras del chico.


  —No —se interpuso Lucas—. De eso nada. Deberías quitarte la costumbre de ir tras mis sobras, hermanito. Nadine y yo tenemos un pasado y… creo que me gustaría descubrir si también hay un futuro. Ahora compartimos a Key, no quiero perderlo.


  Alissa lo miró y se asustó al ver un brillo oscuro en los ojos de su chico. León apagó su sonrisa.


  —Juntos, ¿no, Nadine? —la llamó, con confianza. La chica aflojó la presión en torno a la pistola—. ¿Sabes? Siempre me has gustado. Deberías haberme contado la verdad, tus habilidades son alucinantes. Llevo tiempo pensando en salir de aquí. Cansado de comer tus migajas —espetó en dirección a Alissa y luego volvió a dirigirse a Nadine—: Me has dejado impresionado. Eres… Dios, no sabes cómo me pone saber que todo esto lo has hecho tú. Nos complementamos tan bien.


  —Lo sé, yogurín. Juntos haríamos historia.


  —¿Lucas? —musitó Alissa.


  Él la agarró por los hombros.


  —Nadine tiene razón, no entiendo por qué coño todos bailan a tu alrededor. Estoy harto de que, mire a donde mire, salga un nuevo héroe dispuesto a dar la vida por ti. ¿Yo no soy suficiente para la nieta de la poderosa Cecilia Valverde? Tu familia ha sido la causante de destrozar la mía. —Las palabras afiladas como cuchillas se clavaron en la chica, que había dejado de respirar—. Mi madre, mi padre… Nos habéis despedazado, y yo sigo empeñado en continuar a tu lado. ¡Qué gran imbécil soy! Se me ocurre algo. ¿Recuerdas, hermanito, cuando de niños discutíamos por los cromos? Siempre has envidiado lo que yo tenía. Te regalaba los míos para que tu pequeña capacidad intelectual se sintiera satisfecha y así ahorrarme tus berrinches. ¿Quieres este cromo? —Empujó a Alissa con fuerza, enviándola a sus brazos. León la puso tras su espalda—. ¡Quédatelo! Se me han presentado unos planes más interesantes.


  Se acercó a Nadine, despacio, y le susurró algo al oído que la hizo sonreír y relamerse los labios.


  Alissa recordó la historia que León le contó días atrás. Lidia, cansada de ver a sus hijos discutir por los cromos, convenció a Lucas de que los más valiosos los debía poner al cuidado de su hermano mayor. León siempre protegería sus preciados tesoros. Respiró hondo e intentó guardar la calma. Sin embargo, ver cómo su novio besaba a esa loca no la tranquilizaba en absoluto. Se le llenaron los ojos de lágrimas provocadas por la ira que sentía. Confiaba en Lucas ciegamente, le confiaría su vida, pero ese gesto de orgullo en el rostro de Nadine, mientras saboreaba los labios del chico, de su chico, la estaba consumiendo. La modelo se apretó más contra su cuerpo, pasándole la mano libre por la nuca y pegándolo más a su boca. Él comenzó a acariciarle el hombro, sin alejar los labios. Una mano la llevó a la cintura de ella y bajó la otra por el brazo en busca del arma.


  —Eres listo, amor… —musitó Nadine—, pero yo lo soy más. —Alzó el arma y lo apuntó—. Veamos a quién le ha llegado la hora. Pito, pito —canturreó apuntando a Pedro y a Tamara alternativamente—. Si acabo con el recepcionista inútil será como meter una bala a la damisela, aunque acabar con la hermana perdida me proporcionaría una historia más real. ¿Qué opináis? La joven Valverde descubre que matar a sus primas no fue suficiente, pues de la nada llega otra digna sucesora. Miriam Valverde debería haber sido la heredera original, pero Cecilia truncó su destino. Ahora Alissa sigue los pasos de su abuela. —Sonrió, exaltada—. ¡Es genial! ¿No os parece que soy un genio? ¡Esperad, esperad! —exclamó mirando su reloj—. Cinco… cuatro… tres… dos… uno…


  Una explosión monumental los pilló desprevenidos. Giraron las cabezas hacia el palacete. Una columna de humo densa y oscura salía de sus muros. Alissa intentó echar a correr, pero León la detuvo y cayó de rodillas sobre el suelo encharcado. Iván, Óscar, Miriam, Diana…, su abuela. La última vez que los había visto estaban allí. Una presión en el pecho amenazó con asfixiarla mientras escuchaba las risotadas estridentes de Nadine. Lucas estaba en shock. Él había enviado a Iván con Óscar y… Óscar estaba allí solo por ayudarlo. La desesperación del llanto de Alissa lo destrozó. Estaba tan indefensa, tan vulnerable… Intentó acercarse a ella, sin embargo, temía que Nadine enfureciese y le disparase sin avisar. Tuvo que conformarse con verla en los brazos de su hermano.


  —Lo he dicho, mis bombas no fallan. Volvamos al tema, no tengo toda la noche —soltó Nadine con tono mordaz—. Pito, pito…


  Detuvo el balanceo del arma apuntando a Pedro durante unos segundos. Lucas sopesó sus opciones si saltaba sobre ella. Con la lluvia no tenía muchas. La oscuridad los envolvía, solo el suave brillo de la luna los alumbraba y era débil a causa de la cortina de agua que persistía. Miró a su hermano, ambos asintieron y Alissa se incorporó, de pronto, percatándose de la complicidad de los Martín. No. No iba a permitir que hiciesen una estupidez.


  Los faros de un coche que llegaba desde el palacete irrumpieron. La luz iluminó los rostros de los presentes, alterando a la modelo, que sujetó la pistola con más firmeza. Cambió el ángulo y apuntó a Tamara.


  —¡Abuela!


  Tan solo unas milésimas de segundo separaron el grito angustiado de una joven que corría hacia ellos de la bala que salió del cañón.


  Alissa cerró los ojos, asustada tras el impacto. Enseguida los abrió y vio la escena como si estuviese en la butaca de un cine: Miriam avanzaba a toda velocidad, seguida de Óscar e Iván. Cecilia se acercaba a paso ligero junto a Diana. Alivio. Al tenerlos allí, sintió un alivio que no duró mucho tiempo. La bala no dio en su objetivo. Pedro se interpuso entre Tamara y el arma, recibiendo el impacto. El hombre se llevó la mano al hombro y se tambaleó hasta golpearse con la barandilla del puente. Entonces perdió el equilibro y se precipitó al río.


   


  


  Capítulo 56


   


  El río arrastraba el cuerpo de Pedro a una velocidad pasmosa a causa de la lluvia y el viento. Lucas se giró hacia Alissa y le regaló una triste sonrisa. Un gesto cargado de ternura que le arañó el corazón. Leyó en sus ojos lo que pensaba hacer a continuación e intentó pedirle que parase. No se movió. No pudo reaccionar hasta que lo vio saltar al agua para intentar alcanzar a Pedro.


  —¡No! —Se zafó de los brazos de León y ambos echaron a correr por la orilla.


  Óscar e Iván los siguieron. La corriente arrastraba a Lucas, que luchaba contra el agua intentando respirar. No conseguía avanzar a su ritmo. La ropa se le pegaba al cuerpo, impidiéndole moverse con soltura, y el frío le congelaba los huesos. Tomaba breves bocanadas de aire. Los músculos comenzaron a entumecérsele. No alcanzaría a Pedro. Jamás podría alcanzarlo con ese temporal.


  Los gritos de Alissa se fueron perdiendo entre la lluvia. No notaba las piernas. Corría por inercia. Veía cómo las fuerzas de Lucas se disolvían. No aguantaría mucho más. Tenían que sacarlo de allí.


   


  



   


  —Tranquila, abuela —suplicaba Miriam consolando a Tamara—. Tu corazón. Por favor, debes relajarte.


  Desolada, la mujer miraba el río correr y golpear las rocas con violencia. Se agarró con fuerza a la barandilla del puente y se manchó las manos de sangre. La sangre del único hombre al que había querido en su vida. Si ella lo hubiese sabido, si hubiese sido consciente de que él la esperaba… Se había pasado la vida creyendo que la consideraba una ladrona, una mala mujer que solo quería destrozar a su familia y que, si no hubiese sido por Cecilia, lo hubiese conseguido. ¿Lo había recuperado para volver a perderlo? ¿Era eso lo que merecía después de tanta soledad? Se equivocó. Lo aceptaba y había pagado por ello con una vida llena de angustia, dolor y remordimientos. Había pagado por su error. Ahora… ahora solo quería verlo.


  Un coche llegó haciendo chirriar las ruedas. Frenó enfrente del puente e hizo ráfagas con las luces. Nadine reaccionó, presa del impacto de lo que había sucedido, y se dirigió hacia el vehículo, satisfecha con el papel que había desempeñado.


  —Tamara. —Cecilia habló con frialdad acercándose a su hermana.


  La mujer sintió un montón de emociones acumuladas en el pecho. Esa voz. Hacía tanto tiempo que dejó de ser Tamara Valverde, que no asociaba ese nombre con ella. Mucho menos pronunciado por esa autoritaria voz que, ya desde niña, imponía respeto y soberanía. Se giró, despacio, con la cara surcada de lágrimas y un llanto amargo e inconsolable. Su nieta la abrazaba rogándole que se calmara.


  Cecilia se mantuvo firme. No ignoró el dolor de su hermana.


  —Lo siento —intervino Diana, asustada. Tamara tenía los ojos abiertos como platos, el dolor la estaba traspasando—. Si hubiese sabido quién era usted, jamás la hubiese contratado de…


  Un disparo inesperado se hizo oír por encima de la intensa lluvia. Diana y Cecilia miraron hacia el misterioso coche que había ido a recoger a Nadine, quien sonreía triunfante junto a la puerta, con el arma alzada.


  —¡Nunca fallo en mis planes! —exclamó la modelo.


  Las piernas de Tamara temblaron. Poco a poco, su cuerpo fue cediendo y cayendo al suelo ante los desconsolados gritos de su nieta. Miriam no pudo mantenerla en pie. La sangre salía a borbotones por la espalda de su abuela.


  En ese momento, Zoe y Román llegaron corriendo desde la casa del río. Ella se apresuró a ayudar a la pelirroja, que no conseguía sostener a la mujer. Diana le recomendó que la recostara en el suelo. En cambio, Román se quedó mirando el coche en el que acababa de subir Nadine, hipnotizado. La modelo bajó la ventanilla para lanzarle un beso con una mirada pícara y después tiró la pistola.


  —¡¡No!! Abuela, por favor —imploraba Miriam apoyando la cabeza de Tamara en las rodillas.


  —Tranquila, nena —jadeó la mujer—. Tienes una familia, ellos —tosió— cuidarán de ti.


  La débil sonrisa de Tamara provocó que la joven llorase más, atrayendo la atención de Román, que se inclinó a su lado. Tamara giró la cabeza, lento, intentando buscar a su hermana.


  —Lo si… siento —musitó cuando sus miradas se cruzaron—. Siempre fuiste más… val… valiente. Yo no… —Otro golpe de tos volvió a silenciarla— no quise esto.


  Cecilia se arrodilló y la cogió de la mano. Apretaron el puño, fingiendo que entre ellas jamás había pasado nada. Eran hermanas. Siempre lo habían sido.


  —Yo tampoco actué del modo más correcto. Cuidaré de ella —le prometió mirando a Miriam.


  Esa promesa era cuanto necesitaba. Sintió paz al saber que, aunque su hermana seguía siendo igual de rígida que siempre, todavía sabía decir las palabras adecuadas. Las únicas palabras que la ayudarían a marcharse tranquila. Mientras miraba el oscuro cielo, solo se arrepentía de una cosa: de no poder despedirse de Pedro. Pero lo había visto. Había comprobado lo que su corazón siempre supo, que su amor era real. Los sollozos de su nieta la hicieron reaccionar. Tosió y supo que allí nadie estaría a salvo si no sabían la verdad. Tenía que decírselo. Ella podía detener esa locura. Alzó una mano temblorosa, intentando mantener los ojos abiertos.


  —Dan… Daniela… está…


  —¿Abuela? ¿Abuela? No… No… —La agitó la pelirroja sin obtener respuesta. Su abuela había cerrado los ojos para siempre y esa realidad le hizo soltar un grito desgarrador que tintó de amargura la noche.


  



   


  Alissa seguía corriendo. El camino se acababa. Los muros que delimitaban el terreno del palacete estaban próximos. Si no conseguían alcanzar a Lucas, lo perderían igual que a Pedro, pues ya no podían llegar hasta él. La capa del disfraz le pesaba demasiado. El terciopelo empapado no le permitía correr a la velocidad que necesitaba y no podía detenerse para deshacerse de ella. Temía perder de vista a Lucas en cualquier momento. Entones, a lo lejos, vio algo que le dio una idea.


  —¡Mirad ese árbol! —exclamó señalando un tronco caído que cruzaba medio río.


  León comprendió perfectamente sus intenciones. Aceleró el paso y, de un salto, se subió al tronco, esperando a que su hermano llegase hasta allí, arrastrado por el agua. Tuvo que tumbarse para poder acercarse lo máximo posible y el miedo a caer lo embargó. Óscar llegó junto a él y lo sujetó de la cintura con dificultad. El agua se había convertido en el enemigo principal.


  Lucas ya no intentaba nadar, se dejaba llevar por la corriente. Apenas sacaba la cabeza para coger aire. Estaba exhausto. León se fijó en su estado y deseó saltar al río, pero no podía hacerlo: subirlo a ese tronco era la única opción y la última posibilidad que tenían para ayudarlo. Si no, Lucas seguiría el curso del río más allá de los muros del palacete y lo perderían irremediablemente.


  El joven vio a su hermano mayor, aferrado a ese tronco, tendiéndole el brazo e hizo acopio de todas sus fuerzas para agarrarle la mano. Alissa llegó junto al tronco y dudó si subir con ellos. Iván intentó disuadirla, con ese disfraz y esos tacones lo único que podía conseguir era caer al agua. Los segundos se convirtieron en horas. Estaba tan angustiada que no quería respirar por miedo a desperdiciar la oportunidad de poder hacer algo. 


  —¡Agárrate a mi mano! —gritó León.


  Lo hizo. Lucas consiguió alcanzar la mano de su hermano. Alissa e Iván saltaron de alegría. Ella ya no sabía si lloraba de tristeza o de felicidad, los sentimientos se arremolinaban en su interior como mil mariposas batiendo las alas.


  Una sonrisa se dibujó en el rostro de Lucas, se giró y vio a su chica, mordiéndose las uñas por primera vez en la vida. Le pareció un gesto tan adorable que deseo poder abrazarla, aunque el temporal no estaba de acuerdo con sus deseos. Otro relámpago iluminó el cielo y un trueno provocó que todo temblase. El agua cayó con fuerza de nuevo y los dedos de Lucas comenzaron a resbalarse. León se tambaleó. Óscar no podía sujetarlo y gritó con rabia. Iván le suplicó a Alissa que se quedase quieta y subió a ayudarlos. Era tarde. Lucas se dio cuenta de ello: si seguía sujeto a su hermano, caerían los tres. Buscó los ojos de ella en la fría oscuridad de la noche y dibujó un «te quiero» con los labios.


  —Ni lo sueñes —gruñó León, crispado—. No pienso soltarte.


  Lucas le regaló una sonrisa de agradecimiento y aflojó los dedos. León no pudo sujetarlo, se le resbalaba y no podía hacer nada por evitarlo. Se abocó más al borde, intentando cogerlo con las dos manos, pero fue imposible. Lucas se hundió bajo el agua y la corriente lo arrastró.


  Entonces Alissa gritó, desesperada. Perdió la calma. Los estribos. La estabilidad. Iván regresó a su lado para sujetarla, tenía que impedir que saltara al agua.


  León revivió la época en la que eran pequeños. Su tarea consistía en proteger los tesoros de Lucas, sin embargo, siempre supo que el mayor tesoro que tenía era él. Lucas había sido la única persona que no le había fallado. De un modo u otro, siempre había estado ahí. Por más grandes que hubiesen sido sus errores, siempre había encontrado la forma de perdonarlo. No sabía si la que le hizo a su madre, a su hermano o a él mismo, pero estaba convencido de que había roto la mayor promesa de todas: protegerlo.


   


  


  Capítulo 57


   


  Zoe intentaba poner orden en el salón de la casa del río. Paseaba la escoba de un rincón a otro sin un fin concreto. No podía estarse quieta. Eran las cuatro de la madrugada y no estaban todos. Esa noche se habían descubierto cosas, aunque se habían perdido muchas más.


  Iván, Toni, Óscar y Alissa habían caído en un profundo sueño provocado por la angustia y la desolación. León se había acomodado en un rincón del salón. Impotente. Junto con Iván, había pasado varias horas recorriendo el curso del río fuera de los muros del palacete. No habían hallado nada y, aunque regresaron esperanzados por si el resto tenía noticias, tampoco las hubo. Desde ese momento, se había quedado ahí sentado. Con la cabeza pegada al cristal de la ventana. Observando las aguas del río.


  La secadora sonó, avisando a Zoe del final del programa. Se acercó y comenzó a sacar los disfraces. Tenía que mantenerse ocupada, si paraba un solo segundo y miraba a su alrededor…, se derrumbaría.


  En el sofá estaba Alissa, enrollada en una manta y con la compañía de Clover a los pies. Iván estaba en una esquina y le cogía la mano mientras ambos dormían. Esa fue la única forma de tranquilizarla. El perder a Lucas en ese río la había desequilibrado. Prácticamente, habían tenido que llevarla en brazos mientras gritaba y pataleaba, desenfrenada. Estaba fuera de sí. Había perdido la calma que la caracterizaba. Ese temple que su mejor amiga envidiaba. Zoe siempre dijo que no entendía cómo podía mantenerse firme con lo que estaba viviendo. La vida no dejaba de golpearla una y otra vez y ella caía y se volvía a levantar, dispuesta a vencer cada tormenta. Sin embargo, esa última arrasó con todo lo que encontró a su paso.


  —¿Qué haces? —preguntó Óscar acercándose a la cocina.


  —Lavar, barrer, fregar… Cosas que jamás pensé que necesitaría hacer —musitó colocando la capa de Caperucita sobre la encimera.


  Miró a su amiga y se le escaparon un par de lágrimas.


  —Lo superará —susurró el joven—. Todos lo haremos.


  Ella asintió y se acercó al sobrino de Pedro para echarle una manta por encima. Cuando llegaron a la casa encontraron a Toni y explicarle lo sucedido no fue más sencillo que calmar a la joven Valverde, aunque sí muy diferente. Asumió los gritos y la desesperación de la chica con un silencio penetrante. No abrió la boca para quejarse. Se derrumbó sobre un sillón y mantuvo la mirada perdida hasta que el sueño se apoderó de él.


  Zoe tragó un nudo que se le hizo en la garganta y se agachó para seguir sacando la ropa.


  El móvil de Iván vibró en su bolsillo y lo despertó del ligero sueño. El chico se incorporó despacio para no despertar a Alissa y miró hacia la cocina, desde donde Óscar y Zoe estaban pendientes de él. ¿Le importaba verlos juntos? Intentó sentir algo, sin embargo, sus sentimientos estaban destrozados por la pérdida de su mejor amigo. Ahora mismo no sentía ni quería sentir nada. Se alejó para atender la llamada sin molestar a su amiga.


  —¿Te apetece una tila? —preguntó Zoe alzando una tetera que acababa de quitar del fuego cuando lo vio pasar—. Es bueno para los nervios. ¿Quién te ha llamado?


  —Diana —contestó Iván—. Quería saber cómo estaba Lis. Se quedará en el hospital con Cecilia y Miriam. La pelirroja ha sufrido un ataque de ansiedad. Daniel y Valeria están de camino, cuando ellos lleguen, regresará al palacete. Está muy preocupada, lo que ha pasado esta noche…


  —No es para menos —dijo Óscar.


  El silencio se interpuso entre ellos. Solo se escuchaban los leves soplidos para enfriar la tila mientras que en sus cabezas bullían las desgracias ocurridas hacía tan solo unas horas. Tamara y Pedro se habían reencontrado para morir a manos de una loca que llevaba meses entre ellos. Y Lucas…


  —¿No os parece increíble? —Zoe intentó acabar con ese demoledor silencio—. La pelirroja es una Valverde. ¿Cómo no se dio cuenta nadie de que Teresa era Tamara?


  —Se pasaba el día en la cocina, no aparecía en los eventos… Solo trataba con Diana y ella no sabía nada —aclaró Iván—. Lo que me ha sorprendido es que me ha preguntado por Miguel. ¿No se había ido con su padre?


  —Miguel es el primo de Lis, ¿no? —preguntó Óscar intentando formar parte de la conversación.


  —Sí —contestó Zoe, que le dio un último sorbo a la infusión—. Creo que se fue con su padre o eso me dijo la canija.


  —Pues, al parecer, no. Sus padres no saben nada de él. Dijo que volvería a la ciudad con ellos, pero se arrepintió en el último momento. Valeria está aterrada pensando que su hijo sigue aquí —añadió Iván—. No puedo reconocerlo. Con lo que está pasando su familia y él…


  Zoe resopló. No iba a contestar. Miguel y ella nunca habían sido grandes amigos, pero le decepcionaba su actitud. No era más que un egoísta consentido que solo pensaba en sí mismo. Recogió las tazas y abrió el grifo para fregarlas. Notaba cómo el cansancio se iba apoderando de ella. Quizá, después, pudiese echar una cabezadita.


   


  



   


  El sueño los venció. Estaban desperdigados entre el sofá y los sillones. Se negaban a separarse. Entonces llamaron a la puerta y sus corazones se alteraron, sacándolos del descanso. Clover bajó de un salto del sofá para descubrir quién era. Alissa abrió los ojos hinchados de tanto llorar.


  —¿Lucas? —murmuró incorporándose.


  Zoe se acercó a ella y la cogió de las manos. El sol se colaba por la ventana, iluminando el salón. ¿Cuánto tiempo habían dormido? Miró el reloj y comprobó que era casi la hora de comer. Volvieron a llamar y el perro ladró para avisarlos.


  Iván se levantó y abrió la puerta.


  —Buenos días —saludó el inspector Ojeda—. ¿Se encuentra Alissa Valverde?


  La aludida se levantó, temerosa. Se acercó temblando hacia la puerta. ¿Y si los inspectores estaban allí porque habían encontrado el cuerpo? Se frotó los ojos para verlos mejor, intentando adivinar sus pensamientos. Intentando prepararse para lo que se avecinaba.


  «No», pensó.


  «Está vivo. Tiene que estarlo».


  —¿Saben algo de Lucas? —musitó.


  Los inspectores cruzaron una mirada entre ellos, confusos por la pregunta.


  —¿Le ha ocurrido algo a Lucas Martín? —preguntó la subinspectora Mendoza. Si eso era cierto, su teoría se confirmaría.


  —Alissa Valverde —dijo Mario Ojeda, firme —, quedas detenida por el asesinato de Tamara Valverde.


  El inspector se acercó a ella y la giró mientras sacaba unas esposas del bolsillo. León reaccionó, saliendo de su trance, y se plantó de un brinco junto a ellos para gritarles todo lo que le pasó por la mente. Intentó apartar a Alissa de ellos. Sentía que debía protegerla, era lo único que podía hacer por su hermano. Frustrada, Zoe gritaba que se trataba de una confusión, que era una locura que pudiesen pensar que ella… Alissa, en cambio, no dijo nada. No intentó defenderse. Su cuerpo no reaccionaba, tenía demasiado dolor acumulado. Un dolor que jamás la abandonaría.


  La voz de un joven se interpuso.


  —¡Fui yo, señores policías! —intervino Román entrando en la casa e interponiéndose entre Ojeda y su amiga—. Yo puse la bomba en el palacete, yo maté a Angélica, a Samantha y a Tamara. Les contaré, paso a paso, cómo lo hice. Su búsqueda ha terminado.


  El tono frío de Román los descolocó. Pensaban que estaba con Miriam, de hecho, Zoe aseguraba que lo vio subir en el coche que fue tras la ambulancia. ¿Por qué mentía? ¿Por qué hacía eso? Alissa lo miró, desconcertada. Frunció el ceño e intentó leer sus pensamientos. Apenas podía reconocerlo. No recordaba haber visto nunca esa mirada carente de sentimientos.


  —No… —musitó ella.


  León se adelantó y la agarró del brazo. Si Román quería inculparse a sí mismo de algo que no había hecho, era su decisión. Alissa se soltó de un tirón.


  —¡No! —exclamó con dureza—. No has hecho nada. Tú no…


  —¿Estás seguro de lo que dices? —le preguntó el inspector, escéptico.


  —Sí —zanjó—. Mi intención era ganarme el favor de Cecilia para mi negocio. Me sobraba demasiada gente. Ahora no tengo ni negocio ni dinero. El juego se me ha ido de las manos. Mi padre acabará conmigo cuando me vea y ya estoy cansado de jugar.


  —¡Eres un hijo de…! —gruñó Zoe lanzándose hacia él para pegarle.


  —¡No ha sido él! —gritó Alissa.


  Los inspectores la separaron de Román, le leyeron sus derechos y salieron de allí, poco conformes. No se creían la declaración del chico, por eso, antes de que León cerrase la puerta, la inspectora Mendoza se giró, mostrándoles una bolsa de plástico.


  —Tenemos el arma del crimen, ¿te suena? —Se dirigió a Alissa—. También nos ha llegado un vídeo donde levantas esta pistola contra Miriam Valverde. Tus huellas están aquí. No te vas a escapar. Sea cual sea la verdad, terminará saliendo a la luz.


  León cerró la puerta de forma brusca, quería perder de vista a esa inspectora. Regresó al sofá y se sentó resoplando. Los demás lo imitaron, excepto la nieta de Cecilia, que se quedó de pie frente a ellos.


  —No ha sido él. Lo sabemos. Román ni siquiera estaba cuando esa loca apretó el gatillo.


  —¡Joder! —protestó Zoe con una hoja en las manos que había recogido del suelo—. Es del panoli, la habrá dejado caer antes de que se lo llevaran. ¿Quieres leerla tú? —Alissa negó con la cabeza, así que su amiga comenzó a leer en voz alta—: Querida honey, siento lo que ha ocurrido esta noche. Las pérdidas que has sufrido son terribles y no debieron suceder. Aunque lo que más me duele es haber estado tan ciego ante la situación. De alguna forma, soy responsable de tu dolor, porque tuve opción de pararlo. Me duele haber sido consciente tan tarde y, por ello, me siento en deuda contigo… —Zoe se interrumpió—. ¿De qué coño habla el panoli este?


  —Continúa —le pidió Alissa.


  —Conozco a esa persona. Por desgracia, es muy cercana a mí y no habrá vidas suficientes para pedirte perdón. Voy a entregarme a la policía. No intentes detenerme. Te lo debo. He necesitado mucho tiempo para descubrir quién era la responsable de tu dolor, sin embargo, tan solo un segundo para adivinar sus intenciones. Vi cómo tiraba la pistola por la ventanilla del coche y después se despedía de mí. Dejó el arma del crimen ahí para que la policía la encontrase. Creyó que las únicas huellas que hallarán serían las tuyas. Me he asegurado de que no sea así.


  »No te rindas. La vida te ha golpeado duro, pero debes luchar, darling. Esto no ha acabado. A continuación, te dejo una dirección para que puedas seguir con tu búsqueda. Es la casa de esa modelo. ¿Que cómo lo sé? Porque ahí es donde yo vivo. Sí, mi hermanastra Nini es Nadine de Comares».


  »Necesito pedirte un favor: no te alejes de Miriam. Eres lo único que le queda. Juntas conseguiréis llegar hasta el final. Nini tiene muchas explicaciones que dar y una historia que contar. Estoy convencido de que la descubriréis y le haréis pagar por el daño causado. Cuidaos mucho.


  —¿Nunca se acaban las sorpresas en este lugar? —preguntó Óscar.


  Alissa se hizo con la carta y la releyó. Recordó cuando Román le habló de Nini, la hija de su padrastro. La describió como vanidosa, insoportable y creída. Desde luego, la descripción encajaba a la perfección. Nunca comentó nada de que fuese informática, aunque quizá no lo supiera. Cada persona guarda sus propios secretos. Ahora comprendía por qué Nadine se escondió el día en que Román apareció en la sesión fotográfica. Lo hizo de la forma más absurda, claro que jamás hubiese creído que esa tía pudiese hacer algo sensato.


  —Tenemos la dirección —intervino Zoe—. ¿Volvemos a San Francisco? —preguntó, esperanzada por poder sacar a su amiga de esa depresión.


  —No —contestó Alissa dejándose caer en el sofá—. Ya me lo ha quitado todo, no pienso ir a buscarla a ningún sitio.


  —Dudo mucho que haya regresado a San Francisco —opinó Óscar.


  —Pues yo creo que deberíamos buscarla. —Iván apoyó a Zoe. Seguir lamentándose no les serviría de nada—. ¿Qué tenemos que perder? Las cosas no pueden ir a peor.


  ¡¡Crash!!


  Una piedra reventó el ventanal recién restaurado. Alissa se llevó las manos a la cabeza, aterrada. Zoe taladró con la mirada a Iván.


  —¡Esto es culpa tuya! ¿Cuándo vas a aprender que no debes decir eso?


  Alissa vio la piedra a su lado. Había caído justo en el sofá, a unos centímetros de ella. Óscar tenía razón: Nadine no se había ido. Seguía allí, dispuesta a acabar con ella. Vio la nota y, por un momento, pensó en fingir que no estaba ahí. Sabía lo que había escrito sin necesidad de leerlo. Ya podía ver las amenazantes alas y la palabra «PRONTO» dibujadas en ese trozo de papel. Pero no se trataba del mismo mensaje de siempre. En esa ocasión, había una fotografía que le arrebató la respiración y una frase que le congeló la sangre:


   


  «¿Seguro que quieres retirarte? Todavía quedan Valverdes en JUEGO».


   


  —Es Mi… Miguel —musitó Alissa mirando la imagen donde el chico aparecía maniatado y con un golpe en la cabeza—. Esa loca de las alas tiene a mi primo.


  —Las mariposas tejen su telaraña —musitó León con la calma que precede a la tormenta—. Lis, te juro que conseguiremos que se ahorque con ella.


  Alissa asintió. Recordó cuando Lucas se refirió a esa pesadilla como una telaraña de desgracias. Miró de nuevo la fotografía y una sonrisa se dibujó en su mente. Lucas había estado con ella desde que era una niña y ahora tendría que vivir con su recuerdo. Añoraría cada beso, cada caricia, cada carcajada o incluso cada lágrima que les había quedado por vivir. Ya había perdido a demasiadas personas. No se iba a rendir. Vengaría la muerte de cada uno de ellos. La muerte de su propia alma que solo descansaría cuando Nadine y Daniela dejasen de respirar. Ya no sentía lástima por esa pobre niña que perdió a su madre y su infancia al mismo tiempo. El odio y el rencor que alimentó durante años lo había pagado con personas inocentes. Con personas que debían ser intocables. Ya era hora de que esa maldita mariposa alzase su último vuelo.


  


  Epílogo


   


  Rendida, decidió meterse en su habitación. Las diferentes opiniones de los demás no la ayudaban. Estaban a su lado y los adoraba por ello, pero necesitaba estar sola y el único que parecía comprenderlo era León. No quería pensar más. Solo quería sumirse en un sueño que se llevase parte del dolor que la estaba asfixiando. La psicópata esa sabía hacerlo muy bien: la hundía en el fango, le destrozaba la vida y no le permitía retirarse del juego. Tenía a Miguel y debía encontrar las fuerzas para poder ayudarlo antes de que fuese demasiado tarde.


  Era la segunda noche que se disponía a dormir sin él. Sin Lucas. Solo pensar que el resto de noches hallaría la cama igual de vacía, hacía que su corazón rogara por dejar de latir. Cada uno de esos los latidos le recordaba que estaba viva. Que tenía por delante una vida en la que no volvería a verlo. Ni a sentirlo. Ni a olerlo. Dolía. Cada uno de esos latidos dolía más que el anterior y menos que el siguiente. Los utilizaría para apagar ese vuelo. Para asegurarse de que no dañara a nadie más.


  No bloqueó la puerta ni la ventana. No tenía sentido. Sabía que no la iba a atacar, no físicamente. Se tumbó sobre la cama y se tomó una de las pastillas de la madre de Iván. Puede que, a partir de ese momento, necesitase medicarse para dormir. No le importaba. Apenas podía recordar algo que tuviese importancia. Cerró los ojos y se dejó llevar.


   


  



   


  —¿Lis? —susurró una voz con dulzura—. Ey, despierta, pequeña.


  Se frotó los ojos y los abrió, despacio. Los sentía pesados, hinchados. Parpadeó un par de veces, intentando enfocar la vista. La habitación seguía a oscuras, a excepción del suave brillo de la luna que se colaba por la ventana. Vio una sombra. La silueta de una persona que provocó que su corazón diese un brinco. Se incorporó y pegó la espalda a la pared, apretando las mantas con fuerza.


  —¿Tú? —Fue incapaz de pronunciar su nombre. Reconocería esa silueta en cualquier lugar. Se llevó la mano al pecho y apretó el trébol entre los dedos. Tenía miedo de que fuese una alucinación. La medicación de Michelle era demasiado fuerte—. ¿Lucas? ¿Eres tú? —Su voz fue tan débil que apenas sonó en un susurro.


  Él asintió y se giró en busca del interruptor de la luz.


  —¡No! —exclamó, asustada—. No te muevas. Me quedaría así toda la vida si con ello pudiese verte.


  Temía parpadear, hablar, respirar… Cualquier mínimo movimiento que pudiese romper la ilusión.


  —Pequeña… —susurró.


  —No… —suplicó—. Si enciendes la luz, desaparecerás. No quiero despertar de este sueño. Déjame seguir durmiendo.


  La bombilla se encendió y Lucas aún estaba allí. Alissa comenzó a jadear y, de un salto, se lanzó a sus brazos. Él la atrapó por la cintura y la estrechó contra su cuerpo, sin intención de soltarla. Las lágrimas que derramaron reflejaban pura felicidad. Un milagro, un sueño hecho realidad. Ambos serían capaces de vender su alma al diablo si hiciese falta para continuar así. Juntos. Alissa seguía ocultando la cara en su cuello y Lucas se sumergió en el aroma de esa chica que siempre había sido su hogar. El único hogar al que regresaría una y otra vez, aunque tuviera que hacerlo desde el mismo inframundo.


  —No te has ido —suspiró Alissa.


  Lucas cogió su cara y la acercó a la suya.


  —¿Crees que me iba a perder el resto de mi vida junto a ti?


  La puerta se abrió de golpe y un emocionado Iván saltó sobre su amigo. Lucas perdió el equilibrio y los tres cayeron sobre el colchón, entre risas bañadas en lágrimas. Zoe llegó, tirando del brazo de León, y se quedó en el umbral de la puerta, conmovida.


  —¡Estás aquí! —exclamó el hermano mayor de Lucas, incrédulo. Su gesto hastiado se transformó en una gran sonrisa y se tiró sobre la cama para abrazarlo, enredándose entre los demás.


  —¿Cómo es posible…? —preguntó Alissa secándose los ojos.


  —Este señor de aquí lo ha traído —explicó Zoe señalando hacia la puerta.


  Alissa se asomó y vio a Eduardo en la entrada, tímido, tomando una taza de café que le ofrecía Óscar. Nunca podría agradecerle lo que había hecho. Se reunieron en el salón de la casa del río y llenaron la mesa de galletas y leche caliente para combatir el frío exterior y el de sus corazones. Alissa se colocó junto a Lucas y extendió una manta sobre sus piernas. Estaban hambrientos y muy cansados.


  Al parecer, el chófer lo vio de lejos y lo ayudó a alcanzar la orilla del río. Después Lucas cayó inconsciente y tardó un rato en reaccionar. Eduardo quiso llevarlo a un médico, pero él insistió en regresar a casa.


  Lucas agachó la cabeza, avergonzado. Apenas podía recordar. Intentaron quitar hierro al asunto con excusas tan típicas como: «Ha sido un duro golpe»; «Has vivido una experiencia terrible»; «Es normal que no recuerdes…». Agobiado, se levantó y se dirigió a la cocina. Le molestaba que Eduardo lo hubiera rescatado. Siempre había dudado de ese hombre, y seguía pensando que ocultaba algo. No podía quitarse de la cabeza la idea de que le faltaban piezas al puzle del chófer. Habían pasado dos noches, no pudo tenerlo inconsciente en un coche. Algo se le escapaba. Lo sabía y, sin embargo, le debía la vida. ¿O puede que no?


  Llenó un vaso de agua y se fijó en los disfraces doblados sobre la barra americana. Olían a limpio a diferencia de lo que quedaba del suyo, que lo había metido en una bolsa antes de salir del dormitorio. Se apoyó en el mármol y acarició la capa de terciopelo del disfraz de Alissa. Un montón de imágenes inundaron su mente: la fiesta, el puente, disparos, sangre, lágrimas… La desesperación de su novia cuando él le dijo lo que creyó que sería el último te quiero y la mano de su hermano intentando agarrarlo cuando solo alcanzaba a coger aire. Jamás podría olvidar tanta angustia, tanto dolor…


  Siguió acariciando la capa con mimo, embelesado ante la estampa de sus amigos, de la gente que lo quería y que sonreía a unos pasos de él, celebrando su vida. Ese pequeño triunfo que habían robado a tantas otras personas. De pronto, un dedo se le enredó entre uno de los lazos negros de la capa. Dejó el vaso de agua e intentó ayudarse con la otra mano. Un flash se coló en su mente. Un recuerdo reciente, aunque tan distorsionado como los cristales empapados a causa de la lluvia.


  —¡Eduardo no me sacó del río! —exclamó, serio.


  Los chicos enmudecieron y se giraron hacia él.


  Al fin comenzaba a encajar las piezas, vagas pinceladas que no le permitían ver el cuadro completo. Sin duda, no fue el chófer a quien vio cuando comenzó a escupir agua y abrió los ojos, tirado en la orilla.


  —Fuiste tú, Lis —continuó.


  —¿Yo? —preguntó poniéndose de pie, confusa —. Te aseguro que me encantaría, cariño, pero yo no he salido de aquí.


  Lucas acarició la capa. El terciopelo rojo se coló todavía más en su memoria.


  —Llevaba tu disfraz. Esta capucha… La recuerdo…


  —Es cierto, Eduardo no lo sacó del agua. —Una voz familiar captó la atención al entrar sin pedir permiso ni llamar a la puerta.


  Se pusieron en pie de un salto. Zoe miró hacia la entrada. Recordó cuando León les previno de que algún día pudiese llegar una visita inesperada, ya que nunca cerraban con llave. Ahí estaba esa visita. Inesperada. Sorprendente. Desconcertante.


  Alissa abrió mucho los ojos. Su corazón se paralizó por un segundo. Estaba perpleja. Confusa. No…, no podía ser cierto. Una serie de imágenes pasaron por su cabeza, advirtiéndole que ya lo sabía. El olor a cereza que reconocía en cada paso que daba. Los rincones secretos a los que tenía que acudir para continuar. Diésel. Diésel le dio la primera pista: «Cuando la vi sin vida tirada en el suelo, ni siquiera ese provocador vestido negro consiguió encenderme».


  Falló. Su vestido no era…


  Su abuela. Las conversaciones misteriosas de Cecilia. La conocían. Esa persona la conocía… Dijo su nombre.


  De pronto, dio un salto en el tiempo, hasta hacía poco más de un año. A los minutos previos a una fiesta de cumpleaños que iniciaría toda esa locura. Un momento que reflejaba una antigua vida que parecía ajena a ella. Un recuerdo imborrable junto a Samantha.


  «—Desde luego podemos despedirnos de esto si no levantas tu culo de ese columpio y te pones ese maravilloso vestido por el que estuviste discutiendo más de dos meses con la abuela. Todavía no sé cómo conseguiste salirte con la tuya. Siempre lo haces.


  Se puso su chaqueta amarilla, despacio, consolidando su confianza, y abrochó cada botón tomándose su tiempo mientras una idea no dejaba de corretear por su cabeza.


  —Tienes razón, Lis —afirmó—. Siempre lo hago».


  Anduvo un par de pasos para comprobar que no estaba teniendo visiones. La vio bajarse la capucha y un intenso escalofrío le recorrió el cuerpo.


  —Fui yo quien lo sacó del río —añadió con esa voz que Alissa pensó que jamás volvería a escuchar.


  Contuvo el aliento. Estaba segura de que perdería el conocimiento en cualquier momento. La habitación giraba. Nada era real. Eso no podía ser verdad. Ella no podía estar allí. Abrió los labios, indecisa, y musito:


  —Sam.


   


   


  


  FIN DEL SEGUNDO LIBRO


   


  


  Agradecimientos


   


  Que este libro esté en tus manos puede catalogarse como un milagro. El pobre estuvo retenido en un lugar de cuyo nombre no quiero acordarme, y salvarlo de las garras feroces de su verdugo fue gracias a un montón de personitas que lo han hecho brillar con luz propia.


  Escribir los agradecimientos es una tortura, os juro que temo más olvidarme de alguien que de llegar tarde a una cena organizada por Cecilia Valverde. Por ello, y para evitar extenderme demasiado, quiero pediros ayuda. He dejado una línea para que podáis escribir vuestro nombre con un boli bonito, porque, si habéis llegado hasta aquí, os aseguro que tenéis un huequito en mi corazón.


  A mi familia:


  Gracias, __________, por el apoyo incondicional. Por espantar los fantasmas cada noche. Y por mantenerme a flote cuando solo veía sombras a mi alrededor. Teníais razón, este momento llegaría.


  A mis amigos:


  Gracias, __________, por aguantar mis dudas e incertidumbres. Por hablar de los personajes como si nos fuésemos a ir de cena con ellos cualquier noche y por la lluvia de ideas constante. Sois una fuente inagotable de energía y mi reserva particular.


  Al equipo que ha moldeado esta historia: lectoras 0, corrección, maquetación, ilustración… ¿Qué os puedo decir? Habéis hecho magia. Gracias.


  A cada uno de los lectores:


  Gracias________, por la increíble acogida de la saga Efecto Mariposa. Por esos mensajes cargados de ilusión, por las conversaciones en las que los personajes se hacían reales. Por vivir la historia conmigo.


  Por último, también quiero darles las gracias a las personas que se dedicaron a ponerme piedras en el camino y me hundieron en el pozo. Vosotros me enseñasteis a tomar impulso y, por ello, aquí estoy.


  *Recomiendo rellenar el resto de huecos con tus personajes favoritos. Por ejemplo: en familia podemos poner a Cecilia, en amigos a Zoe. ¡El caso es sentirlos parte de nosotros!
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